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Uno de los más ricos florones que adornan la Ck)r«na que 
ciñe las augustas sienes de V. M. es , sin disputa, el Maestrazgo 
de las Ordenes militares , recuerdo perenne de las glorias de los 
antiguos españoles ; emblema constante de las luchas que tu- 
vieron que sostener para conseguir su independencia, y que 
proporciona ¿ los Monarcas españoles la cualidad de Prelados, 
privilegio de que no disfruta ningún otro. Por estas razones, 
no he dudado un momento en dedicar á Y. M. una obra cuyo 
principal objeto es popularizar el ongen , progresos é impor- 
tancia que tuvieron en los .siglos anteriores las Ordenes mili- 
tares, y demostrar los inmensos servicios que prestaron á la 
Nación. 

A los B. P. de V. M.. 
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O era posible que , habiendo llegado á ser las 
Ordenes militares uno de los brazos poderosos de 
la Monarquía en la edad media , y que habiendo 
coadyuvado tan esforzadamente á la reconquista, 
pasaran desapercibidos en la historia sus gloriosos 
hechos* y sus proezas militares^ Mas los historiado* 
res generales , ora porque no perteneciese á su ob- 
jeto ^ ora porque carecieran de datos suficientes, 
solo hicieron ligeras indicaciones acerca de su orí- 
gen y su concurrencia á las batallas en que con 
más denuedo se peleó por la independencia. 

Eran necesarios cronistas especiales que deta- 
llaran todos los actos , que refirieran paso á paso 
la marcha de tan esclarecidas milicias, y no podia 
carecer de ellos abrigando en su seno ilustres escri- 
tores que manejaban la pluma con tan feliz éxito 
como sus antecesores esgrimieron la espada. 

E^te era el medio de hacer conocer el verdadero 
valor de unas Compañías congregadas con tan no- 






ble fin y que exigían á sus afiliados constantes y 
repetidas pruebas de abnegación y patriotismo; era 
el camino más seguro para realzar el lustre que ad- 
quirieron en las conquistas , y la manera más cier- 
ta de presentar siempre á la vista los laureles de las 
victorias. 

Así aconteció , y escritores respetables se en- 
cargaron de reseñar cronológicamente la serie de 
•triunfos y la progresión de su poder. Tampoco ol- 
vidaron el engrandecimiento material é hicieron 
mérito de la sucesión de adquisiciones y donacio- 
nes que sus conquistas les proporcionaron , y la 
piedad ó el ^entusiasmo de los fieles les habian 
otorgado. En fin , revisaron escrupulosamente los 
archivos y publicaron cuanto notable é importante 
pudo hallar su diligencia é investigación. Pero sus 
obras yacen hoy relegadas en las bibliotecas , por- 
que agotadas las ediciones , no se han reproducido 
en esta última época. 

Esta falta de circulación ha ocasionado que en 
lo general se desconozca el verdadero valor de aque- 
llas milicias sagradas , y ha dado margen á que al- 
gunos historiadores acojan versiones inexactas y 
aún ofensivas. Para desvanecer estos errores no es 
ya suficiente la reproducción de las primeras eró- 
nicas ; no es bastante la enumeración de las bata- 
llas , sitios y conquistas en que tomaron parte los 
Cruzados españoles. 



Eq ios tiempos modernos , en que se han su- 
jetado á examen las bases de la mayor parte de las 
instituciones humanas ; en que los historiadores no 
se contentan con la narración de los hechos , sino 
que se engolfan en una serie dilatada de conside- 
raciones filosóficas acerca de su importancia y en- 
tidad , es preciso hacer algunas indicaciones aoerea 
de su verdadera Índole y carácter. 

Por la parte activa que tomaban en los asuntos 
públicos ; por la influencia que ejercian á causa de 
su preponderancia militar ; por el apoyo que pres- 
taban á los Monarcas , se les debe considerar como 
un cuerpo político del Estado , en sus primitivos 
tiempos. Bajo este punto de vista, es muy inte- 
resante para la historia general de España conocer 
la forma eo que se constituyeron. Esta es la tarea 
que nos hemos impuesto ; la demostración de su 
origen , la exposición de lo que fueron en el orden 
civil y en el eclesiástico , y la manifestación de 
que su deca(lencia , ó más bien el cambio de su 
institución , era consecuencia necesaria de las va- 
riaciones ocurridas en el sistema político del Estado. 

Para desenvolverlo con la dd}ida latitud era 
preciso ocupar varios volúmenes ; y por lo tanto 
serán solo ligeras indicaciones las que nos veremos 
obligados á hacer sobre algunos puntos , pero ten- 
dremos la satisfacción de que servirán de base pa- 
ra que ilustrados escritores puedan^ tratar este mis- 



mo asunto con más estension , y para que los que 
no conocen la verdadera Índole de tan notables 
Asociaciones formen un juicio exacto acerca de ellas 
y las concedan la estimación y aprecio que se me- 
recen. 

Por último , faltaríamos á un deber de gratitud 
si no consignáramos que por parte del Tribunal 
Especial de las Ordenes militares se nos han facili- 
tado con generosa protección todos cuantos docu- 
mentos y papeles hemos creído conveniente con- 
sultar para la rectificación de lo que teníamos 
escrito ; y que uno de sus Ministros , el Sr. Don 
Anselmo de Urra , con igual bondad nos ha pro- 
porcionado la colección de preciosos manuscritos y 
obras que relativamente á este asunto ha recogido 
con sumo cuidado. 
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CAPITULO I. 

Origen de la orden de Santiago. 



XiADoso Y devoto el Bey Ramiro I , como lo habían sido 
SQS predecesores , no olvidaba el engrandecimiento de 
la religión cristiana en sus Estados, en medio de las 
terribles luchas que tenia que sostener con los invaso- 
res, de las continuas conspiraciones que tenia que sofo- 
car , y de todos los escollos que naturalmente rodean á 
un Reino naciente. En los momentos de descanso se de*- 
dicaba á erigir templos que han desafiado al trascurso 
de los siglos, para ser admirados hoy por los artistas y 
considerados por los historiadores como un recuerdo vi- 
vo de sus esfuerzos y su devoción. Uno de sus más no- 
tables actos fué la institución de una cofradía ó herman- 
dad en Galicia, bajo la advocación del Apóstol Santiago, 
y cuyo principal instituto era defender á los peregrinos 
que se dirigían á visitar el Sepulcro del Santo Patrón. 
En el tiempo que se descubrió, dice un historiador, co- 
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menzó la deTocion de aquel lugar á estenderse , no sola- 
mente por toda España, sino también acerca de las na- 

• 

clones estrañas: muchos de todas partes del mundo 
concurrían á visitarle ; á otros muchos espantaba la difi- 
cultad del camino , por la aspereza y esterilidad de aque- 
llos lugares y las correrías de los moros , que se decia 
cautivaban muchos peregrinos. Para evitar que los ára- 
bes redujeran á la esclavitud á los que emprendían tan 
aventurada romería , eligió el Rey trece esforzados cam- 
peones, en memoria de Cristo y sus doce Apóstoles, y 
fueron Velasco Arias Noguerol ; Gundisino Ferrandez de- 
Boan ; Ñuño Pérez de Andrade ; Guillermo Gundimaro, 
nieto del Rey; Diego López de Lemos ; Gonzalo Pérez de 
Figueroa ; Ñuño de Biedma ; Rodrigo de Roíanos ; Fer- 
rando Sánchez de ülloa ; Pelayo de Ri vadeneyra ; Odoa- 
rio Osores de Anaya; Adulfo Arias, y Hero de Ta- 
boada (1). 

No tardó en constituirse la Orden de una manera 
respetable, puesto que vemos que en 15 de noviembre 
de 1050, Fernando I, Rey de León, Castilla, Portugal, 
Galicia y Vizcaya , dio una carta y privilegio dirigido á 
sus hijos D. Sancho , D. Alonso y D. García, y á sus hi- 
jas Dona Ekira y Doña Urraca, en que les refiere que ha- 
bia tenido una visión en la batalla que tuvo con los mo- 
ros junto á Santiago de Compostela, que le habia mandado 
que la encomienda primera que vacase de la Orden do 

(I) Silva I Calálogo real y gf>noa1ógic(> de España, fól. 32. 
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Santiago 3 por muerte de Caballero de ella, la diese con 
sos tierras, lugares y rentas al convento de monjas de 
Sanctí Spiritus de Santa Ana de Salamanca, y que la Aba- 
desa se llamase Comendadora. Que haciéndolo asi, Dio» 
le baria virtuoso y no le sorprendería la fuerza de armas, 
ni la soberbia, que es lo que Dios más aborrece ; y que la 
mism^ visión habia tenido el Maestre Gobernador de la 
Orden. Y asi que, habiendo muerto antes de dicha batalla 
Alvar Sánchez Caballero , que gozaba la encomienda del 
castillo de la Atalaya con el lugar y términos, y del cas- 
tillo de Palomero, con sus lugares^ caseríos , majadas y 
cotos , según lo solian gozar los dichos Comendadores á 
quien era dada , ordenaba que nadie fuese osado á pro- 
veerla, porque desde luego la aplicaba á las dichas mon- 
jas, demandado de Dios y.del Apóstol, con todas^sus ren- 
tas , relevándolas de todos pechos, y que ninguno de sus 
hijos ni hijas lo revocasen. Prevenía también que la Co-^ 
mendadora no fuese obligada, si no quisiese, á venir al 
llamamiento del Rey , ni del Maestre , así á guerras como 
á juntas, y pudiere, si quisiese , salir á visitar la enco-^ 
mienda (1). 

En 1104 el Maestre de una Orden de Caballería, lla- 
mado Guaríno , sirvió con sus caballeros á Alfonso I de 
Aragón , y, unidos á Rotron, conde de Alperche, y Gas- 
tón , vizconde de Beame , defendieron seis semanas, con- 



(1) La inserta D. Alonso de Torres en su Historia de las Ordenes 
militares, cap. I.®; Rades, los Establecimientos, y todos los que tratan da 
la Orden de Santiago. 
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tra el Rey Moro de Valencia, las torres de PeQacadels y 
vencieron completamente á los infieles (1). 

Deseando estos caballeros dedicarse á ejercicios espi- 
rituales en los momentos de descanso que les proporcio- 
naba la derrota de los infieles , y aconsejados por D. Ze- 
lebruno, Arzobispo de Toledo, por el de Santiago y otros 
Prelados^ y con su consentimiento, se unieron en 1 i70 á 
los Canónigos reglares que habitaban el monasterio de 
San Eloy , ó del Hoyo , ó de Loyo , y observaron la regla 
de San Agustín que estos profesaban (2). Ya estaban en«* 
tonces establecidos en Caceres , según consta de una es<- 
critura hecha en febrero de dicho año (3) , en que se lla- 
ma & D. Pedro Fernandez Maestre de ia milicia de Cá* 
ceres. En 1173 se trasladaron á Alarilla y en 1175 á 
Uclés. , 

Era tal la importancia de esta milicia, que en 1171 
el Arzobispo de Santiago honró al Maestre con la silla 
entre sus Canónigos; y pactando el recíproco auxilio entre 
las tropas y la gente de la Iglesia, les dio la mitad del 
producto del voto que percibía en Zamora y otras par- 
tes (4). El Maestre prometió por su parte que él y su 
compañía militarían bajo el pendón , insignias é invoca- 
ción de Santiago. 

Al mismo tiempo , deseando el Obispo de Leot), don 



(i) Oderíc. Vit. Monack. Benedicl. in BUL eccle^., lib. XIII. 

(2) Hades, Crónica de Santiago , cap. III , fóJ. 0. 

(•1) Biliario, pe g. 5. 

(4) Escrit. 3.«, Bullarium Ordini$. anno MCLXXIL 
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Juan, y su Cabildo que residiera en aquel punto la nueva 
milicia, ofrecieron á D. Lucio Rodríguez y á Doña María 
Pérez, su mujer, el hospital de San Marcos, con su Iglesia 
y heredades, para que se estableciese en él aquella insig- 
ne religión (1). En la historia de la Orden que se refiere 
al principio de los establecimientos, se dice lo siguiente: 
t En aquel tiempo tenian cerca de Leon^ en el camino 
francés, el dicho Prior y Canónigos de Loyo, desde an- 
tes que recibiesen á la hermandad á los dichos Freyles 
Caballeros un hospital que se nombrava San Marcos, el 
qual habia sido edificado por los Ricos Homes de la tier- 
ra , por servicio de Dios y salud de sus ánimas ; y por 
muchos peligros que acaecían en aquel lugar k los ro- 
meros qu^ndo iban ó venían de Santiago. Y allí estaba 
siempre un Canónigo del dicho monasterio de Loyo, que 
administraba y daba limosnas á los peregrinos que por 
alli pasaban. > Esta relación no se halla apoyada con do- 
cumento alguno , y si bien el Maestro Risco no cita tam- 
poco instrumento que confirme lo que expone, es presu- 
mible que sea más exacto, porque registró el archivo de 
la Catedral, donde indudablemente existia la escriturado 
donación de que hace mérito. No es presumible tampoco 
que, residiendo los fundadores en León, fueran á buscar 
un Canónigo de Loyo para el cuidado y gobierno de la 
casa ; pues era más natural que solicitaran la protección 
de su Obispo. Lo que sobre todo ha influido más princi- 

(i) Risco , Historia de Leen , t. i.°, cap. 14, pág. 58. 
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pálmente para hacernos desconflar de la Versión de los 
Establecimientos , es una inexactitud en que incurre ha- 
blando de esta misma casa y de que nos ocuparemos más 
adelante. 

En 1173 vino á España el Cardenal Jacinto, Legado 
de la Santa Sede, y al llegar á Soria , se le presentó el 
Maestre acomiftiñado de algunos de sus Freiles. A ins- 
tancia de los Reyes de Castilla , de León y de Aragón, de 
sus ricoshombres , y más principalmente por persuasión 
de D. Pedro , Obispo de Salamanca , á quien parecía que 
daba más crédito el Cardenal , recibió al Maestre y sus 
Freiles bajo la protección y defendimiento de la Santa 
Iglesia Romana y aprobó la Orden de la manera que el 
poder que traia se lo permitía (1). Cuando marjchó á Ro- 
ída llevó consigo al Maestre y muchos de los Freiles Ca- 
balleros y Canónigos, y presentándolos al Papa y dándole 
cuenta de lo que solicitaban , suplicó á Su Santidad con- 
firmase cuanto él habia dispuesto. El Pontífice aprobó 
el Establecimiento y Consiituciones de la Orden por Bula 
dada en 5 de julio de 1175 (2). 

Los felices progresos y las heroicas acciones de tan 
esforzada compañía se díTulgaron pronto por los Rei- 
nos yecinos , y D. Alonso Enriquez de Portugal les llamó 
á sus Estados para que la estableciesen, dándoles al 
efecto los castillos de Monte Santo y Abrantes, con todas 

(1) Gil González Dávila , Teatro eclesiástico, t. III, pág. 261. Bulla- 
rium Ordinit, Etcrit. 1." , i!73, fól. 1." 

(2) BuU. ,1175. Etcrü l.«, fól. 15. 
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SUS pertenencias (1). Los Caballeros de aquel Reino con- 
tinuaron obedeciendo á los Maestres de Uclés hasta que 
en 1290 separó la Orden de la de Castilla el Rey D. Dio- 
nis, en virtud de una Bula dada por el Pontífice Nicolás IV, 
en Aquileya, á 17 de Setiembre de dicho año (2). 

En el archivo de Uclés se conserva una carta de her* 
mandad , que es de presumir sea la de la primera con- 
gregación de que hemos hablado ; pero los que pretenden 
negar tan remota antigüedad á la Orden , alegan que no 
tiene fecha de dia, ni mes , ni año, faltándole por con- 
siguiente las más esenciales circunstancias , ó que se hizo 
para una cofradía de hortelanos que se fundó al principio 
de la población de Uclés (3) , expresando otros que fué 
una cofradía imaginaria (4). 

Los que tachan de apócrifo este documento porque 
carece de fecha, demuestran que no han penetrado en los 
archivos , pues de lo contrario hubieran visto que nada 
hay más común que privilegios, sentencias, poderes, 
convenios y otros instrumentos, que no tienen lugar; 
otros sxa dia ; otros sin mes, y muchos que carecen de 
todo. Si hubieran estado muy versados en el conocimiento 
de los diplomas , sabrían que este no era requisito nece- 
sario para admitir los documentos de aquel ja época como 
buenos , auténticos y fehacientes, mediante á que común- 



fl) Bull., U72, Escrit. 5., fól 9. 

Í2) Silva , Calálogo Real , fól. 56. 
¡ (3) AgiiTleta, De confir. Ord. S. Jacob. , cap. 2.**, núm. 2. • 

i (4) Sandoval , Cioco Obispo.s , pág. 188 al margen. 

2 
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mente do señalan el lugar donde se espidieron basta muy 
entrado el siglo XII. Desde este tiempo son también mu* 
chos los que carecen del lugar , dia y mes , y á la mayor 
parte de las cédulas ó albalaes de mercedes de los Reyes 
Enriques y Juanes les falta alguna ó algunas de estas cir- 
cunstancias, y también á sus privilegios rodados, á pesar 
de que esta clase de documentos era la más respetable. 

9 

Si en todos tiempos se hubieran conceptuado estos defectos 
como sustanciales, no se hubieran confirmado tantos . 
como hay en esta forma , porque ni los interesados se 
hubieran atrevido á pedir la confirmación , ni los Reyes 
la hubieran concedido. A los que dicen , sin más funda- 
mento , que los privilegios ó documentos que carecen de 
fecha se deben reputar como falsos , contesta un escritor 
perito en esta materia (1) diciendo que ¿quién que se 
hubiera tomado el prolijo y molesto trabajo de buscar la 
tinta correspondiente, fingir el idioma, remedar el per- 
gamino, estudiar el formulario, disponer el punzón ó 
pluma, suplantar el sello ó signo propio, buscar los 
personajes que lo confirmasen , imitar la letra, dorar ó 
pintar las iniciales , acomodarse á la puntuación y orto- 
grafía, y en fin, después de haber vencido otras mil di- 
ficultades, seria tan necio que, pudiendo sacar un instru- 
mento útil , perdiese su trabajo por no escribir un ren- 
glón más, que es cuanto podian ocupar el lugar, dia, 
mes y ano? 

(1) Saez, Monedas de Enrique DI, pág. 44S. 
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Al afirmar que la carta de que hemos hecho mérito 
perteneció á una cofradía de hortelanos, no tuvo presente 
el que establecía este aserto que el derecho canónico , las 
historias antiguas solo hablan de congregaciones de clé- 
rigos ó monjes. Debe creerse por lo tanto que hasta las 
nuevas reformas , hasta aquel tiempo en que los nuevos 
religiosos se dedicaron por completo al servicio de la 

É 

Iglesia , los fieles no conocieron otras sociedades y otros 
ejercicios de devoción que los de la parroquia. Antes de 
esta época fué cuando se pobló Uclés, y por consiguiente 
no era posible que los hortelanos establecieran una espe- 
cie de sociedad enteramente nueva y desconocida en el 
Reino. Tampoco hemos visto ni en historia ni en docu- 
mento alguno que en aquel tiempo se hicieran asociacio- 
nes gremiales ; que los de cada clase formaran herman- 
dades separadas , y mientras esto no se justifique, como - 
que es la base esencial , no se puede pretender que se dé 
crédito y conceda autoridad á una aseveración tan des- 
provista de fundamento. Pero suponiendo que fuera una 
hermandad de hortelanos , lo que no se deduce en verdad 
de la lectura de la carta f no puede negarse que los fun- 
dadores de ella, sí no.estaban dotados del don de adivi- 
nación, tuvieron un presentimiento de que la Orden se 
habia de establecer algún día en la villa y pusieron á la 
cofradía bajo él patrocinio de Santiago. 

Si la carta expresada se hizo para una cofradía de 
hortelanos, es estraño que se conservara con tanto esme- 
ro en el archivo de Uclés, como la base de tan esclarecí - ' 
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da milicia. Mas todas las dudas desaparecen y quedan 
destruidos todos los argumentos al considerar que se 
conserva en el archivo de la Santa Iglesia de Orense una 
escritura original, su fecha. las nonas de febrero de 981, 
que habla de la fundación de la cofradía de Santiago y 
dice fué formada por trece caballeros nobles de Galicia (1), 
que nombra, y son loa miamos que hemos citado, para 
defensa de los peregrinos que acudían á Compostela. Sí 
la cofradía ó hermandad fuera imaginaria, ¿cómo era po- 
sible hallar dos documentos enteramente distintos que 
expresaran las mismas circunstancias? Además, en el caso 
de que fuera apócrifa la carta , y para darla más validez, 
se hubiera querido fingir otro nuevo documento , se hu- 
biera colocado este, ó en una casa de la Orden, ó en cual- 
quiera otro de los archivos de su dependencia; pero ha- 
llándose en punto fuera de su jurisdicción, es una prueba 
palpable de su evidencia. Infinitas serian las reflexiones 
que acerca de esto mismo pudiéramos hacer, pero cree- 
mos que son suficientes las que hemos aducido. 

No estrañamos que los autores ^poco afectos alas Or- 
denes militares ó ignorantes de sus principales circuns- 
tancias acojan fácilmente cuanto puede contribuir á re- 
bajar su antiguo esplendor; pero 16 que no puede menos 
de admirarnos es que un escritor muy entendido (2) en 
todos los asuntos relativos á ellas procure desvirtuar 
cuanto hemos dicho del auxilio que prestaron á Alfon- 

(1) Pellicer, Informe por la casa de Sarmiento, fól. 12. 
(3) Saiazar de Castro, Advertencias históricas , png. Í71. 
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SO I de Aragón . Dice que el texto de Orderico , que de- 
nomina Orden militar de las Palmas á la caballería que 
derrotó á los moros de Valencia, siendo cierto, puede ve- 
nir bien á cualquiera de las Ordenes militares del mun- 
do. En verdad que no es este el mejor medio de impug- 
nar los textos históricos. Necesario era que hubiese de- 
mostrado claramente que habia otras Ordenes militares 
en España; tarea improba, porque no encontraría instru- 
mento auténtico en qué apoyarse, y no podria atribuir esta 
gloria á las milicias de San Juan, ni á los Templarios, 
porque empezaban entonces en Jerusalen y no vinieron 
á España hasta 1120. Tanto más precisa era la prueba 
que indicamos, cuanto que, asiendo poseedores los de San- 
tiago de la villa de Pálmela, era muy fácil que se llamara 
á su Orden, de las Palmas, así como se los llamó Freiles 
de Cáceres cuando residieron allí. 

Los que creen que tuvo principio la Orden cuando se 
espidió la Bula de aprobación, no se han Qjado en el pri- 
vilegio de Fernando I, ó, por mejor decir, no han hallado 
términos hábiles para combatirle. El P. Mariana es el 
que manifiesta que los más eruditos le tienen por falso y 
que las razones que les mueven á ello no hay para qué 
declararlas: la misma cosa se dá á entender, ora se con- 
sidere el estilo diferente del que en aquellos tiempos tan 
groseros se usaba, ora la cuenta que sigue de los años 
por el nacimiento de Cristo, cuenta por estos tiempos 
aún no recibida en España. 

Las razones que alega este historiador carecen de 
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fuadamento; porque, si considera que el estilo del privi- 
legio era demasiado elevado, sumamente culto para el 
que entonces .se usaba, nada más fácil que compararle 
con el de otros privilegios del mismo tiempo, y, se hubie- 
ra convencido que era igual en un todo (1). Si al expre- 
sar que la cuenta por los años del nacimiento no estaba 
recibida en España, quiere decir que no era un cómputo 
oficial, ó mejor dicho, que no se habia preceptuado 
por disposición legislativa, es muy exacto, porque hasta 
q^e áe celebraron las Cortes de Segovia en 1383 no se 
determinó que se contase por los años del nacimien- 
to (2). Pero no podrá negar que desde muy antiguo ha- 
bia variedad en la cuenta *de los años ; porque , ade- 
más de contarse por la era del César, habia diferencia 
en lo tocante á comenzar los años , aún respecto de 
un mismo Reino. En el de Castilla, Navarra y otros 
en unos tiempos los principiaron en el dia I."" de Ene- 
ro , en otros en 25 de Marzo y en otros en 25 de Di- 
ciembre (3). 

Pero lo que escluye toda duda acerca de la auten- 
ticidad de este documento es que, en virtud de él, poseye- 
ron constantemente las religiosas de Sancti Spiritus una 



(1) Berganza, en el t. U. de las Antigüedades de España , copia va- 
rias escrituras de aquella época. 

(2; Colmenares, Historia de Segovia, pág.. 296 , y Cáscales, Discur- 
sos históricos de Murcia , pág. 190, insertan la ley que se expidió con este 
motivo. I 

(3) Berganza, Antigüedades de Espada, t. II, pág. 41 ; y Saez, 
Monedas de E arique 111, pág. 465: 
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encomienda, y si hubiera sido apócrifo no btabiera con- 
sentido en manera alguna la Orden que continuaran en 
la posesión de aquellos bienes (1) y se hubiera opuesto 
á, que Felipe II lo confirmase , como lo hizo en Madrid 
á 9 de Enero de 4562, siendo escribano mayor de I03 pri- 
vilegios el Dr. Velasco. 

- Atendiendo á la situación, no solo de España , sino de 
toda Europa en aquella época, conociendo la dificultad 
de las comunicaciones con Roma , es fácil comprender 
que debia estar constituida la Orden muchos años antes 
que obtuviera la aprobación pontificia ; también hay que 
advertir que hasta después del Concilio lateranense fué 
práctica inconcusa que los Obispos concediesen estas 
aprobaciones, de que podrían citarse muchos ejemplos. 
Si todas estas razones no fueran suficientes para con- 
vence* á los críticos de que , aún desechada la remota 
antigüedad que tiene derecho á sostener, habia tenido 
principio la Orden en época muy anterior á la que la de- 
signan, apelaremos á una nueva prueba irrecusable. En 
el archivo de Uclés se conserva una escritura otorgada 
por Fernán Ruiz , haciendo donación de los bienes que 

(1) Gil González Dávila, en el Teatro Eclesiáslico , t. lll^pág. 254, 
habla de esta donación, y «según se colige de lo que espresa, habia revisado 
el original y estaba muy enterado de Ja historia de este convento, puesto 
que refiere que la Iglesia que hoy tienen eslas religiosas la recibieron del 
Obispo D. Gonzalo en 1229, expresando además otras particularidades. 

£n uno de los Índices del archivo de la suprimida Comisaría general de 
Cruzada, hemos visto registrado este privilegio en el legajo G., n. 1.°, y 
aunque hemos tratado de buscarle , han sido inútiles nuestras gestiones, 
porque las diversas traslaciones que han sufrido Jos papeles, y los cambios 
que se han hecho en los legajos hacen imposible que pueda hillarse. 



24 HISTORIA COMPENDIADA 

tenia en Toro á las Ordenes de Caballería del Tem- 
plo y de Santiago, siendo su fecha del año 1164, ó 
lo que es lo mismo , once años antes de la aprobación 
pontificia. 

Muchos de los que niegan el origen que hemos seña- 

m 

lado, se apoyan en que Montfaucon dice: tes un canon 
cierto de crítica admitido por todos , que no hubo insti- 
tuto militar antes del siglo XII. » Este escritor únicamente 
se ha fijado en las milicias que tuvieron principio en 
Palestina, pero no tuvo presente el texto de Orderico, de 
que hemos hecho .mérito, y que debió haber desmentido 
con datos auténticos , porque de nada sirven en este gé- 
nero las proposiciones en absoluto. No debemos olvidar 
que los autores extranjeros suelen estar prontos á ne- 
garnos todo lo que puede proporcionar alguna gloria á 
nuestra Nación, y que por esta causa afirmaron del%iodo 
más solemne que los españoles no hablan tenido par- 
ticipación alguna en las Cruzadas, siendo así que fueron 
de los primeros que concurrieron á ellas. 

Las suposiciones más ó menos gratuitas, las apre- 
ciaciones más ó menos fundadas acerca del origen de es- 
ta Orden, que hemos ido reseñando, en nada afectan ásu 
brillo y esplendor. Mas hay algunas que parece que 
quieren empañarle en sus principios. Dicen que doce 
aventureros, foragidos según otros, del Reino de León, 
en 1161, cansados y arrepentidos de la vida estragada y 
licenciosa que habían estado haciendo, determinaron 
unirse en forma de congregación para defender las tier- 
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ras cristianas de los insaltos de los ínfleles, creyendo te- 
ner así ocasión de expiar sus pasados estravíos. 

La mejor impugnación que puede hacerse de tan in* 
fundado asenso es enumerar las cualidades y circunstan* 
cías del Maestre y de algunos de los Caballeros que le 
acompañaban. El primero era D. Pedro Fernandez Hur- 
•tado de Fuente Encalada, hijo, según unos^ del conde 
D. Gómez Can de Espina, y según otros, de D. Fernando 
García do Hita y su segunda mujer Doña Estefanía Her- 
mengot de Urgel ; cifrándose en los dos, como dice un 
historiador, la^ sangre de todos los príncipes cristianos de 
España: y sus compañeros D. Pedro Arias, hijo de 
Arias Pérez el Calvo, con cuyo nonjbre confirmaba pri- 
Tilegios en 1150, y que casó con una hija del conde de 
Trastamara, hermana del conde D. Fernando Pérez; el 
conde D. Rodrigo Alvarez de Sarria, hijo de la Infanta 
Doña'Sancha, bija de la Reina Doña Teresa de Portugal, 
y nieto de Alfonso VI, y que des().ues fué fundador de la 
Orden de Monte Gaudio: D. Rodrigo Suarez, que con- 
firmó privilegios cómo ricohombre en 1170: D. Pedro 
Muñiz y D. García Pérez, sú hijo, ricoshombres : D. Fer* 
nando Odoarez, señor de la Varra, notario mayor de 
Galicia, y que dio á la Orden las heredades de Santa Ma« 
ría de la Varra; y Arias Fumaz, señor de Lentamo, 
ique también dio á la Orden las posesiones de Ro- 
bleda. No era fácil que personas que figuraban entre 
los magnates del Reino, respetadas por su posición 
y por sus riquezas, que nada podían desear, llevasen 
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SU depravación iiasta el es tremo de convertirse en sal- 
teadores.' 

La única base en que pueden apoyarse los que así 
juzgan, es al prólogo ó proemio de la regla, que hace un 
retrato poco favorable de los fundadores; pero ninguno 
de los que le han aceptado ^e ha detenido á examinar la 
autenticidad de ese documento. Es sumamente estraño* 
que, siendo tan malvados los fundadores, se contentara 
la Bula de confirmación con decir cque fueron inspira- 
dos de gracia celestial y tocados de dentro de dolor de 
corazón, por muchos escesos que hablan cometido; ha- 
ciendo penitencia de sus pecados pasados, determinaron 
de dar por Dios nuestro Señor, no tan solamente las po- 
sesiones terrenales , sino también sus cuerpos en cuales- 
quier peligro de muerte. » Eáta locución puede aplicar- 
se á todos los pecadores en general, sin que sean saltea- 
dores, ni hayan llegado á entrar en la carrera del cri- 
men, y es indudabte que á lo que se exprese en este do- 
cuqpiento es á lo que debemos atenernos, y no á una re- 
lación que carece completamente de fundamento. Dice 
también dicho prólogo que para la confirmación de la 
Orden hubo luenga altercación, y entrevinieron ayunta- 
mientos de Arzobispos y Obispos; y preguntaremos qué 
cuándo fué esa. contienda, puesto que pocas lineas antes 
se dice, como fué cierto, que apenas llegó él legado á* 
Roma se espidió la Bula de aprobación. ¿Y cuándo y en- 
de fueron Jos ayuntamientos de los Obispos? En Roma 
no podia ser, porque allí no habiamás que Cardenales, y 
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no consta que se les consultase, y en España no podían dis* 
cutir acerca de lá conveniencia de la Orden, porque cuan- 
do llegó el Cardenal Jacinto , cada Obispo de por si le 
habia aconsejado que recomendase su aprobación. Es 
también un error muy grave decir que en aquella época 
los Reyes de Castilla, León, Aragón y Navarra estaban 
en guerra, y en la Iglesia de España habia grandes tur- 
baciones y escándalos; porque precisamente los Reyes ' 
hicieron entonces las paces, y ni las historias ni las cró- 
nicas hablan del estado tan calamitoso en qu» se pin- 
ta á la Iglesia. Donde más se nota la falta de exactitud 
es cuando afirma que el Cardenal Alberto dictó y orde- 
nó la Regla; porque estaba ya formada hacia mucho 
tiempo , como se comprueba por la escritura que otor- 
garon los Caballeros de Avila al agregarse á la milicia 
de Santiago en 117i, y en la que prometieron vivir al 
tenor de la Regla que estos observaban (1). Este prólogo 
es, en nuestro concepto, de invención muy moderna y 
hecho tal vez con la intención de poderle citar después 
como fundamento para la absurda suposición de que los 
primeros Caballeros hablan sido salteadores: se conoce 
esto mismo al leer lo que dice respecto á la llegada del 

• 

Cardenal Jacinto, que es exactamente lo que expresa Gil 
González Dávila en el Teatro Eclesiástico ^^ y se ha tenido 
tanto descuido, que se manifiesta que accedió á la apro- 

(1) Han sido inútiles todas las averiguaciones que hemos flecliu para 
saber quiénes eran los Caballeros de Avila , á qué Orden perlonecían y 
cuándo se congregaron. 



28 HISTORIA COMPENDIADA 

hacion de la Orden por intercesión y testimonio de D, Pe- 
dro ^ 4^2obispo de Santiago , que entonces era Obispo de Sa- 
lamanca; locución propia para Dávila, que, como tenia 
que hacer mención de este Prelado al tratar de dos Igle- 
sias, por necesidad habia de referirse en la historia de 
una á lo dicho en la otra ; también sirve para convencer- 
nos de que se hizo el citado proemio con mucha* poste- 
rioridad á la Regla, porque D. Pedro no fué elegido Ar- 
zobispo de Santiago hasta li83. 

Los j^ue no conocen la historia y se figuran que en 
aquella época tenían las leyes el mismo imperio que en 
los tiempos modernos y no saben que en cada Reino de 
los que constituian la España, después que pasaba el pe- 
ligro común, se suscitaban varias disensiones entre los 
pueblos, y aún en cada uno de ellos habia bandos y par- 
cialidades, pueden juzgar que los señores que acometían 
los castillos de sus vecinos , para vengar sus afrentas ó 
solo para causar daño, eran aventureros y foragídos. 
Pero los que han leido las crónicas no ignoran que estas 
escenas se repetían diariamente y que no por eso per- 
dían los que las ocasionaban el prestígio y la considera- 
ción que gozaban. Si trece ricoshombres de aquella épo- 
ca, que con tantos elementos contaban, se hubieran con- 
gregado para dedicarse á esa vida aventurera , estarían 
consignadas en la historia sus principales proezas , y ni 
la general, ni los cronicones que anotaban más cuida- 
dosamente los acontecimientos particulares, hacen mérito 
de talcircunstancia. 
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Sapone también el indicado prólogo que la causa que 
hubo para la fundación de la Orden fué la gran venida 
de moros en 1170. Ya hemos dicho que el objeto princi- 
pal de la institución de esta milicia fué el de la protección 
de los peregrinos; lo que se comprueba en cierto modo 
con las palabras de la Bula de Alejandro III, que dice: 
Y no sdameníe ponéis vuestras haciendas^ pero aún también 
vuestras personas con gran diligencia por defensa de vuestros 
hermanos. La cesión del hospital de San Marcos , que fué 
una de las primeras adquisiciones , es otra prueba latente 
de esto mismo , porque aquella casa no estaba destinada 
á la curación de enfermos , pues no se conocían entonces 
estos establecimientos , sino á albergar durante una no- 
che los peregrinos que se dirigían á Santiago. Después 
que ya reunieron suficientes fuerzas, fué cuando empren- 
dieron la guerra contra los moros. 

En la historia que precede & los establecimientos se 
dice que en poco tiempo los Freiles fueron ganando y 
acrecentando la Orden. y hubieron diferencias con el Rey 
de León , y fueron tales , que vino á méritos , que los 
echó á todos de su Reino , así á los Freiles Caballeros, 
como al Prior y Canónigos que á la sazón eran, y tomóles 
todo cuanto tenían. Y D. Andrés , que entonces era Prior 
del Loyo , y sus Canónigos con todo lo que tenian, y el 
Maestre con sus Freiles vinieron á Castilla al Rey don 
Alonso y diéronle parte de sus negocios, y el Rey reci- 
biólos muy bien y heredó la Orden, y entre otras cosas y 
lugares que les dio fué á Uclés , con tal condición que 
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hiciesen allí cabeza de la Orden ; y en nota marginal ex- 
presa que la donación fué hecha en 9 de enero de 1178. 
Esta relación está tomada de Mariana, que afirma que la 
espulsion fué en 1176; el que añade que la causa fué 
que favorecían al Rey de Castilla como su antiguo señor. 
Habiendo convenido todos y justificándose de una manera 
indestructible que la Orden tuvo principio en León , no 
podian considerar al Rey de Castilla como su antiguo 
señor. Además, si fueron espulsados en 1176, no pu- 
dieron elegir en el mismo año Prior de la casa de San 
Marcos , según se manifiesta por el calendario antiguo 
de los Caballeros (1). Consta también por varios docu- 
mentos que continuaron en los años posteriores , y más 
especialmente por la donación de la vehetria de Valca- 
bado á favor de la Iglesia de Santa María de Asturias, 
otorgada en 11 de Junio de 1180, en que confirmó Pedro 
Fernandez, Maestre de Santiago, en esta forma: Petrus 
Ferrandi milüiw Sancti Jacobi Magister. Pero lo que más 
nos admira es que en la historia que precede á los esta- 
blecimientos se afirme que la donación de Uclés se hizo 
en 1178, cuando se inserta á continuación la Bula de 
Alejandro III, espedida en 1175 para confirmar y apro- 
bar la Orden, y en laque se refieren todas las propiedades 
que entonces tenia , siendo una de ellas Uclés, con todas 
sus t>ertenencias ; y es esta la prueba más concluyente 
de la inexactitud de lo que se dice acerca de la espulsion. 

(f) Risco , Historia de León , .cap. ÍÁ, t. I , pág. 58, y España 
Sagrada, t. XXV, pir. 236. 
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En 1280 86 incorporó á esta Orden, por disposición 
de D. Alonso el Sabio, la de Santa María de España, que 
el mismo Monarca había fundado. En la historia no se 
encuentra noticia alguna de su fundación y solo se sabe 
que existió por unos privilegios que se conservan en Uclés; 
siendo el más notable el espedido en Sevilla en 10 de 
Diciembre de 1279, en virtud del cual concede el Rey á 
dicha Orden y á D. Pedro Nuñez , su Maestre, y al con- 
vento de ella, la villa y castillo de Medinasidonia , á 
quien ponia nombre de Estrella, para que allí hiciesen 
el convento mayor que aquella Orden habia de tener en 
la frontera de Sevilla. Ademas de esto les dá la villa y 
castillo de Alcalá , con todos sus términos , derechos y 
pertenencias , reteniendo solo para la corona , 'moneda, 
Yantar, minas, y la superioridad de la justicia, que habia 
de cumplir el Rey si el Maestre y la Orden no la cum- 
pliesen (1). 

Un escritor (2) dice que se fundó por los anos de 1270; 
pero otro , con mayor copia de datos (3) , asegura que 
nada puede decirse -del dia cierto y lugar en que se hizo 
la fundación. El ano parece haber sido el de 1276, luego 
queD. Alonso, electo Emperador, volvió á España del 
viaje que hizo al Imperio y vistas que tuvo con el Papa 
Gregorio X, porque el primer privilegio que se halla con- 

(1) Salazar , Gasa de Lara, t. lY , pig. 631 . 

(S) Teatro Universal de Espafia , por D. Friancisco Javier de Garma y 
Salcedo, t. O. 

(5) Vida del venerable fundador de la Orden de Santiago ; por don 
José López de Agurleta, cap. 61. 
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cedido á esta milicia es del año 1277 , dado en Burgos, 
martes 29 de Diciembre , suponiéndola fundada tiempo 
antes , que á lo más pudo ser un año. 

La causa de la unión de las dos Ordenes fué el estar 
la de Santiago casi desierta, por la derrota que sufrió en 
Moclin , donde murió el Maestre , y por esta razón quiso 
el Rey que se incorporasen á ella los Caballeros y los 
bienes de la de Santa María. 

Hablando de esta Orden Berganza (Ij, dice que fué 
instituida á la manera que la Orden de Calatrava^ y con la 
subordinación á la Orden del Gister y como filiación del 
. monasterio de Grandisilva. El principal monasterio fué 
fundado en Cartagena; después se fundaron otros tres, 
que fueron Santa María de Puerto , el de Crumena y el 
de San Sebastian , los cuales eran como filiaciones del de 
Cartagena. En estos monasterios fueron puestos Monjes, 
así Clérigos, como Caballeros y otros Freiles legos. Ber- 
trando. Abad del monasterio de Grandisilva, fué el que 
primero confirmó la elección de la Abadía de Cartagena, 

■ 

según dispuso el capítulo general cisterciense, á instancias 
del Rey D. Alonso, y el Abad Bertrando envió Monjes 
para admitir novicios en la nueva Orden. Cita después lo 
que escribieron Juan, Abad del Cister, y el capítulo gene- 
ral acerca de esta Orden, expresando también que dispu- 
sieron en dicho capítulo que el Prior del monasterio de 
Cartagena tuviese el lugar inmediato al Prior de cualquier 

(I) Antigüedades de España, 1. U, pág. 177. 
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monasterio de la Ordeo, j que se dio facultad á los Ca- 
balleros para que pudiesen usar mantos de seda en las 
procesiones y en las fiestas principales cuando asistiesen 
á la misa y demás horas canónicas. La fechi de la carta 
del Rey D. Alonso dice que fué despachada en Santo 
Domingo de la Calzada á 26 de Enero de 1273. 

Es sumamente estrado que, habiéndose fundado &imi* 
tacíon de la de Calatrava , cuya regla era tan diferente de 
la de Santiago » no se hubiera incorporado á aquella y 
se hubiera buscado una agregación de que necesaria* 
mente resultarían disturbios , y de ello no hay el menor 
indicio. Es digno también de notar que én el privilegio de 
que hemos hecho mérito no se hiciera la menor indicar- 
cion acerca de este punto, siendo asi que se determinaba 
el establecimiento de la casa principal de Sevilla, obser«* 
vándose el mismo silencio ú omisión en todos los que so 
conservan en Uclés. Debemos presumir, por lo tanto , ó 
que existieron dos Ordenes distintas, ó que los documen^ 
tos de que se valió Berganza no eran completamente 
exactos. 

En una disertación que leyó en la Academia de la 
Historia el 23 de Abril de 1813 D. Juan Pérez yUlaamil, 
manifestó que el instituto de esta Orden de Santa María 
habia sido peculiar para los hechos de mar ó espediciones 
navales^ asi como el de las dem^ Ordenes era pelear en 
tierra. Por esta razón sin duda la de Santiago poseia bas- 
tantes buques, ^ue les compró Felipe II, habiéndose he- 
cho la entrega á D. Sancho Yiedma. 
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En la Bola de la conflrmacion se estableció que hu«- 
biese trece Freíles, que cuando sea necesario sean con el 
Maestre en Consejo y en ordenar la casa. Acerca de ellos 
se dice en las notas que se pusieron á la Regla en la im- 
presión de 1791 , que pareció conveniente este número, 
y no hay que buscar otra razón ni empeñarse, como han 
hecho algunos, en sostener que fueron trece los que pri- 
mero se juntaron para fundar la Orden ; lo que de nin- 
gún modo se prueba por las escrituras, aunque lo dicen 
los memoriales. Es indudable que no podrá probarse por 
las escrituras, porque no habiá motivo para expresar ea 
ellas el número délos que primeramente se congregaron; 
pero además de que todos convienen en este punto, .ma- 
nifestándose asi en los memoriales , queda fuera de toda 
duda que esta fué la verdadera causa de crear una digni- 
dad desconocida en las demás Ordenes. 

La falta en los capítulos de un Trece que se hallaba 
ausente con legitima causa, se suplia por otro que se 
elegia solo para aquel acto y se llamaba Emienda; pero 
este uso empezó más tarde y no se halla memoria de 
él antes del año 1350. Los Trece asistían en los capítulos 
genérale^ con capas negras y bonetes como los Priores. 
Para el Consejo del capítulo, que es el que ahora se for- 
ma después de los tres dias en que asiste S. M. ordina- 
nariamente, se nombran Treces con los dos Priores. 

Su autoridad ha sido varia según los tiempos. En 
12&6 la restringió mucho el Papa Inocencio IV, áinstancia 
del Maestre D. Pelay Pérez Correa, y la* restableció des- 
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pues el Papa Alejandro IV. Pero siempre ha estado en 
vigor en cuanto á la facultad de deponer al Maestre si se 
juzgase ser inútil ó dañoso. 

La de los Priores era superior, porque se fundaba en 
la Bula de confirmación, que prevenía que el Prior de los 
Clérigos , cuando el Maestre pasase de esta vida, tuviera 
el gobierno de la casa j de la Orden , al cual fueran to- 
dos obedientes como al Maestre. 

Después de los Treces seguían los Comendadores, 
que eran varios, y por último los Freiles. Creen algunos 
que con esta denominación se conocen solo los Clérigos 
de las Ordenes; mas no es exacta esta creencia, porque 
la regla que se escribió para los Caballeros los designaba 
con este nombre, y para hacer después la debida distin-^ 
cion se ha expresado siempre la circunstancia de Freiles 
Clérigos, en contraposición á los Caballeros, cuyo instituto 
era pelear, asi como el de los Clérigos era prestar á la Or- 
den y ejercer en el territorio de ella el ministerio espiritual . 

El hábito que usaron en lo antiguo, según se puede 
colegir de la única pintura que ha quedado al principio 
de los Becerros ó tumbos llamados de Castilla , en que 
están sentados el Rey y la Reina, y en pié el Maestre y un 
Caballero , era manto y túnica talar blancos. Esto mis- 
mo conviene con lo dispuesto en el capitulo XXIV de la 
Regla, en que se dice que vistan vestiduras tan solamente 
blancas y prietas y pardas , y pieles corderinas y otras 
de poco precio ; y todo esto guarden según la providen- 
cia del Maestre. 
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En el establecimiento del Maestre D. Juan Osorez 
del año 1310 se dice que el vestuario de cada Freile sean 
catorce varas de blanqueta. La túnica se llamaba tam- 
bién saya , sayo y tabardo , como se comprueba por las 
escrituras y por la historia , que nos dice que cuando el 
Rey D. Pedro mandó matar al Maestre D. Fadrique, no 
pudo este defenderse y sacar la espada , porque se le eng- 
redó en las cintas del tabardo , que era una loba ó túni* 
ca que llegaba hasta los pies. El manto era sin cola, 
abierto todo por delante, y cerrado y ajustado arriba con 
dos cordones, y con la cruz roja en forma de espada. 

En las notas de que hemos hablado se dice que , se- 
gún la costumbre de aquellos tiempos, en que se cruzar* 
han frecuentemente para combatir contra ios infieles, 
acaso entonces pusieron en sus pechos y en la bandera 
la cruz roja , cuadrada al modo de la de los cruzados de^ 
Palestina, distinguiéndose solo por su forma en los cua- 
tro remates florislados ; y es la que hoy llaman muchos 
con equivocación cruz magistral , como si los Maestres 
hubieran llevado al pecho otra cruz que los demás. 

Creemos Hiás U&a que en aquellos tiempos la cruz 
roja era un distintivo de los que emprendían una devota 
peregrinación, dispuestos á llevarla á cabo á costa de los 
mayores sacrificios y de derramar su sangre en defensa 
de la fé que profesaban. 

Al tratar de las Cruzadas (1) hemos demostrado que 

(I) Historia de la Bula de la Santa Cruzada, pág. 15. 
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los guerreros que se dirigieron á Palestina con ánimo 
de evitar que el Santo Sepulcro fuera profanado por los 
árabes, no fueron los primeros que llevaron en sus .pe- 
chos la cruz roja. En el ano 1064 siete mil alemanes 
emprendieron la» romería á Jerusalen^ formando un ejér- 
cito que supo defenderse valerosamente de los árabes, y 
para distinguirse tomaron la señal de la cruz. 

El titulo YI de \§s Establecimientos previene que to- 
dos los Comendadores , Caballeros y Freiles traigan el há- 
bito de Santiago de seda ó grana en las capas y sayos, y 
que, si anduviesen en calzas y jubón ó sin sayo, cumplen 
con traer el hábito en la capa ó ropa de encima , trayen- 
do venera. Determina también que la venera sea tan 
grande como un real de á ocho, de oro ó de plata, y no 
de cristal ni piedra alguna, y pendiente en cadena de 
oro y no de cinta, ni cordón. Se prohibe á los Freiles y 
Clérigos que lleven hábitos de seda , ni veneras de oro, 
ni doradas, sino de plata blanca, escepto á los Priores de 
San Marcos, de León y de Uclés. Por último, mandan que 
baya conformidad en los mantos y que sean de paño ó 
estameña ó lana y no de selilla, que se trasluzca y sean 
cerrados y lleguen al suelo por delante, y por detrás ar- 
rastre hasta una tercia de vara á lo menos, y los chozó- 
nos no sean mayores de una pulgada , imponiéndose va- 
rias penas á los que dejasen de cumplir lo que se pre- 
ceptuaba acerca de este punto , asi como á los que con- 
curriesen á los capitules sin manto. 

En el dia se entiende por hábito la cruz de paño ó 
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seda , habiéndose reservado principalmente el manto pa- 
ra actos capitulares y ceremonias religiosas. 

Se dice también en las notas citadas que las casas en 
que se congregaban los Caballeros solian quedar con el 
nombre deSancti Spiritus, que asi se llamaban las casas 
de Zamora en escritura de 1220; y perlas Bulas de Ino- 
cencio IV y Alejandro IV se reconoce que las casas que 
la Orden tenia.en Sicilia en la dióctsis Salpiense se lia- 
maban dé SauQCti Spiritus de Maytin, y concluye expre-^ 
sando que. por esta misma causa tomó igual nombre el 
convento de Salamanca. Esta es la mejor apología que 
puede hacerse por la antigüedad de la Orden; pue^ co-^ 
nociéndose ya en 1050^ como hemos dicho, lá casa de 
Salamanca con esta denominación, es indudable que antes 
de aquella época se congregaron en ella los Caballeros. 

Desde el principio de la Orden se daba el hábito á 
las mujeres, como consta por muchas escrituras y per la 
Regla, y continuó esta práctica largo tiempo después de la 
incorporación del Maestrazgo á la corona, y por el año 
de 1550 habia señoras de las primeras casas del Reino 
que tenian el hábito, y muchas tenian asiento de manu- 
tención en la mesa Maestral , como se vé en todaslas nó- 
minas de aquel tiempo. En el capítulo XIII dé. la Regla 
se dispone que aquellas mujeres cuyos maridos ftiesen 
muertos queden en los Monasterios. 

La Orden de Santiago es la primera que se conoció 
en la Iglesia que redimiese cautivos por Instituto y Regla; 
tuvo desde el principio de su fundación diez casas de 
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Merced de RedeocioD , que faeron las de Toledo , Cuenca, 
Teruel, las Tiendas, Zaragoza, Alarcon, Moya, Castro- 
torafe, Talayera y Gastiel. En tiempo del Maestre D. Pe- 
lay Pérez Correa , por el año 1250 , empezaron á apli- 
carse estas rentas á otros destinos con facultad pontificia 
que obtuvo' para ello : pero de tiempo en tiempo se re- 
novaba todavía la obligación de redimir, y se hicieron - 
sobre esto algunos establecimientos ^ existiendo en los 
modernos el del cap. YI del tít. XIX, en que se señala 
la cantidad que se dará por cada cautivo. 
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MASSTBBS QUE HA TENIDO ESTA OBDEET. 



i.^ D. Pedro Fernandez: de sn ilustre ascendencia d¿ noticia Sala- 
zár en la Casa de Lara, tom. I., pág. 305, y además D. José Agci^ 

> leta en la vida de este Maestre. 

Treces y Comendadores : D. Fernán Díaz , Comendador de Uclés.-— 
D. Sancho Fernandez.— D. Pedro Franco. — D. Suero.— D. Fer- 
nán Perez.*-D. Gaiindo, Comendador de Oreja.^D. Lope Iñi- 
guez de Rada.— D. Alonso Melendez.^D. Sancho López , Santa 
Gadea.— Fernán Alonso. — Suer Gómez. 

2.^ D. Fernán Díaz: en el catálogo que está á continuación de la Re- 
gla so dice que era asturiano. Rades afirma que era natural de Afila. 

Troces y Comendadores : Rodrigo Fernandez , Comendador de Mo- 
ra.— Alonso Cambezo, de Uclés.— Alfonso Midez, de Aurelia. — 
Joan Pérez Algueta.— Rodrigo López Lera. — ^Pedro González Ta- 
sur.— Fortun Diaz, 

3.^ D. Sancho Fernandez , natural de Lomos en Galicia, según Ra- 
des, é hijo de D. Femando Yañez según el catálogo. 

Treces y Comendadores: Ruy Velasco. — Pedro Tinea.— Fernao 
Rodríguez Azagra. — ^Pedro Fernandez Azagra.— Suer Yelazquez. — 
Ruy Pérez Freile.— D. Fernando Capilla , Comendador mayor.— 
Martin Fernandez Vinal, de Mora.— Sancho Pérez, de Ocaiía.— 
Alonso Bamonde , de Castrotorafe. 

4.^ D. Gonzalo Rodríguez. El catálogo dice que en una escritura de 
información sobre los poseedores de San Juan de Edrade se le llame 
el Maestre D. Gonzaho Codorniz, lo que dio ocasión á que algu- 
nos, suponiendo que había equivocación, l(r llamasen Ordoñez: uno 
de ellos ha sido Caro de Torres , que asegura que era hermano de 
Garcí Ordoñez, señor de Yillamayor y de Celada del Camino. 

Treces y Comendadores: Gómez Pérez de Rovcreda. — Alonso Diaz.— 
Ruy Sánchez, Comendador de Peñausende. — Vasco Sancliez, de 
Alarcon.— Ramiro Fruela, de Mérida.— Iñigo Velez, de Mora.— 
Ruy López de la Vega , de Oreja.— Ruy Pérez Várela , de Ocaña. 

o.® D. Suero Rodríguez , natural de Galicia , hijo de Ruy Velazquez . 

Treces y Comendadores : Arias González.— Martin López de Hiño- 
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josa.— Ruy Gómez Troncoao.— Fernán González; Comendador de 
Oreja.— -Alvar Pérez , del hospital de Gueoca. 

6.*^ D. Fernán González de Marañen, hijo del conde D. Gonzalo de 
Marañon» Dé noticia de su familia Salazár, Casa de Lara, tomo III, 
página 527. 

Treces y Comendadores : Martin Melendez.— Ruy López de Santa 
Cruz.'--Fenian Peres Fermosilla.— Martin Ruiz Verguilla.— Garcl 
González, Comendador mayor de León.— Ximeno Lizana, del hos- 
pital de Alarcon. — ^Rny Pérez Gago, de Mora.— Gonzalo Yañez, de • 
Oreja. — Martin Pelaez , del hospital de Toledo.— Ruy Fernandez, 
de las Tiendas.— Pedrarias Pardo, de la Barra.—- Iñigode Rióla, de 
Viedma;— Pero Ruiz de Hoyos, de Villarrubia.— Alvar Nuñez Trin- 
cado, del hospital dé Cuenea. 

IJ* D. Pedro Arias , hijo de Arias Fernandez , señor de Roborada, en 
León. Murió á consecuencia de las heridas recibidas en la batalla 
de las Navas. 

Treces y Comendadores: Gutierre Ruiz.— Fernán Alonso.--Gomez 
Galindez. — Gil Gutiérrez de Losada.— Fortun Sánchez Quintana. 
— Garcí González Gandamio , Gomegdador mayor de Aragón.^- 
Pedro (¡onzalez Aragón, de Oreja. — ^Fernán Pérez , de Mora. — Ruy 
González Mansilla, del hospital de Toledo.— Fortun García de Ler- 
ma, de las Tiendas.— Forran Estébanez, de Villarrubia. — PeraGo- 
mez, dé Viedma.— Ordeno Garces de Aza , del hospital de Cuenca. 
— Juan López Amaya, de Alarcon.— Ruy Gutiérrez de Villagar- 
cía, de MonreaK— Amal Ferrenchel, Mayor de Montalvan. 

8.^ D. Garda González, hijo de D. Gonzalo González, señor de Aranzo . 

9.^ D. Martin Pelaez Barragan. Según los memoriales antiguos , le 
mataron los moros. 

iO. D. García González de Candamio. Torres dice que otros le Ha* 
man Garcí Sanz. 

i i . D. Fernando Pérez. Algunos memoriales le llaman Cboci , otro 
Chozan , y en la Crónica general se dice Coci ; pero en los instru- 
mentos solo se dice Pérez. Entre este y González interpone Rades 
otro, á quien llama D. Pedro Alonso , de quien no hay memoria en 
las escrituras. 

12. D. Pedro González. Los memoriales le llaman además Mengo; 
pero no se consigna así en ninguna escritura. Torres dice que era 
hijo de Gonzalo Gil , y natural de Aguilar de Campeo. 

Comendadores: Ruy González, Comendador mayor do Uclés. Gil 
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Gómez de Sosa, Mayor de León. — Pedro Pérez, de BarrooofHírdo. 
—Alvar Gómez, del hospital de Toledo. — Ruy López Morante, de 
las Tiendas.— Lope Sánchez Porras, de Oreja.— Ruy Pérez de 
Ganseco, de Montiel.— Luis Pérez de Quesada, de Villarrubía. 

i3. D. Rodrigo Iñigtiez. Dice Rades que era natural de Estelia , en 
Navarra. 

Comendadores: Ruy Bueso, Comendador de Oreja.— Juan Muñiz, de 
Estremera.— Gil Gómez, de la Torre de Cafra.— Fernán Melendez, 
de Campos.— Pedro Yañez, de MonUel. — ^Diego Fernandez, de la 
Zarza. 

i A. — D. Pelayo Pérez Correa , portugués. Se trata de su familia en el 
Nobiliario del conde D. Pedro. 

Comendadores: D. Pedro Ponce, Comendador mayor de Castilla. — 
D. Alonso López de Haro, Mayor de León.— Pedro Alonsp, de Es- 
tremera. — Fernán González Acebedo^ de Castrotorafe.— Ruy Pérez 
de Pancorbo, del hospital de Cuenca.— Pedro iiarcfa de Villagera, 
de Montancbes. — Salvador Várela, de la Barra.— Fernán Sánchez 
Algueta, de Oreja. 

15. D. Gonzalo Ruiz GiroiK de la casa de Osuna. Murió con casi 
todos los caballeros de la Orden en la batalla de Moclin. 

16. D. Pedro Nunez, que era Maestre de la Orden de Santa María 
de España. ^ 

17. D. Gonzalo Pérez Martel. De su genealogía escribió Pellicer. 

18. . D. Pedro Fernandez Matas. 

Comendadores : D. Ruy Gil , Comendador del hospital de Alarcon. — 
D. Fernán Paez, de Montiel.— Garcí Gómez Manzanedo, de Monte-* 
molin.— Ruy Freile de Andrada , de Castrotorafe.— Alvar Pérez 
Osorio, de Mora.— Diego Nuñez Castañeda , de Oreja. «-Ruy López 
de Salas, de Viedma. 

19. D. Juan Osorez, hijo, según algunos, deOsor Alvarez, de* As- 
turias. 

Comendadores: D. Garcí Fernandez , Comendador mayor de León. 
— D. Diego Muñiz, Mayor de Castilla.— Ramiro Díaz de Cifuentes, 
de Castrotorafe. — Martin Ruiz de Deza , del hospital de Cuenca.^ 
Lope López de Fuentecha , de las Tiendas. 

20. D. Diego Muñiz. 

Comendadores: D. Garcí Fernandez , Comendador mayor de Segura. 
— D. Fernán Ruy de Cabrera, Mayor de Alhange.— D. Juan Ra- 
mírez Alcalde, de Peñausende.— D. Ñuño Díaz, de Montancbes. 
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21. D. Garcf Fernandez. Dicen algunos que era de Trujillo. 
Comendadores: D. Fernán Yañez Fermosiila, Comendador mayor de 

Castilla. — ^D. Garcí Sánchez Negrita, de Castrotorafe. — D. Vasco 
Rodríguez , de Oreja. 

22. D. Vasco Rodríguez Coronado. 

Comendadores: D. Sancho López de Ulloa, Comendador mayor de 
Castilla.— D. Vasco López , de Montanches.— D. Vasco Rodríguez, 
de Monlemolin.— D. Juan Rodríguez, de Ocaña.— D. Vasco Pérez 
de Ulloa, deMérida. 

23. D. Vasco López, sobrino del anterior. 

24. D. Alonso Méndez , y según otros , Melendéz de Guzman , hijo 
de D. Pedro Nuñez de Guzman. 

Cpmendadores: D. Fernán Rodríguez Villalobos, Comendador mayor 
de León. — D. Martin iVazquez, de Uclés. — D. Diego Hurtado, de 
Ricote. — D. Fernando Quirós, de Montanches.— D. Martin Fer- 
nandez Detgadillo , de Veas. — D. Martin Alonso Raro , de Mora.—- • 
D. Pedro Ruíz de Salas, de Huélamos. — D. Fernán Alonso Coroneh 
de Albambra.— D. Diego Santa Cruz, de Cleza. 

25. El Infante D. Fadrique. En los primeros anos de este Maestre 
tUTO administradores la Orden , y fueron , según consta por las es- 
crituras, D. Meen Vázquez , Comendador de Uclés, y D. Juan Ló- 
pez , Comehdador del hospital de Cuenca ; y en otras 'se halla el 
mismo López , Comendador de Guzquel , y D. R^y Chacón , Co- 
mendador de Casarara, y en alguna también D. Gonzalo Mexía. 

Comendadores y Treces: D. Ruy Chacón, Comendador mayor de Cas- 
lilla.— D. Gonzalo Mexía , también fué mayor de Castilla y Trece. 
— D. Lope Sánchez de A venda ño , de Segura.— D. Gómez Suarez 
de Figueroa , mayor de León. — D. Alvar Nuñez de Guzman , Tre- 
ce. — D. Pedro Ruíz de Sandoval, Comendador de Montiel. Don 
Juan Martínez, de Alhange , y Trece. — ^D. Lope Díaz, de Mora, y 
Trece.— D. Gómez González Caldelas , de Montanches. 

A la muerte del Maestre obligó el Rey D. Pedro al capítulo de 
Ocaña á elegir Maestre á D. Juan García Víllagera , que se consi- 
' dora como intruso. 

26. D. Garcí Alvarez de Toledo. 

I Treces y Comendadores : D. Pedro Ruíz Caravantes.— D. Garcí Fer- 

nandez, Comendador mayor de Castilla.— D. Juan Osorez , Mayor 
de León , y Trece.— D. Rodrigo Mexía, también Mayor de León.— 

I D. Ruy Carees de Aza, de Paracuello?, y Trece.— D. Juan Teño- 
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río, de Estepa, y Trece. — D. Gómez de Albornoz, de MontaWan , y 
Trece.— D. Pero Rodríguez de Gisneros , de Alarcon, y Trece. — 
D. Juan Fernandez Vaca, de Albambra. — D. Diego Fernandez Var- 
gas , de Peñausende, y Trece.— D. Pero Gómez Carrillo , de Veas, 
y Trece. 

27. D. Gonzalo Mexía. 

Treces. y Comendadores: D. Fernando Osorez , mayor de Castilla. — 
D. Martin Vel^ de Rada, Mayor de León.— D. Pedro González Ave- 
llaneda, de Segura.— D. Pedro de Villegas , de Montemolin , y Tre- 
ce. — D. Suer Pérez de Quiñones, de Castrotorafe, y Trece.— Don 
Sancbo Fernandez de Rojas, de las Tiendas.— D. Tel Fernandez, dé 
Hornacbos.— D. Lope Iñiguez de Horozco, de Viedma* — D. Pero 
AWarez de Castro, de Mora. — D. Pero Ruiz de Sandoval , de Moi|- 
tancbes. — D. Ruy López de Villalobos, del hospital de Toledo. 

28. D. Femando Osorez. 

•Treces y Comendadores : D. Garcf Fernandez , Comendador mayor de 
Castilla. — D. Pedro Fernandez Cabeza de Vaca, mayor de León, y 
Trece.— D. Pedro Diaz Sarmiento, de la Barca.— D. Fernán Pérez 
de Tovat, del hospital de Cuenca, y Trece.— Mosen Fernando de 

Heredia, de Montalvan, y Trece D. Juan González Galarza,de 

Montiel, y Trece.— D. Ruy González, de Montanches. 

29. D. Pedro Fernandez Cabeza de Vaca. 

30. D. Rodri£» González Mexía. 4 

31. D. Pedro Huniz de Godoy , que liabia sido Maestro de Calatrava. 

32. D. Garci Fernandez 'de Villagarcía. 

33. D. Lorenzo Suarez de Figueroa. De este hablan todos los Nobi- 
liarios. 

Treces y Comendadores: D. Fernán Nunez, Comendador de Montiel, 
Trece.— D. Pero López Merino, de Ocaña, y Trece.— D. Martin 
Sánchez de Algueta , de Huélamos , y Trece. — D. Fernán García de 
Contreras, de Barrocopardo , y Trece.— D. Fernán Sánchez del 
Risco , de Montanches, y Trece.— D. Fernán D¡^ de Santa Cruz, 
de Paracuellos, y Trece.— D. Alonso López de Raro, de Villarru* 
bia , y Trece.— p. Pedro* López Fajardo , de Caravaca , y Trece. — 
D. Garci López de Cárdena, de 'Sooobos, y Trece.— D. Sancho 
Ximeuez, de Albambra.— D. Diego Hurtado de Mendoza, de Castro- 
torafe.— D. Martin Ruiz, de Ricote.— D. Garci López de Porros, de 

. Santa Cruz de la Zarza.— D. Pero Ruiz de Soto , do Huélamos.— 
D. Gonzalo Moran, de Torre.— D. Fernán García Villodre, de 
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Albange.— D. Martin Fernandez Lucio , de las Tiendas.— D. Martin 
Fernandez de Verguíllas, de Aledo.— D. Sancho Sánchez I^ndoño, 
de Almendralejo.— -D. Alonso Barba, de los Bastimentos.— >D. Die- 
go de Torres^ de Aguílarejo.— D. Gómez Sotomayor, de Garavaea* 
— D. Pedro Herrera, de Aznago.— D. Lope Forres, de Gieza.— Don 
Pero Díaz Monsalve, de Carrizos. — ^D. Juan González VillanuoTa, de 
Corral de A1maguer.--D. Diego Fernandez Nieto , de Gastiileja.— 
D. Antonio Yargas^ de Guadalcanal.— D. Juan Mendoza , de Horca- 
jo. — D. Pero Ruiz de la Sema, de Hinojosa.—D. Juan Zapata, de 
ios Santos.— D. Sancho González Chiríno, de Montemolin.^D. Gó- 
mez Butrón, de Mora.— D, Pedro Delgadillo , de Membrilla.— Don 
AlTar Garcia Vülaqulran , de Moneslerio.— D. Alonso Vanegas, de 
Moratalla.— D. Martin Frefle de Andrada , de la Barra.— D. Pero 
Guevara, de Oreja.— D. Ruy González Avellaneda , de Ocaña. 
34.— El Infante D. Enrique, hijo del Infante D. Femando, llamado de 
Antequera. Por su meno^edad fué administrador su padre , 7 des- 
pués, cuando estuvo preso el Maestre, lo foé D. Gonzalo Mezía, 
Comendador de Segura. 
Treces j Comendadores : D. Gabriel Manrique , Comendador mxpt 
de Castilla , y Trece.— -D. Gard López de Cárdenas, de Cáravdca. 
— D. Gonzalo Mexia, de Segura, y Trece.— D. Juan Nuñez de Pra- 
do, Trece.— D. Lope Alvarez Osorio, Comendador de Sooobos , y 
Trece.— D. Fernando de Portogal , de Yegezaré.— D. Alonso Ro- 
dríguez Malaver, délas Tiendas^ y Trece. — ^Mosen Luis Manjarres, 
de Mérida , 7 Trece.— D. Rodrigo Manrique, de Segura, 7 Trece. 
—D.Lope de Záñlga,de Guadalcanal,7 Trece.— Mosen García 
Heredia , de Ricote , 7 Trece.— D. Gómez Mexia , de Estepa , 7 Tre- 
ce.— D. Martin Pantoja, de Corral de Almaguer.— D. Luis de 
Carranza, de Mora.— D. Hernán González de la Cámara, del hos- 
pital de Toledo.— D. Hernán Vázquez de Prado, de Santa Cruz de 
la Zarza.— D. Alonso Diaz Coronado, de '^llaíranca.— D. Juan Gu- 
tiérrez Henestrosa, de Cieza.— D. Juan Guzman , de la Puebla.— 
D. Alonso Gómez Delgadillo, de la Barra.— D. Diego Carrillo, 
de Alhange.— D. Alonso Acítores, de Veas.— D. Alonso Paez de 
Acebedo, de Villarrubia.— D. Ru7 Pérez Bahamonde, de Peña- 
usende. — D. Fernán Nuñez CastriUo, de Gastrotorafe. — D. Sancho 
Gómez Chirino, de Aledo.— D. Garci Pérez de Grijalva , del hospi- 
tal de Toledo. 
% 35. D. Alvaro de Luna. \ 
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Treces y Comendadores: D. Gabriel Manrique , Comendador mayor 
de Castilla y Trece.— D. Garcí López de Cárdenas , Trece.--Don 
Garci Laso de la Vega , Comendador de Montanches^ y Trece. — 
D. Gil Fernandez Manrique, de Estremera^y Trece. —D. Juan 
Alonso Robles, de Estepa, y Trece.— D. Gonzalo Fernandez Coro- 
nel , de Carayaca. — D. Luis Gómez Castillo , de Castroverde. — Don 
Martin Fernandez Nieto ^ de Cieza.— D. Alvar Nuñez de Guzman, 
de Villarrubia.— D. Pedro López Porres, de Mérida.— P. Diego 
Quesada, de Monreal.— D. Fernando Cieza, de Mora. —D. Martin 
Quintana, de Oreja.— D. Fernán Ruiz de Salas , de 01i?a.— Don 
Diego de Yerguilla , de Viedma. 

36. D. Reltrkn de la Cueva , conde de Ledesma. 

37. D. Juan Pacheco, marqués de Viilena. 

Treces y Comendadores : D. Gabriel Manrique , Comendador mayor 
de Castilla.— D. Alonso Cárdenas , de León, y Trece.— D. Luis de 
Acuña, de Mora, y Trece.— D. Alvar González Bustamante, de 
Montanches, y Trece.— D. Fernán Alonso Valladolid , de Mora, y 
Trece.— D. Gonzalo Girón, de Alhange, y Trece.- D. Martin Fer- 
nandez Sosa, de Montemolin, y Trece.— D. Pedro Fernandez Riva- 
deneyra , de Lobon. — D. Diego Ximenez Xarque , de Montalvan. — 
D. Juan González Calatayud , de Húelamos. 

38. D. Rodrigo Manrique , conde de Paredes ; trata de su familia 
Salazar, Casa de*Lara , tom. U^ pág. 283. * 

Treces y Comendadores : D. Gabriel Manrique , Comendador mayor 
de Castilla. — D. Alonso de Cárdenas , Mayor de León. — D. Pedro 
Ayala , de Paracuellos.— D. Alonso López de Ayala, de Alhambra. 
— D. Garcí Fernandez Valdés, de Cieza.— D. Martin Cabrera , de 
Villarrubia.— D. Ximen González Fabra, de Montalvan.— D. Luis 
Coello , de Montemolin. — D. Antonio Mendoza , de Montanches. — 
D. Pedro Freilede Andrada , de la Barra. — D. Fernando Guzman, 
de Montiel.— D. Pedro Alonso Montemayor , de Fuentes.— Don 
Rodrigo Mexia , de Alhange.— D. Martin Ruiz Alarcon, del hospi- 
tal de Cuenca.— D. Fernando Velasco, del hospital de Toledo. — 
D. Pedro de Mendoza , de Ocaña. — ^D. Juan Pérez Orozco , de 
Veas. — D. Rodrigo de Montoya , de los Bastimentos. «-D. Gonzalo 
Arroyo , de Penausende. 

39. D. Alonso de Cárdenas. 

■ 

Treces y Comendadores : D. Gutierre de Cárdenas , Comendador ma- 
yor de León, y Trece.— D. Juan Zapata, de Hornachos, y Trece.— 
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D. Pedro Zapata , de Montemolin, y Trece . -^Otro D. Pedro Zapa- 
ta, de Medina de las Torres. —D. Lorenzo Suarez de Figueroa, 
Trece.— D. Pedro Manrique y D. Pedro López Ayalá, Treces.— 
D. Rodrigo Manrique , Ck)mendador de Yeste.— D. Fernando Cha- 
cón, de Montiel, y Trece.— D. García Osorio , de VilJanueva, y 
' Trece.-rMosen Diega Villegas, de Alhambra, y Trece.— D. Rodrigo 
Cárdenas, de Valencia del Ventoso, y Trece.— D. Juan Osorio de 
Dos Barrios.— D. Diego AWarado , de Lobon.— D. Femando' de 
Latorre, de Ocaña.— D. Iñigo Manrique, de Montizou. 



CAPITULO II. 

Origen de la Orden de Calatrava. 



Al morir el Emperador D. Alonso , retirándose de su 
espedicion á Almería , tuvo su hijo D. Sancho que ale- 
jarse de las fronteras , ya para disponer que se diese 
honrosa sepultura al cadáver de su padre , ya para en- 
cargarse del Gobierno de Castilla. Con este motivo creció 
el atrevimiento de los almohades . y amenazaron invadir 
el Reino de Toledo para reconquistar las plazas que se 
les hablan quitado , dirigiéndose más principalmente con- 
tra Calatrava , que era una de las más importantes , por 
ser la llave del Reino de Castilla. La ganó el Emperador 

• 

6^1129, entregándosela, según unos, al Arzobispo de 
Toledo , y según otros , á los Templarios ; aunque Ma- 
riana sostiene que eran unos Caballeros que, tomada 
la señal de la cruz , á imitación de la guerra que se ha- 
cia eii Tierra Santa , seguían á sus espensás los reales de 
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los cristianos con celo de hacer daño á los moros é intento 
de ganar la indulgencia á los tales concedida por los 
Papas (1). 

Lo cierto es que en la época á que nos referimos, 1 187, 
la poseían los Templarios , y que, considerando no po- 
drían resistir i la acometida de los sarracenos , suplica- 
ron al Rey tomase la defensa á su cargo ó se la confiare 
á quien fuere servido. En esta situación , Sancho III hizo 
publicar un edicto prometiendo que si alguno se atre- 
riese á defender á Galatrava, le baria donación de ella y 
de todos sus términos por juro de heredad p^a él y sus 
sucesores. Érala empresentan arriesgada é infundía tanto 
pavor á causa del abandono de los Templarios, que nadie 
se presentó. Hallábase entonces en Toledo San Raimundo, 
Abad del monasterio de Fitero, acompañado de otro 
monje llamado Fr. Diego Yclazquez, de ilustre linaje, 
que se habia educado en la corte de Alonso VII y militado 
en sus filas ; y viendo que no habia quien aceptase la de- 
fensa, escitó á su superior á que la pidiese al Rey. No creyó 
prudente el Santo Abad acceder á los deseos de su com- 
pañero ; mas insistiendo este con sumo empeño y desen- 
▼olriendo todo el plan que tenia concebido , logró con- 
yencerle ; hizo la petición y le fué concedida , formali- 
zándose por medio del siguiente privilegio: 

«En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo 
y Espíritu Santo, que de todos los fieles en unidad es re- 

(1) Mariana , lib. X, cap. 14. 
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verenciada y adorada. Porqueta clemencia de la dignidad 
real siempre debe tener intento con solicitud de agradar 
á Dios Todopoderoso > sin cesar , en cuya mano se sabe 
están los corazones de los Reyes^ y poner diligencia para 
servir con piadosa intención ai mismo Dios, sin el qual, 
ni puede alcanzar el Reino de la tierra, ni adquirir el 
sempiterno. Por tanto, yo el Rey D. Sancho por la gracia 
de Dios, hijo del Sr. D. Alonso, ilustre Emperador de 
las Españas , de buena memoria, por divina inspiración, 
hago carta de donación y testo de escritura para siempre 
valedero á Dios y á la bienaventurada María y á la santa 
congregación del Gister y á vq^ D. Raimundo, Abad de 
Santa María de Fitero y k todos vuestros Freiles , así 
presentes , como por venir ', de la villa que se llama Ga- 
latrava, para que la tengáis y la poseáis horra, libre y 
pacífica por juro de heredad, desde agora para siempre 
y la defendáis de los paganos enemigos de la cruz de 
Gristo con su favor y nuestro , y digo que os la doy con 
sus términos , montes , tierras , aguas , prados y pastos, 
entradas y salidas y con todos los derechos pertenecien- 
tes á la dicha villa para que la tengáis y poseáis perjuro 
de heredad, como tenemos dicho , vos y todos vuestros 
sucesores que fueren de vuestra Orden y quisiesen servir 
á Dios allí, para siempre , y esto hago por amor de Dios 
y salvación de mi ánima y de mis padres, y porque Dios, 
por vosotros sea reverenciado y la cristiana Religión sea 
ampliada y nuestro Reino reciba aumento y amparo con 
vuestro servicio agradable á Dios Todopoderoso. Si alguno 
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con atrevimiento'temerarío quisiese quebrantar este nues- 
tro hecho , que fué comenzado por ordenación de Dios, 
ó esta donación, sea maldito y descomulgado y con Ju- 
das vendedor del Señor sea en el infierno condenado y 
este mi hecho siempre permanezca firme. Hecha la carta 
en Almazan en la ^a de MCXGI en el mes de enero del 
año que murió el famosísimo Sr. D. Alonso , Emperador 
de las Españas, siendo vasallo del Sr. Rey, el Rey Don 
Sancho de Navarra. 

Yo el Rey D. Sancho, robro y confirmo esta carta 
con mi propio sello , la qual yo mandé escrevir. 

El Rey D. Sancho de Navarra , confirma. 

El conde Halrích, confirma. 

Gutierre Fernandez, potestad en Castilla, confirma. 

El conde Vela de Navarra, confirma. 

El conde Lope , alférez del Rey , confirma. 

El conde Gonzalo , mayordomo del Rey , confirma. 

Sancho Diaz , confirma. 

Pedro Ximenez , que tiene á Logroño j confirma. 

Fortun López de Soria , confirma. 

Gonzalo Rodríguez, confirma. 

Gonzalo de Marañon , confirma. 

Juan , Arzobispo de Toledo y primado de las Espa* 
fias, confirma. 

Raimundo, Obispo de Falencia, confirma. 

Pedro, Obispo de Burgos, confirma. 

« 

Celebruno , Obispo de Sigüenza , confirma. 
Juan, Obispo de Osma, confirma. 
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Rodrigo , Obispo de Calahorra , confirma. 

Martin Pelaez, «otariodel Sr. Rey, la escribió, siendo 
Chanciller Bernardo , Arcediano de Falencia, i 

Hecha la donación de la villa y sus términos » que 
comprendían desde el puerto de Muradal hasta Yébenes, 
ó sea un territorio de 28 leguas en cuadro, el Santo Abad 
empezó á recorrer varios lugares, predicando con igual 
celo y fervor que aquel oscuro ermitaño que habia con- 
movida masas enteras de hombres de todas Naciones. 
En poco tiempo consiguió tan favorables resultados, por- 
que reunió más de 20,000 hombres, resueltos á defender 
la plaza ó morir bajo sus ruinas. 

Dio también parte de su determinación á D. Juan, 
Arzobispo de Toledo, que le auxilió con suficiente can- 
tidad para comprar bastimentos y otras cosas necesarias 
para la defensa , y concedió muchas Indulgencias á los 
que militasen bajo las banderas del Santo Abado le ayu* 
dasen con armas , caballos ó dinero. 

A vista de tales preparativos , y viendo que habia su- 
ficiente guarnición en la villa y en los castillos de sus 
términos, desistieron los moros de su propósito. Pero 
S. Raimundo conoció que -seria oportuno darles una se- 
vera lección que los contuviera para lo sucesivo ; y ya 
que tenia mucha gente, siguió por el Muradal hasta las 
ciudades de Ubeda y Baeza, consiguiendo continuadas 
victorias. 

As^urado del riesgo , trasladó á Calatrava sus mon- 
jes de Fitero y se quedó con la gente de guerra que ne- 
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cesitaba para la defensa. Consideró entonces que el medio 
mejor de contener el espíritu belicoso de los esforzados 
Caballeros que se habian alistado como voluntarios bajo 
sus banderas y hacer que estuviesen en buena armonía 
con los monjes , k quienes necesitaba conserjrar á su la- 
do, era de unirlos con un voto solemne. Por esta causa 
instituyó, con espreso consentimiento del Rey, una Orden 
militar que denominó de Calatrava. 

Gobernaba el Santo Abad, dice un escritor (1), aque; 
lia religión con tal ánimo y valor en las armas, y con 
tal santidad y mansedumbre en la vida , qua era verda- 
deramente admirable. Contal prudencia lo disponía todo, 
que siendo sus subditos en las batallas leones indómitos, 
y los más arriesgados Caballeros, que jamás vistieron 
armas , eran en la paz tan modestos y blandos , tan hu- 
mildes y compuestos , cqjt^jto se debia á la perfección 
monástica. Hallóse en Calatrava el Rey D. Sancho un día 
que se ofreció rebato de moros; vio la priesa y ánimo con 
que los monjes y Caballeros salían al enemigo ; y vio á 
los mismos, después de recogidos en ef coro á completas, 
las manos cruzadas y los ojos en tierra, cantando las di- 
vinas alabanzas con notable espíritu. Admirado de tal 
mudanza, dijo al Abad : Paréceme, Padre , que el son de , 
las trompetas hace A vuestros subditos lobos y el de las cam- 
panas corderos.. Será , respondió el Santo Abad , parque 
aquellas los llaman para resistir á los enemigos de Cristo y 
vuestros , y estas para alabarle y rogar por vos. 

(t) V. Guillamis , Reseña histórica de las Ordenes militares. 
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Los historiadores Garlbay y Mariana, dudando de 
qne pudieran venir en aquella época dos monjes de Na* 
varra á solicitar gratia alguna del Rey D. Sancho, afir- 
maron que el fundador de esta Orden habia sido Abad 
del monasterio de Itero ó Fitero, situado en Castilla, á 
las márgenes del rio Pisuerga. Se equivocaron por com- 
pleto , porque ese monasterio que citan no ha existido, y 
el de Navarra, donde se estableció San Raimundo en 
tiempo de Alonso YII, pertenecía á Castilla entonces. Por 
esta razón habia venido á la corte á solióitar del Rey qm 

. completase la obra de su padre^ hadando dertas conce- 
siones á aquella casa, que se habia fundado bajo sus aus- 
picios (1). 

Habiendo muerto San Raimundo en 1165 y no que- 
riendo los Caballeros y gentes de guerra tener por supe- 
riores á los Abades, acordaroD»nombrar un superior que 
con el titulo de Maestre los gobernase, recayendo la elec- 
ción en D. García. Con este motivo se volvió á ratificar la 
donación de Calatrava por parte del Rey. Algunos monjes 
se volvieron á Fitero, y otros, después de haber estado en 
Ciruelos , Coreóles y Buxeda , pueblos de la Orden, se 
trasladaron á San Pedro de Gumiel de Izan , que se su- 

' pone fundado ya en 1073 , según consta de una donación 
de D. Alonso yi,x)torgada en dicho ano, pero que no se 
agregó á la Orden del Cister hasta 1194^. El Maestre y 
sus Freiles Caballeros recibieron en su Orden sacerdo- 

(i) Morct, Anales de Navarra, cap. 3.^, lib. XIX, y Vida de S. Rai- 
mundo , por Mascareñas. 
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tes seglares para que celebrasen los divinos oficios y les 
administrasen los Sacramentos^ así en el convento, como 
en la guerra. 

Siendo'precíso que las nuevas religiones que se fun- 
dasen se sujetaran á alguna ^e las reglas aprobadas 
por la Iglesia , acordaron incorporarse á la Orden del 
Cister, y al efecto enviaron sus procuradores al capitulo 
general, que aceptó con gusto la hermandad de tan 
esclarecida milicia. Los procuradores fueron después á 
Roma, llevando cartas del Rey y del Arzobispo de Toledo, 
en las que hacian relación de los beneficios que el Ma^* 
tre y Caballeros de la Orden hacian á la Iglesia de Dios, 
derramando su sangre en las batallas por la defensa y 
ensalzamiento de la Fé Católica, y el Pontífice Alejan- 
dro III la aprobó y confirmó en 1164. 

La fama de sus heroicas acciones se divulgó bien 
pronto por los Reinos vecinos , y el Rey de Aragón Don 
Alonso II, deseando tenerlos á su lado perpetuamente por 
los servicios que le hablan prestado, les hizo donación 
en 1179 de la villa de Alcañiz, que el Maestre dio en 
encomienda á Garcí López de Moventa , para que con la 
asistencia de doce Caballeros la'defendiese. 

También fueron llamados á Portugal, estableciéndose 
en la ciudad de Ebora, lugares de Santarem, Alpedriz y 
otros (1)'. Según algunos autores, instituyeron allí áimi- 
tacion suya las Ordenes de Avis y de Cristo , versión que 

(i) Bula de Inocencio Ul, al principio de las definiciones de Ca- 
lalrava. 



56 HISTORIA COMPENDIADA 

carece de exactitud como vamos á demostrar, dando cuen- 
ta del origen de estas Ordenes. Lo que consiguieron fué 
que las milicias indicadas estuvieran sujetas á la obe- 
diencia de la de Calatrava, porque profesaban una mis^ 
ma Regla , y que se considerasen como filiaciones suyas. 

D. Alonso Enriquez, primer Rey de Portugal en 1147, 
cuando conquistó á Lisboa fundó una Orden militar de 
caballería que se llamó la nueva Orden , y que fué apro- 
bada en 1162 por poder que dio para ello el Obispo de 
Ostia, legado en España del Pontífice Alejandro Jll, á 
Fray Juan Cerita, Abad de San Ju^^n de Taroca. Cuando 
ganó la ciudad de Ebora edificó en ella el convento que 
habla de servir de cabeza , y se llamó desde entonces la 
Orden de Ebora ; y cuando se dieron los Alcázares , po- 
sesiones y heredamientos que tenia , á la de Calatrava, 
tomó este último nombre. D. Alonso II la acrecentó 
con privilegios y favores y la trasladó á Avis, que estaba 
mejor situado para hacer la guerra á los moros, y se la 
dio desde entonces este úlíimo nombre. Estuvo en la 
obediencia de Calatrava hasta el reinado de D. Juan I, 
que habia sido Maestre de ella y no consintió esta depen- 
dencia. En el estandarte traia la cruz de Calatrava, y á 
instancia de D. Atonso IV y con autoridad apostólica, se 
puso otra igual á la de Alcántara. 

A la extinción de los Templarios , el Rey D. Dionis 
mandó sus embajadores al Pontífice, que fueron Pedro 
Peiez, Canónigo de Coimbraj y Juan Lorenzo Mosaraz, 
Caballero de aquel Reino, para que concediese la fun- 
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dacioD de ODa nueva Orden militar que se hiciera cargo 
de los bienes de aquellos. Asi lo otorgó Juan XXII por 
medio de Bula dada en Aviñon en 14 de Marzo de 4319. 
Gomo se fundaba con el principal objeto de hacer guerra 
á los moros que se defendían ea el Algarbe, se designó 
por casa principal el castillo de Gastromarin , y en tiem- 
po de D. Fernando se trasladó á Thomar, entre Goimbra 
y Santarem, que habia sido cabeza de la Orden del Tem- 
plo. Los establecimientos mandan que profesen la Regla 
de Calatrava , que los Abades de Alcobaza puedan visi- 
tar y reformar m eapite et in membris, y que reciban del 
Maestre el juramento de fidelidad á la Iglesia Romana y 
al Rey. Posteriormente creció tanto en importancia que 
se la concedieron todas las conquistas de Portugal en 
Asia, África y América, con jurisdicción espiritual y fa- 
cttkad de nombrar personas para las prelacias. El Rey 
D. Juan III obtuvo de la Silla Pontificia la administra- 
ción perpetua del Maestrazgo. 

El cronista español de los Templarios (1), queriendo 
disculpar el abandono que hicieron de Galatrava , dice 
que no estuvo tan segura en poder de su indita Orden 

* 

que no fuese ocupada por los sarracenos , de cuyo poder 
la libertó D. Alonso, llamado el de las Navas, después de 
esta famosa batalla. Cualquiera podría creer, leyendo solo 
estas líneas^ que los Caballeros deCalatrava, ó no tenían 
el ardor bélico de los fundadores , ó que en tan pocos 

(1) D. Pedro Rodriguez Campomanes, Disertaciones hislóiicas del 
Orden de los Templarios, pág. i4. 
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años habían degenerado en yalor y en entusiasmo , pero 
los que conocen la historia de España no estrsAain la 
pérdida de aqnella plaza. A este acontecimiento habia 
precedido la infausta jornada de Alárcos, que ocasionó la 
pérdida de tantos valientes españoles , y en la que hicie- 
ron tantos prodigios de valor las Ordenes militares, que 
perdieron casi todos sus Caballeros (f ). Alentados los 
sarracenos con tan importante triunfo , siguieron hasta 
cerca dé Toledo y al paso cercaron á Galatrava, comba- 
tiéndola tan de recio que se apoderaron de ella , pero no 
sin que los pocos Caballeros que hablan quedado hicie- 
sen una heroica defensa (2). De manera que lo que 
quiere citarse como baldón de esta milicia, no es más que 
una página triste de la historia de España. 

Perdida Calatrava, los pocos Caballeros que quedaron 
escogieron como casa principal y cabeza de la Orden el 
castillo de.Salvatierra: y desde entonces » ya porque su 
antiguo nombre recordara hechos dolorosos para Casti- 
lla, ya porque no creyeran los Caballeros que debian 
aceptarle en la situación en que se hallaban , se empezó 
á aplicarlos el de la .casa donde se hablan establecido. Te* 
miendo el Maestre D. Martin Martínez que esta nueva de- 
nominación y que la traslación que se habian visto obli- 
gados á hacer pudiera perjudicar á la Orden , manifestó 
al capitulo general del Cister que no debia considerarse 

(1) Mariana, lib. XI, cap. XYIII. Lafuenle, Historia de Espafia,t. Y, 
pág. 1701 

(2) Mármol , Historia de África. Lib. U, cap. 3d. 
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como caducada la incorporadoa convenida ; pero que en 
todo caso j para evitar dadas la decretase de nuevo, 
como asi se hizo. Al mismo tiempo solicitó de S. S. que 
aprobase y confirmase nuevamente el establecimiento de 
la Ordan aún con este nuevo nombre de Salvatierra, y asi 
lo otoi^ó Inocencio III en 1199. 

lodaviateniaque sufrir la Orden nuevas tribulaciones 
y todavía tenian que verse los Caballeros sin albergue, 
pues en 1210 vieron con dolor que los sarracenos se apo* 
deraban de Salvatierra, á pesar de los heroicos esfuerzo* 
que hicieron para impedirlo. Pocos fueron también los que 
se libraron refugiándose al castillo de Zurita, á donde se 
dedicaron con tal ardor á reparar las pérdidas sufridas, 
que en 1 21 2 pudieron tomar parte muy activa en la célebre 
batalla de las Navas. Animados con tan señalada victoria, 
emprendieron sin descanso la recuperación de su antigua 
casa, y en aquel mismo año se vieron ondear en las alme- 
nas de Calatrava los pendones de la Orden. 

En 1190 se incorporó á esta Orden la de Trujillo, 
cuyo fundador se ignora, aunque consta que fué erigida 
por los años 1190. Su instituto era acompañar al Rey 
en todas las jornadas , y su divisa una estrella pendiente 
de una cadena (1). 

También se los incorporó , en virtud de carta dada 
por J9. Femando III en Segovia en 23 de Mayo de 1221, 
la Orden de Monte Gaudio. Tuvo principio en Palestina, 
según dicen algunas autores , por el celo de algunos pía- 

(1) Garma , Teatro Universal de EspaSa, t. II. 
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dosos Caballeros, que se reunieron 1180 con objeto de 
defender la ciudad de Jerusalen y acudir á cualquiera 
espedicíon de los irabes contra nuestra Santa Fé, apli- 
cándola el nombre de Monte Gaudio , que es el de un 
monte situado estramuros de Jerusalen. El Papa Alejan- 
dro III confirmó su instituto bajo la Regla de San Basilio 
en 24 de Diciembre de dicho año. ^u hábito era blanco 
con una cruz octógona de gules. J^retenden otros que 
años antes de su aprobación por la Santa Sede milita- 
ban ya por Jerusalen ; pero se opone á esta creencia el 
silencio de todos los autores que trataron las cosas de 
Oriente. 

En la historia de los Templarios (1) se dice que con 
este nombre era conocida en Cataluña , con el de Mon- 
goja en Valencia, y con el de Monfrac en Castilla. En 
apoyo de esto se cita el principio de una donación que 
dice: <A vosD. Rodrigo González, Maestre de Monfrac, 
de la Orden de Monte Gaudio;» afirmándose además que 
esta Orden tenia Maestres Provinciales con distinción de 
provincias. 

En la misma historia se inserta (2) una escritura ó 
privilegio otorgado por D. Ramón Berenguer IV , esta- 
bleciendo una Orden militar, á la que hace varias dona- 
ciones, y es necesario convenir en que es la de Monte 
Gandío , porque se vé alli mencionado este nombre. La 

(1) Diserlacionos históricas* sobre el Orden de los TeinpIarioB» 
pág. Í27. 
^i; Pág. 221. 
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circunstancia de la donación de Monzón y otros castillos 
y bienes que poseyeron los Templarios , hace que su ero* 
nista sostenga que este privilegio era dirigido á aquella 
Orden ; aserto que ha influido también en el ánimo de un 
historiador moderno (1), que sostiene que estas donacio- 
nes fueron una indemnización de lo que hubiera tocado á 
los Templarios por la herencia de D. Alfonso el Batalla- 
dor, que habian renunciado. Pero si se lee con deten* 
cion el citado documento , no podrá negarse que es nue- 
va fundación de Orden militar, y que las personas que 
allí designa no eran'Templarios. Al enumerar los Caba- 
lleros que se unieron á D. Pedro Fernande:^ para la Ins- 
titución de la Orden de Santiago , digimos que uno de 
ellos habia sido Sarria , fundador de la de Monte Gaudio, 
y en este privilegio le vemos nombrado ; circunstancia 
que , aunque parece insignificante , justifica que no es 
paramente donación , sino creación de Orden diffitar. 

Si damos crédito , como no se puede menos , á los 
documentos que posee la Orden de Galatrava, hay que 
confesar que las Ordenes de Monfrac y la de Monte Gaudio 
era distintas , pues conserva en su archivo la donación de 
Fernando III, que se refiere á la primera, y muchos 
papeles relativos á la segunda, estando clasificados con 
separación. 

Aunque el Arzobispo D. Rodrigo dice que las perso- 
nas que al principio entraron en esta Orden tomaron un 
hábito moderado , como convenia para el ejercicio de la 

(S) Lafuente , Historia de España, t. Y, pág. BS. 
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guerra , y no el que tenían los Monjes , no áke cuál era. 
Algunos creen que tomaron la cruz; pero como dice 
muy bien Rades, esto no impedia para que usasen hábi- 
to, fin la Bula de confirmación de Alejandro lU solo di- 
ce que puedan traer ropas convenientes para andar á ca- 
ballo , y escapulario por hábito de Religión ; y en la de 
Inocencio III se expresa que han de tener vestiduras mo- 
deradas , honestas y cómodas, según el p^arecer y consejo 
del Abad de Morimundo y del Maestre , con escapularios 
por hábito de Religión. 

En el prologo de las definiciones se dice que, en vir- 
tud de lo dispuesto en las Bulas citadas y se ordenó que 
la tela de que se hiciesen los vestidos los Caballeros fue- 
se del mismo color y clase que las que usaban los Mon- 
jes del Cister. El Maestre y Freiles Caballeros vistieron 
túnicas de estameña blanca, y sobre ellas un escapula- 
rio con una capilleta ; encima unos sayos largos, negros, 
de paño no muy fino; la capilleta la traian caida atrás, 
como los Obispos las mucetas, y llevaban gorras, usan- 
do además en el Convento mantos blancos, y fuera capas 
negras. Los Clérigos tomaron el mismo hábito, escepto 
que, en vez de sayos, tenian sotanas cerradas, y en lugar 
, de gorras, bonetes. En 1347, Benedicto XDI dispensó 
que pudiesen dejar la capilleta y traer una cruz colora- 
da de paño ó grana sobre sus vestiduras superiores en el 
lado izquierdo , y mandó que fuese de la forma que está 
pintada en la misma Bula, que es con cuatro flores de 
lis por remates y estremos de la cruz. Concedida esta 
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gracia, todas las personas de la Orden usaron de ella, 
dejando las capilletas y tomando la crnz el dia de Todos 
los Santos de aquel año, según consta del testimonio que 
se dio de ello , y que está á espaldas de dicha Bula. Se 
previene además en las definiciones que en todas las ca- 
pas, sayos y mantos traigan los Caballeros la cruz colo- 
rada de paño , así en los Conyentos como en las cortes de 
los Reyes y señores y y en las guerras y en otras partes; 
y que cuando fueren á cuerpo, Ileren, á lo menos, una 
cruz de oro. Se expresa también que ninguno pueda en- 
trar en el coro del Convento mientras se celebra el oficio 
divino , ñi puedan confesar, ni comulgar, ni asistir á los 
Capítulos sin llevar mantos blancos , imponiendo varias 
penas á los que desobedeciesen estos mandatos. 

Además del Maestre , habia otras dos dignidades en 
la Orden, siendo el primero el Comendador mayor. Este 
era Lugar-Teniente general del Maestre, así en paz como 
en guerra ; gobernaba la Orden cuando estaba vacante el 
Maestrazgo; convocaba el Capitulo general para la elec- 
ción del Maestre, y era Capitán general de las Lan- 
zas. Tenia sello propio con insignias 'de una cruz de la 
Orden. 

El segundo , el Comendador mayor de Aragón , que 
gobernaba la Orden en aquel Reino, pero con entera su* 
bordinacion al Maestre. En el Capítulo celebrado en 1600 
se declaró que era la segunda dignidad de la Orden. 

Era el tercero el Clavero, ó sea Llavero y guarda del 
castillo y Convento mayor de la Orden, cuando residían 
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en 61 los Maestres y Comendadores. Tenia sello propio 
con la cruz de la Orden , dos llaves , y una trava. 

Seguía el Prior del Sacro Convento de Ca^trava^ á 
quien correspondía la general cura espiritual de las per- 
sonas de la Orden, por cuya razón tenia que ser Sacerdote. 

El Sacristán mayor era la quinta dignidad , igual en 
un- todo á las de Tesorero en las Catedrales , porque á él 
estaba encomendado el tener cuenta de las reliquias, al- 
hajas y monumentos para el culto divino, y también te-* 
nia que ser Clérigo . 

Por último , estaba el Obrero , que era el que llevaba 
las cuentas de las obras que se hacían en el Convento. 

Después de las dignidades seguían los Comendadores, 
y luego los Freiles Caballeros y los Freiles Clérigos. 

Esta Orden tenia también casas de hospitalidad ó de 
merced, pues en la Bula de Inocencio III se hace mención 
del hospital que fundaron en Ebora para recibir pobres 
peregrinos, huérfanos y cautivos que escapaban de la 
sujeción de sarracenos. . , 
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MASSTBJBS QUE HA TENIDO ESTA ORDEN. 



i.^ D. García ; se cree que era navarro. 

2.® D. Fernando Escaza , natural de Jubera , en Navarra. 

Comendador mayor , D. Martin Pérez de Liones. 

3.^ D. Martin Pérez de Liones, natural de Tarazona. 

Comendador mayor, D. Ruy Lopez.^Gonzalo Fernandez , Comen- 
dador de Caracuel. — Pedro Pelaez^ de Bena vente. — Diago Muñiz, 
de Guadalherza.— NuñOy de Nambroca.— Rodrigo Cabeza, de las 
Casas de Toledo.— Martin P^rez , de Zurita.— García Martínez, de 
Ciruelos.— Martin Fernandez, de Aceca.—D. Martin, de Ocaña. 

4.^ D. Ñuño Pérez de Quiñones , natural de Aviles. 

Comendador mayor , Martin Martínez.— Bermudo, Comendador de 
las Casas de Maqueda. — Ruy Díaz, de las de Nambroca.— Garcí 
Martin , de las de Toledo.— Suero Díaz , de Zurita.— Garcf Ordo- 
ñez , de Aceca.— Alonso López de Haro , de San Salvador de Soria. 
—Iñigo Velazquez, de Ciruelos. — Alvar Gómez, de Caracuel. — 
Alonso Galindez , de Benavente. — Suero Pérez Barroso , de Gua« 
dalherza.— Diego González, de Malagon.— Sancbo Lanzol, de Ta- 
lavera. 

5-° D. Martin Martínez. 

Comendador mayor , D. Ruy Díaz.— Gutierre Fernandez, Comenda- 
dor de. las Casas de Toledo. — D. Pedro Ordoñez, de Caracuel. — 
Lope Pérez, de Benavente.— Fernán Gómez Barroso, de Aceca.— 
Arias Pérez, de las Casas de Talavera.— T). Gonzalo, de Ciruelos. 
— Ñuño, alguacil mayor. 

6.^ D. Ruy Díaz, de Yanguas. Fué herido en la batalla de las Navas, 
quedando inútil para el servicio militar. 

D. Gutierre González Palomeque y D. Rodrigo Garcés , Conr.endado- 
res mayores. — D. Gonzalo Gómez y D. Fernán Pelaez, Claveros. 
— D. Iñigo Vela, Comendador de Aceca.— D. Diego Osorez, de 
Caracuel.— Diagomez de Toledo, de Nambrt)ca.— D. Martin Fer- 
nandez , de Zurita.— Suero Díaz de Quiñones , de ias Casas de Ta- 
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layera.;— Pero Gómez Acebedo , de las de Toledo*.— Ruy López Es-* 
calante , de Benavento.— D. Garcí Gómez de Aza, de las Casas de 
Maqueda. — Alonso Pérez Pantoja, de Ciruelos.— Rodrigo Fernan- 
dez Rebujos y de Auiion. 

7.^ D. Rodrigo Garcés , Sr. de Montejo : trata de su familia Salazar 
en la Casa de Lara, tom. III, pág. 321. Fué elegido en el Real de 
D . Alonso en el puerto del Muradal. 

D. Gonzaliañez , Comendador mayor. — D. Femando Ordoñez y Don 
Rodrigo Fernandez, Claveros.— D. Gil González Lera, Comendadoi; 
de Benayente.— 'Lope Sosa, de Talavera.— Fernán Ruiz, de Ca- 
racuel . —Fernán Pérez , de Zurita.— Gonzalo Huraña , de Aceca. 
— Ruy Gómez Barroso, de Maqueda.— Isidro García , de Zurita.— 
Lope Martin, de Alcañiz. — Rodrigo Lizana, de Maella.— Pedio 
Fernandez Acevedo , de las Casas de Tala?era. — Gómez Manrique, 
de Guadalherza.— Martín Ruiz, de Malagon. — Fernán Pelaez, de 
Soria. — Alvar Gómez, de Nambroca. 

8.® D. Martín Fernandez Quintana, natural de Quintana, en Burgos. 

9.® D. Gonzalo Yaííez de Novoa, de Galicia. 

40. D. Martin Ruiz ó Rodríguez. 

ii. D. Gómez Manrique, nieto del conde D. Gómez Manzanedo: 
trata de su ascendencia Salazar, Casa de Lara, tom. III, pág. 423. 

12. D. Femando Ordoñez. 

Alvar Fernandez y Fernán Pelaez , Comendadores mayores.— Diego 
López Hinojosa , Clavero. — Espinel , Comendador de Aceca. — Ruy 
González Villalobos , de Zurita. — Juan González Roa , de Talavera. 
«^Fernán López, de Otos. — Alvaro Osonilla, de las Casas de To- 
ledo.— Garcí Ruiz , de Guadalherza. — Ñuño Fernandez, de Zurita. 
— Juan Arias , de Caracuel.— Fernán Ruiz ¡Salas , de Malagon. 

13. D. Pedro Yañez , que fué Maestre de Alcántara. 

Gómez González , Lope Iñiguez , Fernán Pérez , Comendadores ma* 
yores.— Pedro Ruiz Mansilla y Juan González , Claveros.— Juan 
Fernandez , Sacristán.— Espinel, Comendador de Sabiote.— Juan 
Yañez , de Zurita.— Pedro González, de Montrojo.— Ximeno Vera» 
de Molinos. — Lorenzo Méndez , de Caracuel.— Feman Méndez, de 
las Casas de Toledo.— Alemán , de Maqueda.— Alonso García Ce- 
lada, de Malagon. — Juan Nuñez Valdehebro, de Otos. 

14. D. Juan González, Sr. de Moya* Trata de su ascendencia Sa- 
lazar , Casa de Lara , tom. III , pág. 328 . 

Juan Yañez, Comendador mayor.— Diego Oteyzay Juan Yañez Mora- 
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les, Claveros.— Gonzalo Romen , Comendador de Molinos.^ Ale- 
man, de Zurita.— Arias González , de Aceca.— Alonso Óarcía, de 
Hartos.— Pero Gotnez Barroso, de las Casas de Talavera.— RÍuy 
Pérez Ponce, de Alcañíz.— Ruy Sánchez Leyva, de Osuna.— Gar- 
cía Pérez, de Nambroca. 

45. Di Ruy Pérez Ponoe de León. 

D. Diego López, Comendador mayor.— Diego González y Garci López 
de Padilla , Claveros. — Melen Fernandez , Comendador de Alcañiz. 
— Gutier Pérez , de Zurita.- Diego Merino , de Benavente.— Pe- 
(}ro Fernandez , de las Casas de Toledo.— Garcí Suaroz, de las de 
Talavera.— Fernán Alonso Cervato, de Aceca.— Rodrigo Sánchez 
Rozas , de Martes.— Alonso Pantoja , de Almodovar.— Juan Arias 
Villodre^ de Caracuel. — Blasco Nuñez, de Manzanares. — Julián 
Pérez, de Malagon.— Ruy Gómez Barroso , de Almoguera.-^Mar- 
tin Salvadores , de Maqueda.— Juan Gómez de San Polo , de Maella . 
Ruy Díaz , de Piedrabuena.— Alonso Cáceres , de Almagro. — Gu-* 
tierre Hcrmíldes , de Bivoras. 

i 6. D. Diego López de Sansoles, natural de Toledo. 

17. D. Garcí López de Padilla. 

Gutier Pérez, Martínez Turaselo , Pedro García Padilla y Andrés Pe- 
ralta, Comendadores mayores.— Juan Rodríguez, Gonzalo Gómez, 
Pedro Godoy y Juan Nuñez , Claveros.— Andrés Gil Villalobos y 
Alonso Ortíz, Obreros.— Gonzalo Paez , Comendador de Zurita.- 
Martin González Agreda, de Malagon.— D. Gómez, de Sabíote.— 
Ruy Diaz Antillon, de Benavente. — Esteban Fernandez , de Mú- 
dela.— Pedro Fernandez Carballo, de Celatrava la Vieja.— Ruy 
Martínez Tripiana , de Argamasilla.— Gonzalo Yañez , de las Ca- 
sas de Niebla.— Rodrigo Maluenda, de Ecija.— Pedro Escame, 
de Sevilla. — Fernán Pérez, del Collado.— Ñuño Arias, de Cabra. 
— Juan Fermosilla , de Maqueda.— Juan Arias , de Plasencia.— Pe- 
dro de Abdulia , de Talavera.— Giraldo Yañez '^ de Villagutíerre. 
—Fernán Fraile , de Caracuel.— Arias Fernandez, de Toledo. — 

i 8. D. Juan Nuñez de Prado. 

D. Pedro Estébanez Carpinteiro, Comendador mayor. — Ramiro Lo- 
renzo Gallinato y Pedro Godoy, Claveros.— Alonso Ortiz, Obrero. 
Rodrigo Alonso, Comendador de Otos.— Pero Ruiz Córdoba , de 
Priego. — Garcí López, de Talavera.— Pedro Girón, de Martos.— 
Gonzalo Mesa , del Collado.— Garcí Pérez VieSma , de Moratalla.— 
Femando Mesia, de Benavente.— Juaii Fernandez Mello, de Zurita. 

♦ 
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19 . D. Diego García de Padilla , hijo del Sr. ^e Villagera. 

D., Pedro López Mendoza, Gutier Tellcz de Meneses , Diego Martinez, 
Comendadores mayores. — Martin López Córdoba , Comendador de 
Sevilla.— Pedro Muñiz Godoy, de Caracuel.— Diego Muñiz Godoy, 
su hijo , de Malagon.— Juan Fernandez Dumaquia , de Otos.— 
Diego Pérez Daeza, de Martos.— Fernán Diaz, de Bivoras.-^Diego 
Alonso Córdoba, de Lopera.— Alonso Gómez Foces, de Almodovar. 
— Tello Fernandez Aguilar , de las Vacas.— Rodrigo Alonso de los 
Ríos, de Sabiote.— Arias Gutiérrez, de Aceca.— Alonso Cervan- 
tes, del Collado.— Sancho Sánchez Avila, de Maqueda. — Fernán 
Martínez Rioseco , de Talayera.— Fernán Sánchez Risco, de Zurita. 
— Fernán García Castro, de Benavente.— Alonso de Osonilla, de 
las Casas de Toledo. 

20. D. Martin López de Córdoba. 

21. D. Pedro Muñiz de Godoy , que fué luego de Santiago. 

D. Gutierre Díaz Sandobal , Comendador mayor.— Garcí López de 
Cárdenas^ Clavero. — Rodrigo Alonso, Obrero.- Ruy Chamizo, 
(Comendador de Calatrava.— Gómez Martínez Nardillero, de Sa-* 
biote.— Juan Arias , de Almodovar.— Gil Gutiérrez Lera, de Ma- 
lagon.— Beltran Gómez, del Collado.— Pedro Yanegas, de Ma- 
queda.— Fernán Gutiérrez, de Zurita. — Diego López Soria, de 
Otos. — Arias Díaz, de Aceca.— Gómez Bogia, de las Casas de 
Madrid.— D. Diego Gómez Sand«bal, de Osuna.— D. Alonso Nu- 
ñez, de Torroba.— D. Juan Camaño, de Caracuel.— Roldan , de 
Castellanos.— Juan García Higuera , de Almoguera.— Garcí Sua- 
rez Sotomayor , de Toledo.— Gonzalo Carrillo , de Guadalherza. 
—Fernán García Lafuente, de Ifartos.— Ruy Martínez Negrita, 
de Moratalla. — Pedro Melendez Sotomayor, de Malagon.— D. Juan 
Alonso de las Torres, de Talavera.— Peralvarez, de Sabiote. — 
Suer Melendez Gumiel , de Benavente.— Alonso Gutiérrez Nogue- 
rol, de Belvis.— Pero Fernandez , de las Casas de Plasencia. 

22. D. Pedro Alvarez Pereyra, portugués. . 

23. D. Gonzalo Nuñez de Guzman, siendo Maestre de Alcántara. 
D. Alonso Fernandez Nieto y D. Luis González de Guzman , Comen-> 

dadores mayores.— D. Fernán Rodríguez de Villalobos y D. Ramiro 
Nuñez de Guzman, Claveros.— D. Garcí Gómez Barroso, Obrero. 
— D. Guillen Remondo , de Alcañiz. — D. Juan Ramírez Guzman, 
Comendador de Ot«s. — ^D. Alonso Martínez Guzman , de Almodo- 
var.— D. Aloaso González de Castro, de las Casas de Córdoba.— 
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D. Pedro Muñíz Cárdenas, de Mudela.^D. Ruy González Víllago- 
mez, de Sabíote.— D. Nufio Rodríguez , de Aceca.— D. Garci Ló- 
pez Rivera, de Yillarrubia.—D. Sancho Díaz, de Mestanza.~Don 
Pedro Bávia, de Belvis.— D. Fernando Céspedes, de PuerloUano. 
— D. Gonzalo Coronel, de Piedrabuena.— D. Rodrigo de Castro, 
de Castellanos.— D. Alvar Yañez San Clemente , de Malagon.— 
D. Benito de Mora, de Peñarroya.— D. Gonzalo Ángulo, de Be- 
navente.— D. Lope Carrillo , deCaracuel.— D. Juan de Castrillo, 
de Torroba.—D. Toribio Fernandez, de Guadalberza. 

24. D. Enrique de Villena , marqués de \illena. 

D. Luis González Guzman, Comendador mayor. — D. RamirNuñez 
Quzmnn , Clavero. — D. Pedro López Avellaneda , de Zurita. — Don 
Alonso Carrillo, de Maqueda. — D. Gonzalo Arguello, de Bena ven- 
te. —D. Pedro Fernandez, de Villarrubia.—D. Alvar Sánchez Guz- 
man, de Malagon. - D. Peilro Alonso Ca'^lrillo, de Castilseras. — 
D Pedro Sánchez, de Bivoras. — D. Luis Vanegas, de las Casas de 
Ecija.— D. Francl-^co Contreras, de Caracuel. — D. Ruy Martínez» 
de las Casas^ de Córdoba.— D. Beltran d^ Torres , de Múdela. 

25. D. Luis González de Guzman. 

D. Lope Carrillo y D. Juan Ramírez Guzman , Comendadores mayo- 
res.— -D. Ramir Nuñez Guzman y D. Fernando Padilla, Clave- 
ros. — D. Luis VanegaSi, Comendador de Auñon.— D. Pedro Martí- 
nez Párraga, de Daimíel.— D. Gil Ruiz Zayas, de Huerta.— Don 
Pedro González Hinestrosa, de Valdepeñas.— D. Pedro Valenzuela, 
de Talavera.— D. Sancho Sánchez Avila , de Benavente.— D. Gon- 
zalo Morales, de Torroba.— D. Ruy Gutiérrez Aguayo, de Tor- 
res.— D. Lorenzo Ruiz Villegas, de Ballesteros.— D. Juan Martí- 
nez Aza, d& Piedrabuena. — D. Alonso Gamboa , de Castilseras. — 
D. Gonzalo Coronel, de Malagon. — D. Rodrigo Valdelomar, de 
Bivoras. — D. Juan López Soria, de Zurita,— D. Fernán Sánchez 
Talavera, de Villarrubla. 

26. D. Fernando de Padilla. 

27. D. Alonso de Aragón, hijo del Infante D. Juan. 

28. D. Pedro Girón. 

D. Fernán Gómez Guzman, de Villarrubia.—D. Garcí López Padilla» 
de Otos.— D, Ruy Sánchez Roías, de Zurita.— D. Fernán, López 
Avala, de Talavera.- D. Lope García Bravo, de Morataliz.— Don 
Juan Diaz , de Benavente.— D. Diego López de Guednja , de Bo- 
ros. —D. Alonso Valenzuela, de Marios.— D. Pedro Morales, da 
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Fuente el Emperador.— D. Alonso Brochero, de Bivoras.— Don 
Ruy Díaz Verguilla, de Herrera.— D. Juan Fernandez Salazár, de 
las Casas de Niebla.— D. Diego Palomeque, de las de Plasencia.— 
D. Pedro Acuña, de Malagon. 

29. D. Rodrigo Tellez Girón, hijo del anterior. 

D. Fernán Gómez Guzman , Comendador mayor. — D. Garcí López 
Padilla, Clavero.— D. Juan Burgos, Obrero.— D. Diego Muñoz de 
Loaysa, Comendador de Valdepeñas.— D. Fernando Ángulo, de las 
Casas de Córdoba.— D. Diego Baltanás , de Daimiel. — D. Gonzalo 
Suero, de Calatrava la Vieja.— D. Fadrique Acuña ^ de Mestan- 
za. — D. Gómez Palomares, del Pozuelo.— D. Juan Moran, de 
Guadalherza.— D. Pedro Afán de Rivera , de Talavera.— D. Sancho 
Sotomayor^ Subclavero. — D. Juan Figueroa, Comendador de Va- 
llaga. — D. Alonso Oviedo, de Bivoras,- D. Francisco de Zúñiga, 
de Zurita.— D. Alonso Albornoz, de Caracuel.— D. Ochoade Urria, 
de Martos. — D. Ruy Vázquez de Rozas^ de las Casas de Plasencia. 

30. D. Garcí López Padilla. 

D. Diego García Castrillo, Comendador mayor.— D. Ramiro Nuñez 
Guzman, Clavero.— D. Pedro Aguayo) Comendador de Bivoras. — 
D. Juan Lanuza, de Montroyo.— D. Alonso Pacheco, de Villafran- 
ca. — D. Pascual Méndez, de Piedrabuena.— D. Juan Valdelomar, 
de Múdela.— D. Diego López Padilla, del Pozuelo.— D. Gonzalo 
de los Ríos, de Ximena.— D. Alonso Pareja, del Collado.— D. Pe- 
dro Carrillo, do Guadalherza.— D. Pedro Rivera, de Caracuel.— 
D. Francisco Zúñiga , de Malagon.— D. Lope Soria, de Moratalaz. — 
D. Fernando Palomeque, de Otos. — D. Alonso Olivares, de Almo- 
düvar.— D. Pedro Avellaneda, de las Casas de Toledo. 



CAPITULO m. 



Origen d« la Orden de Aloánter». 



DfiBid SU formación esta íoclita Orden , por los años 
de 1|36, á los intentos de D. Suero, D. Gómez y otros 
vecinos de Salamanca, que deseando hacer guerra á los 
moros y tener un fuerte donde acogerse en el caso que 
fueran vencidos , enviaron á pedir parecer á un ermitaño 
llamado Armando, que les aconsejó se establecieran en 
su propia ermita. Así lo expresa una escritura antigua 
del convento de San Juan de Arocaó de Alcobaza, en Por- 
tugal, que dice lo que sigue: 

€ En tiempo del Rey de León D . Fernando, era de H 94 , 
Estremadura estaba en poder de los moros , y un barón 
bueno, valeroso, que se llamaba Suero, natural de Sala- 
manca , llevando otros muchos en su compañía , deter- 
minó hacer la guerra á los moros , por servir á Dios , y 
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con este fin tomaron la derrota hacia Estremadara y vi- 
nieron á la frontera de los moros en busca de algún 
sitio acomodado , donde pudiesen hacer un fuerte, para 
desde él hacerles guerra, y prosiguiendo su camino, 
un dia del mes de Setiembre al reir del alba encon - 
traron con un ermitaño llamado Amando ( que otros 
llaman Pedro), que viviaen la iglesia de San Julián, 
junto al rio Coa; diéronle quenta del intento que 
llevaban, y entendido por él, dijo á Suero: t Si bus- 
cáis sitio, yo os mostraré uno muy á- propósito que 
está en la frontera de los moros. » Parecióles bien el 
consejo del ermitaño y el puesto, y determinaron dar 
principio á la obra, que con ayuda de los christianos de la 
comarca se acabó en ocho meses, y desde él hacían 
sangrienta guerra é inquietaban á los moros. A la fama 
desús hechos, se le fueron llegando muchos, y de to- 
dos era Suero capitán, y por consejo de Amando se deter- 
minaron ir al Obispo de Salamanca que les diese modo 
de vivir religioso , y él les dio los estatutos del Cister, 
porque era de este mismo Orden. A Suero hizo superior 
de todos, que muriendo en una batalla fué allí enterrado. 
Sucedió en su lugar Gómez , fuerte guerreador en la lid 
de Argañan. En su tiempo murió Amando, que siendo 
mozo habia ido á la guerra de Siria con *el buen conde 
Eurico, y habia hecho muchas cosas de grande esfuerzo. 
A Gómez dio el Rey D. Fernando muchos bienes, villas, 
castillos y lugares. Después vino el Maestre primero, 
Benito Suarez, el qual ganó el castillo de Almeida y 
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quitó á los moros toda su tierra. Después se unió la Or- 
den de San Julián con la milicia de Calatrava , que es 

de nuestra Orden del Cister por la donación del castillo 

■ 

de Alcántara , donde aora ya vive. Dios los libre de los 
moros. Amen. » 

El sitio donde se establecieron está á cuatro leguas 
de Sabugal , una de Castel Rodrigo , media de Ruy Ca- 
das y media de Cinco Villas. Estaba lleno de perales sil- 
vestres, y junto á la iglesia habia uno muy crecido, y por 
esta razón se denominó al convento y á la Orden de San 
Julián del Pereiro. 

No obtuvo Bula de confirmación en su principio, y 
habiéndose expuesto asi al Pontífice, manifestó que no 
se necesitaba entonces la aprobación de la Sede Apos- 
tólica.* 

En 1217 D. Alonso IX conquistó la villa de Alcán- 
tara y se la dio á la Orden de Calatrava por privilegio 
firmado en Toro á 5 de las Kalendas de Junio de la 
era 1255 (l)„paraque tuviese en ella un convento y hu- 
biese dos casas en la Orden, una en Calatrava y otra en 
Alcántara, una en el Reino de Castilla y otra en el de 
León , como tenia la de Santiago. Poco tiempo después, 
viendo el Maestre lo difícil que era acudir á la defensa 
de tantas fronteras en diversos Reinos, como eran Cala- 
trava en Castilla^ y Alcántara en León , y considerando 

(1) Le copia Zapater en el Cister militante, fól. 186, pero sin más con- 
firmaciones que las que añade peliicer en el Memorial de D. Alvaro do 
Ulloa, fól. US. 
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que la Orden de San Julián del Pereiro era poderosa y es^ 
taba establecida cerca de Alcántara , la cedió la villa y 
castillos con todas sus posesiones, y los demás bienes que 
tenia en el Reino de León, con otras condiciones que se 
expresan en el siguiente pacto: 

i En el nombre de Nuestro Seño^ Jesu-Christo, amen. 
Conocida cosa sea á todos asi presentes , como por ve- 
nir, por esta escritura siempre valedera, que D. Alonso, 
por la gracia de Dios Rey de León y de Galicia , para 
honra y servicio de Dios, y utilidad de su reino, con vo- 
luntad del Maestre y convento de Calatrava, de la una 
parte , y del Maestre y convento de la otra , ordena y es- 
tatuye lo siguiente : Que el Maestre y convento del Pe- 
reiro reciban con obediencia la visitación que el Maes- 
tre de Calatrava hiciese según la Orden del Cister, pero 
que no sean obligados a recibir monje por Prior si no 
quisieren , antes quando ovieren de elegir Prior sea de 
su propia casa del Pereiro, ó de la de Calatrava, ó de al - 
guna de las casas que son hijas de la de Calatrava, con 
tal que no sea monje. Y el Maestre y convento de Cala- 
trava dan al Maestre del Pereiro la villa de Alcántara y 
todas sus posesiones , cou sus cartas y privilegios , y 
todos los bienes muebles que tiene en el Reino de León, 
así por donación real como por otra adquisición. ítem, 
que quando acaeciese morir el Maestre "de Calatrava, ó 
ser removido del Maestrazgo , sea llamado el Maestre del 
Pereiro para la elección del futuro Maestre. ítem , que 
el Maestre de Calatrava nunca tenga poder para enage- 
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Dar cosa alguna de las del Pereiro , sin conseatimíenta 
del Maestre y convento del Pereiro ; y si de hecho lo hi- 
ciese , tenga poder el Rey de León para deshacerlo. Fué 
fecho este público instrumento en Ciudad-Rodrigo 
á 16 días del mes de Julio , era de 1256 , hiendo presen- 
tes D. Lombardo, Obispo de Ciudad-Rodrigo ; D. Pedro 
Albitin, Maestre del Templo; D. Juan Diaz, Prior del 
Hospital; Pedro Cariz, Freile del Hospital; Domingo 
Pérez, Comendador y Freile del Templo; D. Sancho Fer- 
nandez, hermano del Sr. Rey; Periañez Marín ^ vice-al- 
ferez ; Juan Arias de Roveseda , vice-mayordomo ; Fer- 
nán Arias , su hermano. . 

Yo el Rey D. Alonso robro y confirmo esta carta y 
con mí sello la fortalezco. 

Yo D. Martin Fernandez, Maestre de Calatrava, con 
consentimiento de todo el convento , la robro y confirmo. 

Yo D. Ñuño , Maestre del Pereiro , con todo el con- 
vento del dicho lugar la robro y confirmo. 

Pedro Pérez , Arcediano de Salamanca , que tiene el 
oficio de Chanciller, la escribió por mano de Miguel, No- 
tario del Sr. Rey.» 

En virtud de este convenio se hizo la traslación de la 
casa principal, y la Orden se llamó desde entonces de Al- 
cántara , V varió sus armas, aceptando las dos trabas de 
Calatrava y poniendo un peral en medio, que eran las su- 
yas antiguas. 

La Orden de Calatrava no cumplió lo capitulado en 
ruanto á la elección de Maestres , y por esta razón la de 
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Alcántara no admitió los visitadores. Para cortar estas 
contiendas se impetró una Bula de la Santidad de Julio ÍI 
en 1505, que fué confirmada por otra de León X, 
en 1513, en virtud de las que quedó libre y exenta de 
aquel antiguo Veconocimiento y pacto. 

Las Bulas antiguas no indican cuál era el hábito que 
usaban estos Caballeros, y en la de Benedicto XIII, que 
les autorizó para cambiarle, se lee la cláusula siguiente: 
« Del tenor de una petición que ante Nos de vuestra parte 
fué presentada, hemos entendido, que según los estatu- 
tos regulares de la Orden del Cister, que profesáis (para 
que mejor se conozca el estado y condición de vuestra 
Orden y Caballería de Alcántara), acostumbrasteis á traer 
debajo de vuestras ropas superiores unos escapularios 
con unas capillas asidas á ellos que salian afuera sobre las 
demás ropas.» De esta relación se deduce queel hábito de 
Alcántara era igual en un todo al de Calatrava, y en la 
misma época obtuvieron Bula para cambiar el escapula- 
rio por la cruz , no habiendo más diferencia en todo esto 
que el color de la de Alcántara debe ser verde. 

En el capítulo celebrado en Ayllon en 1413 se dice 
respecto á este asunto lo siguiente : tNo tan solamente 
la honestidad de los Ca valleros é Freiles de la Orden debe 
estar .en las costumbres é en los comeres, mas aún en las 
vestiduras, é en los colores de ellas. Por ende pertenece 
á los religiosos de nuestra Orden é Cavallería, de cual- 
quier estado que sean , traigan ropas é vestiduras ordena- 
das á la religión. Por lo qual estableciendo , mandamos: 
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que todos los Cavalleros é Freiles , así Clérigos como le- 
gos , Comendadores é otros cualesquier que de la nues- 
tra Orden sean , se vistan de paño é ropas decentes á la 
religión de la Cavallería, é non trayan ropas barradas, 
nin partidas á mietades^ nin haspadas, nin paños colo- 
rados^ nin verdes, é non trajan peñas veras > nin grises^ 
nin de martas. Que sean de colores honestos y que las 
más CQrtas lleguen á media pierna de yuso de la rodilla; 
é las más luengas lleguen al tobillo ó besen en él.» Esto 
mismo se confirmó en el capitulo de Burgos de 1495. 

En el capitulo general celebrado en Alcalá de Henares 
en 1498, y en. el que se celebró en Toledo y acabó en Ma- 
drid en 1562, se mandó que cuando los Freiles Cléri- 
gos saliesen del convento llevasen lobas y capirotes ó so- 
tanas y manteos, y les prohibieron traer bonetes con 
puntas á lo romano ó con faldilla. 

Las definiciones establecieron que llevaran la cruz 
sobre- capas ó sayos, y que se usasen los mantos blancos 
en ceremonias religiosas, en la misma forma que hemos 
dicho al tratar de la Orden de Calatrava. 

Además del Maestre habia varias dignidades en la 

•Orden , siendo el primero el Prior del sacro convento de 

Alcántara , á quien correspondía la cura espiritual de las 

personas de la Orden , por cuya razón tenia que ser 

sacerdote. 

Seguía el Comendador mayor , que se estableció 
cuando la Orden adquirió gran importancia , y que en la 
vacante del Maestrazgo gobernaba la Orclen juntamente 
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coQ el Prior del sacro convento de Galatrava. Era también 
Capitán general de las fuer:cas militares en tiempo de 
guerra. 

La tercera dignidad era el Clayero , á quien estaba 
encomendada la guarda de la casa principal , y que to- 
maba las cuentas al mayordomo del convento ^ y susti- 
tuía al Comendador mayor cuando este faltaba. 

Seguia el Sacristán mayor ó sea Tesorero de la Igle- 
sia , como hemos dicho al tratar de igual dignidad en la 
Orden de Galatrava. 

La última dignidad era la de Prior de Magacela , que 
también tenia que ser eclesiástico , y que tenia la jurisdic- 
ción espiritual en un territorio señalado. 



DE LAS ORDENES MILITARES. 79 



MAE8TBSS QUE HA TKEflDO ESTA OBDEN. 



\ .^ D. Gómez. 

Comendadores : Men Paez Sotomayor , de Ray fiadas.— Gutíer Fer- 
nandez Balboa , üe San Julián de Zamora.-— Benito Suarez , de 
Fonseca.^Gomez Siiveyra, de Colmenar. —Luis Pérez Estrada, de 
Villar do Turpino. 

2.** D. Benito Suarez. 

D. Ñuño , .Comendador mayor.— Arias Aldao, Comendador de Her- 
rera.— Esteban Remondez , de Colmenar.— Diego Sánchez , Alfé^ 
rez de la Orden. — ^Ruy Pérez, Sacristatí. 

3.® Nuno Fernandez. 

D. Gómez Gutiérrez , Comendador mayor.— D. Garcí Suarez Mene- 
ses, de Villar de Turpino.— D. Pero López, de Salvaleon.— Don 
Diego Sánchez , de Herrera.— D. Arias Sesmondez , del Cillero. — 
D. Rem(Hi Rodríguez , de las ¡Casas de Salamanca. — D. Fernán 
Nuñez, de Ribilla.— D. Miguel Diaz , de las Casas de Sfthelioes. 

4.^ D. Diego Sánchez. 

D. Arias Pérez, Comendador mayor. — D. Pedro YañeiS, Clavero.— 
D. Ñuño Pérez Redondo , Comendador de las casas de Salamanca. 
Fernán López, del Cillero.— D. Gutier González, de Herrera.— 
D. Gonzalo Ordoñez, de la Puente de Alcántara.— D. Alvar Garda 
Salgado , de Villar de Turpino. — Peralvarez, de Almendra Seca.— 
Pedro Fraile , de Raygadas.— Juan Alonso Pantoja, de Sabelices. 

5.® D. Arias Pérez. 

Pero Nuñez , Comendador mayor.— Garcí Fernandez, Comendador 
de Herrera.— Vimariano Balboa , de San Juan de Mascores.- Ruy 
López Sosa, de las Casas de Calatrava.— Fernán Iñiguez de la Rada, 
de Ceclavin.— Martin Germlldez, de PeñafieL— 7uan Díaz Valle, 
de las Casas de Salamanca.— Ñuño Sánchez de \iifi Marinas , de 
Belvis.— Arias Giménez , de las Casas de Soria. 

6.*»_D. Pedro Yañez. 
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D. Fernán Pérez, Comendador mayor. — D. Garcí Fernandez, Clave- 
ro.-- Gervas , Comendador de Benquerencia.— Diego Pérez de Riva- 
deneira, de Herrera.—Feman Yañez , de San Julián. — Arias Aldao, 
de la Magdalena.— Alonso García Barrantes, de las Casas de Ciu- 
dad Rodrigo.— Pero Sánchez Camero, de Belvis* —Andrea de Fon- 
seca , de Santa María de Badajoz. — Fernán Díaz Bolaños, del Ci- 
llero.— Diego Fernandez, de las Casas de Calatrava. 

7.° D. Garcí Fernandez Barrantes. 

D. Fernán Paez, Comendador mayor.— D. Ruy Díaz, Clavero.— Don 
Fernán Pérez , comendador de Herrera.— D. Juan Formiceles , de 
Belvis.— Alonso López Freíxo , de San Julián. -> Pero Ruiz Ca- 
brera, de Calatrava.— Pedro Iñiguez, de Benquerencía. — Fernán 
Díaz Mino, de Badajoz.— Pedro Galindez, de la Magdalena.— Salva- 
dor Méndez, de Lares.-^Ruy de Porres , de Navarra. 

8."* D. Fernán Paez. 

D. Martin Fernandez de Riba de Uzela , Comendador mayor.— Fer- 
nán Pérez, Comendador de Herrera.— Garcí Gómez Chirino , de ' 
Calatrava . —Alonso García Canseco, de Lares.— Men Rodríguez, de 
Salamanca. — González Díaz Quesada, do Benquerencía.— Juan Al- 
varez Holguin , de Castilnovo. 

t).® D. Fernán Pérez. 

40. Gonzalo Pérez. 

D. Luis Gómez Acebedo, Comendador mayor.— D. Ruy Vázquez, de 
Benquerencía. — Gonzalo Nuñez, de la Magdalena. — D. Pedro 
Torcuazo , de Masooras. — Vasco Gago , de Zamora. — Lope García 
Villamayor , de Ceclavin. — Ruy Gómez Villaizan , de Badajoz. — 
Fernán Alonso Portogales, de Calatrava.— Juan Arias Quesada, de 
Herrera. — Pedro Tavira , di Belvis.— Gil Gutiérrez , de Lares. 

4 4. D. Ruy Vázquez ó Velazquez. 

D. Gonzalo Rodríguez , Comendador mayor.— D. Ñuño, Clavero. — 
D. Suer Pérez , Comendador de Benquerencía. — Pedro Fernandez, 
de Herrera.— D. Vasco Pérez, de Santibaiíez. — ^Fernando Vellosítlo, 
de Belvis.— Juan Ramírez, de Lares.— Gonzalo de Avila, de la 
Magdalena.— Alonso de Mendíola, de Calatrava.— Diego Pérez 
Maldonado, de Almorcbon. — Juan Yañez Aldao, de Cabeza el 
Buey. — Arias, de Navarra. 

4 2. D. Suer Pérez. 

D. Fernán López, Comendador mayor.-^D. Ruy Pérez, Clavero. — 
D. Suero López , Comendador de las Casas de Calatrava. — D. Pe- 
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dro Fernandez Velasco , de Benquerencia.— Payo Gómez Sanabria, 
de la Magdalena.— Sancho Díaz de Carrion , de Almorrhon.— Alvar 
Díaz Custaueda, de Ceolavin.— Alonso Pérez Andrade, de Santi- 
hañez. -Andrés Castro, de Belvis. — Sancho Fernandez Losada, 
de Cabeza el Buey.— Gonzalo Zayas, de Navarra.— Juan Diaz 
Vera , de Badajoz. — Fernando Lemos , de Herrera. 

43. D. Ruy Pérez Maldonado. 

{4, D. Gonzalo Nuñez , de Oiiedo. 

D. Gómez Gutiérrez y D. Ruy López Mendoza , Comendadores ma- 
yores.— D. Pedro Fernandez Herrera, Clavero.— Bernardo Qui- 
ró?, Comendador de Zalamea. — Juan Pérez Vasconceles, de Vi- 
llasbuenas. — Fernando Manrique^ de Castiinovo. — Diego López 
Leer, de Portezuelo.— Juan García Duque, de Benfayan.^Garcf 
Suarez Loaisa, del Esparragal.- Diegalvarez Osorio , de Almor- 
chon.— Ruy Pérez Balboa, de la Moraleja.— Alonso Cbirino Loaisa, 
de la Portogalesa.— Alonso Tenorio, de Hornos. — Fernando Vigil, 
de Coria.— Juan Pérez Aponte, de Azeuche.— Diego Pérez Bonilla, 
de Elges.— Juan Iñiguez, de Peñafiel.— Ñuño Chamizo, de Santi- 
bañez.— Alonso Alvarez, de Calatrava.— Fernán Velez, do Herrera. 
— Ñuño Pérez, de Belvis.— Juan Suarez Pardo, de Benquerencia. 
— Rodrigo Moscoso, de Piedrabuena.— Iñigo Coello, de Ceclavin. — 
Peralvarez de Ca^o, de Cabeza el Buey.— Juan González Oviedo, 
de la Magdalena.— Alvuro Morante, de Navarra.— Pedro Cornado, 
de Lares. 

i5. D. Ñuño Chamizo. 

D. Diego Nuñez Avila, Comendador mayor. — D. Peralonso Pantoja, 
Clavero.— Juan Diaz Rcynoso, Comendador de Almorchon.— Pe- 
dro Nuñez Vela, de Ma gacela.— Diego Fernandez Ovando, de 
Lares.— Pero Nuñez Freile, de Herrara.— Martin Ruiz Vergara, 
de la Magdalena.— Suer Melendez Sotomayor, de Benquerencia. — 
D¡e;?o López Rivera, de Belvis.— Juan López Montenegro, de Za- 
lamea.— Alonso Pérez Ron, de Castiinovo.— Alonso Pérez Redondo, 
de Santibañez. — Alonso López deAldao, de la Peraleda.— Alvar 
Gómez Sarria, de Castiinovo. 

46. D. Pedro Alonso Pantoja. 

47. Pedro Yañez de Campo. 

48. D. Fernán Pérez Ponce de León. 

D. Diego López de Riveros , Cemendador mayor.- D. Fernán García 
de Gres , de Benquerencia.— Ruy González Iner Irosa , de Cala- 
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trava.— Gonzalo Yañez Gaitan, de Lares.— Martin Ruiz Medina, 
de Herrera.—Suero Martínez , de Cabeza el Buey.— Juan Alonso 
Lores, de la Magdalena.— Gonzalo Sánchez Molina, de Santíba- 
ñez.— Esteban López Arguello, de Magacela.— Arias Maldonado, 
de Castilnovo.— Ruy Díaz Calderón, de Esparragal— Andrés Cas- 
tro, de Piedrabuena.— Martín Alonso Villavicencio, déla Pera- 
leda.— Francisco Gutiérrez Caldelas , de Badajoz. 
49. D. Diego Gutiérrez de Ceballos. • 

20. D. Suero Martínez. 

D. Pedro Manuel, Comendador mayor.— Juan Iniguezde Viedma, 
Clavero.— Melen Suarez , de Herrera. — Ruy Díaz Vega , de Cala- 
trava.— ^Pero, Suarez Mendoza, de Benquerencia.— Ruy Guillen, 
de Ceciavin.— Alonso López de Ayora, de Cabeza el Buey.— Pero 
Díaz Quesada , de Belvis. — Ruy González Avellaneda , de Maga- 
cela.— Gutierre Gómez Toledo, de Lares.— Alvar Gómez Car- 
rillo, de Castilnovo.— Diego López Gayangos, de Badajoz. —Melen 
Suarez, de Benquerencia. 

21. D. Gutierre Gómez de Toledo. 

22. D. Martin López de Córdoba. 

23. D. Pedro Muñiz de Godoy. 
21. D. Pedro Alonso Sotomayor. 

25. D. Melen Suarez. 

26. D. Ruy Díaz de la Vega. 

0. Diego Martínez, Comendador mayor.— Gonzalo Ruiz Garavantes, 
Clavero.— Joan Osorez, Comendador de Ceclavin.— Fernando Sal- 
gado, de Castilnovo. - Gómez Suarez Toledo, de Calatrava.— 
Martin Tellez, de Herrera.— Diego Gómez, de Badajoz. — Alonso 
Ovando, de Lares. — Suero Díaz Caso, de la Peraleda. — Gutierre 
Noguerol , de la Magdalena.— Juan Díaz de Páramo , de Cabeza el 
Buey. — Francisco Sosa, de Almorchon. 

27. D. Diego Martínez. 

D. Gómez González, Comendador mayor.— D. Martin Nieto, Clave- 
ro.— Diego Gómez , Comendador de Benquerencia.— Juan Atares, 
de la Magdalena.— Fernán Rodríguez Montoya, de Piedrabuena. — 
Alvaro de Villamayor , de Almorchon.— Juan López Padilla , de 
Lares.— Rodrigo Méndez, de Esparragal.— Alonso Tello, de Ma- 
yorga. — Gonzalo Nuñez , de Badajoz. 

28. D. Diego Gómez Barroso. 
20. D. Gonzalo Nuñez Guzman. 
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30. D. Martin Yañez de la Barbuda. 

D. Arias Fernandez, Comendador mayor.— D. Suero Sánchez Es- 
trada, Clavero.-* Luis Pérez Chaves, Comendador de Lares.^ 
Juan Méndez de Almeyda, de Zalamea.— Alonso Vázquez Pimen- 
tel, de Herrera.— Diego Ovalle, de Esparragal.— Diego Florez, de 
Piedrabuena.— Ferran Gómez Chírino , de Hornos.— Alonso Rol, 
de Ceclavin.— Fernán Velez Hades, de CasUlnovo. — Suero Martí- 
nez, de Calatrava.— Juan Díaz Roíanos, de Benfayan. — Diego Gar- 
cía de Loaisa , de la Magdalenai— Fernán González Chacón , de 
Mayorga. 

3i. D. Fernán Rodríguez de Villalobos. 

D. Alonso López Pacheco, Comendador mayor.— D. Alvar Nuñez 
Avellaneda, Clavero.— Juan de Savando , Comendador de Lares. — 
Alon^ Azeves, de Castílnovo.— Sancho Pérez, de Benquerencia\ — 
Fernán Méndez Sotomayor , de Galizuela.— Diego López Rada , de 
Villasbuonas.— Miguel Ochoa, de Santibañez.— Diego Pérez Már- 
mol , de Herrera.- Fernando Villafaña , de Lares. ---Pedro Villa- 
nueva, de Elges.— Alonso Maldonado , de Belvis.— Ruy López Hi- 
nojosa , de Hornos. — Pedro Villasante , de Zalamea. — Lope Iñiguez 
Medrano, de Piedrabuena.— Fernán López Ayala, déla Perale- 
da.— SuerGalindez de Carbajal, de la Moraleja. — Antonio Qui- 
jadas, de Benfayan. — Juan de Oviedo, de Peñafial.— Martin Váz- 
quez, de Coria.— Diego Coronel, de Ceclavin. 

32. El Infante D. Sancho. 

D. Juan Sotomayor, Comendador mayor.— D. Diego Ruiz Rivera, 
Clavero.— D. Gulierre Sotomayor^ Comendador de Lares.— Juan 
Méndez, de Magacela.— Alonso Gutiérrez, de Calatrava. — Fran- 
cisco Velez , de Benquerencia. — Gonzalo García Valdés , de Cecla- 
vin.— Fernán González Castañeda, de la Magdalena.— Pedro Nu- 
ñez de Guzman, de los Diezmos. — Alonso Centellas, de Mayor- 
ga^— Martin Sánchez «Velasco, de Castihiovo. 

33. D. Juan de Sotomayor. 

D. Diego de Zúñiga, Comendador mayor.— D. Gutierre de Sotoma- 
yor, D. Diego Manjarres, Clavero.— D. Pedro Fernandez Andra- 
da , Comendador de Cabeza el Buey. — D. Diego de Anaya , Clave- 
ro.— D. Juan de Sotomayor, Comendador de Lares. ~D. Alonso 
Suarez de Sevilla , de Ceclavin. — D. Garcí Fernandez Sarmiento, 
de la Batumbera.— D. Alonso Niño , de la Moraleja.— D. Femando 
Moscoso, délas Elges.— D. Podro Maldonado, de Belvis.— D. Fer- 



84 HISTORIA GOM P EISDIADA 

nando Bazan , de la Peraleda.— O. Juan Pérez Ayala, de Zala- 
mea. — D. Martín Sánchez Avendaño , de las Gasas de Galatrava. — 
D. Martin López Pantoxa, de Magacela.— D. Pedro Pardo , de Ví- 
llasbuenas.— D. Garcí Yañez de Toledo, de Pcnafiel.— D. Gonzalo 
de Paredes , de Benquerencia. — D. Alonso Suarez Fazardo, de Na- 
varra.— D. Juan Alonso Novaos, de Helicbe.— D. Fernán Díaz Ro- 
dero, de Portezuelo.— D. Juan Suarez Talavera, de la Porto- 
galesa. 

34. D. Gutierre Sotoraayor. 

D. Martin González de Raudona , Comendador mayor.— D. Diego de 
Anaya, Clavero y Comendador mayor.— D. Juan Raudona, Comen- 
dador de las Elges. — D. Alonso Rivas, de Lares. — D. Ruy López 
de Mendoza, de la Magdalena.— D. Diego de San Clemente, de las 
Gasas de Galatrava.— D. Diego Ortiz de Samano, de Benque- 
rencia.— D. Juan Iñiguez, de Santibañez. — D. Fernando Gu- 
diel, de Hornos. — D.Antonio Ribera, de Cabeza el Buey.— Don 
Martin Pérez Montoya, de Castiinovo. — D. Juan de la Hera, 
de Belvis . 

35. D. Gómez de Cáceres y Solíí<. 

D. Diego Raudona y D. Diego Chaves , Comendadores mayores. — 
D. Alonso Monrroy, Clavero.— D. Francisco Soifs, Comendador de 
Zalamea.— D. Suero Solís, de Piedrabuena.— D. Gonzalo Raudona, 
de Lares. — D. Juan González Raudona , de las Elges y de Almor- 
chon.— D. Juan Guerra, de Villasbuenas. — D. Fernán Pérez de Vi- 
llodre, de la Puebla.— D. Sancho Avila , de Galízucla.— D. Diego 
Carrillo, de Almorchon.— D. Martin de los Rios, de Benfayan. — 
D. Juan Alvarez Albornoz , de las Casas de Calatrava.— D. Diego 
Pérez Rivadeneyra , de Mayorga.— D. Juan íerez Aldana, de Por- 
tezuelo.— D. Alonso Basco , de Benquerencia.— D . Diego Pantoja, 
de la Portogalesa.— D. Ruy Gómez de Almaraz, de Azeuche. — Don 
Pedro Fernandez del Manzano, de las Casas de la Magdalena. — 
D. Alonso Sánchez Barrantes, de Hornos.— D. Alvar Pérez Hol- 
guin, de la Batumbera.— D. García Herrera, de la Moraleja. —Don 
Diego de Zúñiga, de los Diezmos.— D. García de Loaysa, de Ce- 
clavin.— D. Ruy Gómez de Moscoso, de la Peraleda. 

36. D. Alonso de Monrroy. 

D. Diego de Monrroy y D. Juan Pimentel , Comendadores mayores. — 
Mosen Soto, Clavero.— D. Sancho Monrroy, Comendador de Her- 
rera.— D. Alonso de Almaraz, de Castiinovo.— D. Juan Contreras, 
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de Lares.— D. Alvaro Manrique, de Belvis.— D. Juan de Ulloa, de 
Benquerencia.-— D. Gonzalo de Garbajal , de las Elges. 

37. D. Juan de Zúñiga. 

D. Alonso de Sosa, D. Diego Santillan y D. Nicolás de Ovando, Co- 
mendadores mayores. — D. Fernando Villegas , Clavero.— D. Juan 
Portocarrero » Comendador de Lares.-— D. Martin Medina» de 
Benquerencia. 



CAPITULO IV. 



Origen de la Orden de Montees. 



Después de finalizado el Concilio de Viena, que deter- 
minó la extinción de los Templarios y la aplicación de 
sus bienes á la Orden del Hospital de San Juan de Jeru- 
salen , mandó citar Clemente Y á los Reyes de España 
para que perentoriamente, dentro de cierto término, 
compareciesen en la Curia apostólica á manifestar las 
causas que tenian para opona*se á la adjudicación de los. 

bienes determinada por el Concilio. 

Para este efecto envió el Rey de Aragón D. Jaime n 

á D. Vidal de Yilanova, de su Consejo, encargándole 
manifestase al Pontífice los inconvenientes que se experi- 
mentarían en sus Reinos de que se llevase á efecto la 
unión de bienes, proyectada. También le mandó que bi- 
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cíese las posibles instaDCÍas para que se le concediera fa- 
cultad para establecer una nueva Orden militar que se 
encargara de la defensa de los castillos que tenian los 
Templarios j de la defensa de las fronteras del Reino ; y 
que tanto para que se estableciese esta nueva Orden 
como para el restablecimiento de las de San Salvador, 
Montegaudio ó del Sacro Redentor, si lo creía más con- 
veniente Su Santidad , cedia de su patrimonio el castillo 
de Montesa. Prevenía taml;)ien que dijese no quería que 
el monasterio que se estableciera en Montesa estuviese 
sujeto á la Orden de Calatrava , sino que así como en. esta 
se conocía el derecho de maternidad y sujeción del de 
Mortmundo ó de Berdonas , el que se edificase había de 
estar sujeto al de la Gran Selva ó de Font Frígida. Por 
último , que para que se distinguiesen los nuevos Caba- 
lleros de los de Calatrava, quería que asi como el Maes- 
tre de estos llevaba cruz verde en las armas y pendones 
y los Caballeros cruz negra , en la nueva Orden fuese al 
contrarío , y llevasen la cruz negra en los pendones y la 
verde los Caballeros. 

Viendo el enviado de D.* Jaime que no adelantaba en 
el logro de su intento , porque hacían la mayor oposición 
los Hospitalarios I determinó avenirse con estos, y 
consiguió por fin hacer una concordia en 8 de Junio 
de 1317 con Frey Leonardo de Tiberris, Prior general 
de Venecia, cop el Visitador y Procurador general de la 
Orden, y con otros muchos Priores y Caballeros de la 
Orden de San Juan. Convinieron en ella en que se aplí- 
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cásea á la nueva Orden de Montesa todos los bienes que 
pertenecieron á los Templarios , y además los que poseía 
la Orden de San Juan, excepto el hospital de Valencia * 
con su • territorio y rentas y la villa de Torrent en la 
misma forma , y que se darian á los de San Juan todos 
los demás bienes que tuvieron los Templarios fuera del 
Reino de Valencia. 

En vista de este convenio, acudió al Pontífice 
Juan XXII que accedió á la creación deja nueva Orden, 
expidiendo la Bula conveniente, que trasladamos á con- 
tinuación , porque entre lo que dispone y lo que solicitó 
el Rey, hay una notable diferencia : . 

t Joannes Episcopus, servus servorum Dei ad perpe- 
tuam reí memoriam. Pia matris Ecclesiae cura de fide- 
lium salute solicita, sicut impalmitibus fidei catholícse 
dilatantis accensae charitatis ardoribus delectatur soler- 
ter invigilat , et fructuosi operis prosecutione laborat, 
sic vias et modos diligenter exquirit, qui'bus hostium ip. 
sius fldei conatibus obviet , vires reprimat et hi pr^ser- 
tim ñdei catholic^ cultores, qüos loci vicinitas eisdem 
hostibus appropinquat oportunae tuitionis muniti prsesi- 
diis ab eorum impugnationum incursibus juvante Do- 
mino prseserventur. Dudum siquidem felicis recordatio- 
nis Clemens Papa quintus praedecessor noster, quon- 
dam ordinem militiae templi Hierosolimitani , propter 
nefandos errores et scelera varia et diversa, quibus 
erant dicti ordinis personas respersae , ipsiusque statum 
babitum atque nomen in Concilio Vieniensi , eodem apro- 
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bante Concilio, irrefragabili et perpetuo valitura subslulit 
sanciione illum prohibitionis perpeluae subponendo ac 
inhibendo districtius nequis ex tune díctum ordineni, 
vel habitum ejus suscipere, seu deferre vel pro Templa- 
rio se gerere quomodolibet attemptaret , bonis ómnibus 
dicti ordinis. Apostolicae sedis ordinationi cum inhibí- 
tione, ac decreto auctoritate apostólica reservatis. Demum 
vero Ídem pra^ecessor attenté considerans quod fratres, 
ordinis hospitalis sancti Joannis Hierosolimitani , pro re- 
r.uperatione máxime ¡psius terrae sanctae ducebant , sicut 
et ducunt pericula quselibet in contemptum, post delibe- 
rationem super hoc cum fratribus suis sauctae romanse 
EcclesiaB, Cardinalibus, necnon Patriarchis, Archiopis- 
copis , Episcopis , ac Prelatis aliis et nonnullis Principi- 
bus et illugtribus viris ac praelatorum absentium capitu- 
lorum quoque atque conventuum ecclesiarum et monaste- 
riorum procuratoribus , tune in dicto Concilio constitutis 
praehabitam diligentem , omnia bona dicti quondam or- 
dinis templariorum, quaB idem ordo eo tempore quó ma- 
gister et nonnulli ex fratribus dicti ordinis in regno 
FrancisB communiter capti fuerunt videlicet anno Do- 
mini millesimo trecentessimo octavo in mense octobris 
per se vel per quoseumque alios habebat, tenebat et 
possidebat ubilibet; vel ad ipsum ordinem et praedictos 
Magislrum et fratres ipsius ordinis pertinere poterant 
et debebant praaíato ordini hospitalis et ipsi hospitali 
donavit, concessit, univit^ incorpora vit , applicavit et 
annexuit in perpetuum de ApostolicaB plenitudine po- 



/ 
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testatis bODÍs illís quaB idem ordo Templaríorum in reg- 
nis et terris charisimorum ín Cristo filiorum nostrorum 
Castell»^ Aragonum, PortugalliaB et Maioricarum reg- 
Dum íllustrium extra regnum Franciae habebat sea pos- 
sidebat, et ad eum debité poteraot quomodolíbet perti- 
nere , dumtaxat exceptis , quae dictus prsBdecessor non- 
nnllis ex causis, quae tune pro parte Regum ipsorum pre- 
tensa faerunt á donatione , concessione , unioDe , iocor- 
poratione , applicatione , et annexione , praedictis escepit, 
specialiter, et exclusit: eis Dihilominus Apostolicae dispo- 
sitioDí et ordinationi reservatis postmodum autem ne 
propter praetensionem causarum hujusmodi ordinatio 
praedictorum bonoram in praedictis regnis, et terris exis- 
tentium teneretur diutias In suspenso praedecessor ipse 
certum perentorium terminum dictis. Regibus per apos- 
tólicas literas assignavit, in quo per procuratores , seu 

• 

. nuncios idóneos > plenum et speciale mandatum habentes, 
ab eis cum ómnibus rationibus et ^munimentis ad cau- 
sas pertinentibus memoratas, Apostólico se conspectui 
praesentarent informaturi eum de causarum vehtate, et 
essentia praedictarum suseque super illis ordinationis be- 
neplacitum audituri. Cumque dictus Rex Aragonum prop- 
ter hoc ad praddecessoris ejusdem (et subsecuenter ad 
nostram postquam fuimus, Domino permittenti, ad sta- 
tum, Apostólicas dignitatis assumpti) praesentiam nubtios 
suos diversis vicibus destinasset , qui causas et rationes 
varias allegarunt, propter quas bona ipsa in regno suo 
sistentia uniri et incorporari non posse memorato ordini 
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hospítalis absque ipsorum Regís et regní evidenti prseju- 
dicío et dispendioso perícuio asserebant. Tándem post 
loDgam et diutinam altercationem super hoc babitam cum 
dilecto filio Dobili viro Yitafíde Vilanova, notario et pro- 
coratore dicti Regis Aragonnm ad hassafñciens plenum et 
speciale mandatam habente (cojns qoidem mandati co* 
piam prsBsentibas inserí jussimus ad cautelam) , ípsins-- 
qae Regis nomine consentiente , prassentibas^ quoqoe, 
atque consentientibus , inquantum tangi poterant dilectis 
M\s fratríbus Leonardo de Libertis priore Yeneciarum 
generali visitatore , et general! procuratore^ ac multis ex 
Príoribus et fratríbus dicti ordinis bospitalís ejusdem or- 
dinis nomine, de fratnim nostrorum consilio in modam 
qui seqaitur duximus ordinandum. Cum enim illa toda 
sarracenorum natío et impía christiani nomtnis inimica 
in frontaria regní ValentiaB (qu6d estipsius Regis Arago- 
num) constítuta regnum ipsum ejusque fldeles in summi 
Regis offensam , per succesus ab olim temporum diverso** 
ramangustiismultarum tribulationum afflixerít, díscrími* 
nibussubjecerityariis, etcrudeliter propriam impietatem 
armaverit sícut et adbuc armare conatur in extermi- 
nium eorundem. Nos eisdem Regi , regm) , atque fíde- 
libus adversas hujusmodi hostilis incursus prospici 
capientes , dictis regis supplícationibus inclinati monaste- 
ríum in Castro de Montesia, Yaientinesis dicecesis infra- 
dictum regnum Yalentíaa constituto, de prsedictorum 
fratrum nostrorum consilio et Apostolicae plenitudine po- 
testatis , ordinamus de novo ad honorem Dei et exalta- 
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tíoDem catol¡C9B fideí, acdepresionemipsoruminñdelium» 
coQStrui : in quo fratres Ordinis Calatravensis (ad quos 
Rex ipse non panim affici dicitur et de quorum extre- 
mitate coufidít , ut fertur ) pro defeosione dícti regni 
ValentisB , ac fidelium incolarum ipsius ab hostium dic- 
te fideí eisdem vicíDaotium periculosis insultibus de- 
beant collocari , ut sic ídem regnum et fideles eo ferven- 
tius dictis hostibus resistero valeant , quo pluríum virium 
conflatis íq unum majori potentia fulcietur. Cui quidem 
monasterio plena super boc cum eisdem fratribus nostris 
deliberatione pra^babita , et de ipsorum consilio , ac ejus- 
dem pleuítudine potestatis ducti , pradsertim dicti Regís 
instantia: Dunc ex causa praemissa omnia, et síngula 
bona immobilia quaecumque et in quibuscumque sisten- 
tía; nomina, actiones, jura, jurisdictiones et honores, 
homines et vasallos quoslibet, et alia quaecumque , quse 
dictus quondam ordo Templi tempore captionis praedic- 
tsB habebat et babero debebat , et quidquid etiam ídem 
ordo hospitalis babet ad presens, etad eum pertinere po- 
test et debet, quacumque ratione vel causa in eodem 
regno Yalentíae; necnón parrocbialem ecclesiam dicti 
Castrí de Montesia auctorítate Apostólica donamus , in- 
corporamus , appliccamus , annectimus in perpetuum et 
unimus : domo tamen cum ecclesía, censibus, et rediti- 
bus quos ídem ordo hospitalis sancti Joannis habet in ci- 
vítate Yalentiae, et ejüs territorio per mediam leucam 
circum circa, et Castro, etiam loco seu villa deTorrent, 
dictdB Valentinensis dioecesis cum juribus et pertinentiis 
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suis ab hujosmodi donatione , uDione , incorporatíoDe , et 
applicatione dumtaxat exceptis , qnad hospitali praedicto 
volumus remanere. Decernentes irritum el inane si secus 
super bis á quoquam quavis auctoritate scienter , vel ig- 
noranter contingerit attentari. El nihilominus conce- 
denles Magislro el fralribus ordinis supradlcU qui pro 
tempere fuerint , quod ómnibus, el. singulis prívilegiis, 
immanitalibus , el liberlalibus gaudeanl , quae Magislro 
el fralribus ejusdem ordinis in diclo regno Castella con- 
sisleniibus sunl ab Aposlolica Sede concessa. Quodque 
ipsi Magislri el fralres ejusdem ecclesiae de Montesia cu- 
ram gerere valeanl per idoneum presbyterum ipsius or- 
dinis professorem. Yolumus aulem quod Magisler el 
fraires ejusdem monasterii conslruendi , qui pro lem- 
pore fuerinl, pro diclis bonis ul prcedicilur, concessis 
eisdem ea quiB dicli hospilalis , et quondam templario- 
rum fratres faceré debebanl cum bona tonebanl prae- 
dicta, faceré leneantur. Quodque dictus Rex Aragouum 
bmnia servitia et jura regalia ; quae tam ipse quám sui 
ab bospilalis et quondam ordinis Templi praedictoruní 
fralribus, dum ordo ipse Templariorum subsistebatnec- 
non et hominibus alque bonis ipsorum habebanl, el ha- 
bere Consueverant , temporibus retroactis, habere valeat, 
i, Magislro et fralribus prsedicli monasterii conslruendi: 
sibique el suis ejusdem hominibus el bonis salva el illi- 
bata serventur et integra jura et servitia supradicla, nec 
super ipsis eidem Regi vel suis aliquod prsejnditium ge- 
neretur. Statuimus insuper, et eliam oniínamus, quód 
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praeíatum monasterium taliter construendum eidem or«- 
dinis de Calatrava, hoc sicmodo subjecti. Yicelicet quod 
Magister ipsias ordiais de Calatrava qui est et pro tem- 
pore fuerit , possit per se ?el per alium seu alies dictum 
monasierium semel in anno vel plaries si necesse faerit, 
Tisítare; et in eodem corrigere qusB fuerint corrigenda. Ita 
tamen quod ipse Magister de Calatrava cum voluerit io eo- 
dem novo monasterio hujusmodí visitationis officiumexer* 
cere, diem adventus ejus dilecto ñlio Abbati monasteríi 
Sanctarum Crucum ordinis Cisterciensis Tarraconensis 
dioccesis per tantum tempusanteipsiuslMí^^istri, velillius, 
qaem ipse Magister ad ipsius visitationis ofñcium destinavit 
debeat nuntiare quod idem Abbas Santarum' Crucum ipso 
die adventus praefati Magistri, vel illins quem ad hoc ídem 
Magister ut prsedicitur, destinabit pro visitatione praB- 
dirta, possit esse paratus, vel si forsan ipse vocare non pos- 
set, dilectus ñlius Abbas monasteríi SanctsQ Marise de Valí- 
digna , ejusdem Cisterciensis ordinis dicta; Valéntinensis 
dioccesis , valeat in dicta visitatione cum dicto Magistro/ 
vel alio pro visitatione bujusmodi destinando, suam pras- 
sentiam exhibere. Nec Magister ipse io eodem monasterio 
novíter construendo absque consilio et consensu alterius 
Abbatum prsedictorum correctionem , vel ordinationem 
possit aliquam exercere. Quod si forte neuter Abbatum 
ipsorum ad pra)fatum monasterium novum die visitatio- 
nis hujusmodi possit accederé dicto Magistro visitationem 
exercere liceat supradictam. Volumus autem quód Ad- 
ministratores nóvi monasteríi supradicti Abbati et Ma- 
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gístro de Calatrava praeíatis pro personís et equis eorum 
dicta yjsitatione durante , teneantur in victualibus provi- 
dere. Geterúm proyisionen de primo Magistro dicto novo 
monasterio faciendam , dispositioni nostrsB et sedis Apos- 
tólica reservamus. Qui cúm creatus exifterit recipiendi 
fratres ibidem quos voluerít et viderit expediré, plenam 
et liberam habet potes tatem. Ad quorum informationem 
Ídem Magister et Abbas éjusdem moDasterii Sanctarum 
Crucum, decem fratres ejusdem ordinis deCalatraya, in 
eodem ordine approbatos , de quibus eis yisum fuerit, 
commodabunt. Statuimus etiam auctoritate praedicta, 
quód Magistro ipsius noyi monasterii qui pro tempore 
fuerit cedente, yel etiam decedente, conyentus seu fra- 
tres ejusdem monasterii, eligendi sibi et eidem monaste- 
rio Magistrum aliquem de ipso ordine Calatrayensí libe- 
ram infra trium mensium spatium ad tardius habeant 
facultatem. Qui eo ipso quód electus extíterit pro confír- 
mate (si in plena concordia electus fuerit) habeatur: Et 
sine conflrmatione alia liberé administret. Quod si forte 
Ídem conyentus , et fratres infra dictum tempus Magis- 
trum non elegerint ante dictum, praBfactus Magister. de 
Calatraya cum consilio et asseniu alterius Abbatum prsB- 
dictorum possit de Magistro dicto noyó monasterio pro- 

yidere. Cetera yero bona omnia et singula, quae dictus 
quodam ordo militise Templi , tempore captionis praadic- 

Ue in eodem regno Aragonum et terris alus Regi prse- 

dicto subjectis babebat, possidebat, et habere poterat et 

debebat, et qua ad illum poterant rationabiliter perti- 
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nere , quaeve per dictum Regera Aragonnm , vel alíum 
quemlibet detinebantur, et dctinentiür in regno et terris 
eisdem , assentíente prsedícto Vitali , nomine'dicti Regís, 
ordini et hospilali praedictís donanda, concedenda, onien- 
da, íncorporanda , annectanda duximus , et perpetuó ap- 
plicanda certis modis adjectis quos pro plena securitate 
ipsorum Regís et regni Aragonum, et ad propellenda im- 
minentia sibi qusequt pericula vidímus expediré^ prout 
in nostris certi tenoris litteris super hoc confectis (quas 
in suo volumus robore permanere) pleniús contínetur. 
QudB omnia et síngala ídem Yitalis nomine procuratore 
dícti Regís Aragonum, necnon Visitator, Procuratore 
Priores et fratres dícti ordínis hospitalís, praesentes 
inhibit, ejusdeía ordínis nomine in quantum videli- 
cet quaelíbet pars exinde tangebatur , et tangí poterat, 
n debebat, acceptaverunt, et approbaveruht , expressé 
rata habuerunt, et grata. . Nihilominus promittentes , se 
bona fide effecturos et curaturos, qu6d Rex et ordo prae- 
dícti ea omnia et síngula prout ad unum quemque perti- 
nebit, pertinere poterit, et debebit, acceptabunt et ap- 
probabunt; rata habebunt et grata, eaque servare et 
adimplere curabunt. Ulk) unquam tempore in contra- 
rium non venturi. Tenor autem Procuratorii dícti Vita- 
lis talis est. 

Ños Jacobus Dei gratia Rex Aragonum, Valentiae, 
Sardiniae, et Corsícae, ac Comes Barchinonae, conflden- 
tes de fide, legalitate, et industria vestri dilecti consi- 
liaríí ac familiarís nostri Vitalisde Vilanova militis, cum 
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testimonio praesentis pablici instrumenti, constituimas et 
ordinamus, vos dlctum Vitalem praBsentem, et hanc 
procarationem sponte sascipientem , certum et speciale 
procuratorem Dostrum, ad tractandum, coDCordandum^ 
et cODYenieDdom pro parte nostra cum sanctissimo in 
Christo patre, ac domino domino Joanne, Divina Prori- 
dentia sacrosanctae Romanse, ac universalis ecclesiae 
summo Pontífice soper ordinatione per ípsom dominum 
summum Pontificem facienda de bonis, qu» ordo quon- 
dam Templí habebat infra límites regoorum et terrarum 
nostri dictioni subjectarum : et ad consentiendum nostro 
nofaiine ordinationi de dictis bonis per dictum dominum 
summum Pontificem faciendaB, prout idem dominus 
summus Pontifex voluerit ordinare: et super hujusmodi 
ordinatione cum ipso domino summo Pontifice poteritis 
concordare. Et ad firmandum ex parte nostra quamcum- 
que dispositionem, seu ordinationem quam dictus domi- 
nus summus Pontifex fecerit, ut praemittitur de bonis 
praedictis el ad obligandum vos nostro nomine dicto dp- 
mino summo Pontifice quód ordinationem jam dictam 
faciendam per eum de bonis praemissis tenebimus et se- 
quemur per nos et succesore§ nostros, Dec contravenie- 
mus eidem^ Dantes et concedentes vobis dicto Vitali po. 
testatem plenariam et generalem administratíonem cum 
libera facúltate tractandi, concordandr et conveniendi 
cum dicto domino summo Pontífice in praedictis et con* 
sentiendi, cuicumque ordinatione de ipsis bonis per 
eum^ ut praerdicitur, faciendae at fírmandi ordinatío-** 
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pem pr^ictam et ia personam nostram admittendi, 
et r^cipiendi quaecumque ad nos apectaverínt ex ordíDa- 
tione jam dicta ad nostri et regDi nostri satisfactioDem 
et omnia alia faciendi ¡a et super praedictis » prout ?o- 
bis Yidebitur qusecumque nos iq praedictis eoram quo- 
libet possemus faceré, si praesentes essemus ratam et 
firmum habere promiteotis perpetuo per nos et nostros 
qaidquid per vos dictum Yitalem nostro nomine , in prae- 
dictis tractatam , concordatum , conventum et firmatum 
foerit et nullo tempore revocare sub bonorum nostro- 
rum omnium hypotheca in Cujus reí testimonium prae- 
sens scriptum nostrum inde fieri jussimns, sigilli lúa- 
jestatis no^traB munimine roboratum. Quod est actum 
Barchinonae décimo quinto kalendas martli anno Domini 
millesimo tricentésimo décimo sexto. Signum mei Jacobi 
Bei gratia Regis Aragonum, Valentiae, Sardiniae et Cor- 
sicae ac Comitis BarcbinondB, qui haec concedimus et fir- 
mamus. Testes sunt qui praedictis praesentes interfue- 
ruDt/ Gundissalbus Garciae miles consiliarius, Petrus 
Marti Thesaurarius el Guillermus Onlomaríi, judex curiae 
domini Regis praedicti. Signum mei Bernardi de Aver- 
sone dicti domini Regis Notarii publici etiam auctorítate 
sua per totam terram et dominationem ipsius domini 
Regis.qui mandato suo haec scribi feci et clausi loco, die 
et anno praefixis. Nulli ergo omnino hominum liceat 
hanc paginam nostrae ordinationis , donationis , incorpo- 
rationis, applicationis, annexionis, pnionis vulumtatum 
constitutionum , concessionis , reservatíonis infringere, 
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vel ei jussu temerario contraire. Si quis autem hoc atten- 
tare pr^umpserit indigDationem omnipotentís Dei et 
beatorum Petri et Pauli Apostolorum ejus se noverit in- 
cursurum. Oat. Ayídodü quartoidusjunit, pontiñcatus 
nostri aaao primo. 

El Maestre de Calatrava no cumplió tan pronto como 
se deseaba con el establecimiento de la nueva Orden, 7 fué 
necesario que D. Jaime se quejase al Pontífice y que este 
le apremiase á verificarlo. Por fin el 22 de Julio de 13iQ 
se convocaron al Real Palacio el Obispo de Barcelona y 
otros que se hallaban en la ciudad; Frey D. Gonzalo Go- 
mez , Comendador mayor de Calatrava , en Aragón , pro- 
curador de su Maestre ; los Abades de Santas Cruces, de 
Benifaza y Baldigna; los Caballeros militares de las Or- 
denes de San Jorje y la Merced, y muchísimos Caballeros 
seculares de la corte, y después de celebrar solemnemente 
una misa en la Real capilla , el Comendador mayor de 
Calatrava, con facultad de su Maestre, dio el hábito de su 
Orden á D. Guillermo de Eril , D. Garcerán de Bollera y 
D. Erimato de Eróles , Caballeros que eran de San Juan. 
Luego que recibieron el hábito , fueron admitidos á la 
profesión, y dando la licencia áD. Guillermo de Eril para 
que admitiese la prelacia maestral de Montesa, el reve- 
rendísimo D. Fray Pedro Alegre, Abad de Santas Cruces, 
en nombre de Su Santidad le creó Supremo Maestre del 
Monasterio que había de establecerse en Montesa. 

El Rey D. Martin en el dia de su coronación agregó 
á esta Orden la antigua de San Jorje de Alfama, qué 
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en 1201 había fundado D. Pedro el Ceremonioso. Este 
Monarca hizo donación en 24 de Setiembre de dicho año 
del lugar y desierto de Alfama á D. Juan Almenara y á 
D. Martin Vidal , sudbiácono , y á los que los sucedie- 
sen para que establecieran allí una Orden militar seme- 
jante ala de los Hospitalarios de Jerusalen. Se instituyó 
en seguida, y permanecieron muchos años sin obtener 
aprobación pontificia; pero queriendo D. Pedro III que 
se igualase á las demás Ordenes, la solicitó en 1373 y el 
Papa Gregorio XI la concedió , expidiendo la oportuna 
Bula en 15 de Mayo de dicho año; y en virtud de ella el 
Obispo de Lérida, D. Romeo en 8 de Setiembre siguien- 
te, hallándose en la capilla del Real Palacio, recibió á la 
Orden bajo la protección de la Santa Sede. En 1400 ha- 
bla llegado á un notable estado de decadencia, porque ha- 
biendo muerto en el campo de batalla la mayor parte de 
los Caballeros, los pocos que quedaban, no solo no es- 
taban en estado de defender las fronteras y castillos que 
poseían, sino que apenas podian defend^se á si mismos: 
y como era importante sostener el castillo de Alfama, no 
habia más medio de conseguirlo que encomendarle á otra 
Orden poderosa que pudiera reprimir la5 acometidas de 
los sarracenos, y ninguna más apropósito que la de 
Montesa. Por esta razón concedió Benedicto Xin en 24 
de Enero de dicho año la incorporación solicitada. 

Al principio no usaron de cruz los de Montesa, se- 
gún dice el cronista de esta Orden (i ), y en 5 de Agosto 

(i) Snmper, tomo I , pág. 194. 
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de 1593 les concedió Clemente YII que pudiesen llevar 
sobre los vestidos esterlores blancos , una cruz negra. 
Mas el mismo autor inserta un auto dado en 1337, en el 
que se dice que el Comendador mayor de la Orden habia 
prestado juramento puesta /a má irela sobre la creu que por- 
tava en sos pus : y á vista de tan irrecusable testimonio, 
confiesa él mismo que no halla solución alguna y no puede 
afirmar cuándo empezaron á usar las cruces. Al verificarse 
la reunión con la de Alfama se determinó que en lo su- 
cesivo se habia de usar la cruz llana colorada^ que érala 
que llevaban los Caballeros de San Jorje ; siendo iguales 
las prevenciones sobre su uso y el de los mantos á las 
que ya dejamos reseñadas al tratar de las otras Ordenes. 
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MAJSBl^BBS QUB HA TENIDO fiSTA OBDBET. 



1/ D. Guillen de Heril. 

ErimaD de Eróles , Clavero, 
a."" D. Arnaldo Soler. 
3.^ D. Pedro de Thous , hijo del Sr. de Sollana. ^ 

Alberto thous, Comendador mayor. 
4.'' D.Alberto de Tboas. 

D. Juan Espejo y Comendador mayor.—Sanz Espejo, Comendador 

de Onda. — Berenguer Marcb, de Xlsvert.— Guillen Villafranca, dp 

BútriúúÉ. 
5.^ D. Berenguer Marcb. 

Antonio Solosana, Obrero.— Nicolás Proxita^, Comendador de Per- 

puncbent. 
6.^ D. Romeo de Corbea , según otros D. Ramón Corbera. 

D. Miguel Espejo , Comendador mayor. 
7.® D. Giliberto de Monsorin. 

LuisDespuig, Clavero. — Miguel Espejo, Comendador mayor. 
8.^ D. Luis Despuig. 

D. Felipe Cañamas y Roil , Clavero. 
9." D. Felipe de Aragón. 

10. D. Felipe Vivas de Cañamas , hijo del barón de Benifayró. 
D. Francisco Bernardo Despuig , Comendador mayor, 
ii. D. Francisco Sanz. 

D. Francisco Bernardo Despuig, Comendador mayor.— D. Luis Án- 
gel Mompalau, Comendador de Cullá.— D. Miguel Juan Jofit, de 

Onda.— D. Pelegrin Castellá, de Burriana. 
i 2. D. Francisco Bernardo Despuig. 
D. Francisco Lanzol Komani, Comendador mayor.— Osias Rotla, 

Comendador de Burriana.— Juan Zanoguera, Subclavero. 
i 3. D. Francisco Lanzol Romani. 
p. Enrique Borja y Aragón, Comendador mayor.— D. LuisPelegH, 
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Clavero.— D. Gerónimo Pardo de la Casta , Comendador de Benl- 
carió.— Guerrau, Clavero.— D. Enrique Banyuelos, Comendador ' 
de CuIIá.— D. Francisco Luis Blanes, de Onda. — D. Juan Zano* 
güera, de Ademus. 
14. D. Pedro fauis Galceran de Borja, M&rquós de Navarros. 



MAESTRES DE SAN JORGE O DE ALFAMA. 



i .^ D. Juan Almenara. 

2.° D. Arnaldo de Castellveli. 

3.® D. Raymundo de Guardia. 

4.® D. Bernardo Gros. 

5.® D. Jaime de Tárrega. 

tf .^ D. Pedro Guasch. 

7.® D. Alberto Cerstors. 

8.^ D. Alberto de Corst. 

O."" D. Guillen de Castelló. 

iO. D. Ramón Ripolles, que renuQcióen 23 de Enero de 1400, que- 
dando después con el título de Comendador mayor de Alltma. 



LUGARTENIENTES GENERALES. 



1.® D. Jaime Falcó. 

2.^ D. Juan Ferrer Galatayud. 

3.^ D. Pedro de Rojas y Ladrón. 

4.^ D. Francisco Créspi de Borja. 

5."" D. César Tallada. 

6.*" D. JofródeBlanes. 

T."" D. Cristóbal Despuig. 

8.^ D. Gaspar Juan. 



CAPITULO V. 



ponocslones apostólieas. 



La primera Bola qae se registra ea la Orden de San- 
tiago es la de confirmación concedida por Alejandro III 
en 1175 (1), que es sumamente notable, no solo 
porque contiene las reglas fundamentales úe esta Milicia 
y las constituciones por que se habian de regir, sino tam- 
bién por las muchas concesiones privilegiadas que la 
hace. Se previene en ella que st algún lugar viniese á 
podqr de la Orden en que haya de haber Obispo , que le 
haya^ y que esté con las iglesias, y su clerecía reciba las 
rentas y posesiones á ellos asignadas y los derechos epis- 
copales, y todas las demás cosas queden á disposición de 
la Orden sin contradicción alguna. Esta locución par^- 

(1) Eslablecimientos de la Orden, fól. 7. 
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cera ininteligible á los que no conozcan nuestra historia, 
porque no comprenderán que pudiera tomarse lugar al- 
guno donde hubiese Obispo ; pero deben tener presente 
que en muchos puntos donde dominaban los sarracenos 
se conservaron algunos cristianos coir sus iglesias y con 
sus Obispos. Decia también que si en los lugares desier- 
tos ó en tierras de moros hiciesen nuevas iglesias , gocen 
de entera libertad y no sean gravadas por los Obispos en 
demandarles diezmos ú otras cosas , y que pudiera la 
Orden gobernar las dichas iglesias con sus pueblos por 
Clérigos idóneos de los suyos , y que no fueran moles- 
tados por los Obispos con entredicho ni excomunión. 
Prevenía asimismo que nadie pudiera excomulgar á las 
personas de la Orden si no fuere legado de la Santa 
Sede , enviado ad latere del Papa , y hacia extensiva esta 
gracia á los familiares y servidores que reciben salario, 
si la culpa no fuere tal, que estuviesen excomulgados 
ipso fado. Por último y prevenía que la Chrisma y Oleo 
Santo y consagraciones de los altares , iglesias y orato- 
rios y las Ordenes de los Clérigos que hubiesen de ser 
promovidos á Ordenes sacros^ los recibirían del Obispo 

r 

diocesano, si fuere católico y tuviese gracia y comunión 
de la Sede Apostólica y quisiere dar lo sobredicho de 
gracia y sin ninguna vejación, y de otra manera que* les 
fuera licito ir á cualquier Obispo católico que quisieren^ 
el cual por autoridad apostólica cqncedería lo que le 
fuera pedido. 

Los Prelados recurrieron á la Santa Sede, abogando 
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por 8tt8 derechos díocesaaos; y querieüdo aquella con-< 
servar los privilegios de la Orden^ dio Lucio III UQa Bula 
eiplioando las frases que parecían oscuras eu la de Ale- 
jandro III ) ratiñcaúdo lo expresado acerca de las iglesias 
7 mandaúdo á los diocesanos que por presentación de la 
Orden instituyan á los Clérigos en las iglesias (1). 

üo contento este Pontífice con la explicación que 
había hecho en la Bula citada » expidió otra confirmando 
nuevamente la Orden con todos sus privilegios ^ que tam« 
bien es notable porque en ella se designan las propie- 
dades que había obtenido fuera del Reino , y se habla de 
la pensión de veinte marcos de plata que el Rey Enrique 
de Inglaterra la habia concedido anualmente (2). Dio 
también otra Bula para que la Orden no sea obligada al 
acreedor por el Freile deudor que esté en ella. 

Confirmó tercera vez la Orden la santidad de Ur- 
bano III, incluyendo á la letra la Bula de la primara 
aprobación (3) , y por otro privilegio mandó á los Pre- 
lados de las iglesias que hayan por recomendados al Maes- 
tre y Freiles de la Orden , y les guarden sus privilegios, 
y procedan contra los que los molesten. Encomendó 
también, por otras disposiciones, á los fieles cristianos 
que hiciesen bien á la Orden , y que esta no estuviera 
obligada á contestar por los rescriptos apostólicos que 
falsamente fuesen ganados contra ella. 

(1) ttulaHo de la Orden, fól. 15. 

(2) In Bulla data Berone i5 Kalendoi Decembriy anno ÍHCarnahofM Do- 
minicm, MCLXXXiV. 

(3) Buláirio, fdi. S6. 
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También la confirmó looceDcío UI , y por otro priyi- 
l^io dio licencia para que las personas que hubieren 
becho voto de ir á Jerusalem y quisieran conmutarle 
tomando )a Orden de Santiago , pudieran hacerlo. 

Volvieron á reproducirse estas concesiones por Ho- 
norio III (1) , que confirmó los indultos de la Orden, 
encomendó á loa Prelados (¡ue defendiesen sus privile-» 
¿ios , mandó que el Arzobispo de Toledo no la pidiesb lá 
reintena áú laá cosas que tienen en su diócesis, y la con^- 
flrmó eti lá posesión del hospital de Yillatnartin con to^ 
dos sui bieneá y ten tas. 

"ÑO obstante estas declaraciones, eran molestadas 
cóntinóamente por las pretensiones de varios Prelados 
con los fütídamentos del derecho diocesano y knetropoli^ 
tañó , por lo que Gregorio II expidió sus letras para qué 
compareciesen dentro de cierto tiempo en Roma á dedtt^ 
cir sus derechos (2). Acudió el Arzobispo de Toledo 
Representando que su iglesia se hallaba perjudicada, y 
pidió interpretación de algunas cláusulas quei le parecían 
dudosas ; y contestado por la Orden exponiendo la falta 
de fundamento en todo lo manifestado por el Arzobispo, 
y óontrotertidos los puntos principales, expidió el Pontí- 
fice una Bula haciendo las debidas interpretaciones (S). 
Táí[hbi6n concedió k la Orden por otros privilegios las 
terciad diputadas para lái fabricas de las iglesias , y que 



(i) Bularío, fól. 51 , 57 y 79. 
(V Bulario.fól. 135. 
(9) Bularío,fóI. iOQ. 
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pudiera dar bueyes á los moros para redención de cau- 
tivos ; pero les prohibió que diesen caballos que pudie- 
ran servir para pelear contra los cristianos. 

Después de estas controversias la Santidad de Inocen- 
cio lY confirmó séptima vez la Orden, insertando la Bula 
de Alejandro III , sin hacer mención de la de Gregorio IX, 
por no haber quitado ningún derecho en su interpreta- 
ción (1). Este mismo Pontífice no se contentó con esta 
nueva aprobación, sino que concedió muchos privil^ios, 
que fueron : la confirmación de la entrada en la Orden 
de aquellos que quisieran conmutar el voto de ir á Jeru- 
salem ; que la Orden no fuera obligada á pagar diezmo 
de sus bienes ; que los Prelados no excomulguen á los 
que vienen á morar á los lugares de ella ; que los hábitos 
y encomiendas dados por el Papa no sean admitidos en la 
Orden ; que los Freiles puedan ir á caza ; que puedan 
comer carne desde el dia Quator Coronalorum hasta la do- 
minica de Adviento ; que no sean impedidas las cofradías 
de la Orden ; que el Maestre y Freiles pudiesen cambiar, 
comprar y vender los moros de sus lugares ; que los 
Prelados den sus cartas favorables a los Procuradores de 
la Orden para pedir limosnas en sus diócesis ; que la Or- 
den tenga un Freile familiar del Papa; que no sea obli- 
gada á recibir ni hospedar á los diocesanos contra su vo. 
luntad: y confirmó á la Orden la iglesia de Sancti Spiritus 
de Maytin, en Sicilia, mandando al Obispo de Troya que 

(4) Bularlo, íól. i75. 
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la pusiera en posesión de ellos. También dispuso que el 
Maestre haya por buena la composición que hizo con el 
Emperador de Constantinopla; declaró cuándo debia en- 
tenderse inútil y pernicioso el Maestre, y dio á este facul- 
tad para hacer la sustitución de los Trece; confirmó el 
privilegio dado por el Rey D. Aloniso de León , para que 
la Orden pudiese comprar en sus Reinos tierras de nobles 
é hijosdalgo ; confirmó á la Orden las heredades del hos- 
pital de Toledo, y que sus rentas pudiesen convertirse en 
usos píos ; que la Orden pueda hacer de nuevo ferias ó 
mercados en sus lugares ; que los que pertenezcan á ella 
no puedan ser reconvenidos por cosas eclesiásticas ante 
jueces seglares ; concedió á los que la ayudaren con sus 
personas ó bienes en la guerra con los moros la misma 
indulgencia dispensada á los que socorren á la Tierra 
Santa; y por último; confirmó á la Orden en el Reine de 
Zalé , que les fué dado por su Rey Zaid Azijon para que 
libremente lo puedan tener y poseer, y que en las» iglesias 
que allí edificaren gocen de entera libertad , dando cada 
año cuarenta maravedís de censo á la Cámara Apostólica. 
Alejandro IV mandó á los Prelados que procedieran 
por censuras eclesiásticas contra los que pusieran manos 
violentas en las personas de la Orden ó se apoderasen de 
sus bienes ; concedió al hospital de Cuencav que de los 
bienes que le fueran dados , por ninguno le sea pedida 
parte alguna, y satisfizo varias concesiones anteriores. Le 
imitó en las confirmaciones Urbano IV, y mandó además 
que si alguno de los Trece de la Orden finare ó hubiese 
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de ser mudado, baga el Maestre I^ so3tituc¡oü cpa eauseje 
de Ips demás ó de la mayor parte. 

Otra nueva confirmación de privil^ios y Ii))ertades sp 
hizo por Gregorio X , y mandó además que la Orden no 
fuera obligada á pagar la décima qne en el Concilio Lug-r 
dunense fué diputada para la conquista de la Tierra Sant^; 
y Nicolás lY mandó al Rey de Castilla qw dq (levase y 
demandase el subsidio á la Orden. 

Bonifacio VIH dispuso que no hubiese Maestre prin- 
cipal en Portugal , sino que todos obedecieran al Maestre 
General de Castilla, y encargó al Arzobispo de Toledo, 
al Obispo de Salamanca y al Dean de la iglesia de Orense 
que apremiasen por toda censura á Tos Comendadores y 
Freiles de aquel Reino para que le obedeciesen. Dispuso 
además que valgan á la Orden los privilegios que se la. hu- 
biesen concedido , aunque no hubiese hecho uso de ellosj 
prohibió que se pudiera dar á ninguno el hospital de To- 
ledo :, ni conmutar los frutos eq otros usos^ mandó al 
Obispo de Córdoba que anulara y revocara los censos he- 
chos en perjuicio de la Orden, y al tesoro de la iglesja 
de Sevilla que procediese por censura eclesiástica con- 
tra todos los que tenian ocultamente los bienes de la 
Orden. 

Después de confirmar Clemente V cuaqto se ha di- 
cho acerca de enagenacion ilícita de bienes en Bula di- 
rigida á los Prelados de España, declaró que todas las 
personas de la Orden pertenecían á la Iglesia Romana 
sin interposición de otros, y mandó eq consecuencia 
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que níDgUDO les molestase en personas, lugares, ni 
bienes (1). 

la Dolidad de las enagenaciones' hechas jlicitamente 
y la revocación de los censos perjudiciales á la Orden se 
declaró nuevamente por Juan XXII y Clemente VI, y los 
Benedictos XII y XIII hicieron nueva confirm^ion de 
todas las libertades y privilegios. 

Martlno V, después de dispensar con el Maestre y Freí- 
les sobre los ayunos y preceptos de la Regla en una Bula, 
con mayor expresión en términos de lugares y jurisdic-* 
cion^ eximió plenariamente á la Orden de la ordinaria, pro- 
hibiendo que ninguno tuviese jurisdicción , potestad , do- 
minio, corrección, visita ó superioridad de modo al- 
guno en los conventos, lugares, personas y bienes (2) 
de ella. 

(1) Bulario, fól. 252. Hüb tamen eflicatius ad esse nos convi>nit , qui 
ad Romanam Ecclesiam nul lo pertinent mediante. Et ibi : VninersilAtam 
testram rogamus, monemus, et horlamus atlentius per Apostólica vobis 
seripta mandantes quatenus contra indulta privilegiorum Apostolice Sedis 
nallam eis in personis, loéis, et bonis eorum indebité molestiam inferatis. 

(S) Bulario, íol. 381. Nos igitur ex praemissis, et cerlis causis ani- 
mum nostrum moventibus, foelicisrécordationis Lueii PapaelU. Praedeces- 
sorís nostrí vesligüs inhaerentes, vestris etiam in hac parte supplicatiuni- 
búa iqclinati, vos, veslrique Ordinis Professores, Conventus, Monastería. 
et loca eum ómnibus personis, membrís, rebus, bonis, jurJbus, et perti- 
ñentíis suis, qufe vos, et quilibet vestrum in prssentiaruro possidetis, et 
poBsidet necnon, qu», dante Domino in futurum polerítis, ac poterít adi- 
pisci, ab omni jurisdictione, dominio, et potestate, visitatione, et correc- 
iione, et superiorítate, ordinariorum Judicum, et superiorum aliorum , tam 
Seeularíum, quam Regularíum quorumcuroque usque «d Apostolice Sedis 
beneplacitum auctorítate Apostólica tenore priesentiom prorsus eximimus, 
ac etiam plenarié liberamus Vosquo, et illa sub Beati Petrí, et Sedis priB- 
dicta protectione suscipimüs, aftque nostra, ac exemptos esse "volumus, et 
exeo^pta Nbbisqué, et eidem Sedi inmediata subesA. Ita quod bujqsmodi 



/ 
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Dispuso Sixto IV que quedaran revocadas las enco- 
miendas de nuevo erigidas de las rentas de la Mesa 
Maestral ,. desde el tiempo en que fué Maestre D.* Alvaro 
de Luna; y estableció que á ningún lego sea dada de las 
rentas de la Mesa Maestral merced alguna , y que nin- 
gún Caballero de la Orden pueda tener dos encomiendas 
si no fuese con dispensación apostólica que derogueesta 
Bula ; y que cada y cuando que alguna encomienda va- 
case^ la mitad délos frutos de los dos años primeros sean 
convertidos en reparo de los edificios de dicha enco- 
mienda , so pena de excomunión , cuya absolución re- 
serva á si el Romano Portiflce. 

Julio II confirmó también la Orden (1), y luego 
expidió otra Bula, llamada de superioridad (2)^ conce- 



durante beneplácito, ¡Ordinarii Judiéis, et Superiores prsdicti, eliam ra* 
tiene delieti, seu contractus, aut reí, de qua agetur, vei ubicumque com- 
mittatur delictum, ineatur contractus, aut res ipsa consistat , nullam in 
\os, vel aliquem vestrum, aut Convenlus, Monasleria, loca, personas, 
membra, res, bona supradicta possinl jurisdictionom, poteslatem, domi- 
nium,correctionem, seu superioritatem quomodolibetexercere; sed duni- 
tixat coram nobis, et a Sede Apostólica delegalis teneamini e( teneantur 
de justitia responderé. 

(1) Butano, fól. 410. 

(2) Dat. Romae anno Incarnationis Dominica; MDLX duodécimo Ka- 
lendas Junti. Bularlo, fól. 456. Se dice en ella: Nos igitur hujusmodi sup- 
prtcalionibus inciinati . quód de costero perpetuis fniuris temporibus 
Ferdinandus Rex, qnoad vixerit, et dicti Magisfralus administralorfueHt, 
pt deinde succesorcs sui praefati in omnia, et singula Prioratux, Precepto- 
rías, Domos, Ecclesias, et lora, necnon Priores, Preceptores, BiiHites, 
Fratres. Presbyteros, et alias eliam foeminei sexus, religiosas personas 
dicte milliliae, ipsamque universam millitiam, omnimodam, et supremaiu. 
in temporalibu!» per se ipsnm. et in spiritualibus, per aliquam, per eum 
pro tempore ad id eligen dam, et ad ejus nutiim amovendam pjusdem mi- 
hÚ9 persooam idoneíAn superióritaiem, correctionem, dominfnm, juri&r' 
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diendo perpetuamente al Gran Maestre y administrador 
y á sus sucesores , que tuviesen en* todos los Prioratos, 
preceptorias , casas , iglesias , lugares y personas, supe- 
rioridad y dominio, autoridad, corrección y jurisdicción 
omnímoda y suprema , ejerciéndola por si en lo tempo- 
ral ,y en lo espiritual por las personas de las Ordenes que 
eligiesen. Deseando también que se conservaran las ga« 
leras que tenia la Orden , por varias Bulas las destinó (Jos 
quintas partes de las rentas de las encomiendas que va- 
casen, los maravedís que rentasen las encomiendas en los 
cuatro primeros meses y las rentas de dichas encomien- 
das cuyos Comendadores no llegasen á catorce años. Dis- 
puso también que de las causas espirituales y ecresiásti- 
cas de los jueces de la Orden no se pudiese apelar , omisso 
medio , del Maestre que por autoridad apostólica puede 
conocer de ellas. 

Después de este tiempo impetró el Emperador Car- 
los V de la santidad de Paulo III Bula revocatoria de la 
que obtuvo^l arzobispo de Toledo , prohibiendo que 
pudiese visitar las iglesias, beneQcios, lugares^ Pre- 
ceptorias ó encomiendas y las personas sirvientes de las 
Ordenes militares; expresando no ser comprendidas ni 
haber sido su mente comprender las tres Ordenes mili- 
res (1). 

díctionem, et auctoriutem gerere, et exercere possint, et debeant aucto- 
rílate Apostólica, et ex certa nostra scientia, tenore pnesentium etatuimuí, 
el ordinamus. 

(1) Bu larío, fóf . 109. Daia Roms die tertio Novembris^ antui M D. XXXXTL 
Nos igitur ad omoe ambiguitatis dubium tollenduin, bujusmodi suppliea- 

8 
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El ya citado Julio II, en 28 de Octubre de 1508 dis- 
pensó que se pudieran prorógar por nuevo trienio los 
Priores de Uclés y San Marcos de León, cuando el Maes- 
tre lo conceptuase conveniente , según se determinaba en 
el capitulo V^ titulo 12 de los Establecimientos. Confir- 
mó este privilegio y todos los demás concedidos á la Or- 
den San Pío Y por su Bula de 9 de Enero de 1566. 

A los Priores indicados les imponía el cap. IX,tít. 12 
de los Establecimientos la obligación de que en el pri- 
mer año de su trienio llevasen Obispos para administrar 
el Sacramento de la Confirmación , haciéndoles la limosna 
suficiente , conforme al gasto y al trabajó que tuvieran 
en los Prioratos. Continuaron algún tiempo asi, hasta que 
estos Obispos , buscados por los Priores , ó faese por las 
ocupaciones de su oficio pastoral , ó por las distancias de 
los pueblos , ó por mirar con menos aplicación el admi- 
nistran Sacramentos fuera de su diócesis , resistieron la 
continuación del encargo. Deseando el Capitulo Gene- 
ral de la Orden remediar este daño , pidió á Felipe II que 



tionibos ínelinati, Ecclesias^et Beneficia, ac loca, et Praceptoriaa dieta- 
ruin Miilítiarum, ac personas eisdem Ecclesiis, Benéficas, locis, etPr»- 
ceptoriis deservientes, sub Prsdícta concesione nullatenus comprehendi. 
Ad JoaADem Cardinalem, et ejus Officiales, ad Visi (atores prefatas Eccle- 
sias, Beneficia, loca, et preceptorias , ac persotaas eisdem deservientes 
hujusmodi visitari, nec in tribus Ordinibus hujusmodi aliquatenus se in- 
tromittere, auctoritate Apostólica tenore prsesentium decernimus, et de- 
cfaramus districtius, sub sentenüis, censuris, et posnis Ecclesiastids in- 
bibentes, Joanni Gardinali, ac illius Officialibus, et Visitatoribus prsfa- 
tis, ne Ecclesias, Beneficia, loca, et Praeceptorias , ac personas illis 
deserYíentes, hujusmodi visitare, ñeque iu iilis se intromitlere quoquo- 
ffiodo audeaat, sive presumant. 
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interpusiese sus oflcios con la Sania Sede , para que se 
dignase crear un Obispo titular de la Orden de Santiago 
que administrase los Sacramentos de la Confirmación y 
Orden en los insinuados Prioratos. 

Movido el Rey de la justificación de estas preces , las 
dirigió á la corte romana y obtuvo de San Pío V las Bu- 
las competentes, que se expidieron en n de May o de 1571, 
á favor de D. Bartolomé ó D. Bernardo Pérez, Cura de 
Mérida^ á quien S. M. había presentado para Obispo ti« 
tolar de la Ord^n, en la cual ejerció actos episcopales. 

Sucesivamente siguieron las provisiones de Obispos 
titulares, no obstante los medios con que intentaron frus- 
trarlas algunos Diocesanos, y desempeñaron las funciones 
de sus cargos hasta la traslación del último , que lo fué 
D. Fray AIquso Solis y Grajera, al Obispado de Badajoz. 
Como se hubiese retardado algún tanto el nombrarle 
sucesor, representó el Consejo de las Ordenes en 12 de 
Mayo de 1769 que á resultas de los reglamentos del 
caudal de los propios de los pueblos , hablan cesado los 
medios ó arbitrios para costear los gastos de proporcio-* 
nar Obispos que administrasen el Sacramento de la Con- 
firmación , y suplicó se dignase aumentar la dotación del 
Obispo. Al enterarse S. M. de esta consulta ocurrieron 
algunas dudas sobre si seria ó no necesario establecer lá 
jurisdicción ordinaria de los Diocesanos en el territorio 
de los Prioratos , y mandó en su vista que la Junta Apos- 
tólica lo examinase y propusiese el medio que podría to- 
marse en dicho asunto. 
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La Junta Apostólica, después de haber oído álos Ca- 
balleros Procuradores generales y al Fiscal del Consejo 
de las Ordenes , consultó á S. M. en 18 de Marzode 1785 
la ninguna causa para establecer en el territorio de las 
Ordenes la jurisdicción diocesana ; la urgentísima necesi- 
dad de conservar el Obispo titular de la Orden de San- 
tiago en la forma que se estableció en 1571 , y la de que 
se aumentase la dotación en 4,000 ducado} sobre 
los 2,000 que le estaban asignados. 

Falleció Carlos III sin haber llegado el caso de resol- 
ver este asunto, y^ Carlos IV creó ana Junta particular 
para que le examinase detenidamente. No solo dio su 
dictamen dicha Junta, sino que el Consejo de las Ordenes 
hizo tres consultas en 23 de Junio de 1792, 13 de Agosto 
de 1793 y 27 de Junio de 1794 , y en todas ellas se de- 
mostró el ningún fundamento que habia para hacer inno- 
vación en la jurisdicción espiritual concedida por tantas 
Bulas y decretos pontificios á S. M. como gran Maestre, 
y á los Priores y Prelados de las Ordenes. Exponíase 
también que sería muy útil, conveniente y aún necesario 
erigir en Obispados titulares los dos Prioratos de Uclés 
y l.eon , para que en lo futuro pudiesen con facilidad, 
y sin precisión de mendigar auxilios ágenos, suministrar 
los Priores á los moradores en los territorios de las Or- 
denes los Sacramentos de Confirmación y Orden, con todo 
lo demás anejo y perteneciente á la sagrada dignidad 
Episcopal. 

En sa virtud se hicieron las correspondiente preces á 
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la corle de Roma, y el Papa Pió IV expidió una Bula en 8 de 
Febcero de 1794 , erigiendo en perpetuos los Prioratos de 
Uclés j León , para que elevados suá poseedores á la dig- 
nidad de Obispos tVi pariibus infideHum, puedan desempe- 
ñar el ministerio pastoral. Se cometió su ejecución al' 
M. R'. Cardenal Arzobispo de Toledo, el que dio un de- 
creto para llevarla á cabo , que se remitió al Consejo de 
las Ordenes , para que manifestara si tenia algún reparo 
en que se pusiese en práctica. 

Comunicada la Bula y dicho decreto ó auto al Fiscal^ 
eipuso este en Marzo de 1796 que había una notable 
diversidad entre el contexto de la Bula y el del auto en 
varios puntos que iba designando, y que se coartaban las 
facultades y privilegios concedidos por S. S. En su vir- 
tud pidió que el Consejo inclinase el Real ánimo de S. M. 
para que se dignara encargar al M. R. Cardenal Arzo- 
bispo de Toledo que. en el decreto de ejecución de la 
Bula, y especialmente sobre el particular del ejercicio de 
la potestad de Orden , usara de las mismas expresiones 
que contenia, sin alterarlas ni restringirlas en parte al- 
guna ; entendiéndose sin perjuicio y con las reservas con- 
ducentes , no solo de toda la Jurisdicción , potestad , fa- 
cultades y derechos de su Mitra y dignidad, y de los de- 
más Ordinarios del Reino , ni de las Ordenes militares, 
sino también con la reserva expresa de todas las faculta- 
des , preeminencias y regalías que competen á S. M.,^así 
en concepto de Administrador perpetuo de aquellas, como 
de Soberano para la libre presentación de los nuevos 
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Obispos. Así debió hacerse , porqae en el apto ó decreto 
de ejecQcion expedido por el Cardenal, que lleva la fecha 
de 17 de NoTiembre de dicho año, no se hallan las res- 
tricciones que fué eaumerando el Fiscal. 

La primera que se registra en las definiciones de la 
Orden de Calatrava es la de su Confirmación, que contiene 
las mismas inmunidades y privilegios concedidos á la de 
Santiago (1). 

Hay que advertir también que estando incorporada 
esta Orden á la del Cister, goza de las gracias, privile- 
gios^ libertades, exenciones y prerogativas concedidas á 
esta última. T aunque sobre este punto no podia haber 
duda alguna^ á pesar de esto Clemente YII, para evitar 
toda cuestión, lo declaró así, y la hizo participante de to- 
dos los privilegios y gracias concedidas á la del Cister, 
aunque no estuviesen en uso (2). 

Inocencio III confirmó nuevamente la Orden, y no 
solo ratificó las concesiones que habia hecho Alejan- 
dro III, sino que otorgó otras nuevas y más amplias. 
Por otras varias Bulas concedió que los de la Orden no 
fuesen obligados á ir al capítulo general de la Orden del 
Cister ; que en los pueblos $e la Orden se pidiese el Sa- 
cramento de la Confirmación al Diocesano, y que si no 
quería concederlo de gracia, que se acudiese i otro 
Obispo ; que incurrieran en la excomunión del Canon si- 

» 

(1) Aleíander III , in Bulla data séptimo Kalendas Octobris , anno 
JIICLXrV, in DimnitionibusOrdinis, fól. 37. 
[t) Definiciones, fól. W. 
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^uis suaiefUe diaboh los que ponen maoos violentas en 
coalquier perdona del hábito de Calatrava, aunque no 
tengan Orden clerical, y que los Diocesanos estuviesen 
obligados i dar ¿ los religiosos de esta de Calatrava las 
Ordenes sagradas sin examen (1). 

Honorio III concedió que ninguna persona de la Or* 
den, ni familiar, pudiese ser excomulgada por ningún 
Prelado (2). Como los privilegios acerca de los Diezmos 
consignados en la Bula de aprobación y en otras varias 
habian sido restringidos y moderados por el Concilio 
Lateranense, este Pontífice concedió á la Orden del Gis- 
ter y personas de ella que no paguen Diezmos ni primi- 
cias de las posesiones y heredades adquiridas antes ó 
después de dicho Concilio, aunque antes que viniesen á 
poder de la Orden se acostumbrase á pagar Diezmo por 
ellas. Determinó también que la Orden pudiese hacer 
guerra á los moros aunque el Rey tuviese paces ó tre- 
guas con ellos. Mandó asimismo que no se llevase mor- 
tuorio i los que entrasen en la Orden , porque los Curas 
le pedian porque consideraban que los que entraban en 
religión morían para el siglo; y por último, que no pagase 
la Orden subsidios, cojectas, tributos, exacciones, pro- 
curaciones, ni otras imposiciones ni derramas hechas 

» 

por ios Ordinarios , ni por los Nuncios ó Legados de la 
Sede Apostólica. 



(I) DefinicioDes, fól. 31. 

(i) HonoríuB III, ID Bulla expedita tertío Kalendaa Februaríi , ano o 
MGOXX. Definitiones, fól. 57 1 . 
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Determinó iDOcencio IV por varías concesiones qu» 
los Abades del Císter no puedan compeler á las personas 
del hábito de Calatrava á que concurran al capitulo ge- 
neral del Cister; que los conventos de esta Orden pue- 
dan haber y poseer bienes temporales y herencias, con 
tal que no sean feudales; y que no sean obligados á ir á 
sínodos de los Obispos y Arzobispos sino solamente so- 
bre negocios de Fé. 

Después de confirmar Alejandro IV que ningún Pre- 
lado ni Legado pueda poner entredicho, ni excomu- 
nión contra las personas de la Orden ni sus conventos; 
ni contra sus familias, ni puedan excomulgar á los que 
cuecen pan en sus hornos, ó muelen en sus molinos, ó 
en otra manera tienen comercio con ellos, determinó 
que el Prior del sacro convento de Calatrava y cada uno 
de los Priores formados en su distrito pudiesen absolver 
de cualquier excomunión ó irregularidad incurrida antes 
ó después de tomar el hábito, con parecer y consejo de 
algunos Freiles doctos y de buena conciencia, con tanto 
que las dichas censuras no sean por escesos tan graves y 
enormes que sobre ello deba ser consultada la Sede 
Apostólica ; pudiendo ser absueltos los Priores de dichas 
censuras por los Diocesanos.. Concedió también que no 
«pudiese ser llamada ni citada ninguna persona de la Or- 
den fuera de dos dietas de sus conventos (1). 

La exención de subsidios y tributos se ratificó por 

(i) In Bulla expedita secundo Kalendas Februarii , anno MCCLYIII. 
Pcfiniciones, fól. 573. 
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Bala de Pió II, dirigida al Maestre D. Pedro Girón, ex- 
presando qne no se paguen aunque se impongan por la 
Sede Apostólica, aunque sean para la conquista de la 
Tierra Santa y guerra contra los infieles, y que no se 
pueda revocar por haberse concedido en virtud de con- 
trato y por titulo oneroso. 

Inocencio VIII les concedió la facultad de elegir jue- 
ces conservadores contra quienes intentasen hacerles al- 
guna injuria ó violencia en sus personas, bienes ó de- 
rechos (1). 

Alejandro YI concedió al Prior del sacro convento de 
Calatrava (2) y á sus sucesores los privilegios de dar la 
bendición solemne al pueblo, ordenar de menores órde- 
nes á las personas déla Orden, bendecir ornamentos sacer- 
dotales y reconciliar iglesias. Esta Bula fué confirmada 
por Julio II (5), el que concedió además á la Orden los 
privilegios que á la del Clster había dado Inocencio VIII, 
eximiéndola en virtud de esta comunicación, y á sus bie- 
nes, vasallos, lugares, personas y familiares, de toda ju- 
risdicción, visita y corrección de todos los Arzobispos, 
Obispos y Prelados eclesiásticos, por cualquier causa y 
razón; también mandó, en virtud de otra Bula, que en 
adelante no se proveyesen los curatos jsino en religiosos 



(1) Id data Bulla Rom» octavo Kalendas Julii, anno MGDLXXXVni. 
Definiciones, fól..576. 

(2) Id data Rome octavo Kalendas Decembrís, anno Incarnationis Do- 
minice MDLXL Definiciones, fól. 578. 

(3) Id data Roms sexto Kalendas Decembrís , anno Incarnationis Do- 
minio MDXXXIY. Definicioues , fól. 579. 
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de la misma Orden sin Decesaria presentación, deputa- 
cion y licencia ó consentimiento del Ordinario (1). 

El Emperador Garlos V se quejó á la Santidad de 
Gemente YII (2) de las controversias y aún vejaciones 
que sufría la Orden, y le pidió que para evitar estos in- 
convenientes concediese que los Priores de las Ordenes 
pudiesen conocer libremente de las causas eclesiásticas; 
y no solo lo otorgó para los Priores , sino también para 
sus Oficiales y Vicarios , con expresión de que pudiesen 
conocer de todo io que los Ordinarios de los lugares pue- 
den y deben conocer. Concedió también que los Priores 
ó sus Vicarios puedan poner excomunión , entredicho y 
cesación á Dhinis en los casos por derecho permitidos; 
y también que puedan bendecir iglesias y ermitas en 
los territorios de la Orden (3). 

(i) In dala Roma tertio Idus Octobris , anao IncarnalioDis Domini 
MDXI, in Difflnitíonibus, fól . 580, ihi. Et nihilominus pro potiore cau- 
tela Mooasteria, loca, membra , et bona omnia hujusmodi, tum praesentia, 
et futura. Abbales. Abbatissas, Monachos, Moniales, Vassallos, Subditos, 
6t Servientes praefatos tune, et pro tempores existentes sub Beati Petri, 
et Sedis prxdicUB, alque sua protectione suscepti , et ab omni jurísdic- 
(ione, superiorilate, correctione, visitatione, dominio , vel potestate Ar- 
chiepiscoporum, Episeoporum, et alioram Judicum Ordinariorum , eorum- 
que Vicariorum, etOfficialium quorumcumque necnon a solQtione subsi- 
diorum, etiam charitativorum, procuVationum, collectarum , et aUanim 
exactionum hujusroodi , pro tempore imponendorum perpetuo prorsus 
exemit, et tolaliter liberavít. 

(2) Se reQere en la Bula dada en Roma en Enero de MDXXIY . 

(3) Deaniciones, lól. 5S2. Auctorítate Apostólica tenore praesentium 
Btatuimus et ordinamus, quod deinceps perpetuo Priores dicta Militis 
per prsfalum Garolum Regem, et pro tempore existentem Administrato- 
rem, seu Magistrum dictas Mililiae etiam pro tempore nominandi, seu eo- 
rum Of Aciales in terris eidem Militia subditis, unus videlicet in de Zorita 
Toletanae DicBcesis, etalius in del Campo de Caiatrava, ac alias in de Be- 



i 
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El mismo Pontífice concedió que sin Ucencia de la 
Orden no se puedan edificar iglesias en sus tierras, y 
que con ella se puedan edificar ; dividir las Parroquias 
y asignarles términos, edificar monasterios, ermitas y 
oratorios^ sin que los Ordinarios lo puedan impedir (1). 

Posteriormente, expidió una Bula de Conservad aria, 
concediendo la jurisdicción acumulativa (2), de que se 
quejaron algunos Prelados al Consejo Real , y en su vir- 
tud Su Santidad dio nuevas letras manifestando lo sensi* 
ble que le eran tales recursos (3). Confirmó nueva- 
mente el privilegio concedido de que pudiesen ponerse 

tica, secundum morem dictx ifi litis ProvÍDciis , et illarum respective dis- 
trielibus,ac alus oppidis. terris, et locis ejusdem Militie extra easdem Pro- 
vincias consisten tibus, et cuilibet eorum in suis Prioratu » et Provincia, ae 
terrísjpartitis nuncupatis, ejusdem Provincis in suis Prioralibus de Deci- 
malibus, et Matrímonialibus, ac alus causis, et casibus Ecclesiastlcis , de 
quibus Ordinarii locorum cognoscere possunt, et debent, ínter Vassallos, 
et subditos Mili lis hujusQiodi per viam simplicís quxrelie in prima, et 
dicti locorum Ordinarii per Priorem in secunda , ac dilecti filii consilium 
prcfate Milili» per ulteriorem appellationes, pro tempore molis , in terti4 
instantiis cognoscere, et causas ipsas in hujusmodt Inslantiis respective de- 
eidere, et fine debito terminari posstnt, et debeant, Quodque dicti Prio- 
res pro tempere nominati, seu eorum Offíciales excommunicare, et inter- 
dicere, cessationcm á Divinis imponere in casibus á jure permissis , nec- 
non Eccleslas, et Heremitoría in terris MíliliaB hujusmodi , aqua tamen 
prius per aliquem Catholicum Antistitem juxta Constitutionem íoelicis 
recordationis Gregorii Pontificis IX , Prsdeeessoris nostri , super hoo 
edítam, benedicta prout dicti Ordinarii infra limites dicte Militi» pro 
illius Yassaliis p''sfatis, benedícere, et reconciliare possunt, benedicere, 
e^ Ecclesias hujusmodi pro tempore pollutas reconciliare , libere , et 
licite valeant. 

(1) Definiciones , fól. 583. In Bulla data Rom» anno Incarnationis Do* 
minicia MDXXIV, Idibns Januarü. 

(2) Definiciones, fól. 590. In Bulla data Roma octavo Idus Novero- 
brís, aono IncarnationiB Dominice MDXXV. 

(5) In Bulla data Rom», die XV ApriUs, anno MDXXYI. 
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jueces de la misma Orden en ios tugares y territorios su- 
yos, en los cuales fuesen jueces ordinarios , que cono* 
ctesen de las causas decimales, matrimoniales y otras 
eclesiásticas; mandándolo obedecer bajo de santa obe* 
diencia y otras penas. 

Paulo III prohibió que el Arzobispo de Toledo pu- 
diese visitar las iglesias, beneficios, lugares, precepto- 
rías ó encomiendas, y las personas sirvientes de las tres 
Ordenes militares (1). 

Perteneciendo también al Gister la Orden de Alcán- 
tara, es indudable que había de disfrutar de todos los pri- 
vilegios que á aquella se concedieron, coipoya hemos di- 
cho. No eran tampoco de menos importancia los especia- 
lesque se la habían dispensado, y la Bula de Alejandro III, 
que es la primera que en sus Bularlos se registra, con- 
tiene con poca diferencia las mismas exenciones que á la 
de Calatrava se concedieron. 

Lucio III prohibió (2) que ninguno pudiese poner 
excomunión ni entredicho en el lugar de la Orden, es- 
cepto el Romano Pontífice , y la dio facultjid para que 
pudiese recibir el Grisma , Santo Oleo , Gonsagracion de 
altares ó basílicas y las Ordenes, del Obispo que quisie- 
sen. Todo esto se confirmó por otros varios Pontífices, y 
especialmente por Gregorio IX (3). Este mismo Papa 



(1) Bularío de Santiago, fól. 809. 

(2) Después de las Definiciones, fól. 6. In Bulla dala Romas secundo 
Nonas Aprílis, anno Incarnationis Dominicfe MÜLXXXIII. 

(3) Después de las Definiciones , fól. 81. In Bulla dala Rom» décimo- 
Mxlo Kalendas JulH» anno MCGXXXIU. 
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concedió facultad álos Arzobispos, Obispos y Aba^ps del 
Reino de León para que procediesen contra los que ha- 
blan usurpado los bienes de la Orden ; ó quisiesen exi- 
gir los Diezmos, y declaró Incursos en el canon álos que 
pusiesen manos violentas en personas de dicha Milicia. 

Dispuso Martino V que los religiosos (le la Orden pu- 
diesen servir los Curatos , lo que fué confirmado por 
Inocencio VIII. 

Julio U determinó por dos Bulas que ninguno pu- 
diese castigar á persona de la Orden sino el Abad de Mo- 
ribundo , y que solo él pudiese visitar y reformar las en- 
comiendas y lugares (1). León X declaró , no solo á los 
Monasterios y personas de la Orden , sino también á sus 
vasallos, exentos de toda jurisdicción, superioridad, vi^ 
sita , dominio y potestad de los Arzobispos y Obispos, 
eximiéndoles también déla paga de subsidios^ aunque 
sean caritativos , y de otras exenciones semejantes (2). 



(1) Definiciones, fol. 79. In Bulla dau Rom» sexto Kalendas Decem- 
brís, anno Incarnalionis Domiaics MDÜL 

(2) Definiciones fól. 108. In Bulla data Roms décimo octavo Kalen- 
das Julii, anno Incarnationis Dominica UDXXI. Et nihilominus pro po> 
tiore cautela^ Monasteria, loca, et membra, et bona omnia, tune bujus- 
modi praesentia; et futura, Abbates, Abbatissas, Monacbos, Moniale», 
Yassallos, subditos et sirvien tes. prafatos, tune, et pro tempere exis- 
tentes auctoritate , et scientia similibus sub Beali Petri , et sua protee- 
tione suscepit, et ab omni jurisditione , superioritate , corrcctione, visi- 
tatione , dominio et potestate Arcbiepiscoporum , Episcoporum , et alio- 
nim Judicum Ordinariorum eorumque Yicarium , et Offícialum quorum- 
eumqae, necnon á solutione subsidiorum, otiam ebarítativorum , proeu- 
ratJonem , collectarum , et alianim exactionum bujusmodi pro tempere 
imponendonim perpetuo prorsus exemit , et touliter liberavit , ae eidem 
Innoeentio prsdecessori , et Sedi immediate subjecit. 
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L«s concedió Clemente VII el privilegio de que los 
Priores de Alcántara y de Yillanueva usasen de Pontifi^ 
cales en los divisos oficios en todas las iglesias de sa 
territorio y que pudiesen dar á todos los asistentes la 
bendición , y conceder las indulgencias que acostumbra- 
sen los Obispos en sus diócesis (1). 

Paulo III , en virtud de una Bula qne se conoce con 
el nombre de la del Casar , comunicó á las Ordenes de 
Calatrava y Alcántara todos los privilegios , inmunidades, 
exenciones y gracias concedidas y que se concediesen á 
la de Santiago (2). 

En la Bula de institución y fundación de la Orden de 
Montesa, se la concedió solamente las gracias, privilegios, 
inmunidades , prerogativas y preeminencias concedidas 
á la de Calatrava , y no las que se concedieran de allí 
adelante. Por tanto se suplicó al Pontífice León X le con- 
cediere y otorgase todas las gracias y exenciones que 
desde la fundación se habían otorgado á la de Calatrava y 
las que se concediesen en adelante, á (o que accedió ex- 
pidiendo Bula al efecto (3). 

En virtud de esta comunicación, y profesando la 
misma regla del Cister , es participante de todos los 
beneficios á esta concedidos, y le comprende también lo 



(1) Definiciones , fól. 130. Bulla daU Rom» sexto katendas Ifaii , aino 
Inearnationis Dominic» MDXXX. 

(t) Definiciones, fól. 153. In Bulla data Rom» tercio Nonas Augustí» 
anno Inearnationis Dominicae, MDXL. 

\Z) Definiciones de Montesa , pág. 13. 
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dispuesto en la del Casar, de queanteriormente hemds 

hablado. 

Solo hemos reseñado los privilegios más notables, 

pnes si hubiéramos de enumerar todas las concesiones 
pontificias expedidas en confirmación ó para dispensa de 
muchos capítulos de las reglas, y las que parcialmente 
se dieron para controversias especiales de jurisdicción, 
necesitaríamos algunos volúmenes. Las citadas son sufi- 
cientes para dar á conocer la señalada predilección que 
siempre les dispensó la Santa Sede. 

A pesar de hallarse terminantemente dispuesto en 
Tarias Bulas que hemos citado que los Clérigos tenían 
capacidad para obtener beneficios y prebendas eclesiás- 
ticas, no dejó de suscitarse oposición por parte de algunos 
Prelados , que sostenían era necesaria la dispensación 
apostólica: para evitar toda contienda en lo sucesivo , se 
dio unaReal cédula en 29 de Mayo de 1797, que dice así: 

El Rey.— Muy Reverendos Arzobispos, Reverendos 
Obispos, Venerables Deanes y cabildos de las iglesias de 
estos mis Reinos y Prelados eclesiásticos de ellas , y á 
otras cualesquiera personas á quienes lo contenido en 
esta mi cédula tocase ó pudiese tocar en alguna manera. 
Sabed , que en mi Consejo de la Cámara se ha seguido un 
expediente general sobre si los Freiles de las cuatro Or- 
denes militares de Santiago, Calatrava , Alcántara y Mon- 
tosa tenían ó no capacidad para obtener beneficios y pre- 
bendas eclesiásticas , sin necesidad de dispensación apos- 
tólica. A este expediente se acompañaron por la Secreta- 
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ría de mi Real Patronato cuantos antecedentes fueron 
concernientes al asunto , de los que resultó sebabia con- 
trovertido varias veces en mi Consejo de la Cámara y 
consultado sobre ello al señor Rey m Padre (que esté en 
gloria) ; como asimismo que por repetidas reales cédu- 
las y sobrecédulas en los casos particulares que ocurrie- 
ron desde el año de mil setecientos y ochenta se habían 
mandado dar y tenido efecto las . colaciones de los be- 
neficios en que hablan sido presentados dichos Freiles 
(no obstante la oposición y contradicción con que se les 
habia negado), sin necesidad de dispensa alguna, cuyos 
autos judiciales habían causado estado en este negocio, y 
era el qu6 se debia observar uniformemente, sin dar lu- 
gar á recursos y dilaciones impertinentes y perjudicia- 
les. Todos los expresados fundamentos, lo deniás que 
resultó del expediente y de las dilatadas y fundadas res- 
puestas fiscales dadas sobre el asunto , me lo hizo pre- 
sente dicho tribunal de la Cámara en consulta de pri- 
mero de Diciembre de mil setecientos noventa y cuatro, 
siendo de dictamen de que tuviese á bien mandar expe- 
dir cédula circular para que los muy Reverendos Arzo- 
bispos, Reverendos Obispos y Venerables Cabildos y Pre- 
lados eclesiásticos de estos Reinos procediesen sin dila- 
ción alguna á dar la colación y posesión de las prebendas, 
dignidades y beneficios eclesiásticos seculares á los Frei- 
les de las cuatro Ordenes militares de Santiago, Cala- 
Irava , Alcántara y Montesa , presentados ó provistos en 
ellos por Mi , ó por cualquier Patrono , Prelado ó Cabildo 
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á quien legítimameDte correspoDda el derecho de presen- 
tar ó proveer, sin que para ello tengan necesidad de dis- 
pensa alguna, y sin dar lugar aquejas ni recursos. Y ha- 
biéndome conformado con el dictamen del Consejo de la 
Cámara por la resolución que fui servido tomar á su. ci- 
tada consulta de primero de Diciembre de mil setecientos 
noventa y cuatro, que se publicó en la de veintey uno 
de Enero de mil setecientos noventa y cinco y acordó su 
cumplimiento, cuya Real resolución fui servido mandar 
se llevase á efecto sin dilación en vista de varios recursos 
de algunos interesados: por orden de treinta de Abril de 
este año he resuelto , para que tengan la más debida y 
puntual observancia mis expresadas resoluciones , expe- 
dir la presente mi cédula^ por la cual os ruego, encargo 
y mando las cumpláis inviolablemente en la parte que á 
cada uno tocase, sin peñeren su ejecución duda, escusa, 
ni dilación alguna. Y asimismo mando que á los ejempla- 
res de esta mi cédula, autorizados por mi infrascripto 
Secretario de la Cámara y Real Patronato , se les dé la 
misma fé y crédito que ala original; que asi procede todo 
de mi Real voluntad. Fecha en Aranjuez, á veintey nueve 
de Mayo de mil setecientos noventa y siete.— Yo el Rey. 
—Por mandado del Rey nuestro Señor.— Juan Francisco . 
de Lastiri. 

Además de las concesiones que hemos enumerado, los 
Pontífices hicieron varias otras honoríficas y que demos- 
traban el alto concepto en que tenían á las Ordenes. En 
la de Santiago se conserva una acta, constando según ella 

9 
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que Pedro de Luna , Decano Cardenal de Santa María m 
cosmedin, dio verdadero testimonio que en el dia de San 
Miguel Arcángel , penúltimo del mes de Setiembre del 
ano del nacimiento de 1376, el Pontífice Gregorio XI, en 
presencia de siete Cardenales Presbíteros y tres Diáconos 
y diversos señores Vizcondes, Marqueses, Caballeros, 
Prelados^ Nobles y Ministros asistentes del Papa; dicha 
en su presencia la misa solemne en el monasterio de San 
Víctor de Marsella , de donde estaba para partir con la 
Curia Romana á la Santa Ciudad, y con las demás solem- 
nidades debidas y acostumbradas , bendijo el pendón de 
la Orden de la Milicia de Santiago en España , llamado 
comunmente Peíidon Romano , instante súplica del Sere- 
nísimo Príncipe D. Enrique n, ilustre Rey de Castilla y 
de León, y del magnífico y religioso varón D. Francisco 
Ossorez , Maestre general de la Orden ; y que habla sido 
presentado por D. Juan Ramírez de Arellano y D. Rodrigo 
Bernardo, embajadores del Rey, y por el noble y reli- 
gioso varón D. Diego Fernandez, Comendador de los 
Bastimentos del campo de Montiel, Caballero de dicha 
Orden ; y era la voluntad de S. S. que el Maestre y sus 
sucesores y los demás Caballeros usasen de él, para con- 
fusión y terror de los infieles y esfuerzo y consuelo del 
ejército cristiano. 

El Papa Alejandro IV, en letras dirigidas en 13 de 
Diciembre de 4260 al Maestre de la Casa de Calatrava, 
D. Pedro Yañez , le dio cuenta de que los tártaros , di- 
ciendo que el Dios del cielo había entregado en sus ma^ 
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nos toda la tierra, habían sujetado todo el Oriente, ar- 
ruinado casi todo á los sarracenos, con su principal 
ciudad Baldach, Damasco y Alepo, y muerto al califa su 
principe, con otros muchos, después de haberse sujetado 
á partido. Que habiendo dominado ya dentro de los tér- 
minos de la cristiandad en el Reino de Armenia á las ciu- 
dades de Antioquia y Trípoli, tocaban en los del Reino de 
Jerusaiem , por la parte de Setemptrion ; y derramada 
ya mucha sangre cristiana en Ungría y Polonia, conñnan- 
tes con el Imperio Romano , intentaban entrar en Euro- 
pa, y aspiraban á la Monarquía universal. Y aunque 
podría convenir convocar un Concilio general, donde se 
' tratase de los remedios de un daño que amenazaba á to- 
dos, no permitiendo tanta dilación la vigilancia de los 
tártaros, le habia parecido, con consejo de los Cardenales, 
exhortar á los fleles de todos los Reinos y Provincias que 
considerasen las causas qiie hablan ocasionado á los sar- 
racenos y otras Naciones su disolución; que eran los pe- 
cados, la falta de providencia y \k desunión , y que pro- 
curasen valerse de los medios contrarios. Por lo cual le 
mandó que, llamando á Consejo á alguno de los más pru- 
dentes de los Freiles de su Orden , dispusiese que los 
pueblos fieles se reconciliasen con Dios por la penitencia, 
y entre ellos mismos con mucha paz , y que examinasen 
los medios y socorros eclesiásticos y mundanos con que 
resistiesen á los tártaros, así en la Tierra Santa como en 
Ungría y Polonia, y que habidas estas conferencias , en- 
viasen sus Procuradores instruidos á la Silla Apostólica, 
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hasta la octava de los Apóstoles Pedro y Pablo, que era 
término competente. 

Noticioso el Papa Juan XXII de la derrota del ejérci- 
to cristiano, gobernado por los Infantes D. Juan y don 
Pedro, tutores del Rey D. Alonso XI, que murieron en 
ella , escribió al Maestre D. García López de Padilla y 
Freiles de la Gasa de la Milicia de Calatrava . exhortan- 
dbles á que cobrasen ánimo , y puesta la confianza en 
Dios , eligiendo capitán prudente y valeroso , volviesen á 
la guerra contra los agarenos; y concluye diciéndole 
quedaba tratando con Iqs Cardenales del estado de las 
cosas del Reino de Castilla. 

Los Pontiflces daban cuenta de su elección á los 
Maestres de las Ordenes , y les convocaron también para ' 
los Concilios , de la misma manera qne se hacia con los 
Diocesanos y con las Congregaciones religiosas. 

Algunos canonistas rígidos consideran que los privi- 
legios concedidos á las Ordenes militares son anticanóni- 
cos, y no podemos menos de hacer algunas observaciones 
acerca de este asunto. No esplicaremos ni cuándo tuvie- 
ron principio las exenciones de jurisdicción, ni por qué 
causas se introdujo la práctica de su concesión, porque 
es ageno á nuestro objeto, y nos contentaremos únicamen- 
te con expresar que cuando se instituyeron las Ordenes 
militares , la disfrutaban ya las célebres Congregaciones 
de Cluni , Monte-Casino y el Cister. Considerándose este, 
como efectivamente lo es , como uno de los mayores pri- 
vilegios que podian concederse por la Silla Apostólica, 
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creyeron conveniente los Pontífices dispensarle á los qae 
hacian una obra tan sumamente meritoria y digna de re- 
compensa por todos conceptos. Si á los que babian em- 
prendido la conquista de la Tierra Santa se les babian 
otorgado privilegios y gracias , ¿por qué razón se les ba- 
bia de negar á estos Caballeros, que se aventuraban á es- 
pediciones no menos arriesgadas y difíciles? 

Uno de los principales fundamentos en que se apoyan 
los que impugnan la exención de jurisdicción, es lo ma- 
nifestado por San Bernardo, lib. S.® de Considerat. , 
núm. 18, en que condena en general esta clase de privi- 
legios , pero al mismo tiempo esceptúa los que fueron 
concedidos por justa causa, diciendo que debe hacerse 
distinción entre las exenciones que no tienen más base 
que la ambición de los que las solicitan, y las que se con- 
ceden por devoción. • ¿Nonnulla tamen Monasteria; sita in 
diversis Episcopatibus , quód specialius pertinuerint ob 
ipsa sui fundatione, ad Sedem Apostolicam pro volúntate 
Fundatorum, quis nesciat? Sed aliud est quod largitur 
devotío, aliud quod molitur ambitío impatiens subjec- 
tionis. » ¿Podrá sostenerse que ni en los primitivos tiem- 
pos , ni en la época moderna ha sido la ambición la que 
ba impulsado á las Ordenes á solicitar la exención de ju- 
risdicción? ¿Puede negarse acaso que la devoción, como 
decia San Bernardo , es la que ba movido á los Pontífices 
á concederles ese privilegio? Si se conviene en que puede 
otorgarse por justa cansía, creemos que no puede hallarse 
ninguna más Justa que los inmensos sacrificios quehicie- 
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roQ estas s^^radas Milicias. Pero nos abstenemos de nue- 
vas reflexiones, porque sobrepuja á todo lo que pudié- 
ramos decir lo que se expresa en la Bula de incorpora- 
ción de los Maestrazgos á la corona , que trascribimos á 
continuación, porque es documento notable por más de 
un concepto. Dice asi : 

c Adriano, Obispo , siervo de los siervos de Dios. Ad 
perpetuam rei memoriam. Considerando con debida aten- 
ción que en los Reinos de España se han instituido tres 
Ordenes militares, de Santiago de la Espada, de Calatra- 
va y Alcántara, solo á fin de que sirvan de primer escu- 
do y defensa contra los enemigos de la Fé Católica , y 
para que sus Caballeros continuamente se ocupen en la 
expugnación de los infieles y recuperación de los Reinos 
que poseen, hemos reconocido que con su mucho esfuer- 
zo y valor, de pocos años á esta parte, á costa de su 
propia sangre, con grande gloria del nombre de Cristo, 
se ha recuperado y unido á nuestra Santa Fé , no solo 
muchas ciudades y tierras, sino provincias, señoríos y 
reinos enteros que los infieles sarracenos tantos añqs há 
dominaban. 

> Además de esto, tenemos bien presentes las cosas, 
que nuestro carísimo en Cristo , hijo Carlos , Rey Cató- 
lico de Castilla y de León, Emperador electo, siguiendo 
las pisadas de sus abuelos Fernando é Isabel, Reina tam- 
bién de Castilla y León, y las de sus ascendientes » ha 
hecho por la Iglesia Universal (cuyo Gobierno tiene como 
Emperador electo, como Nos el Pontificado, no solo eu 



» 
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la expugnación de la Isla de las Siervas, sino también 
contra Martin Latero, hereje declarado por la Silla Apos- 
tólica ; y tenemos confianza que cada dia , con el favor 
de Dios , obrará más, atendiendo á lo que desde su tier- 
na edad le enseñamos y á lo devoto que es á la Fé y á la 
Sede Apostólica y á toda la República Cristiana, juzgamos 
ser cosa justa y congruente que las dichas Milicias per- 
petuamente queden aplicadas á la corona del Reino de 
Castilla y de León; no solo porque los designios é inten- 
tos del dicho Emperador Carlos crezcan y se aumenten 
en cuanto al expugnar y sujetar los .bárbaros infieles, 
sino también porque el-feliz y próspero Gobierno de di- 
chas Milicias vaya siempre en mejoría, y la disciplina de 
aquella soldadesca se haga más experta en dicho ministe- 
rio, y también por dar muestras de la especial benevo- 
lencia que tenemos ,á dicho Emperador electo y á sus 
descendientes, haciéndole algún beneficio de perpetua 
memoria. Siendo asi, pues, que los dichos Rey Fernando 
y Reina Doña Isabel , siguiendo las pisadas de sus proge* 
nitores, hicieron heroicas hazañas é ilustres hechos, no 
solo limpiando á España (á costa de mucha sangre, con 
grande trabajo y gasto) de los sarracenos y moros que 
ocupaban el Reino de Granada y otras muchas tierras, y 
reduciendo á la verdadera luz de la Fé Católica muchos 
infieles, apartándolos de las tinieblas de los falsos ídolos, 
sino penetrando con diversos acaecimientos el mar Océano 
y enarbolando la bandera de la Santa Cruz en diversas y 
grandes islas, no conocidas aún de los vivientes, é insti- 
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luido en dichas islas muchas iglesias metropolitanas y cate- 
drales, en honra y gloriadel nombre de Cristo y exaltación 
de la Fé, por lo que merecieron ser honrados por esta San- 
ta Sede Apostólica con el nombre de católicos. Y habién- 
dose instituido en los dichos Reinos de Castilla y León los 
Maestrazgos de las Ordenes militares de Santiago de la Es- 
pada, Calatravay Alcántara, de las Ordenes de San Agustin 
y de Cister, para exaltación de la Santa Fé y opresión 
y expugnación de los bárbaros Ínfleles, particularmente 
de los que habitaban en sus fronteras , como ya queda 
dicho, y ha estado en uso y costumbre algunas veces el 
conceder dichos Maestrazgos nuestros precedesores los 
Pontífices romanos á los Reyes de Castilla y de León ó 
á sus primogénitos ó Infantes más allegados , respecti- 
vamente á la administración , por el tiempo que pareció 
ser más conveniente, y al presente se halla administrador 
de dichos Maestrazgos perpetuo el dicho Rey Católico, 
electo Emperador, nombrado por la dicha Sede Apostó- 
lica, y la elección de dichos Maestres parece toca á los 
Comendadores y Caballeros de dichas Ordenes , y sobre 
elegir Maestre en tiempo de vacante, pueden originarse en- 
tre dichos electores algunas disensiones, considerando le 
está muy bien al Rey de Castilla ó de León, que es ó fue- 
re, que el cuidado y administración de dichos Maestrazgos 
esté en sus personas. Y siendo así que dichos Maestres 
poseen muchas ciudades y castillos, parte que les han 
dado los dichos Reyes de Castilla y de León, y otras que 
por sus propias manos y derramando su sangre han ga- 
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nado á los inñeles : y si los dichos Maestres ea algún 
tiempo se opusieran al Rey , vendría k servir su funda- 
cíon de grandes escándalos y danos para los dichos Rei- 
nos (habiendo sido instituidos para paz, quietud de 
ellos y expugnación de los infieles ; y estos daños se re- 
conocieron los años pasados , como podemos afirmarlo 
de vista de ojos cuando asistíamos en España gobernando 
y administrando dichos Beinos, sobre el aspirar á dichos 
Maestrazgos) , y si dichos Maestrazgos se unen é incorpo- 
ran perpetuamente á la corona Real del Rey de Castilla» 
que es ó fuere, pero con condición que por este respeto 
no se entienda quedar del todo extinguidos dichos Maes- 
trazgos, para el infrascrito efecto vendrán á ser muy bien 
regidos y gobernados por el dicho Rey , y el dicho Rey 
tendrá cuidado que se reciban en. dicha Orden hombres 
á propósito para la Milicia, y que sean expertos en ella, de 
quienes se pueda tener esperanza , que no solo defende- 
rán dichos Reinos de las invasiones de los infieles, sino que 
de su voluntad soliciten y conviden al dicho Rey para 
la expedición contra los turcos y otros infieles, tanto por 
mar como por tierra, y de esta manera se evitarán los es- 
cándalos y disensiones que pueden moverse entre los di- 
chos Comendadores y Caballeros electores : y el dichp 
Rey Cárlosy electo Emperador, según la religión y devo- 
ción que tiene á esta Santa Sede , no cesará en proseguir 
la obra santa de la paz y unidad de los principes cris- 
tianos, que deseamos fenecer y acabar^ para la necesa- 
ha defensa de toda la República cristiana y feliz expedi- 
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cion contra los turcos, y nos ayudará mucho, con el favor 
de Dios , á librar la cristiandad de tan grandes peligros 

■ 

como la amenazan y hacer las demás cosas tocantes á la 
exaltación de la Fé Católica y opresión de los bárbaros 
infieles, con mucha más voluntad y valor, y asimismo 
sus sucesores estarán apercibidos á obrar en la misma 
forma, con que los Caballeros de dichas Ordenes se ha- 
llarán más prontos y gozosos de venir á las manos con 
los turcos é infieles. Nos, pues, habiendo primero exa- 
minado diligentemente y considerado cuántas y cuáles 
hazañas han hecho en los tiempos antiguos y en los pre- 
sentes' los ascendientes del dicho Rey Carlos , electo Em- 
perador , para la espugnacion de dichos infieles y bár- 
baras naciones, y los Reinos , tierras é islas que han ga- 
nado á dichos infieles y lo que han procurado dilatar la 
Religión cristiana, y asimismo teniendo presentes las co* 
sas que el dicho Rey Carlos, electo Emperador, ha 
obrado en estos tiempos con tanto fervor , por amparar 
la Fé de Cristo y defender la dignidad pontifical contra 
el ya dicho Martin Lutero y los de su séquito , y contra 
otros que se han querido oponer á Nos y á esta Santa 
Silla , y también lo que ha hecho en la espugnacion de 
la dicha Isla de las Síervás , que con la ayuda de Dios 
puso bajo su dominio ; y esperando que cuanto mayores 
beneficios y gracias recibiese su Magestad de la Sede 
Apostólica, tanto más favorecerá á la Iglesia, de quien 
es abogado , como ya se' ha dicho , y en breve tiempo, 
según la singular devoción y virtud que tiene y su Real 
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, luagDanimidad, emprenderá la justísima guerra en honra 
de Dios y propagación de la Fé de Cristo contra jos pérfidos 
turcos , perpetuos enemigos del nombre cristiano, y con - 
tra aquella torpísima nación ^ que tanta sed tiene de la 
sangre cristiana, y que está amenazando nuestras cervi* 
ees, y recuperará tantas provincias y Reinos como domi- 
nan los turcos y otros infieles, y por una y otra parte 
propagará el nombre de Jesucristo nuestro Salvador. Ha- 
biéndolo maduramente deliberado con nuestros venera- 
bles hermanos los Cardenales de laSantalglesiadeRoma, 
y de su consejo y consentimiento , por autoridad Apos* 
tólica y tenor de las presentes , unimos para siempns 
adjudicamos é incorporamos los dichos Maestrazgos ( cu- 
yas calidades todas y su verdadero y último modo de 
vacante y verdaderos valores de las rentas de cada año 
de la Corona Real de Castilla y de León , queremos se 
tengan por expresados en las presentes) á la dicha Co- 
roña Real , aunque esta Corona en algún tiempo la ven- 
ga á poseer alguna mujer ; y se los damos con todas sus 
preeminencias, jurisdicciones^ facultades, rentas,. dere- 
chos , obvenciones y pertenencias ; y de tal manera , que 
el derecho de administrar los dichos Maestrazgos pase 
con la Corona al varón ó hembra que la poseyere, y tenga 
facultad para hacer y ejercitar todas las cosas que los 
dichos Maestres solían hacer y ejercitar en sus tiempos; 
y proveer las encomiendas y tenencias y demás benefi- 
cios de dichas Milicias libremente^ en todo y por todo, 
á personas idóneas, de suerte y como si esta unión en mu- 
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guna manera se hubiera hecho tan solamente para lo so- 
bredicho y por su propia autoridad puedan libremente 
continuar la posesión de dichos Maestrazgos , y con la 
misma autoridad y libertad tomarla de nuevo para sí y 
para los sucesores de los Reinos de Castilla y León que 
por tiempo fueren, y gozarla para siempre^ gozando de 
sus frutos y rentas para sus propios usos ó de los di- 
chos Maestrazgos y para aquello que están diputadas, sin 
tener necesidad de licencia ó consentimiento de los lu- 
gares diocesanos ó de otros cualesquiera : pero con con- 
dición que el dicho Rey Carlos, electo Emperador, y los 
Reyes de Castilla y de León , que por tiempo fueren , de- 
ban y tengan obligación á 4ue bien y loablemente se ha- 
gan todas.las cosas tocantes á lo espiritual, por personas 
religiosas de dichas Milicias , que han de ser nombradas 
por los dichos Reyes , que por tienpo fueren , con fa- 
cultad de poderlos quitar, según les pareciese. A las 
cuales personas así nombradas en esta conformidad, 
damos plena, libre y total facultad, por autoridad y 
tenor.de las presentes, para hacer, mandar, ordenar, 
ejercitar, ejecutar y disponer todas y cada una de las co- 
sas que los Maestres de dichas Ordenes , que por tiem- 
po fueren, de derecho, costumbre ó en otra cual- 
quier forma podrán hacer, ejercitar mandar, dispo- 
ner y ejecutar. Y porque en perjuicio de dicha unión 
los Caballeros y Freiles de dichas Ordenes qo intenten 
alguna cosa pof vía de elección ó postulación, ó en otra 
forma, muriendo el Rey ó Reina que hubiesen admmis- 
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trado dichas Ordenes, les privamos de todo el derecho y 
potestad de elegir ó proveer ahora ó en algún tiempo 
nuevo administrador, y bajo pena de excomunión y pri- 
vación de las encomiendas , tenencias ú otros beneficios 
que gozasen , é inhabilitación de gozarlas en adelante; 
prohibimos á todos y á cada uno de por sí, que no elijan, 
ni pidan , ni traten de elegir ni pedir nuevo administra* 
dor; en las cuales penas queremos que incurran ipso facio^ 
reservando con especialidad la absolución á Nos y á los 
Pontífices nuestros sucesores, que por tiempo fueren. No 
obstante nuestra constitución, por lo cual ordenamos 
que en las uniones se deba expresar el valor del bene- 
ficio^ de que se hace la unión , y no obstante también 
las demás constituciones y ordenanzas apostólicas, y los 
estatutos , costumbres , establecimientos , usos y natura- 
lezas que tengan dichas Milicias y aunque estén fortaleci- 
das con juramento, confirmación apostólica ú otra cual- 
quiera firmeza, ni los privilegios,' indultos ó letras 
apostólicas, concedidas á las dichas Milicias ó á sus Co- 
mendadores , Caballeros y conventos por la dicha Sede, 
y particularmente aquellos por los cuales se dice que 
los Maestrazgos de Alcántara y Calatrava puedan ser po- 
seídos solamente de personas seglares , profesas en las 
dichas Ordenes de San Agustin y Cister , no casadas y 
calificadas en otra cualquier forma y manera ; y aunque 
para ellas y su derogación y su entera expresión se de- 
biera hacer expresa mención, especial, especifica y de 
verbo ad verbum, y no por cláusulas generales que lo con- 



1 14 HISTORIA COMPENDIADA 

Debe tenerse presente que los Pontífices no concedie- 
ron á las Ordeñes militares exención de jurisdicción, que 
no las otorgaron un privilegio especial y privativo, sino 
que cuando solicitaron de la Santa Sede la aprobación de 
sus institutos y la confirmación de sus reglas, ya la ha- 
blan adquirido. Hemos demostrado ya, al tratar del ori- 
gen de cada una de ellas, que profesaron desde el prin- 
cipio las reglas de San Agustín ó del Cister , y estas con- 
gregaciones tenian ya adquirida la exención de jurisdicción, 
y hubiera sido anómalo é irregular que una parle de 
ellas hubiera dejado de disfrutar de los beneficios que se 
las dispensaban , á la par que se la imponían todos los 
deberes y obligaciones que aquellas tenian que cumplir. 

Esta concesión podian hacerla entonces los Obispos en 
sentir deun canonista (1). «Petebant (dice) vero hujusmodi 
privilegia ut plurimum fundatores ipsi, eaque Episcopi, in . 
quorum sita erant Monastería, concedebant, et quo firmiora 
essent ssepe in Sy nodis vel á Romano Pontífice probabantur, 
accedebatque etiam regia confirmatio, qua» adversus 
futuros Episcopos privilegia suorum decessorum conve- 
lientes securius consulebat Monachis. » 

En España no solo aprobaron los Obispos esta unión 
con las Congregaciones privilegiadas, sino que excitaron 
á los Caballeros á que la hiciesen ; también hemos dicho 
que la unión de los de Santiago á los Canónigos de Loyo, 
fué á escitacion del Diocesano, y que el Obispo de León, 
al ceder el hospital de San Marcos, se desprendió espon- 

(1) Cayalario, InstUutíones, tomo 2.*, pág. S07. 
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táneamente de toda jurisdicciOD. El Arzobispo de Toledo 
hizo lo mismo respecto á la de Calatrava , y el de Sala- 
manca en cuanto á la de Alcántara , pudiendo también 
alegar la de Montesa el consentimiento de los Diocesanos 
de Catalana y Valencia. 

La confirmación de los privilegios de las Ordenes 
no se ha hecho solo por los Pontífices, sino que también 
los concilios generales la han aprobado. Registra en su 
Bularío la Orden de Alcántara una decisión muy notable 
del Concilio de Basílea, que fué el décimo octavo general, 
y que previene la restitución á la Orden^ no solo de unos 
bienes, sino también de las jurisdicciones que le corres- 
pondían. Como es sumamente notable, y creemos que no 
sea muy conocida > la trasladamos á continuación: 

Sacrosanta generalis Synodus Basilse in Spiritu Sancto 
legitimó congregata, universalem Ecclesiam reprsesen- 
tans , ad futuram rei memoriam. Rerum Ordine unionis 
consequend» gratia olim per sacra conspecto Concilla, 
et si nonnulla per ipsam sublatis disidiis próvido ordina- 
tas suum mínimo expleverínt effectuum , no tamen id, 
quod super est , in recidiv» contentionis scrupulum re* 
laberetur , sed potius executíonis votivo consequeretur 
optatum, partes ei nostrse solicitudinis impenderé con- 
gruit operoso. Sane nuper pro parto charissimi EcclesiaB 
filii Joannis , Regis Castellao otLegionis lUustris , necnon 
dilecti EcclesidB filii Magistri generalis Ordinis militarís 
de Alcántara in Regnis et dominis prsedicti Regis Caste- 
UaB et Legionis existoutis, exhibita petitio continebat, 

10 
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quod licet olim ¡pse , necnon Ms^istri generales ejusdem 
OrdinisiD Regois^ et dominíis praefatis existentes, qui 
fuerunt pro tempere nonnulla fortalitia , castra , villas, 
posessioDes, jura et jarisdictiones , ac alia booa im- 
mobilia ab ipsos Magistruum et Ordinem legitime spec- 
tantia, per certos offlciarios in Regno PortugalliaB te- 
nuerant , rexerant et possederant , tamea causante exe- 
crabili schismate in Ecclesia Dei superveniente , quod 
prsefatas Castellae etLegionis, necnon Portugallia; Reg- 
na diversis usbesse obedenliis eflecit , factum extilit, 
quod fortalitia, castra, villar, possesiones, jura, ju- 
risdictiones et alia bona hujusmodi ab eisdem Magis- 
trís et ordine alienatas , distracta , ac se[>arata fuere: 
et licet generalis Sjnodus Constantinae , schisma pra^- 
fatum erradicare Satagens , quaedam ínter alia capi- 
tula. Ínter quae illud etiam reperitur , quod omnia mem- 
bra á suis capitibus causa schismatis separata, distracta 
et alienata eisdem capitibus unirentur et restituerentur, 
Ínter partes contendentes observanda statuisse et ordi- 
nasset et unió in Dei Ecclesia, divina coopeñmte ciernen- 
tia , extitisset subsecuta ; tamen dicta membra k Magis- 
tro prsdfato ac capiti suo restituta, unita et reintégrala 
minimé existunt. Quare pro parte ípsorum Regís et Ma- 
gistri Nobis fuit bumiliter supplicatum ut super hoc op- 
portune providere dignaremur ; Nos igitur sea, quae per 
dictam Synodum pro ñdelium tranquillitate et fidei or- 
thodoxae incremento laudabiliter ordinata sunt^ summo- 
pere prosequi cupientes bujusmodi supplicationibus ín- 
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clinati, volumus Btauctorítate universalis Ecclesiae decer- 
nimus , statuimus , atque ordíDamas quod omnia et sin- 
gula fortalitia, castra, vill®, possesiones, atqne membra 
ac etiam jara, jurisdictiones et bona immobilia hujus- 
modi , quae causantes chismate, ut praemittitur, aliénala 
aut separata fuerint , prsBfato Magistro generali plenarie 
et realiter restítuantur , uniantur et reintegrentur , qu» 
omnía et singula pr9Bmissa eidem tanquam Magistro ge- 
nerali et capiti auctoritate universalis Ecclesiae tenore 
praBsentium restituimus , unimus, incorporamuset rein- 
tegramus. Yolentes quod ipse et alii pro tempere exis- 
tentes Magistri régimen et administrationem dictorum 
fortalitiorum, castrorum, villarum, possesionum, jurium, 
jurisdictionum et aliorum bonorum in dicto Regno Por- 
lugaliás hujusmodi existentium, babeante teneant, re- 
xant , et possideant, prout, et quemadmodum Magistri 
ipsí, ante exortum scbisma praefatum, in ipso Regno Por- 
tugaliae habuerunt , tenuerunt, rexuerunt et possiderunt 
seu habere , tenere , regere , el possidere debuerunt et 
potuerunt. Et nihilominus venerabilibus Archiepíscopo 
toletano et Placentin , ac Oxomen, Episcopis per baac scripta 
comittimus et mandamus quatenus ipsi vel dúo aut ubus 
eorum per se vel alium seu alios, praemissa executioni de- 
biti demandantes et solemniter publicantes , faciant quos 
tunque; etiam deOrdine praefato, fortalitia, castra, villas, 
possesiones, jura et jurisdictiones , ac alia bona bujus- 
modi tenentes , debitas obedientiam ét reverentiam, at- 
que consueta servitio praedicto Magistro seu Administra- 
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tori auctoritate praefata impendi ; induceates enndem et 
pro (empore existentes Magistros hujusmodi , vel procu- 
ratores saos eoram nominibus in corporalem possesio- 
neíQ díctorum fortalitiorum , castronim, villarum, pos- 
sesioDum, jurium, jurisdictionum, et psrtinentiarom 
praedictorum ; et defendentes inductos , amotis exinde 
quibuslibet detentoribiis ab eisdem; facientes quoque 
eisdem Magístris de eorundem fortalitiorum ^ castro- 
rnm , Tillarom , possesionum , juriamque et pertinen- 
tiarum hujusmodi fructibus, redditibus^ proventibus, 
juríbus et obveationibus uniyersis justa id , quod in tali- 
bus ante exortum schisma hujusmodi fieri ac observan 
consueverit, integre responden. Contradictores per cen- 
suram ecclesiasticam appellatione post posita compes- 
cendo. Invocato ad hoc, si opus fuerit, auxilio brachii 
spcularis. Non obstan tibus contrariis quibuscnmque seo 
sí aliquibus communiter , vel divisim á Nobis vel Sede 
Apostólica vel alias sit indultum quod interdíci, sus- 
pendí , vel excomunicari non possint per litteras non fa- 
cientes plenam et espressam ac de verbo ad verbum de 
indulto hujusmodi mentionem. NulU ergo omnino homi'^ 
num liceat hanc pagtnam nostrse voluntatis constitutío- 

nis, ordinationis, restitutionis, unionis, incorporationis, 

• 

et reíntegrationis infringere, vel ei auso temerario con- 
traríe. Sí quis autem boc attentare praesumpserit indigna- 
tionem omnipotentis Dei-et universalís Ecclesise se noverit 
in cursurum. Dat. BasildB pridic Idus Martií anno á nativita- 
te Dominí míllesímo quadrigentesimo trigésimo octavo. 
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También ha ratificado el concilio de Treoto esta 
misma jurisdicción en el capitulo XI de la sesión XXIV. 
De manera que los que estimen en poco la confirmación 
de los diocesanos, que eran los más interesados en con- 
servar la jurisdicción, y que se desprendieron de ella 
libre y espontáneamente, pueden quedar tranquilos al 
ver la aprobación que dispensaron los Pontífices; y los 
que todavía abriguen alguna duda, no podrán ya hacer 
ninguna objeción cuando vean las terminantes declara- 
ciones de los concilios. 

Por último , el suscitar la cuestión de si es ó no ca- 
nónico este privilegio, es en nuestro concepto ofender la 
buena memoria de los ochenta y ocho Papas, si no esta- 
mos equivocados, que sucesivamente han ocupado el So- 
lio Pontificio desde la institución de las Ordenes, y entre 
los que han descollado algunos, notables por su ciencia é 
ilustración, universalmente reconocidas, y que dedicados 
á corregir todos los abusos que advertían, no dejaron 
subsistente derecho alguno que tuviera por base la falta 
de equidad y de justicia. Con esta discusión se hace tam- 
bién poco aprecio de los que concurrieron á los concilios 
y que resplandecieron en sus respectivas naciones por 
sus muchos conocimientos, en materias eclesiásticas , ha- 
biéndolos dejado consignados en escritos que se han res* 
petado en todos tiempos. 

Si los que tratan esta cuestión lo hiciesen desapasio- 
nadamente, si procedieran á su examen cou calma y con 
detenimiento, convendrían en que la concesión de este 
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privilegio habia sido beneficiosa para España, porqae se 
obtuvo desde el principio el patronato y la provisión es- 
pedita de los beneficios eclesiásticos y demás cargos es- 
pirituales del territorio de las Ordenes, sin la menor 
contradicción de Roma. Llenos están los códigos de dis- 
posiciones en que se prohibe la provisión de beneficios 
en extranjeros ; repetidas son las pragmáticas en que se 
reproducen estos mandatos, y notorios son los esfuerzos 
que tuvieron que hacer los Monarcas para conseguir que 
se estableciera en este punto el orden y la regularidad 
debida. Fuertes y enérgicas fueron las providencias que 
adoptaron los Reyes católicos para conseguir la provisión 
ó nombramiento para las Prelacias. Con presencia de los 
datos oficiales , las refiere un autor del modo siguien- 
te (1): tPara conseguir que la elección de todos los Pre- 
lados fuese únicamente de los Reyes, practicaron cuantos 
medios fueron imaginables. Luego que vacaba un Obis- 
pado, escribían al Dean y Cabildo de la misma iglesia y 
á las justicias reales de la Diócesis, diciendo: que bien 
sabían que los Arzobispados y Obispados de estos Reinos 
se debían proveer á voto del Rey que en ellos reina, y que 
ningún Cabildo, ni otra persona debía proceder á la elec- 
ción de Prelada sin haber primeramente expreso manda- 
miento y licencia del Rey. Ordenaban á los Cabildos no 
pasasen á elegir Prelado, ni á admitir por tal á quien no 
fuese presentado por los Reyes, y que si alguno acudiese 

con Bulas para tomar posesión, no diesen cumplimiento 

• 

(1) Riol. Descripciun de archivos, tomo. 3.** del Semanario erudito. 



: 
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á ellas, antes bien las recogiesen juntamente con las per- 
sonas que las presentasen, y las enviasen á 1} corte con 
seguridad, imponiendo á los Cabildos que lo contrario 
hiciesen las penas de extrañeza, temporalidades y otras. 
Y aunque, como se ha dicho, muchos de los Obispos de 
España eran extranjeros, y gozaban las rentas desús 
iglesias en Roma y en otras partes, sí cuando fallecían 
proveía el PontiBce los Obispados, sabiéndose acá al 
mismo tiempo la vacante y la elección, usaron los Reyes 
del medio de secuestrar las rentas de los Obispados, de- 
positándolas, en personas fieles para acudir con ellas á 
quien ordenasen, reiterando á los Cabildos el encargo de 
que no dieseti la posesión. Los Reyes lo defendieron con 
tanto tesón, que admira lo que ejecutaron, oponiéndose 
vigorosamente á los intentos y amenazas de los Sumos 
Pontífices Sixto IV, Inocencio VIH, Alejandro VI, Pío III 
y Julio II. Llegó á tanto extremo esta reñida controver- 
sia, que en Roma prendieron á D. Francisco San tillan. 
Obispo de Osma, Embajador de los Reyes, privándole el 
Papa del Obispado y secuestrándole sus bienes, y murió 
encarcelado. Los Reyes prendieron en Medina del Campo 
á Dominico Centurión, Embajador del Papa, y para li- 
brarse de su real indignación, se halló precisado á desa- 
nudarse del carácter de Embajador, y á jurar obe- 
diencia y vasallaje á los Reyes, y después á ser ins- 
trumento para que se efectuase entre las dos Cortes 
una concordia muy ventajosa á la España, la cual se 
estipuló en el año 148^ y pude descubrirla en el ar- 
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chivo de Simancas en el primer legajo, intitulado Cru- 
zada y Subsidio.» 

Como consecuencia natural de esta situación, estaban 
las iglesias desamparadas^ el servicio para el culto divino 
desatendido, los fieles sin la asistencia que les era debi- 
da, y el estado eclesiástico en bastante desarreglo; y para 
cortar de raiz todos estos males, los mismos Reyes pro- 
movieron la reunión de una especie de concilio nacional 
que adoptase las providencias convenientes. Ninguno de 
. sus mandatos alcanzó al clero de las Ordenes militares, 
porque como este era visitado continuamente en virtud 
de lo dispuesto en las reglas, como en él no habia ex- 
tranjeros, jamás se habia separado del cumplimiento de 
sus deberes. 

Resulta de lo expuesto que á la incorporación de los 
Maestrazgos hallaron los Reyes católicos en el territorio 
de ellas el derecho de patronato tan expedito y completo 
como pudieran desear , habiendo seguido disfrutando de 
él sus sucesores y con mayores ventajas que respecto 
al que ejercen en el resto del territorio español , pues en 
los concordatos celebrados con posterioridad á aquella 
época ha habido reservas más ó menos latas , y en las 
Ordenes militares no se han conocido las reservas ,• ni 
espectativas , regresos ni resignaciones. 



CAPITULO VI. 

Froteooion real. 



Desde el momento en que se institnyeron las Orde- 
nes militares conocieron los Reyes de España las inmen- 
sas ventajas que podrían obtener en el mejor gobierno 
de sus Estados conservando á su lado á estas sagradas 
Milicias, y procuraron dispensarles toda la protección ne- 
cesaria y les hicieron varias donaciones dQ lugares , de* 
siertos , castillos y fortalezas , y les concedieron franqui- 
cias y libertades. 

Las primeras donaciones que se registran en la Orden -* 
de Santiago, son las hechas por D. Fernando II de León 
y su mujer Doña Urraca , de las heredades de Astorga, 
en las que se contienen las notables cláusulas siguientes: 
« Si quis vero tam de meo genere , quam de alieno hoc 
meum voluntarium factum infringere tentaverit, iram 
Deí Omnipotentis et Regiam indignationem incurrat; et 
cum Juda Domini traditore in inferno sit damnatus et 
pro temerario ausen , parti Regis tres mille marabetinos 
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persolvat el quod invaserit vobis vel voci veslra ¡n qua- 
druplum reddat et hoc scriptum semper maneat fir- 
mum.» Estos mismos Reyes la dieron ciertas heredades 
en término de Badajoz, á. saber: el valle de Albuera, 
Luchera y Canlinarra , y los castillos de Montemayor, 
el de Alconchel que se hallaba en sitio apto para expug- 
nar los enemigos de la cru? de Cristo , y el de Castrólo- 
rafe y el de Almograf en la ribera del Tajo, en la frontera 
de los sarracenos. En 1181 hicieron cartas de donación 
y perpetua confirmación de todo lo que la Orden tenia 
en su Reino de León , libertándolos de todo derecho , y 
en el mismo año les concedió á Yaldornia y Villafáñla 
con todos los hombres de dichos lugares , con hereda- 
des , casas , prados , pastos , riberas , montes , fuentes y 
tierras cultas é incultas, librando estas heredades de todo 
derecho y voz Real, y habiéndolo hecho á ruego y con- 
sejo de los nobles de la corte. 

En el mismo año de 1181 el conde de Urgel Ermen- 
galdo, y su mujer Doña Dulce y su hijo la concedieron 
'- toda su heredad, llamada Barrueco Pardo, con todos sus 
términos y pertenencias , distrito y señorío , cuya aldea 
la habian concedido á dicho conde el Concejo deLedesma 
y sus alcaldes en honor de D. Fernando II y su hijo don 
Alonso. 

Cuando subió al trono D. Alonso VIII confirmó todas 
las donaciones que se habian hecho á la Orden, y además 
la dio el señorío de Granada y lo que en sus términos 
pertenecía á la voz Real; confirmó los cotos y posesio- 
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oes de Realengo y además la hizo donación del castillo y 
Tilla de Montanches y les concedió la décima de todas 
sus ovejas, vacas, yeguas y de otros cualesquier anima- 
les que tenían en sus cilleros , desde Duero hasta tras- 
sierra, y la décima de la monedado tierra de León, Za* 
Ddora, Yillafranca y de las Asturias , dándoles licencia 
para que pudieran comprar y adquirir heredades, asi de 
los nobles é hijosdalgo, como de cualquier otro. 

D. Fernando el Santo concedió que de todas, las que- 
rellas que tuvieran en el Reino él les haría enmienda de 
ellas , y que pudieran hacer prendas hasta que sean en- 
mendadas ; y mandó también que ningún Merino mayor 
de Castilla pusiera Merino en las villas y collazos de la 
Orden. Estando en el Real de Sevilla la concedió seis mil 
maravedís de los chicos^de juro sobre las rentas de dicha 
ciudad si la ganaba, y la hizo donación de Montemolin 
y sus términos con la Alquería de Bernages, su torre y 
los suyos. 

D. Alonso el Sabio confirmó á la Orden todas las 
cartas de privilegios , mercedes , donaciones y franque- 
zas que su visabuelo el Rey'D. Fernando, el Rey Don 
Alonso su abuelo y el Rey D. Fernando su padre dieron 
á la Orden ; les concedió que pudiesen comprar en Cas- 
tilla, León ó Andalucía, hasta quince mil maravedís; 
que los ganados de la Orden pudiesen pacer por todo el 
Reino sin pagar derechos ningunos, y que sus pastores y 
paniaguados fuesen exentos de todo pecho, y que ninguno 
les pidiera maravedís, bestias, ni vasallos, así de los que 
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leniaD en sus lugares , como de sus heredamientos ó de 
su servicio. Hizo también donación de Villanue?a del 
Ariscar , de Benamejí por lo hecho en la conquista de 
Mureia, y del cortijo llamado de Abezayat por el servicio 
hecho en Orihuela» y otras varias. 
* Mandó D. Sancho el Bravo á todas las justicias , que 
hiciesen pagar á la Orden los señores de los ganados que 
pasaban por las tierras de ella , los portazgos, montaz- 
gos, servicios, rodas, castillerias , asaduras 7 los otros 
derechos que llevaba la Orden , y para los que tenia pri- 
vilegios. También la concedió que cobrase todos los pechos 
y derechos que él cobraba de los moros que habitaban 
en tierra de la Orden. 

La concedió D. Femando lY los abintestatos y man- 
das inciertas , que eran de la Cruzada , y que el Papa 
habia aplicado á la Orden para sostener los castillos y 
fortalezas que tenia en la frontera. Los abintestatos en 
muchas poblaciones eran uno de los derechos de señorío, 
según se consignaba en los fueros, pero en los lugares de 
realengo pertenecían al fisco,- en virtud de lo dispuesto por 
la ley 15 , tít. III, lib. III del Fuero Real , y la 6, tit. XIII, 
p. 6, pero después se aplicaron á Cruzada. También 
hizo merced de la mitad de los pedidos, pechos y de- 
rechos ; de los vasallos de la Orden , y mandó á to- 
das las justicias que cuando los Freiles Clérigos de la 
Orden ó sus mensajeros fuesen á predicar sus Bulas 
de indulgencias , que les hagan dar muy buenas posa- 
das y honestas y que no les hagan fuerza ni enojo aU 
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guno y que hagan juntar los pueblos para oir la predi* 
cacion. 

D. Alonso XI mandó á las justicias qu^ no prendie-* 
ran á la Orden ni á sus vasallos por las tercias de los lu- 
gares que son del Maestre y Freiles : concedió que pu- 
dieran edificar el castillo de Almenara^ que pudiese de- 
hesar los ganados que tuviesl^ para su despensa á una 
parte de la heredad de Guadalcázar , y que cobrasen los 
pechos de las juderías de Uclés y de Ocafia y la aljama 
de los de Toledo. Significaba Aljama la reunión de los 
judíos , y cada una de las que había en las distintas po- 
blaciones de España pagaba al Rey una contribución de 
treinta dineros de oro por cabeza. Reinando D. Sancho el 
Bravo se reunieron los judíos en Huele é hicieron una 
avenencia ó encabezamiento para el. pago de esta contri- 
bución, y resuíta de él que los de Uclés pagaban veinte y 
ocho mil quinientos catorce maravedís , y los de Toledo 
doscientos diez y seis mil quinientos cinco maravedís , y 
no hace mención de los de Ocaña porque tal vez no ha- 
bría entonces en aquella población. 

Confirmó el Rey D. Pedro k la Orden los privilegios 
que la hablan concedido D. Alonso el Sabio y D. Alon- 
so XI para que pudieran cortar lefia para cocer su pan y 
madera para hacer sus casas , sus puentes y sus cas- 
tillos en aquellos lugares en que el Rey la debe tomar, 
y que sus vasallos no pagasen el derecho de fonsadera 
al Rey. 

Por último , D. Felipe IV coacedió á la Orden que en 
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las congregaciones del Estado eclesiástico que se hacen 
por mandado de S. M. y de los Sumos Pontífices , asi 
para el Subsidio y el Escusado, como para otras conce- 
siones, asista un Caballero ó'Comendador y un Preben- 
dado de la misma Orden con voz y voto, como los Pre- 
bendados de las Iglesias; y que estando junto el Consejo 
del capitulo en la ocasión 'de las convocatorias, le con- 
sulte sujetos para que S. M. señale las personas que le 
pareciere; y no estando junto el capítulo, se haga la con- 
sulta por el Consejo de las Ordenes. 

Cuando se verificó la extinción de los Templarios se 
dieron varios de sus bienes á las Ordenes de Santiago y 
Calatrava; y según expresa un autor ( 1 ), no esperaron á 
que se los diesen. cMas los lugares, dice, y Castillos que 
la Orden del Temple tenia en los Reinos *de Castilla fue- 
ron ocupados parte por Caballeros de las Ordenes de 
üclés y Calatrava, y de otros se apoderaron algunos 
ricos-hombres y ciudades que estaban en la frontera de 
los móros^ y los de la Orden del Espital no pudieron 
apoderarse de ellos.» Al leer esta manifestación cual- 
quiera creerá con fundado motivo que las Ordenes cita- 
dos usurparon los bienes de los Templarios ; pero si se 
lee con detenimiento la historia de esta Milicia, se verá 
que no hubo esa ocupación ilegitima. La causa de aque- 
llos Caballeros duró cinco anos, pues habiéndoseles preso 
en 1307, hasta 1512 no se reunió el concilio de Yiena, en 
que se determinó su extinción y la adjudicación de sus 

(1) Zurita, Aaalcs de Aragón, lib. VI, cap. 26. 
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bieDes á la Orden de San Juan , y los españoles que no 
habían sido reducidos á prisión se fugaron ó se ocultaron, 
dejando abandonados los castillos y fortalezas. Hallan-- 
, dose situadas estas en las fronteras de los moros y no 
pudiendo permanecer sin defensa, porque era convidar á 
los enemigos á que libremente penetraran en Castilla, 
nada más justo que acudieran á guarnecerlas los que 
mejor podian combatir; pero tan lejos estuvo de su áni- 
mo el usurparlas, que las dejaron en el momento en que 
los Reyes dispusieron de ellas > conservando solo las que 
S8 les adjudicaron por donación especial (1). 

Uno de los derechos que se concedieron á la Orden 
de Santiago, y que en lo antiguo fué de los Templarios, era 
el cobro de la Luctuosa^ según consta del privilegio si- 
guiente (2) : 

i Sepan cuantos esta carta vieren , como Nos 
D. Fernando, por la graciado Dios, Rey de Casti- 
lla, etc.:, por facer bien é merced á don Johan Osorez, 
Maestre de la Caballería de Santiago, é á los Freires desa 
misma Orden , é por muchos buenos servicios que Nos 
siempre ficieron e facen , dámosle para siempre jamás á 
ellos é á los que después dellos viniesen en esta Orden, 
que hayan la Lostosa de todos nuestros vasallos en todos 
los nuestros Reynos daqui adelante, asi como lo hablan 
fasta aquí al Maestre é los Freires de la Orden del Tem- 
ple por razón que el Papa dio sentencia contra los Frei- 

(1) Véase Feijoo, Cartas criticas, tomo I , C|rta 38. 

(2) Biliario de la Orden, afio 1313. Escritura 1.", pág. 367. 
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res del Temple qáe fuese desfecha su Orden por mereci- 
miento da cosas muy malas, é muy desguísadás que fa- 
cían contra Dios, en que fueron fallados en culpa. E 
mandamos que den la Luítosa en esta manera: el que 
oviere un caballo, que le dé. E el que oviere dos caballos^ 
que dé el mejor, et el que no oviere caballos que dé seis- 
cientos maravedís de la moneda nueva á razón de diez 
dineros el maravedí. E mandamos á todos los Concejos, 
Jueces , etc. , que cada que acaesciere muerte de algún 
nuestro vasallo, que fagan dar la Luitosa al Maestre , ó á 
los que lo ovieren de recabdar por él , é por la dicha 
Orden, bien é cumplidamente, así como lo daban fasta 
aquí al Maestre del Temple ó á su Orden^ é non fagan ende 
al... etc. Dada en Burgos veinte dias de julio. Era de 
MCCCXLYI años. Yo Gil González de Sevilla, la fiz escri- 
bir por mandado del Rey.» 

Al tratar del origen de esta contribución dice un es-* 
critor ( 1 ) que es dificultoso buscar entre los doctores 
otro origen más que el que comunmente se presume en 
toda especie de gravosas imposiciones á que los vasallos 
viven sujetos para con los dueños de las jurisdicciones y 
solariegos , esto es , opresión , violencia y tiranía. Si esta 
hubiera sido la causa de la introducción de este grava- 
men, no le hubieran satisfecho más que los vasallos, pero 
hubieran quedado exentos de su paga los Caballeros; mas 

(1) D. Juan Francisco Castro , Discurso critico sóbrelas leyes, tomo I» 
libro XI, Discurso 6.^ Ber^aoza , Antigüedades de España , tomo I, li- 
bro V , capítulo 4.® 
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se hallan documentos que demuestran lo contrario. En 
el priTÜegío que expidieron á favor de los Caballeros de 
la Orden de Santiago el Rey D. Fernando j sü hijo don 
Alonso en VIII de las kalendas de Marzo de la Era 
de MCCXXII se dice: cEgo Rex Domnus Fernandus 
una cum filio meo Rege Domno Alfonso uníversis peí; 
Regnum meum constitutis , notum fació quod dono et 
concedo^ et remito modis ómnibus Deo et Magistro Pe*^ 

tro Fernandi et fratribus Mílitisa Sancli Jacobi omne illud 

• 

Nuntium quod Nobilis terrae meae á Militibus capero de*- 
bent, qui in ipso Ordine Sancti Jacobi religiosis habittim 
sibi vellent eligere, et suscipere, ita quod licet aliquis 
Miiítum per Regnum meum hujus ordinis habitum sus* 
ceperit, non nisi eidem ordini , et Magistro suo et fratri- 
bus universis, qui sunt, et erunt Nuntium de ipsis daré 
compeliatur..... unde quicumque contra istud venerit> 
iram meam incurrat et Nuntium reddat fratribus in qua- 
druplum.» (1) Hay que advertir que se daba también á esta 
Imposición el nombre de Mincio ó de Nuncio'^ tal ve2 por 
el Enviado, Nuncio ó Mensajero que llevaba al Rey el 
aviso ó noticia de la muerte de los que debian pagar: 
porque ambas voces son en su raiz latinas, derivada la 
una de Nuntiut , y la otra de Missus. 

El privilegio de la Luctuosa fué confirmado por don 
Alonso XI en esta forma: cD. Alonso por la gracia de 
Dios, Rey de Castiella, de Toledo, de León, etc., á todos 
los Ruederos, é Mansesores, é Albaceas de los Caballé- 

(4) Biliario de Santiago, aüo il84. Escritura i.* 

ii 
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ros, mios vasallos que son finados ó fuesen daquí ade- 
lante en todos los lugares de mios Regnos, que esta mi 
carta viereu ó el trasladb della, signado de Escribano 
público» salud é gracia; sepades quel Rey D. Femando 
mi padre, que Dios perdone, fizo merced á la Orden de 
Santiago é diol la Luytosa, según la babia la Orden del 
Templé, ante que se desficiese , por siempre jamás, de 
qne tiene su £arta seellada con su seello de plomo. E ago- 
ra D. Diego Nuñez, Maestre de la Orden, pidióme... etc. 
E yo con conseio de Ta Reyna Dona María, mi abuela; é 
del Infante D. Pedro mió tio, é mios tutores» tóvelo por 
bien, porque vos mando que cada quel dicho Maestre 
«n?iare vos demandar los dichos caballos por la Luytosa 
que ge los dedes luego, ó á aquel, ó aquellos que lo 
ovieren á recabdar por él... etc. La carta leida, dagelas. 
Dada en Avila VI dias de Agosto, era de MCCC é cincuenta 
un años. Yo Diego Pérez la fiz escribir por mandado del 
Rey é de la Reyna Doña María su madre, é del Infante 
D. Pedro su tio, é tutores (1). > ' 

El Rey D. Pedro confirmó dos veces dicho privilegio: la 
primera en las Cortes de Yalladolid á quatro dias de Di- 
ciembre, erade 1589; y lasegundaen Sevilla, veinte y qua- 
tro dias de Marzo, era de 1396. Esta última confirmación 
dice: cD. Pedro, por la gracia de Dios, Rey de Castiellaetc., 
& los Alcaldes é Alguacil de esta mi corte, é i todos los 
Alcaldes, Jurados, é Jueces, é los otros Oficiales en todas 
las ciudades , é villas, é logares de mios Reynos, que 

(1) Bularío, pág. S67. 
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agora son é serán daqni adelante; salud é gracia : sepa- 
des qne el' Maestre é la Orden de Santiago han de haber 
de cada nno de los mis vasallos de la mi mesnada que 
son finados ó finaren daqui adelante, el mejor caballo 
de su cuerpo de los que dexó al tiempo de su finamien- 
to, é si caballo no oviere é deiare, han de haver seiscien- 
tos moravetinos desta moneda usual por cada uno. Es 
esto por razón de la Luytosa quel Rey D. Fernando mío 
abuelo que Dios perdone , dio al Maestre é & la Orden 
sobredicha por su priyilegio, según que lo solia haber la 
Orden del Temple, el qual privilegio es confirmado del 
Rey D. Alfonso mió padre, que Dios perdoné, 6 lo con- 
firmé yo en las Cortes que fiz en Valladolid. E agora Pe- 
dro Sánchez, Comendador de Fomachos é Procurador 
de los dichos Maestre é Orden de Santiago, querellóse 
de los herederos^ cabezaleros, etc. Porque vos mando, 
vista esta mí carta ó el traslado de ella, signado de Es- 
cribano público , que apremiades é constringades á los 
dichos herederos é testamentarios de los Caballeros ó Es- 
cuderos mis vasallos de la mi mesnada que den é entre- 
guen luego al ome que lo oviere de recabdar para los 
dichos Maestre é por el dicho Pedro Sánchez su procura- 
dor, el mejor caballo, etc. Si non mando al ome que lo 
oviere de recabdar que vos emplace, que parescades ante 
mi del dia que vos emplazare á quince dias, etc. Dada en 
)a muy noble cibdat de Sevilla veinte 6 quatro dias de 
Marzo, era de mil CCC ¿ noventa é seis anos. D. Fernan- 
do Sánchez , Chanceller del Rey é Oidor de la su Audien- 
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cia, lo mandó dar, porque fué letrado en el Audiencia. 
Yo Diego Fernandez, Escribano del Rey, la fiz es- 
cribir {!).> 

El erudito Campomanes (2) juzga que el principio de 

la Luctuosa fué un legado que se consigna en el testa-» 
mentó de D. Alonso Sánchez, Rey de Aragón y de Na- 
varra, que por otro nombre llamaron D. Alonso el Ba- 
tallador, otorgado en 1131 en el cerco sobre Bayona, 
cuyo legado es el siguiente: c A nado también á la Caba- 
llería del Templo el cavallo de mi persona, con todas 
mis armas. » 

D. Alonso IX hizo donación á la Orden de Calatrava 
de Alcalá la Real, llamada Alcalá de Abenzayde, para 
cuando la ganase de los Moros , y de Alfóndiga; mandó 
que los captivos tomados en guerra debajo de la bandera 
de Orden que fuesen suyos; que las tierras que el Maes-> 
tre y Freiles de la Orden ganasen de los Moros fuesen 
suyas^ concediéndola además los diezmos del quinto de 
las cabalgadas que el Bey ó su ejército hicieran. Deter- 
minó además que los Maestres de esta Orden tuviesen» 
todo el tiempo que están en la corte, ración del Bey de 
Castilla para ellos , diez Cavalleros, diez mozos y diez 
cavallos. 

La hizo donación San Fernando , de Alcaudete, los 
Pozos de Almadén, Porcuna, Arjona, Martes, Baena y 
otros lugares. D. Sancho lY la dio á Ciudad-Beal y Mi- 

(I) Bularío, aSo 1S59. Escritara B.\ y aSo 1S58, Escritura I.* 
(S) Historia de los Templarios, pág. SOS. 
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guelturra; y D. Alonso el Sabio á Osuna con sus térmi- 
nos y tercias j portazgos, y á Cazalla con sus términos. 
Por último, D. Fernando IV determinó que los vasallos 
de ja Orden pagasen los servicios como se pagan en los 
pueblos de la Orden, y que la mitad fuera para ella. Al 
confirmarla D. Alonso VIII las donaciones que la habia 
hecho su padre D. Sancho, la recibió bajo la regia pro- 
tección. 

Las dos Ordenes restantes de Alcántara y Montesa 
conservan también en sus archivos multitud dé privile- 
gios, donaciones y mercedes^ que nos abstenemos de ci- 
tar porque son semejantes á las que hemos referido. 

La protección que los Reyes dispensaron á las Orde- 
nes, no solo era por propio impulso. á causa de los ser- 
vicios que prestaban al Trono , sino que también, como 
ya hemos indicado, al hablar de un privilegio, se hizo 
alguna vez k excitación de los nobles, que conocían de- 
bía prestarse eficaz apoyo á los que con tanto interés 
procuraban la defensa del Reino. Pero no fué esto solo, 
sino que se concedió por último de una manera más so- 
lemne, con asentimiento universal, y sin que mereciera 
la más mínima oposición ; pues D. Alonso XI, en las 
Cortes que celebró en Valladolid en 1326, decia: que 
todos los Prelados, Maestres y Obispos pidieron por 
merced que tuviera por bien mandar á los Merinos y 
demás Oficiales que guarden y defiendan las iglesias, y 
los monasterios, y las Ordenes; lo que les concedió^ con- 
firmando al mismo tiempo sus privilegios. 
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Igaal confirmación obtuvieron de los Reyes Católi- 
eos, y aunque premeditaban la incorporación de los 
Maestrazgos, quiso la Reina Isabel que la Santa Sede 
volviese á confirmar también, y escribió al efecto á Roma 
en 1484; y verificada la conquista de Granada y en justa 
observancia de lo dispuesto en las leyes del reino , las 
concedieron su correspondiente parte en el despojo. 

Los Reyes que desde aquella época han ocupado el 
trono, pública y constantemente han dado & las Orde- 
nes las muestras más señaladas de aprecio, y la augusta 
Isabel II no es la que menos interés ha manifestado por 
> que conserven su antiguo esplendor^ 



CAPITULO VIL 



BttatatM r oiuUidAdes do loi Oaballaroa. 



ÜiRA natural qae al congregarse cierto número de Ca- 
balleros para vivir fraternalmente, adoptasen una re- 
gla que les prescribiera sus mutuas obligaciones y sus 
derecbos, las ventajas que habian de reportar y los de* 
beres que tenian que cumplir. Hemos dicho que se aso- 
ciaron á religiosos, que profesaban una regla monástica, 
pero esta solo podia convenirles para la parte contem* 
plativa^ para la oración y los ejercicios piadosos, pero 
en manera alguna para la vida activa, para el ejercicio 
de campaña, y mucho menos cuando no solo tenia que 
atenderse al cuidado y dirección de una corta compañía, 
sino que era preciso dirigir y gobernar un ejército. Se 
exigia por lo tanto como cualidad esencial la nobleza^ 
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porque ya eo aquellos tiempos era conocida esta distin- 
ción privilegiada. 

No es posible, dicen algunos, señalar época fija al 
principio de la nobleza en España, leyéndose solo en las 
crónicas más antiguas que acompañaron al Infante don 
Pelayo para recobrar á España los hijosdalgo, de.donde 
se derivan los solares. Apoyados en este texto, afirma- 
ron desde luego que hijodalgo significaba hijo de godo, 
que indicaba la mayor pureza de sangre por descenden- 
cia gótica. Sin duda alguna, al expresarse así, no se acor- 
daron del Fuero Juzgo , donde claramente se manifiesta 
que entre los godos habia también nobleza, confirman- 
do esto mismo los concilios y. las historias. 

Otros pretenden que el nombre Hidalgo es corrup- 
ción del de Itálico^ con el que se significaba el de ciuda- 
dano de Roma, goe era el que únicamente se conceptua- 
ba como noble. 

Las Partidas (I) dicen que los fídalgos fueron esco- 
gidos de buenos lugares, y con algo, que quiere tanto 
decir en lenguaje de España como bien ; por eso los lla- 
maron fidalgos, que muestra tanto como fijos de bien. 

Dividíase la nobleza en dos clases : en nobles de san« 
gre y de privilegio; perteneciendo á la primera clase 
los Caballeros de la espuela dorada, y á la segunda los 
mesnaderos, los quantiosos, los de Alarde, de Premia, 
de Conquista, y los Caballeros Pardos al fuero de León, 
que eran los que mantenían armas y caballos para ir en 

(i) Ley J.", tu XXI, p.1. 
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hueste. Los de esta segunda clase eran declarados no- 
bles en virtud de albalá! 

Los impugnadores de las Ordenes niegan que se 
exigiera en los primitivos tiempos á los que ingresaban 
en las Ordenes militares la nobleza de linaje, pero no 
tuvieron presente que las leyes vinieron después á eom« 
probarlo. 

Cavalleria, dice la ley I.S tít. XXI, p. 2, ñié llamada 
antiguamente la compañía de ios nobles homes que fue- 
ron puestos para defender las tierras. E por esto le pu- 
sieron nome en latin Militia, que quiere tanto decir 
como compañas de homes duros é fuertes é escogidos 
para sofrir trabajo é mal , trabajando é lazrando por pro 
de todos comunalmente. E por ende ovo este nome de 
cuento de mili, ca antiguamente de mil homes escogían 
uno para fazer Cavallero. Mas en España llaman cava* 
Hería, non por razón que andan cavalgando en cavallos, 
pías porque bien assi como los que andan á cavallo, van 
mas honradamente que en otra bestia; otrosí los que 
son escogidos para Cavalleros son mas honrrados que 
todos los otros defensores. Ontle asi como el nome de la 
Cavallería fué tomado de compaña de homes escogidos 
para defender , otrosí fué tomado el nome de Cavallero 
de la Cavallería. > 

Si no se conceptúa suficiente la explicación de esta 
ley, que designa las cualidades de los nobles de linaje y 
las circunstancias que hablan de concurrir en los que 
ingresaran en las Ordenes militares, y se quiere todavía 
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Otra disposición más especial , tambiea se puede pre- 
sentar. 

El capitulo 1 .'' de los estatutos de la Orden de la 
Banda dice asi : c Aqui se comenzó el libro de la Banda 
que fizo el Rey D. Alfonso de Castilla, et la razón por- 
que movió á la facer, es, porque la más alta é más 
preciada Orden que Dios en el mundo fizo , es la Cava- 
llería: et esto por muchas razones, senüaladamente por 
dos: la primera porque la fizo Dios para« defender á la 
su fée ; et otrosi la segunda para defender cada uno en 
sus tierras, é en sus comarcas, sus tierras é sus estados,' et 
por esto fallaredes en las crónicas antiguas de los gran- 
des fechos que pasaron apretadamente, tomó Dios eñ si 
los fechos de las batallas que pasan por las manos de los 
Cavalleros, et asi se prueba que preció Dios esta Orden 
mas que ninguna de las otras Ordenes, porque se de- 
fiende la su fée é el mundo por ella; et por ende aquel 
que fuese de buena ventura y se tuviere por Cavallero 
según su estado, deb.e facer mucho pochonrrar la Ga- 
valleria et por la levar adelante, i 

Nada creemos que podrá decirse contra tan irrecu- 
sable documento, porque instituida esta Orden por Al- 
fonso XI, á imitación y semejanza de las militares, si- 
guié en todo la norma de estas, como podrá conven- 
cerse el que lea los estatutos mencionados. 

Ahora examinaremos lo observado en cada una de 
las Ordenes. ' 

En la Bula de confirmación de la de Santiago se 
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dice que se hablan congregado anos nobles varones ^ j es 
probable que estos no quisieran admitir por compañeros 
á los que no tuvieran las mismas circunstancias de que 
ellos estaban adornados; y conviniéndose en esta base, 
no es necesaria otra prueba para justificar la cualidad de 
la nobleza. Esto mismo se comprueba con multitud de 
documentos que existen en los archivos de la Orden^ y 
también lo confiesan los Reyes Católicos en el prólogo de 
las leyes capitulares que formaron en SeviHa en 1502, y 
donde dicen que desde el principio fueron todos nobles. 
Los que apesar de pruebas tan terminantes duden toda- 
vía, pueden quedar plenamente convencidos recorriendo 
las historias genealógicas, donde hallarán consignados los 
nombres de los Caballeros de todos los tiempos y épocas. 
£n U de Calatrava se dice que no se conoció esta 
cualidad hasta el año 1285, en que el Abad de Mo* 
rimundo , en la visita que hizo^ previno al Maestre que 
procurase traer á la Orden personas honestas y de noble 
linaje; prevenciones que pasaron á preceptos de exco- 
munión por otro Abad en la visita de 1468. Efectiva^ 
mente, es cierto que así lo disponen los estableci- 
mientos ó mandatos de los Abades, pero no lo es menos 
que los que los han citado callaron maliciosamente lo que 
los mismos Abades dicen acerca de la época en que se 
determinó que los que ingresaran en esta Milicia habían 
de estar adornados de esta circunstancia. Y porque esta 
definición fué fundada en el comienzo de nuestra Orden j dicese 
en esos preceptos, locución que destruye todo cuanto los 



m HISTORIA COMPENDIADA 

impugnadores' han dicho, y que nos releva presentar 
nuevas, pruebas. 

Siendo esta, cualidad imprescindible en la Orden de 
Calatrava, tenia que serlo igualmente en las de Alcánta-' 
ra y de Montesa, que observaban la misma regla; y estu- 
diada la respectiva historia de cada una de ellas, se verá 
que fundaron la primera caballeros nobles de Salamanca, 
y que & la creación de la de Montesa concurrieron tos 
que estaban afiliados en otras Ordenes militares. 

No era posible tampoco que en los primeros tiempos 
hubiesen tenido ingreso en las Ordenes personas que no 
tuvieran bajo su dependencia cierto número de vasallos 
que pudieran acompañarlos ala guerra, ó defender el 
territorio donde se establecieran. La historia nos enseña 
que acompañaban álos Reyes en los combates, s^stetien- 
do lo mas recio de las peleas ; que asaltaban plazas por si 
solos é invadían los territorios ocupados por los sarrace- 
nos, arrollándolos y destruyéndolos; y todos estos glorio- 
sos hechos de armas no podian ejecutarse por solo doce ó 
veinte hombres que constituían la Orden en sus princi- 
pios. Reunidos los vasallos de cada uno de ellos, forma- 
ban huestes numerosas, y se hallaban en estado de aco- 
meter grandes empresas. Muchas reflexiones podríamos 
hacer acerca de esto, pero nos creemos dispensados de 
este trabajo, mediante á que nuestro aserto se halla jus- 
tificado de un modo público y auténtico. Cuando San 
Raimundo tomó posesión de Calatrava, reunió, como 
hemos dicho, más de veinte mil hombres; ¿pero los ins- 
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cribió k todos en la Orden que instituyó? Nada de eso; 
solo admitió ^ los que habían de ser?ir de capitanes, á 
los que hablan de dirigir aquel ejército. 

Había también una razón muy poderosa para no ad- 
mitir más que á los nobles en estas Milicias. En aquella 
época los Caballeros no solo abandonaban con facilidad 
á sus compañeros de armas, sino que se desnaturaliza* 
ban por no sufrir el vasallaje de los Reyes y Principes; y 
en este caso no solían marcharse solos, sino que lleyaban 
á veces mucho séquito; pero en el caso de haber sido 
armados, no podían despedirse del que los armó en el 
término de un año, salvo si este tratase de matarlos ó 
los desheredase á tuerto y no quisiese hacerles derecho 
por juicio de amigos, no del Rey ni de su corte. Empe* 
ro pasado el año, podían despedirse cuando quisieran, 
pero diciendo al que les armó que se despedían dé él j 
le besaban las manos, salvo si temiesen, pues en este 
caso podían mandar á otro hidalgo á despedirse (1). 
Nada más político entonces que excitar á aquellos nobles 
que todavía no habían sido armados Caballeros , y que 
se temiera que con el tiempo habían de ocasionar algún 
trastorno, á que entrasen en las Ordenes militares, porque 
ya no podían separarse en un año, en cuyo tiempo se 
acostumbraban á la obediencia, á una vida de sumisión 
en la paz y de gloria en la guerra, y desistían de cual- 
quier propósito que pudieran haber tenido contra los 
Reyes. 

(I) Ley 7, til. XXV, pág. 4. 
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Otro testimonio irrecusable tenemos en las definick)'- 
nes de la Orden de Montesa, formadas en 1675, cuando 
todavía no estaba incorporada la administración de su 
Maestrazgo & la Corona, y que en su capitulo XXX nos 
dice que <la bondad y nobleza de los padres y ascen- 
dientes amonestan y obligan á los hijos y descendientes á 
vivir y militar noblemente^ y por esto en todas las Orde- 
nes de Caballería se ha usado una loable costumbre, con- 
firmada por muchas definiciones y estatutos, que no sean 
admitidos al hábito de ellas los que no fuesen nobles y 
limpios de linaje. » No podría haberse hecho esta mani- 
festación si no hubiera seguridad en que siempre se ha- 
bía observado esta costumbre , y no era fácil tampoco 
que se equivocaran los que redactaron las definiciones, 
puesto que uno de ellos, Rades de Andrada, había escri- 
to la crónica de las otras tres Ordenes, y habia registrado 
detenidamente sus archivos. 

Los que conocen la historia antigua de España no 
abrigan la menor duda acerca de este extremo al ver 
que los Maestres eran los que armaban Caballeros á los 
que ingresaban en las Ordenes, pues saben muy bien que 
los ricos hombres solo tenían facultad de armar á ios 
nobles, pues á los que no pertenecían á esta clase nadie 
más que el Rey podía armarles, porque al mismo tiempo 
les concedía los privilegios y exenciones correspondientes 
á aquella clase. En prueba de esto mismo, diremos que 
D. Alonso XI (i) el día de su coronación armó caballo- 

(1) Véase su crónica , cap. 104. 
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ro á D. Pedro Fernandez de Castro, rico orne, y este al 
día siguiente armó á Fernán Gómez Valladares, á Pedro 
López Montenegro, y otros ricos ornes de Galicia. 

Según se previene en los establecimientos de Santia- 
go, al dar el hábito á los Caballeros se les recuerda la 
forma en que se hacia antiguamente, diciendo: cHabeis 
de saber, hermano, que la Orden y Caballería antiguamen- 
te se hacia de esta manera. Que una noche antes que 
alguno se hubiese de armar caballero, se armaba de to- 
das sus armas, y armado, se iba á la iglesia y allí estaba 
toda la noche perorando y suplicando á Dios que aquella 
Orden de Caballería que tomaba, fuese para su seryicio, 
y antes de esto se confesaba y comulgaba. Asimismo, 
habéis de saber que los que toman Orden de Caballeros 
les conviene ser más nobles y virtuosos que los otros. Y 
por esto en latín los llaman miliies, porque antiguamente 
escogían entre mil uno para que fuese Caballero, por las 
calidades que se requieren que tenga el que lo ha de 
ser, y en Castilla los llaman Caballeros. Ha de notar que 
asi como hay mucha ventaja del que vá cabalgando at 
que vá á pié, asi conviene que haya mucha diferencia de 
los Caballeros á los otros en sus costumbres, obras y 
ejercicios. Y sí los que se armaban Caballeros seculares 
eran obligados a esto, ¿cuánto más lo deben hacer los 
Caballeros del bienaventurado Apóstol Santiago , asi por 
la dignidad de la Orden, como por los votos que pro- 
meten? De manera «que les conviene ser muy nobles, 
virtuosos y honestos; mudando las costumbres y obras 
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pasadas, asi como mudan el hábito. Y la causa porque 
los arman Caballeros con espada y espuelas, es por lo 
que estas dos coáas sigaiflcan. Lo primero le ciñen la 
espada: ha de notar que el que toma esta Orden de Caba- 
llería ha de estar armado de las cuatro virtudes cardi- 
nales que se significan por la espada ; por el pomo, la 
fortaleza; por el puño^ la prudencia; por el aliger, la 
temperancia; por la cuchilla, la justicia. Lo segundo le 
-calzan las espuelas : ha de notar que así como el Caba- 
llero llevándolas guia el caballo derecho por la carrera, 
así conviene al que toma esta Santa Orden que siempre 
todas sus obras sean ordenadas y dirigidas en mucha 
discreción y en servicio de Dios nuestro Señor; y su 
final propósito é intención ha de ser para poner su per- 
sona y bienes en defensa de la Fó Católica y de la Igle- 
sia: de hacer la guerra, no con propósito de matar 
moros, salvo con deseo de. reducirles á nuestra Santa Fé, 
y sacar de su poder á los cristianos que están cautivos. » 

Era tal la sumisión que debían tener los Caballeros á 
los que los armaban , que cuando los Reyes, cumpliendo 
con las costumbres de la época, recibían la Orden de la 
Caballería , se ceñían ellos mismos la espada ó la tomaban 
de algún altar^ para dar á entender que nadie tenia poder 
sobre ellos. Así se estableció en el Fuero cuando en la 
montaña de Uriel fué elegido Rey de Sobrarbe García 
Xímenez , señor de Amescua y Arbazuza (1). 

Los que niegan que se exigió siempre la nobleza para 

(I) ^ Saladar de Mendoza, Monarquía de España, tit. I, pág. 61. 
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el ingreso de las Ordenes militares , presentan como uno 
de sos más poderosos apoyos la Bula de Clemente YII, 
expedida en 1393, concediendo á los de Montesa que 
pudieran ser armados Caballeros. Mucha obcecación ó 
poco conocimiento de la historia se necesita para invocar 
esta disposición. La Orden de Montesa estaba establecida 
en el Reino de Aragón , cuyas costumbres y cuyas leyes 
eran enteramente diversas de las de Castilla ; y si aquí 
tenian facultad ios ricoshombres para armar Caballeros, 
pudiendo hacerlo cuando les pareciese conveniente , allí 
por el contrario solo al Rey estaba reservada esta facul- 
tad^ de que no hacia uso más que en los dias en que se 
lograban mayores satisfacciones (1). Por lo tanto, los 
de Montesa obtuvieron un privilegio , una escepcion de la 
ley general, que les igualaba á las demás Ordenes y que 
les era tanto más necesario cuanto que peleaban de con- 
tinuo y no en épocas determinadas. 

En las notas puestas á la Regla de la Orden de San-» 
tiago se dice lo siguienfe : « Para dar el hábito , no prece- 
dían en tiempo de los Maestres en ninguna de las Or- 
denes las pruebas é informaciones que se hacen ahora. 
Siempre fué requisito el de la nobleza, pero esta era más 
conocida entonces y no cabia . engaño ni fraude por el 
modo con que servian los nobles en la guerra. El Maestre 
ó Comendador juntaba algunos Comendadores, y sobre su 
informeódisposicion, allien su presencia, admitía al nue-* 
vo Caballero. Echados los Moros de España, y entrados lo^^ 

{f) Zorita, Anales de Aragoa, cap. 68 , p. 328. 

12 ^ 
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' Reyes Católicos en la admÍDistracioQ de la Orden eo 1493, 
empezaron á escasear las gracias. Ofreciéndose después la 
conquista de Ñapóles y habiendo pasado allá el Rey Cató- 
lico en 1506, abrió tanto] la mano en dar hábitos, quede 
los concedidos durante el viaje y su mansión en Ñapóles se 
pudiera formar una Orden más numerosa que lohabia sido 
desde su origen. Consta que en 17 de Setieipbre de aquel 
año y en la iglesia de San Severino , armando el Gran Ca- 
pitan, que era Comendador de la Orden, á Gonzalo Dá?a- 
los, Alvaro Pizarro y Cristóbal Zamudio, fué tal el con- 

• 

curso de antiguos y nuevos Caballeros , que no se pudie- 
ron escribir sus nombres ni contarlos. Aunque todos fue- 
ron muy conocidos y que se habian señalado mucho en 
las memorables acciones de aquella guerra , parece que 
la confusión que traia aquella muchedumbre escitó en 
el Rey la idea de establecer algunas formalidades preci- 
sas al hábito ; y vuelto á España y á Burgos por Noviem- 
bre de 1507, mandó que se hiciesen pruebas. 

Prescindiendo de hacer reflexión alguna acerca de las 
contradicciones que contiene esta relación, porque son 
muy notables , diremos solo que en nuestro concepto las 
Ordenes militares en materia de pruebas siguieron la eos- 
tumbre generalmente observada. En los primeros tiem- 
pos los Reyes armaban Caballeros en el mismo campo de 
batalla, pero era preciso que dos ó tres Caballeros hijos- 
dalgo notorios dieran testimonio de que el qu^ iba á re- 
.%iblr tan señalada honra era hijodalgo también, y en las 
Ordenes atestiguaban dos Caballeros ó Comendadores. 
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Posteriormente se establecieron las informaciones para ' 
las hidalguías^ y habla de ellas la pragmática de Córdoba 
dada en 1492; por consiguiente entonces debieron tam- 
bién variar el sistema observado é introdujeron la^ 
pruebas en esta nueva forma. 

D. Felipe IV, por pragmática de 10 de Febrero de 
1623 (1) estableció que por tres actos positivos se califique 
7 hagan las pruebas de nobleza en los casos necesarios, 
cuya disposición fué confirmada por el Papa Urbano VlII 
en 5 de Junio de 1624, pero sin que tu viera validez para las 
Ordenas militares, ya porque no se nombraban en la prag- 
matista, ya también porque en los capítulos generales ce- 
lebrados en 1652 se determinó así con asentimiento del 
mismo Rey. 

En Real Orden de 6 de Setiembre de 1791, conforman* 
dose S. M. con el dictamen de la Suprema Junta de Es- 
tado, sobre el término áque deban estenderse las pruebas 
de las Ordenes militares para los que se hallan con pa- 
dres ó hermanos condecorados con el hábito de ellas , se 
sirvió mandar que á quien tenga en su familia hechas 
pruebas conforme al rigor de los establecimientos y de- 
finiciones de las Ordenes militares, no se le dupliquen por 
el cuarto ó cuartos que ya estuviesen probados (2). 

Previenen los estatutos que al recibir el hábito debe 
preguntarse á los Caballeros si han sido retados y cómo 



(1) Lej 35, tit. YU, IU>. I de Ja Recopilación , y Ley 22, üt. XXVU, 
^ib. XI , Novíáma. 

(2) Nota S.% tit. m, lib. YI, Novísima. 
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se salvaron del reto; porque si lo hubiesen sido y do se 
hubiesen salvado , deben quitarles el hábiito , echarles 
de la Orden y tenerles por infames. Felipe V, en prag- 
mática dada en Madrid en 27 de Enero de 1716 (1), de- 
claró que debia entenderse al presente como se entendió 
cuando se impuso y no de otra manera; estoes, que cual- 
quier cristiano que siendo desañado por algún moro , en 
defensa de la Fé, no admitiese el desafío, sea tenido por 
infame , sin que el referido estatuto sea entendido en 
otra forma. 

No podemos menos de estrañar que se haya declamado 
contra las pruebas que se exigen en las Ordenes militares 
y nada se haya dicho contra las que establecieron las re^ 
glas monásticas , y aún las de las Ordenes mendicantes^, 
donde es más estrano que se necesitasen, porque babia 
que convenir en que lo mismo puede dedicarse á la vida 
contemplativa y profesar los principios de ia verdadera 
virtud el hijo legítimo que el natural y el que descienda de 
judíos ó moros , que el que solo cuente entre sus antepa- 
sados cristianos viejos. Tampoco se han fijado en las que 
establecen otras Ordenes honoríficas, reservando solo los 
ataques contra las militares, que no se negará tuvieron la 
libertad de establecer las condiciones que creyeron con- 
venientes, y que no se oponían á lo dispuesto en las leyes 
del Reino , antes por el contrarío han sido confirmadas 
por ellas. Se admiran de que se exijan cualidades deter- 
minadas para el ingreso en una asociación que impone 

(i) Art. !,*>, til. Vm, lib. VIU. 
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estrechos deberes , y* esos mismos no estrañan el que se 
exijan también informaciones y pruebas para muchas car- 
reras, en contraposición con lo que determina la ley 
constitutiva del Estado. 

Antiguamente eran incompatibles estas Ordenes con 
cualquiera otra, y cuando el Rey d^ Francia dio al Du- 
que de Medina Sidonia y al Marqués de Yillaf ranea el 
collar y cordón azul de la Orden de Santi Spiritus, sien- 
do el primer (Comendador de las casas de Sevilla y Nie- 
bla y del Yiso y Santa Cruz en la Orden de Calatrava, 
y el segundo Comendador de Balderricote, y Trece, en la 
de Santiago, expidió por los Procuradores generales que 
se les «despojasen de las encomiendas si no obtenían dis- 
pensación pontiflcia de sus votos, sin el hábito de las 
Ordenes, que hablan dejado ya por la incompatibilidad. 
En el siglo XVII el Duque de Terrañova D . Diego de 
Aragón, y el del Infantado D. Gregorio María de Silva, 
dejaron, para recibir el toisón, el hábito de Santiago, y el 
primero la encomienda de Villafranca, y el segundo la 
mayor de Castilla. El Duque dé Montalto y el Marqués 
de Torrecuso renunciaron para el mismo fin el de Al- 
cántara y las encomiendas de Bel?is , la Sierra y Pera- 
leda; y el Conde de Bucgnoy, el Principe de Diestris-. 
tain , el Marqués de Grafia y el Príncipe de Ligne deja* 
ron el hábito de Calatrava y las encomiendas de Almo- 
radiel. Cañaveral, Vallagay Torres y Canena. El Du-r 
quede Medina Sidonia dejó el hábito de Calatrava, y 
dice en su testamento que otra merced del toisón que 
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S. M*. le habia hecho , recaiga eo in hijo segando, por 
cuanto su primogénito D. Gaspar de Guzman , Conde de 
Niebla, no podía gozarla por ser Caballero profeso de 
Calatrava y Comendador de las casas de Sevilla y Niebla. 
Todos estos pedian dispensación, y más si se quedaban 
con las encomiendas,^ como se vio en los Duques de Me- 
dinaceli y Yillahermosa, con quienes dispensó Inocen- 
cio XI para poseer la encomienda mayor de Alcañiz y la 
de Víboras en Calatrava con solo el toisón. Pero aún es 
más notable que el primer Marqués de los Salvases, don 
Ambr-osío Spinola, dejó el toisón para tomar el hábito 
de Santiago , porque Felipe IV le hizo merced de la en- 
comienda mayor de Castilla ; y lo mismo hizo D. Luis 
Velasco, Conde de Salazar, habiéndole hecho merced 
de la encomienda de Valencia del Ventoso. A propósito 
de este asunto dice Sandoval (1) que cuando el Empera- 
dor Carlos V dio los primeros toisones en España, con- 
cedió uno al Conde de Benavente , pero que este con- 
testó : que era muy castellano y que no quería insignias 
de borgofiones ; que Castilla las tenia tan antiguas y tan 
honradas y más provechosas; que las diese S. M. á quien 
quería más el collar de oro , que las cruces coloradas y 
yerdes con que sus abuelos habían espantado tantos in- 
fieles. 

Queriendo el Rey recompensar á los militares, dictó 
en 1769 la siguiente disposición: cEl Rey ha resuelto 
por punto general que para poder obtener merced de 

(1) Historia de Garlos V, lib. XXVl, p. 5. 
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hábito 6Q las Ordenes militares los individaos de sus, 
tropas, haya de tener precisamente el pretendiente cua- 
tro años de oficial en los cuerpos veteranos : ocho de la 
misma clase en las Milicias: cinco en el Real Cuerpo de 
Guardias de Corps, en calidad de Guardia : siete de ca- 
dete en los Regimientos de Guardias de Infantería; y seis 
en el Cuerpo de Guardias Marinas y colegio de Caballe- 
ros Cadetes de Artillería de Segovia ; y que para la exen- 
ción de la paga de montados y galeras, el oficial de Mi- 
licias deba tener seis años de Capitán ó doce de subal- 
terno y Capitán. Participólo á V. E. de Orden de S. M., 
para su noticia y gobierno. Dios guarde á V. E muchos 
años.— Aranjuez, 30 de Marzo de 1769.— El Baylio Frey 
D. Julián de Arriaga.^ En Real Orden circular de 70 de 
Octubre de 1773, repetida en otra do 6 de Setiembre 
de 1791, se sirvió S. M. declarar que el tener ocho 
años cumplidos de actual servicio en las armas sin inter- 
rupción alguna, solo permite á los individuos de las 
tropas poder pretender merced de hábito ; pero no les 
declara el derecho de obtenerlas, porque al expresado 
tiempo ó antigüedad se han de añadir servicios y cir- 
cunstancias particulares que en concepto de S. M. me- 
rezcan la expresada distinción. 

En este mismo sentido se ha expedido en 1854 la 
Real Orden siguiente : 

«El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Decano 
del Tribunal Especial de las Ordenes Militares lo si- 
guiente : • 
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cHe dado cuenta á la Reina (Q. D. 6.) del expedien- 
te instruido en este Ministerio con motivo de la consulta 
elevada por ese Trib|inal Especial con fecha 1 1 de Fe- 
brero último , haciendo presente á S. M. varias conside- 
raciones acerca de la Real Orden de 7 de Mayo anterior 
por la que eximió del pago del derecho piadoso, llamado 
de Galerns j Montados , al subteniente alumno del Cuerpo 
de Artillería D. Luis Nieulant, declarándole para ello 
comprendido en la Real Orden de 19 de Abril de 1846, 
que fija el tiempo de cuatro años de servicio efectivo en 
el Ejército ó Armada siendo oficial para eximirse del 
mencionado pago á que están sujetos todos los demás 
que no se hallen en este caso para cruzarse en las Orde- 
nes militares , y cuya declaración fué hecha á favor de 
Nieulant « contándole para ello el tiempo que llevaba de 
Cadete en el Colegio de Marina, y haciéndose en la men- 
clonada Real Orden de 7 de Mayo del año próximo pa- 
sado estensiva aquella disposición á todos los demás que 
se hallaren en su caso; y S. M., enterada de todo, bien 
penetrada de las- razones que el Tribunal expone á su 
Real consideración, y no queriendo que se menoscabe 
en lo más mínimo un fondo piadoso con el que ese Tri- 
bunal acude á varias necesidades religiosas ; cuya impor* ' 
tancia no desconoce , se ha servido declarar, de confor- 
midad con el parecer del mismo, que los cuatro años 
de servicios necesarios para la exención del mencionado 
pago de Galeras y Montados, prevenidos en la Real Orden 
de 19 de Abril de 18^6 antes citada, se entiendan preci- 
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sámente en la clase de oficia^ contados dia por día en los 
Ejércitos ó Armada de la Península y Ultramar, sin abonos 
de ninguna especie, y que todos los demás individuos que 

« 

no reúnan esta circunstancia al tiempo de cruzarse, estén 
obligados á él. Con este motivo ba llamado también la aten- 
ción de S. M. el abuso que se vá introduciendo en pe- 
dir merced de hábito individuos de menor edad que ni 
aún cuentan con la suficiente para poder obtener el car- 
go de oficial en la Milicia , ni han podido por consiguiente 
prestar servicio alguno al Estado que los haga dignos de 
obtener tan honorífica distinción; y S. M., que mira con 
maternal solicitud por el lustre y bien de las Ordenes, 
cuyo gobierno le está encomendado como Gran Maestre 
de las mismas , se ha servido resolver que en lo suce- 
sivo no pueda solicitarse la merced de hábito en las Or- 
denes militares sin contar á lo menos diez y ocho años 
de edad, que se hará constar acompañando á las solici- 
tudes la correspondiente fé de bautismo , siendo su Real 
voluntad que no se dé curso á ninguna instancia que ca- 
rezca de este requisito : y que esta Real resolución se 
comunique á las Autoridades dependientes de este Mi- 
nisterio para su más exacto cumplimiento, i 

>De Real Orden, comunicada por dicho Sr. Ministro, 
lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos cor- 
respondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma- 
drid 20 de Mayo de 1854.— El subsecretario, Eduardo 
Fernandez San Román.» 

Sostienen algunos que los hábitos se concedían por 
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los Maestres ó que estos eran los que admitían los Caba- 
lleros ; pero no es cierto sino que se concedían por el 
capitulo, y en prueba de ello podremos citar la reforma- 
ción de los conventos de la Orden de Santiago , que pa- 
tentemente demuestra que la admisión correspondía al 
capítulo (1). Si esto no fuera bastante, citaríamos la 
cédula expedida en Bruselas en 29 de Enero de 1517, 
en que Garlos Y dice: «En remuneración de lo que tos 
D. García Manrique, conde de Osorno, aveis servido i 
mi y ala Orden de Santiago, cuya administración per- 
petua yo tengo, por autoridad apostólica, es mi merced 
y voluntad de mandar dar el abito de la Caballería de la 
dicha Orden á vuestro hijo mayor, en el primero capi- 
tulo que se celebrase de la dicha Orden» (2). En la de 
Montesa debia ser privativo del Maestre, porque en el ca- 
pítulo XXIX de las Definiciones se le encarga que no 
provea hábitos contra la definición. 

Desde el principio de la Orden de Santiago se conce- 
dió el hábito á mujeres^ como consta por muchas escrito- 
ras, y continuó esta práctica largo tiempo después de la 
incorporación de los Maestrazgos á la Corona, y en el 
año 1550 había señoras de las primeras casas del Reino 
que tenían el hábito, y muchas tenían asiento de manu- 
tención en la Mesa Maestral, como se vé en las nóminas 
de aquel tiempo (5). También disfrutaban de éncomien- 

(1) Nos hemos guiado por la impresa en Madrid por Fierres Cosis 
en 1K67. 
(3) ^alazar, Gasa de Lara, t. I, pág. 6ii. 
(5) Salazar, Casa de Lara, 1. 1, pág. 612. 
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das, segan se deduce por lo que expresa'el capítulo 11 del 
título XY de los establecimientos. Eq las demás Orde- 
nes no sabemos que hubiese más que las monjas. 

Antiguamente era simultánea U profesión al tiempo 
de tomar el* hábito, pero luego se estableció que no se 
pudiera hacer hasta el año de haber tomado aquel. 
En la orden de Santiago se determinó por primera, vez 
en el capítulo general de Uciés en 1440, aunque no se 
observó, á pesar de haberse renovado el establecimiento 
en tiempo de D. Alonso de Cárdenas , y por los Reyes 
Católicos , y se dispensaba fácilmente, si no todo el tiempo, 
una parte de él, hasta después del Concilio tridentino. En 
el capítulo YIII del título V de los establecimientos de 
esta misma Orden se determina que antes de la profe- 
sión tienen que estar los Caballeros seis meses sirviendo 
en la Armada., y un mes en el convento; y si pasado el 
año no hubiere profesado , se le obligue á hacer por todo 
el segundo año su residencia en las galeras y profesión 
en el convento ; y si dejase pasar el segundo año, le lleven 
cien ducados de pena. En las de Calatrava y Alcántara se 
determina la misma residencia en la Armada y conven- 
to ; pero si pasase el primer año, se establece la pena de 
cien ducados, de doscientosi en el segundo año y tres- 
cientos en el tercero^ procediendo hasta privación del há- 
bito si creciese la contumacia. En las definiciones de la 
Orden de Montesa no hay pena alguna. 

Al profesar hacían los tres votos de castidad^ po- 
breza y obediencia. En la Orden de Santiago era solo de 
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castidad conyugal. Al tratar de este punto, incurre Sa^ 
lazar de Castro en contradicción bien notable , pues dice 
primeramente (1) que D. Rodrigo Manrique, Maestre 
de la Orden, ganó dispensación apostólica para casar se- 
gunda vez con Dona Beatriz de Guzman, porque los Ca- 
balleros de esta Ord^n no podian casar más que qna vez; 
y más adelante (2) que los Caballeros de Santiago se 
abstenían del matrimonio aún sin tener prohibición, hasta 
que eligiendo Maestre el año 1354 á D. Juan García de 
Yillagera, que era casado, se reparó en que la privación 
que hasta allí hubo fué voluntaria, y que después acá 
todos los Maestres se casaron. No estrañamos que Alon- 
so de Falencia y D. Pedro de Ayala, á quienes cita, no 
pudieran escribir con seguridad acerca de este punto; 
pero es notable que habiendo él revisado la regla y es- 
tablecimientos y reconocido minuciosamente los archi- 
vos, se hubiera equivocado de este modo, y mucho 
más cuando confiesa que habia leido (5) á Diego de la 
Mota, que dice que el Maestre D. Pedro Fernandez y to- 
dos los fundadores de la Orden fueron casados. En el 
capitulo XX de la regla, hablando de los tres votos, se 
dice: cLos que hubieren mugeres, guarden castidad con- 
yugal; y los que no las tuviesen, vivan castamente.! 
Esta disposición está en conformidad con lo que se pre- 
viene en la Bula de aprobación , y ni en una ni otra he- 



(1) Gasa de Lara, t. H, pág. 3i0. 

{2) Tomo ni, pág. 485. 

0) Advertencias históricas, pág. 273. 
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ttios visto que se prohiba qae los Caballeros se casaran 
más de una yez. 

En la de Calatrava se observó tan rigorosamente «I 
voto de castidad, que pretendieddo D. Enrique III se eli- 
giese por Maestre á D. Enrique de Yillena, lo negaron los 
vocales porque estaba casado con Doña María Albornoz; 
7 aunque el Rey aseguró que estaba divorciado, hasta* 
que enseñó la sentencia de divorcio no quisieron elegir- 
le; posteriormente el Maestre D. Pedro Girón obtuvo 
dispensa para casarse con la Infanta Doña Isabel , que 
fué después Reina Católica. Lo mismo acontecía en la de 
Alcántara, que como ya hemos dicho profesaba la misma 
regla de Calatrava. Pero Paulo III, en Bula expedida en 
Roma en 4 de Agosto de 1540, declaró que en ninguna 
manera sean obligados á hacer profesión de tal voto de 
castidad y continencia perpetua , ni puedan ser apremia- 
dos á ello contra su voluntad, sino que en lugar de estb 
deban hacer voto de castidad matrimonial, según los es- 
tatutos y establecimientos de la Milicia y Caballería de 
Santiago. En la Orden de Montosa se observaba pun- 
tualmente lo que en las otras dos que pertenecían al 
Cister; pero concedida la Bula de Paulo III, se «aceptó 
también para esta Orden en el capitulo general celebrado 
en Valencia en 1567, habiéndose opuesto únicamente el 
Comendador mayor. En vista de la resistencia que habia 
manifestado, los visitadores generales tuvieron varias 
conferencias con el mismo Comendador, y teniendo pre- 
sente la comunicación de gracias y privilegios concedida 
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por León X y machas escrituras concernientes á este 
asunto, y asi mismo el dictamen de personas doctas, 
declararon que los Cabuleros podían casarse ; pero para 
aquietar las conciencias de dichos Caballeros encargaban 
al Maestre que pidiese á Su Santidad confirmación del 
auto capitular en que se aceptó la Bula, enviando á Roma 
.traslados autorizados del auto, y una información de de- 
recho que hablan hecho en la visita , como se esplica en 
el capítulo XLIII de las Definiciones. El Maestre ejecutó 
lo que se habia prevenido, y se concedió por fin la con- 
firmacion del auto capitular en 5 de Diciembre de 1888. 
El voto de obediencia de las Ordenes militares era 
aún más rigoroso que el de ninguna de las religiones 
aprobadas por la Iglesia. Se obligaban por él los Caba- 
lleros á pelear y tomar las armas contra los infieles, 
obedeciendo al Prelado hasta el extremo de derramar 
^ sangre. Se extendía también á ejecutar mortificacio- 
nes que no se han practicado en las religiones más aus- 
teras , pues en la Orden de Santiago se acostumbró que 
mandasen los Maestres al Caballero que cometía algún 
exceso que fuese a pié y descalzo á visitar algún san- 
tuario (1). En la de Calatrava se manda ía obediencia al 
Maestre sin que nadie pueda contradecirle, aunque sea 
debajo de algún color ó celo de la Orden, ó por virtud 
de cualesquiera letras del Rey ó de otra persona ; y sí 
alguno hiciese lo contrario, además de ser descomulgado, 

(I) Agurleta. Vida del fundador de la Orden de Santiago , cap. VAp 
fólio 285, 
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sea privado de la dignidad y encomienda que tuviese; 
también se prohibe que ninguno pueda impetrar Bula ó 
Bulas para tener exencion.de la obediencia y jurisdicción 
del Maestre, bajo pena de ser descomulgado y perder 
por un año las rentas de la encomienda ó beneflcio que 
tuvieren (1). Ejn la de Alcántara no hemos visto desig- 
nación de penas, y en la de Montosa no solo se designan 
las mismas que dejamos referidas respecto á Calatrava^ 
sino que impone la obediencia á todo lo que se mande 
en nombre de la Orden (2). 

Desde que el Rey es Prelado de las Ordenes, el ejer- 
cicio de este voto es el de la lealtad, fidelidad y sumisión 
que todo buen vasallo le debe; pero los Caballeros que 
la han profesado, deben ser ejemplo y dechado de leal- 
tad para los demás. El Rey puede también mandarles en 
virtud de santa obediencia, como lo hacian los antiguos 
Maestres, y lo practicaron también los Reyes Católicos, 
y aún sola por sí la Reina administradora, como consta 
de cédulas suyas que se* conservan en el archivo de 
üclés. 

En l6 antiguo se observaba también el voto de po- 
breza con tanto rigor, que el Maestre y Comendadores 
de Santiago creyeron que no podian pagar á sus criados 
de las rentas que percibían, y acudieron á la Santa*Sede 
pidiendo facultad para ello (3). Posteriormente las im- 



(1) Capítulos 39, 40 y 41 de las Definiciones. 

(2) Capítulos 8 y 9, til. IX, Definiciones. 

(3) Bulario áe Santiago , fól. 304, Escritura 59. 
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petraron para disponer al tiempo de su muerte de la 
mitad de los bienes muebles, aunque los hubiesen adqui- 
rido con rentas de la Orden. Por último, el Papa Ino- 
cencio VIII les concedió que pudieran disponer y testar 
indistintamente de bienes muebles é inmuebles, paíri- 
moniales y no patrimoniales (1). Publicada esta Bula, 
. continuó el uso de dar cada año el inventario de desa- 
propio en el tiempo que previene el establecimiento, que 
es treinta dias antes ó después de Navidad, habiendo 
durado esta práctica hasta el capítulo general cel€ibrado 
en Madrid en 1551 , en que se determinó que cumplían 
los Caballeros con pedir licencia para tener bienes. 

El Pontífice Julio II, en 4 de Noviembre de 1504 
dispensó con el Maestre y Caballeros de Calatrava para 
que pudiesen testar en su muerte de sus bienes muebles, 
con tal que su disposición fuese para usos piadosos y 
honestos. En el mes de Agosto de dicho año el Maestre 
D. Gutierre de Padilla consiguió por gracia especial que 
le concediese Su Santidad facultad para testar de sus bie- 
nes muebles á favor de parientes y amigos. Finalmente, la 
Santidad de Gregorio YIII concedió á los Caballeros de 
esta Orden y á los de Alcántara libre facultad para testar 
de sus bienes sin limitación alguna (2). 

Paulo III, en la Bula de 1540, que hemos citado, 
determinó que los Caballeros de estas dos Ordenes , así 
como los de Santiago, podían libremente testar, dar y 

(1) Biliario, fól. 36i , Escritura 4. ■ 

(2) DefiDiciones de Calatrava, fól. 496. 
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disponer de cualesqoier cosas y bienes muebles ; raices, 
de cualquier calidad y condición que sean , presentes y 
venideros, á ellos pertenecientes por derecho de herencia 
ú otra vía en cualquier manera , y por ellos lícitamente 
adquiridos, y que se adquieran por respecto de dichas 
Milicias y encomiendas, ó por otra vía, ó en cualquiera 
manera. Revocó Pío V por tnedio de un motu propio 
esta concesión , anulando los testamentos y demás dis* 
posiciones qae en virtud de las licencias concedidas se 
hubiesen* hecho ; pero Gregorio XIII , por Bula dada en 
Roma en 6 de Octubre de 1575, revocó el indicado 
motu propio. 

Desde el principio de las Ordenes hubo casas conven- 
tuales donde residían el Maestrey Caballeros en los tiem- 
pos de paz ; pero posteriormente , ya porque los Comen- 
dadores tenian que residir en sus encomiendas , ya- tam- 
bién porque los Caballeros tenian que estar diseminado s 
para visitar los territorios ó para otras comisiones , deja- 
ron de residir en los conventos^ quedando reservados es- 
tos únicamente para los Freiles Clérigos. 

Los establecimientos y definiciones de las Ordenes 
prescribian que los Caballeros llevaran puesto constan- 
temente el hábito ; pero después de la incorporación de 
los Maestrazgos á la Corona y cuando se introdujo la 
costumbre de llevar solo una cruz , dejaban algunos de 
llevarla^ y en Real decreto de 11 de Junio de 1621 se dijo 
que habiendo entendido S. M. que los Caballeros de las 
Ordenes militares , obligados á traer las insignias de sus 

13 
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hábitos en ropilla y ferreruelo de manera que se vean, 
dejaban de traerlos en una de las dos partes, y algunos 
en ambas , y otros las traían en piedras y piezas de oro 
tan pequeñas que no se divisaban , mandaba al Presidente 
del Consejo de las Ordenes diese la competente providen* 
cia para que se guarden y ejecuten inviolablemente y con 
mucho cuidado los establecimientos que sobre esto 
hay(l). 

También se dispuso en t)ragmática de 1609 (2) qué 
ninguna persona, de cualquier estado y condición quesea^ 
natural de estos Reinos y residente en ellos , pueda sin 
Real licencia traer y usar en público , ni en secreto , ni 
recibir hábito alguno de los de Orden militar de ningún 
Principe extrajero ni de otras. personas que pretendan 
tener poder ó recaudo para darlos ; so pena que el que lo 
contrario hiciere , demás de quitarle el tal hábito, incurra 
en seis años de destierro del Reinoy dequinientos ducados, 
aplicados la tercera parte para el juez que lo sentenciare; 
la otra tercera para la Cámara, y la otra para el denuncia- 
dor ; y que por el mismo caso que traigan ó reciban los 
tales hábitos, se hagan inhábiles para los hábitos de 
estos Reinos. 

Se ha cuestionado bastante sobre si los Caballeros de 
las Ordenes militares debian considerarse como verdade- 
ros religiosos , fijándose los que les niegan esta cualidad 
en que tenian obligación de ir á la guerra. Preciso es ig- 

(1) Nota 9 al tit. III, lib. VI, Novísima. 

(2) Ley 10, tit. III, lib. VI, Novisima. 
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florar ta historia antigua de España para conceptuar que 
esta circunstancia podía influir en la calificación del 
estado. 

La ley 9, tit. II, lib. IX del Fuero Juzgo dice: cE por 
ende establecemos en esta ley que deste día adelante, 
quando que quier que los enemigos se levantasen contra 
nuestro Regno , todo orne de nuestro Regno^ si quier sea 
Obispo, si quier Clérigo , si quier Conde, si quier Duc, si 
quier rico ombre , si quier infanzón , ó cualquier orne 
que sea en la comarca de los enemigos, ó si fuese legado 
de la frontera acerca dellos ó si llegar allí á ellos por 
aventura dotra tierra , todo que sea cerca de la frontera 
faia cien millas daquel lugar , do se faz la lid , depois 
que lo dixei* el Rey ó so ome, é pois que lo él sabe por 
si en qual manera quier , si man á mano non jure 
presto con todo su poder para defender el Regno é si 
quisier escusar, etc. > Continúa expresando las penas que 
deben imponerse á los que falten según su condición. 
Este mismo precepto, aunque limitado á los vasallos del 
Rey, sin expresar la clase, se ha repetido en la ley única^ 
tit. XXXI del Ordenamiento de Alcalá, y también se lee 
enlal.', tit. III, lib. lY del Ordenamien to de Mental vo. En 
virtud de esta obligación los Obispos conduelan sus tropas 
á la guerra^ y más de una vez se vio la púrpura que vestían 
manchada coa la sangre que les hizo derramar el alfanje 
agareno. Algunos Prelados, sin embargo, obtuvieron el 
privilegio de no concurrir al llamamiento de los Reyes, 
aunque enviaban sus tropas cuando era necesario. En 



ÍM HISTORIA COMPENDIADA 

prueba de ello podremos citar el ejemplo del Obispo de 
Astorga, que envió tropas á Alfonso IX, aunque no tenia 
obligación de hacerlo. A pesar de la concurrencia de los 

Prelados á los combates, no creemos que nadie haya 

puesto en duda su cualidad de eclesiásticos. 

Acerca de esto, dice un jurisconsulto lo siguiente (1): 

€ Aquel supremo poderío que los Príncipes piadosos, los 

Derechos y los Doctores reconocen en el Pontífice para 
* 

establecer lo que le parezca conveniente al buen gobier- 
no de la Iglesia , aunque derogue indirectamente la po- 
testad temporal de los Reyes, que pudo separar los 
Clérigos de la Real Jurisdicción, pudo también separar á 
los Regulares de la ordinaria eclesiástica, y así lo hizo, 
para que en cuanto sea posible no se inquieten ni deten- 
gan en los pleitos aquellos que viven en más perfecto 
género de vida, principalmente dedicados al común be- 
neficio del catolicismo , y que defienden la Iglesia con 
las virtudes, ó la adornan con las arbias. 

»Digo esto^ porque creo que se engañaron mucho los 
que excluyeron de propias religiones á las Militares, 
aunque sus individuos no hagan con todo rigor los tres 
votos de pobreza, obediencia y castidad, pues lo que en 
ellos se dispensa por una parte, se recompensa por otra. 

irPor cierto que aunque no hicieran más votos que 
defender la Fé con sus bienes y con su sangre, habia 
bastante razón para llamarles verdaderamente Religio- 
sos; pues ¿quién merecerá nlejor este nombre que los 

(i; Mesa, Arte histórico y legal, lib. II , pág. 94. 
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que ofrecen por la Religión cnanto tienen y valen ? ¿ Qué 
voto podrá tenerse por más perfecto, que el de perder, 
si importase, el aliento por Dios y su doctrina, lo cual es 
perteneciente á las más altas virtudes de la Fé y de la 
Caridad? El Caballero religioso viste muchas veces el 
molesto cilicio de la malla, se sujeta á la disciplina mi- 
litar más sangrienta que la de muchos penitentes, se 
expone como el más pobre á las inclemencias de los 
tiempos, y á padecer hambre y sed , sin que le sirvan 
las comodidades que se le permiten en la paz, sino para 
hacerle más sensible las penurias de la guerra. Ofrécese 
obedecer , no preceptos suaves , sino el de arriesgar á 
perder su mismo ser natural. 

>Me atrevo á decir que aunque el estado de las otras 
religiones sea en particular más perfecto, en razón del 
público beneficio de la cristiandad, llevan alguna ventaja 

« 

las militares ; y por consecuencia, aunque concediéra- 
mos que no debieran llamarse propiamente religiones, 
permanece la razón de la común utilidad de la Iglesia, 
para que deban gozar de los privilegios del Fuero y 
cualquiera otro , y por esto los fundamentos opuestos 
deben entenderse respectivamente á las otras religiones, 
á las cuales solo la perfección de los votos necesarios 
puede constituirlas tales. Y hacen incompatible otro sen- 
tido tantas Bulas de los Papas, que no dejan duda en mi 
opinión , y por esto algunos que defendieron lo contra- 
rio, hubieron de negarlas, y otros argüyeron por la cos- 
tumbre, que en particular pudo tener algún efecto, pero 
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DO constituir reg[Ia general, y la mejor parte de los Doc^ 
lores sienten conmigo por estas y otras razones que se 
podian ver en los que aquí cito. > 

Si no hubieran sido verdaderamente religiosos, ni los 
Papas hubieran consentido que en las Reglas que obser* 
vahan se hubieran puesto preceptos «iguales á los de las 
demás religiones , ni los Concilios los hubieran recibido 
como tales, ni se hubieran en fin consentido otros mil 
hechos que patentemente demuestran esta cualidad. 
Creemos que los que niegan la religiosidad de los Caba- 
lleros se fundan más principalmente en que de este 
modo no gozarían immunidad alguna; pero cTesconocen 
la constitución de las Ordenes, porque, como hemos di- 
cho, tienen un deber, un lazo más estrecho que los de- 
más subditos, que es el voto de obediencia. Prescindimos 
de nuevas reflexiones , porque ya se ha debatido larga- 
mente esta cuestión , y se han escrito multitud de trata- 
dos en que se refutan cuantos argumentos pueden opo- 
nerse contra la religiosidad de los Caballeros, y 'Cuyos 
^r^bajos son bien conocidos del público. 



m 



CAPITULO VIII. 

]>d los tfienefl de las Ordenes. 



lleiios demostrado que no era posible que para aco- 
meter tamañas empresas como las que imaginaban los 
fundadores de las Ordenes militares, fuese suficiente ua 
número tan limitado como el que se reunió,. á no ser 
que cada uno tuviese á su obediencia bastantes yasa-* 
líos. Para sostener á estos en la guerra, y para sub- 
sistir ellos mismos en todo tiempo, era preciso que 
poseyeran bienes patrimoniales, y cada uno de los que 
concurrieron á formar aquellas esctarecidas Milicias 
cedió cietta porción de bienes en beneficio de la corpo* 
ración. Viendo también los Monarcas españoles la nece- 
sidad de que progresaran, les dieron yarios castillos, 
fortalezas y lugares. Como la mayor parte de estas do- 
naciones contenían la cláusula y condición de que habiao 
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de hacer la guerra siempre que el Rey lo mandase, han 
conceptuado algunos que todos estos bienes fueron dados 

en feudo. 

Feudo se otorga, dice la ley 2/, tlt. XXVI ^ Par. 4, 
con postura, prometiendo el vasallo al señor de facerle 
servicio á su costa con cierta cantia de Caballeros é de 
omes ú otro servicio sennalado en otra manera que él 
prometiese de facer. Expresa otra ley del mismo Código, 
que cuando el Rey quisiese dar heredamiento á algunos, 
que no pudiese facer de derecho á menos que no se tu- 
viese, y aquellas cosas que pertenecen al señorío, así 
como que fagan guerra é paz por su mandado, y que le 
vayan en hueste. Dicese también que cuando el Rey 
pone esta tierra é honor á.los caballeros é vasallos é non 
facen ninguna postura, entiéndese según fuero de Espa- 
ña, que era retener y reservar aquellas cosas que perte- 
necen al señorío; así que fagan deltas guerra ó paz por 

su mandado é que le vayan en hueste é maguer en 

el privilegio del donadío, non dijese que tenia el Rey 
estas cosas sobredichas para sí, non debe por eso en- 
tender aquel á quien lo da que gana derecho en ellas. 

Al leer estas disposiciones, se cree efectivamente que 
los bienes que se' dieron á las Ordenes fueron en concep- 
to de feudos; pero debe tenerse en cuenta que en Espa- 
ña no se conocieran: mas como se habian 'recopilado las 
costumbres que regían en esta materia, incorporándose 
al Cuerpo de Leyes del Derecho Romano , los colectores 
de las Partidas las adoptaron , creyendo tal vez que en la 
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situación que se hallaba entonces la Nación^ seria fácil 
que se estableciesen. 

Dice acerca de esto un historiador moderno (1) lo 
siguiente : c A pesar de las diferentes especies de señoríos 
que hemos apuntado como eiistentes en Castilla en la 
época que examinamos, y que parecía tener cierto tinte 
de feudalidad, estuvo lejos de aclimatarse en esta parte 
de España el sistema feudal que regia en otros Estados 
de Europa. Ni la nobleza leonesa y castellana alcanzó 
aquí la independencia y el poder que obtuvo en Alema- 
nia^ Francia é Inglaterra, ni se conoció aquí la rigorosa 
organización gerárquica del feudalismo; ni los Condes y 
Señores de Castilla tuvieron el derecho de batir moneda, 
ni el Tribunal de los Pares, ni las ayudas pecuniarias, 
ni otras que constituían el sistema de infeudacion. A pe- 
sar de los derechos dominicales y jurisdiccionales que 
los Reyes de León y Castilla otorgaban á los Proceres y 
Nobles y á los Obispos y Abades, á pesar de que unos 
y otros tedian sus vasallos esjipciales , nunca los Monar- 
cas se desprendieron de la suprema autoridad sobre to- 
dos sus subditos, de cualquier gerarquía que fuesen; 
convocaban y presidian las Cortes ó Concilios, adminis- 
trábase en su nombre la justicia, conservaron el derecho 
inalterable de apoderarse en caso necesario de los casti- 
llos y fortalezas délos señores, y todos^enian obligación 
de asistirles en la guerra. Las circunstancias especiales 
de este país le colocaron en un caso excepcional al en 

(i) Lafuente, Historia de Espafia , tomo IV, pág. 317. 
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que se encontraban en lo general los demás Estados y 
Naciones de Europa. La guerra continua con los árabes 
obligaba á los cristianos españoles á reunirse á una sola 
cabeza, á agruparse en derredor de un poder central, 
para dar más unidad á las operaciones militares; y los 
señores tampoco podian vivir mucho tiempo encastilla- 
dos, como los señores feudales ^ ni el desarrollo del ré- 
gimen municipal les permitia arrogarse la independencia 
y la soberanía que en otros paises ; y si los Condes y 
Nobles de Castilla se insubordinaban muchas veces con- 
tra sus Monarcas, ni aquel desorden era habitual y per- 
manente, ni aquella resistencia al poder monárquico era 
legal; era el resultado del estado todavía incierto de la 
sociedad, y de que faltaban aún al poder supremo me- 
dios para asegurarse contra las agresiones de los genios 
turbulentos, y contra la obediencia individual. No hubo, 
pues, en España verdaderos feudos sino en el Condado 
de Barcelona, donde introdujeron los francos^ fundado- 
res de aquel Estado, sus kByes , usos y costunibres; pues 
aunque en Aragón existió una especie de feudo con el 
nombre de honor ^ los magnates de aquel Reino y del de 
Navarra no eran tampoco aquellos señores feudales que 
hacían la guerra á los Monarcas como iguales suyos, y 
que ejercían en su Estado una autoridad sin límites, como 
pequeños soberados, con su corte, sus tribunales , sus 
casas de moneda y su gobierno primitivo. » 

En comprobación de esto mismo, dice otro autor (1) 

(1) Tapia, Historia de la civilización española , tom. I, pig. 66. 4 
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que el único señorío feudal conocido en los Reinos de 
Castilla y León , según el testimonio de los historiadores 
españoles, fué el de Portugal, que con titulo de Condado 
dio el Rey D. Alfonso VI á D. Enrique de Besanzon, ca- 
sado con su hija natural Doña Teresa, para si y sus su- 
cesores. 

En el capitulo anterior hemos citado la ley del Fuer o 
Juzgo que imponía á todos la obligación de ir á la guerra; 
y si no se considera suficiente, apelaremos á la ley 5, ti- 
tulo XIX, p. 2, que dice que cía primera guarda que le 
conviene á facer (al pueblo) es cuando alguno se alzase 
con el Reino para bollecer ó facerle otro dañ#.... E por 
ende deben todos venir luego que lo sopieren á tal Htéesie 
non atendiendo mandado del Rey ; ca tal levantamiento 
como este por tan estraña cosa lo tuvieron los antiguos, 
que mandaron que ningnno non se pudiese escusar por 
honra de linage , nin por privanza que oviere con el Rey^ 
nin por privilegio que toviere del Rey , nin por ser de 
Orden , si non fuere ome encerrado en claustro , ó los 
que fincasen para decir las horas, que todos vinieren ende 
para ayudar con sus manos , 6 con sus compañas, ó con 
sus haberes. E tan gran sabor oviefon de la vedar qije 
mandaron que si todo loa! falleciere , las mujeres vinie- 
sen para ayudar á destroir tal fecho como este. > La ley 
5.* del mismo titulo dice que «cuando los enemigos de 
fuera cercasen alguna villa ó castillo en la tierra del Rey, 
á tal Hueste como esta tuvieron por bien los antiguos que 
todos fuesen tenidos de venir, maguer non fuesen llama - 
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dos también como si los llamasen. E esto es porque el 
fecho 7 la naturaleza que han con la tierra también los 
llama, otrosi el señorío del Reino & quien son tenidos 
de guardar. » 

El ejército era llamado entonces Hueste y Fónsado, 
como se comprueba con estas leyes y con la donación que 
hicieron el Emperador D. Alonso j su mujer Doña Be • 
rengaría á Martin Dilacio ó Dieguez por los buenos servi- 
cios que les habia hecho, de la iglesia de Alberda, en el 
territorio de Caso, junto al rio Nelon, en la Era de 1134, 
y dice: cfacta carta apud Toletum XIY Ralendas Septem- 
bris Era 1 134 , post reditum Fosati quo prenominatus Im- 
perator Principum Maurorum Abinganiam sibí vasallum 
fecit et quandam partem Corduve depredavit cum Mez- 
quita Majori.> Fácil es comprender por lo tanto que la 
exención de Fcnsado que se hallaba consignada en algu- 
nos fueros , quiere decir que libraba á los que vivian en 
aquellos pueblos á que se concedieron de la obligación 
de asistir á la guerra. 

La última ley de Partida que hemos citado , esplica 
bien la causa ó motivo de esta obligación , diciendo que 
ios llama la naturaleza que han con la tierra y el señorío 
del Reino que son tenidos de guardar, y confirma cuanto 
hemos espuesto acerca de que no existió el feudalismo en 
España. Si se hubiera conocido del mismo modo que se 
observaba en otras Naciones , no se hubiera impuesto á 
todos la obligación de concurrir al ejército, no se hubiera 
llamado á señores y vasallos , á eclesiásticos y seglares^ 
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sino qae solo hubiera sido la conyocacion para los que 
poseían bienes en feudo. Mas la ley nos dice que esa 
existencia era un reconocimiento del supremo señorío 
del Rey , y solo bajo este concepto se consignaba en las 
donaciones. 

Se fundan también para demostrar que las donaciones 
eran de feudo en que las Ordenes militares hicieron pleito 
homenaje á los Reyes por ellas ; pero en manera alguna 
puede tomarse en cuenta esta circunstancia , porque el 
hon\enaje no prueba obligación precisa de yasallo , ni de 
subordinación, ni aún de igualdad de religión. En prueba 
de ello diremos que D. Jaime , Rey de Aragón , hizo ho^ 
menaje á Orembay , Condesa de Urgel (1) , que D. García 
Pérez de Castalia le hizo á Zeyl Abazey , Rey Moro de 
Murcia (2), y que el Rey D. Alonso IX rogó á D. Vasco 
Rodríguez , Maestre de Santiago , que mandase dar los 
castillos que la Orden lenia en Asturias á su hijo D. En^ 
rique, prometiéndole que á la edad de 15 años haría al 
dicho D. Vasco, ó al Maestre que por tiempo fuere, ho- 
menaje y que por su muerte volverían á la Orden dichos 
castillos (S). También podemos decir que el homenaje 
no fué siempre reconocimiento de señorío, sino que algu- 
nas veces era una especie de concordia ó confederación^ 
como lo demuestra por el que hizo en 1211 á la Orden 
de Santiago D. Pedro Fernandez Azagra , señor de Alba* 



(1) Bulario de Santiago, Escritura 4.", fól. 90. 
(S) ídem, Escritura 1.*, fól. «98. 
(3) ídem, Escritura i.*, fól. S05. 
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racin en el portal de la iglesia de Cidtellü, eo el caíapa 
de Madrid ; del que en 1464 hizo el Conde de Treviño, 
prometiendo defender á Carríon; y del (pie en 1470 hizo 
el Conde de Miranda de ayudar al Conde de Treviño (1). 
Los que consideran como feudales los bienes de las 
Ordenes militares sostienen , por consecuencia necesa- 
ria , que no adquirieron el dominio solariego. En prue- 
ba de lo contrario citaremos la donación de Montemolin 
^^^ ' á la Orden de Santiago, hecha por D. Fernando, y en que 

se dice: <é estos dos logares sobredichos, Montemolin ¿ 
el A^lcana de Besnageth con su torre ^ vos'dó, é vos 
otorgo que los ayades por juro de heredad , para siem- 
pre, quitos é libres, sin embargo, é sin contralla nin- 
guna, con montes^ con fuentes, con aguas, con pra- 
dos, con rios, con pastos, con árboles, é con olivares, 
é con heredad de labor, écon montazgos, é con portaz- 
gos, con todos los otros derechos que estos logares 
ovieren en tiempo de moros , asi como mejor los ovieren 
é con todos sus términos , é con entradas é con salidas, 
é con todas sus pertenencias asi como es sobredicho ; » y 
en la misma forma están todas las demás. Nada puede 
haber más esplicito , ni terminante , ni es fácil tampoco 
hallar la más ligera cláusula que demuestre que el Rey 
se reservaba el dominio directo en las propiedades. Si 
fuera asi, no habrían consentido los Monarcas que las 
Ordenes hicieran trueques y cambios de sus bienes, que 
los donasen á las personas que las hacian señalados 

(4) Salaza^, Gasa de Lara, t. IV , págs. 1178 y 699. 
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servicios sin intervencioa de la autoridad Real. Siempre 
obraron como legítimos dueños, en términos que conce- 
dieron á los labradores la propiedad de los terrenos que 
roturasen en los montes ; propiedad que trasmitieron k 
sus sucesores , que ha sido constantemente respetada, 
sin que en ningún tiempo se haya tratado de imponerla 
el más leve canon. Si no hubieran disfrutado el dominio 
solariego, no hubieran podido dar fueros , porque tenian 
que hacer concesiones que solo estaban reservadas á 
los que le poseían; y como se ha yisto, los dieron, sin que 
por parte de la Corona se suscitara la menor oposición. 
Si se leen también con un poco de detención esas mis** 
mas donaciones, se verá que se les concedían los bienes y ^ 
lugares en la misma forma que los tenian los moros; y 
hasta ahora no hemos visto documento alguno en que 
se nos demuestre que los moros solo tenian el dominio 
útil. Por último, los Reyes mismos confesaron explíci* 
tamente la posesión de ese dominio, porque autorizados 
para la enagenacion de fincas de las Mesas Maestrales, 
hicieron las ventas y trasmitieron en virtud de ellas la 
propiedad por completo y sin reserva ni limitación de 
ninguna especie. 

Debe tenerse en cuentíi que estas donaciones no lo 
eran en la esencia, porque no procedían de la liberalidad 
de los Reyes , sino que eran adquisiciones hechas por las 
mismas Ordenes en la conquista; y las cartas ó privile- 
gios que daban los Reyes , sea cualquiera la forma en 
que se hallen, no ^on más que documentos en que se 
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consigna el derecho que tenían á estos bienes. En la épo* 
ca en que se instituyeron las Ordenes , cuando se em- 
prendía una campaña, cuando se premeditaba el asalto 
dé un castillo ó la toma de una ciudad , anticipadamente 
prometía á los que concurrían la distribución de lo que 
se ganase á los enemigos. Así ?emos que cuando D. Jai- 
me I de Aragón resolvió la conquista de Murcia, juntó 
Cortes en Monzón y prometió el repartimiento de todo lo 
conquistado. 

E n las leyes del título XXVII de la Partida 2/ que tratan 
de la distribución de los bienes conquistados se demues- 
tra que se dividían entre el Rey y los conquistadores. Los 
bienes muebles , después de pagadas las encbas ó daños 
que cada uno de los combatientes habia sufrido, se re- 
partían, dando el quinto al Rey y el resto á los oficiales 
y soldados, á proporción desús servicios, y de las armas, 
hombres y bestias que llevasen, cuyo repartimiento se 
hacia en el mismo campo de batalla. Los bienes inmue- 
bles, villas» castillos y fortalezas debían entregarse al 
Rey, para repartirlos en remuneración á los que más se 
habían distinguido en la conquista, pudiendo demandar 
este galardón los más beneméritos, cuyas circunstancias 
designaban las leyes. Hecho este repartimiento de tierras 
y heredamientos entre los particulares , lo que resultaba 
sin repartir era lo que constituía el Patrimonio Real. Las 
mismas leyes expresaban que los primeros que entraban 
en el lugar que se conquistaba tenían derecho á adquirir 
propiedad en éL 
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Además de esto, la ley 20, tU. XXYUI de la Parti- 
da 3 dice que el que gane las cosas de los enemigos de la 
F^, las hace suyas : lo que se ha confirmado en diferen- 
tes Reales cédulas, y señaladamente en la concedida por 
» Enrique IV á la Orden de Santiago, despachada en 5 de 
Abril de 1465, concediendo por derecho de conquista la 
Tilla de Árdales; 

Debe tenerse en cuenta que las Partidas na se publi- 
caron hasta 1348 y que entonces tenían ya adquirida las 
Ordenes la mayor parte de sus bienes, y queen las Bulas 
Pontificias en que se aprobaron estos instituios se decla- 
ró el derecho que tenian á hacer suyo lo que ganaban á 
los moros. Estas disposiciones de la Santa Sede no ha- 
cían más que repetir lo que estaba consignado en la le- 
gislación del Reino, pues en la ley 3.% tit^ IH, lib. Y del 
Fuero Juzgo se determina que <sí algún ome en defendí*^ 
miento de su señor gana alguna cosa en la guerra con él, 
sí non le quisier ser fiel ó le'quisier desamparar, el se-" 
ñor debe haber la meatad de cuanto con él ganó, é la otra 
meatad debe haber aquel que lo ganó. > 

Queda demostrado suficientemente , en nuestro con-^ 
cepto, que las Ordenes militares no adquirieron los 
bienes que poseían por liberalidad y inerced, sino que los 
tenian por derecho propio, por haberlos conquistado. 
Mas sí todavia se abrigase alguna duda, para desvanecer' 
la debe fijarse la atención en que llegó una época en que, 
conociéndose que las donaciones de los Reyes habian sido 
tan escesiyas que habian dejado exhausto el Erario , y 

i4 
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qae do había habido causa dí fandamento legitimo para 
machas de ellas, se analaron , yolvieodo los bieoes á la 
Corona; pero los de las Ordenes no se Vieron sujetos 
á la rerersion. No se crea que se esceptuaron por* 
que se les considerase como eclesiásticos, porque no* 
se atendió más que á la causa de la egresión; y asi es que 
Tarias comunidades regulares perdieron algunos de los 
que tenían. Para que pueda conocerse mejor la impor* 
tancia de este asunto^ referiremos la legislación que acer- 
ca de él se estableció. 

D. Alonso IX en las Cortes de Valladodid de 1319 
prometió no dar , ni donar ciudades , villas / lugares, 
castillos, fortalezas ^ n¡ aldeas, salvo á la Señora Reina 
Doña Constanza ; volviendo á repetirlo en las de Madrid 
de 1329. Pero en las de Alcalá de 1348 mandó que va«» 
liesen las mercedes de ciudades, villas, lugares y otras 
heredades, como se hiciesen á iglesias, monasterios, 
Ordenes, rícoshombres y á otros cualesquier vasallos 
y naturales del Reino, sin embargo de las leyes de 
Partida. 

D. Enrique II en Toro en 1371 y en Burgos en 1373, 
y D. Juan II en Burgos en 1430, en Zamora en 1433, y 
en Valladolid en 1445, ordenaron por contrato firme y 
estable que todas las ciudades , villas y lugares que el 
Rey tenia y poseía , y las fortalezas , aldeas , términos y 
jurisdicciones fuesen inalienables y perpetuamente im« 
prescriptibles, y permanezcan y queden para siempre eo 
la Corona Real. Todo esto se confirmó por D. Enri* 
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que IV en las Cortes de Córdoba de 1455; y despuels en 
las de Nieva de 4473^ á súplica de los Procuradores, re- 
vocó 7 dio por ningunas y de ningún valor y efecto todas 
y cualesquier mercedes , gracias y donaciones qtie habia 
hecho desde 15 de Setiembre del año 1464 á todas y 
cualesquier personas de cualquier estado, condición, pree« 
minencia y dignidad que fuesen, y de todas y cuales- 
quier aldeas, términos y jurisdicciones que primera-* 
mente eran de cualesquier ciudades, villas. y merinda- 
des de la Corona y Patrimonio Real. 

En las Cortes celebradas en Toledo en 1480 pidie^ 
ron los Procuradores que para mayor sostenimiento del 
Estado Real se mandase entender y proveer en las ren- 
tas, lo cual se habia comenzado á hacer y practicar, y 
que en tanto se acordase mandar embargar todos é cual- 
quier maravedís, é otras cosas que cualesquier personas, 
asi eclesiásticas como seglares, tenian situados é salva-* 
dos en cualesquier rentas de alcabalas, é tercias, é sali« 
ñas , é diezmos, é aduanas, é servicios, é montados , é 
otras cualesquier rentas , é pechos , é derechos de los 
Reinos , que á aquellos pertenecia en cualquier manera 
é por cualquier razón en aquel año i, y les habia sido si** 
tuado y salvado en cualquier manera por situación nue- 
va desde que reinó el Rey D. Enrique, é que no estaba 
situado é salvado desde el tiempo del Rey D. Juan su 
padre. Concedieron los Reyes Católicos lo que se pedia, 
y al efecto expidieron una cédula en 5 de Abril de dicho 
año. Después pidieron parecer á los del Consejo Real 
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sobre la forma que habian de tener ea moderar ó qnU 
tar las enagenaciones de las rentas reales, y eo el dicta- 
men que dio aquel tribunal, solo pide la reyocacion de 
las mercedes de gracia. Determinaron también en dicho 
ano que no se vendiesen , ni en otra forma enagenasen 
villas, lugares, castillos, tierras, ni heredamientos de 
estos Reinos, á Rey, ni señor, ni á otra persona e]itran- 
jera; que las mercedes hechas por solo la voluntad de 
los Reyes , se revocasen del todo , salvo si los que las 
recibieron sirvieron después á S. M. de manera que en 
todo ó en parte las mereciesen, y si por ^les servicios 
no recibieron otras mercedes ; que se revoquen taml)ien 
las que se hicieron por necesidad , si los que las reci- 
bieron procuraron las tales necesidades y ayudaron á 
sostenerlas ; que las que se hicieron por servicios pe- 
queños se moderasen de manera que correspondieran a 
ellos, y lo mismo cuando los servidores habian tenido en 
ellos provecho ; que las mercedes hechas por intercesión 
de privados y sin otro merecimiento se revocasen del 
todo ; y por último ^ que las que se hicieron por buenos 
y razonables servicios , correspondientes á ellas, se con- 
servasen. " 

La Reina Católica Doña Isabel, en su testamento 
otorgado ante Gaspar de Grício^ su secretario, en la 
villa de Medina del Campo puso las cláusulas siguientes: 

«ítem/ por quanto para cumplir algunos gastos y ne- 
cesidades que nos ocurrieron para la guerra de los mo-» 
roB del Regno de Granada, enemigos de nuestra Sanía 
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Fé católica, ovimos empeñado alganos marayedis del 
Jaro en poder de algunas personas de mis Regnos j se^ 
Dorios, j de ellos ovimos mandado dar y dimos núes* 
trascartas y privilegios, reservando para «Nos y para 
ios Reyes que después de mis dias reinasen en los dichos 
mis Regnos, poder y facultad para los quitar por los 
precios que por ellos recibimos : mando á la dicha Prin- 
cesa , mi bija , y al dicho Príncipe , su maríd6 , que no 
den , ni consientan dar los dichos maravedís de Juro, 
ni algunos de ellos perpetuos; y que teniendo lugar para 
ello los quiten y reduzcan á la Corona Real de dichos 
Regnos; y si no los quitasen , queden con la dicha con- 
dición para que los Reyes que después de ella reinasen 
en estos dichos Regnos los puedan quitar y desempeñar: 
é para que los dichos maravedís de Juro mas aína se 
puedan quitar y.desempeñar, mando que todas las ren- 
tas del Regno de Granada , sacadas las costas y gastos 
ordinarios del dicho Regno , sean para quitar y desem- 
peñar los dichos Juros, y en aquellos se gasten y no en 
otra cosa alguna ; y los Juros que con las dichas rentas 

4 

se quitasen, se conviertan asi mismo en quitar los di- 
chos Juros y no se puedan gastar en otra cosa fasta que 
todos sean acabados de quitar y desempeñar. E por 
quanto Yo he dado algunos maravedís de merced de 
por vida á algunas personas de los dichos mis Regnos 
por les facer merced y á otros en. pago de algunos ma- 
ravedís que les debia, y era obligada á les pagar, para 
que se consuman después de sus dias en la Corona Real 
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de Tos dichos mis R^nos según se contiene ; 6 las pro- 
visiones que sobre ello les mandé dar , por ende mando 
á la dicha Princesa, y al dicho Príncipe su marido, que 
después de los dias de las tales personas á quien suenan 
las tales mercedes de por vida, no fagan, ni consientan 
facer merced de ellos , ni de algunos de ellos á. persona, 
ni personas algunas , mas ^de que se consuman para la 
Corona Real de los dichos mis Regnos. . 

» ítem , por quanto el Rey mi señor y Yo , por nece- 
sidades é importunidades , confirmamos algunas merco- 
des é fecimos otras de nuevo de ciudades , y villas , y 
lugares, y fortalezas, pertenecientes á la Corona RjBal de 
los dichos mis Regnos , las cuales no emanaron , ni las 
confirmamos , ni fecimos de mi libre voluntad , aunque 
las cartas y provisiones de ellas suenen lo contrarío ; y 
porque aquellas redundan en detrimento y disminución 
de la Corona Real de los dichos mis Regnos y del bien pú- 
blico de-ellos, y seria muy cargosea mi ánimay conscíen^ 
cia.no proveher cerca de ello. Por ende quiero y es mi de- 
terminada voluntad que las dichas confirmaciones y merce* 
des, las quales se contienen en una carta firmada de mi 
nombre y sellada con mi sello, que queda fuera de este 
mi testamento , sean en sí ningunas y de ningún valor y 
efecto ; y de mi propio motu y certa esciencia y poderío 
Heal absoluto , de que en esta parte quiero usar , y uso, 
las revoeo, caso y anulo y quiero que no valan agora, ni 
en algan tiempo , aunque en sí contengan que no se pue- 
dan revocar y aunque sean concedidas propio motu ó por 
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servicios , ó satisfaccíoa , ó remuneración , ó en otra cual- 
quiera manera , y contengan otras cualeaquier deroga- 
clones, renunciaciones y non obstancias, y cláusulas 
y firmezas y otra cualquier forma de palabras, y aunque 
sean tales que de ellas ó de alguna de ellas se requiera 
aquí facer espresa y especial mención, las quales y del 
tenor de ellas y de cada una de ellas con todo lo en ellas 
y en cada una de ellas contenido. Yo quiero haber y hé 
aquí por espresas , como si de verbo ad verbum aquí fue- 
sen insertas. 

> ítem, por quanto á causa de las muchas necesida- 
des que al Rey mi señor y á Mí ocurrieron después 
que yo sucedí en estos mis Regnosy señoríos. Yo he to- 
lerado tácitamente que algunos Grandes y Cavalleros y 
personas de ellos hayan llevado las alcabalas , tercias, 
pechos y derechos pertenecientes á la* Corona y Patrimo- 
nio Real de los dichos mis Regnos en sus lugares y tier- 
ras, y dando licencia de palabra á alguno de ellos para 
las llevar por los servicios que me fecieron. Por ende, 
porque los dichos Grandes , y Cavalleros , y personas, á 
causa de la dicha tolerancia y licencias , que Yo he te- 
nido y dado , no puedan decir que tienen ó han tenido 
uso, costumbres, ó prescripción que pueda perjudicar 
al derecho de la dicha Corona y Patrimonio Real y á \oi 
Reyes que después de mis dias sucediesen en los dichos 
mis Regnos, para lo llevar, tener, ni haber adelante, 
por la presente, por descargo de mi consciencia, digo y 
declaro , que lo tolerado por Mí , cerca de lo susodicho. 
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no pare perjuicio á la dicha Corona y Patrimonio Real de 
los dichos mis Regnos , nin á los Reyes que después de 
mis días sucediesen en ellos. Y de mi propio motu y 
certa esciencia y poderío Real absoluto , de que en esta 
parte quiero usar y uso , revoco y anulo y doy por nin- 
guno y de ningún valor ni efecto la dicha tolerancia y \i^ 
cencía, y cualquier uso y costumbre y prescripción, y cual- 
quier otro transcurso de tiempo de diez , veinte, y trein- 
ta, y quarenta, y sesenta, y cien años y más tiempo pa- 
sado , y por venir, que los dichos Grandes, y Caválleros 
y personas y cada uno de ellos cerca de ello hayan tenido 
y de que se podrían en qualquier manera aprovechar 
para lo llevar, tener, ni haber adelante, y por les facer 
merced, les* bago merced y donación de lo que de ello 
fasta aquí han llevado , para que no les sea pedido ni de^ 
mandado. ^ 

El Emperador Carlos Y, en su testamento otorgado 
en Bruselas en 6 de Junio de 1554 ante sus secretarios, 
Francisco de Eraso , Diego de Vargas y Joós Bovó , puso 
las cláusulas siguientes : 

c Otrosi , porque á causa de las grandes necesidades 
que he tenido , ove vendido y vendí muchas sumas de 
Juro al quitar, las cuales yo tenia gran deseo y volun- 
tad de quitar y rescatar luego que Dios me librase de las 
dichas necesidades. Por ende encargo y mando á mi he- 
redero, que por tiempo fuere, ó sus tutores , que por 
todas las vias y formas justas que hallasen y pudiesen, 
(eogan manera de los quitar y sean tornados y vueltos á 
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la Corona Real lo mas presto que se pueda, lo qnal es 
nuestra voluntad y queremos que se entienda no sola- 
mente en los maravedís de Juro vendidos^ como dicho es, 
en los nuestros Reinos de la Corona de Castilla , mas 
también en lo vendido con facultad de lo poder redimir, 
ó en lo en cualquier manera empeñado en los nuestros 
Reinos de la Corona de Aragón, Ñapóles y Sicilia , para 
que aquello se rescate y vuelva á la. Corona y Patrimo- 
nio Real y dominio, y lo mismo en lo que tocaá los bie- 
nes vendidos y empeñados por las dichas necesidades en 
los nuestros Estados de Flandes é tierras bajas para 
que aquellos requiten y rediman en todo lo que se pu- 
diere. 

> Otrosí, porque los Reyes Católicos, mis abuelos, é 
Yo , vendimos algunos maravedís de Juro y hecimos otras 
mercedes de por vidaá algunas personas, encargo la con- 
ciencia á mi heredero, que luego que las personas á 
quien fueron vendidos los dichos Juros de por vida ó fué 
hecha la tal merced , muriesen , se consuman y vuelvan 
á la Corona Real, y que no los demude, pase, ni alargue 
por otra vida , ni más ó menos tiempo ; y á sus tutores 
ó Gobernadores mando que no hagan ni puedan hacer 
otra cosa, y que sí lo hicieren sea en si ninguno ó de nin- 
gún valor y efecto. Y así mismo mando que las donacio- 
nes hechas por Nos á vida á los oficiales, servidores, 
criados y criadas de la Emperatriz (que haya Santa Glo- 
ria) no se pueda , como quiera que sea , ceder , ni pro- 
veer á otras personas algunas , antes se consuma todo se- 
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gua la forma de las coocesiones que les fueron hechas. 
»Otrosi, por cuanto & causa de las muchas necesida* 
des que nos han ocurrido después que sucedimos en 
nuestros Reinos en la Corona de Castilla y Aragón y se- 
ñoríos de ellos , be tolerado que algunos Grandes y 
Cayalleros hayan llevado las alcabalas, tercias, pechos 
y derechos pertenecientes á la dicha Corona y Patrimonio 
Real de nuestros Reinos, y no he podido cumplir ni eje- 
cutar la cláusula que dejó en su testamento la Católica Reina 
mi Señora y abuela, que habla sobre las dichas alcaba- 
las y las provisiones que mandó dar y dio antes que fa- 
lleciese. Por ende porque los dichos-Grandes y Cavalle- 
ros y otras personas, á causa de la dicha tolerancia y di- 
simulación que hemos tenido, no puedan decir que teogan 
uso ni costumbre , ni haya prescripción alguna que pueda 
perjudicar al derecho de la Corona y Patrimonio Real y 
á los Reyes que después de Nos sucederán en los dichos 
Reinos y señoríos ; por la presente , por descargo de mi 
conciencia digo y declaro que la tolerancia y disimula- 
ción que se ha tenido cerca de lo susodicho no pare per- 
juicio á la Corona y Patrimonio Real , ni á los Reyes que 
después de mí sucederán en los dichos Reinos ; y de 
nuestro propio motu , cierta ciencia y poderío Real abso- 
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luto , de que en esta parte queremos usar y usamos, 
como Rey y Soberano Señor, no reconociente en lo tem- 
poral superior en la tierra, revoco, caso y anulo y doy 
por ninguno y de ningún efecto y valor la dicha toleran- 
cia y cualquier disimulación ó licencia de palabra ó por. 
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escrito que Yo haya dado, y cualquier transcurso de 
tiempo, aunque fuese tanto que bastase causar prescrip- 
ción , aunque fuese de cien años ó más tiempo , y que no 
hubiese memoria de hombres en contrario ; para que no 
les pueda aprovechar y siempre quede el derecho de la 
Corona Real salvo é ileso y pueda Yo y los Reyes que 
después de mi sucederán en los dichos Reinos, reincor- 
porar en la Corona y Patrimonio Real las dichas alcaba- 
las, tercias, pechos y derechos Reales, como cosa 
anexa á la dicha Corona y que de ella no ^e pudo ni ha 
podido apartar por alguna tolerancia, disimulación, per* 
misión, ó transcurso de tiempo, ni por espresa licencia ó 
concesión que oviera de Nos ó de los Reyes nuestros pre- 
decesores; mas por les hacer merced, les hago gracia y 
donación de lo que hasta aquí han llevado , para que en 
ningún tiempo á ellos ó á sus herederos les sea pedido 
ni demandado. 

i Y porque la Reina Católica mi abuela en su testa- 
mento dejó y declaró que daba por ningunas y de nin- 
gún efecto y valor las mercedes que hizo de las cosas 
pertenecientes á la Corona Real de sus Reinos , y afirmó 
que no emanaron de su libre voluntad. Por ende, con- 
formándome con lo contenido en el dicho testamento, 
ordeno y mando : que la cláusula de él, que en esto 
habla, sea guardada como en ella se contiene ; y digo y 
declaro que si Yo alguna merced he hecho de las cosas 
de la dicha Corona Real, y demanío de cualquiera de 
' mis Reinos y señoríos, ó mandé ó dispuse contra ella 
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haciendo de nuevo ó aprobando ó confirmando lo que 
por los Reyes mis predecesores estaba hecho en perjui-- 
cío de la dicha Corona Bea^I, demanlo y Patrimonio de 
ella, Yo lo revoco y doy por ninguno y de ningún valor 
y efecto, para que de ello no se pueda persona alguna 
aprovechar en ningún tiempo. » 

Las mismas cláusulas se insertaron en el de Felipe II, 
hecho en esta corte ante Gerónimo Gasol, en 7 de Marzo 
de 1594, y en el de Felipe III, otorgado también en Madrid 
ante Juan de Ziriza en 50 de Marzo de 4621 ; y las re- 
gistró Felipe IV, que igualmente le hizo en Madrid 
en 14 de Setiembre de 1665 ante Blasco de Loyola; y no 
podemos menos de trasladar una cláusula, porque no es 
muy conocida, y que demuestra la situación en que se 
halló aquel Rey: 

c Después que sucedí en estos Reinos, se me han ofre- 
cido grandes y continuas guerras, sin culpa mía, porque 
todas han sido para defensa de mis Reinos y dominios 
que me pertenecen, y heredé de mis gloriosos padres, 
abuelos y visabuelos, y otros mis antecesores, de que 
me han pretendido despojar, imposibilitándome la defen- 
sa con la sublevación de algunos de mis Reinos y vasa- 
llos, y asistencias que para mantener la rebelión les han 
dado, para cuya recuperación y pacificación y defensa de 
los demás se me han seguido grandes é inevitables gastos 
que me han obligado á empeñar y vender algunas rentas 
de las apitiguas, y otras de las que me han otorgado y 
concedido los Reinos de Castilla y otros que me han 
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serTído como baenos y muy leales yasallos; y recono- 
ciendo los graves daños é inconyenientes que de este 
empeño y venta se han de seguir á mis sucesores y á los 
mismos Reinos y vasallos^ he deseado desempeñar y re- 
cobrar las dichas rentas^ y no lo he podido conseguir 
por haberse continuado las mismas guerras y necesidades. 
Mando, ruego y encargo al Principe mí hijo$ y á los de- 
más mis sucesores, que por todas vías, modos y formas 
justas que hallasen, dispongan el desempeño de dichas 
rentas, y las recobren^ para que sean vueltas y sustitui- 
das á la Corona Real, y esto se ejecute así en todos mis 
Reinos. » 

También se repitieron esUts cláusulas en el testamen- 
to de Carlos II, otorgado en Madrid en 2 de Octubre 
de 1700 ante D. Antonio de Ubilla y Medina. 

No olvidó estas disposiciones Felipe V, y quiso rea- 
lizar lo que no consiguieron sus predecesores, y al efecto 
dio varios decretos muy conocidos sobre el valimiento y 
presentación de títulos de oficios enagenados. 

Desde aquella época empezaron muchos pleitos sobre 
la incorporación ó reversión de alcabalas, jurisdicciones, 
villas y lugares. De las Ordenes solo se incorporaron la 
contaduría de las de Santiago, Calatrava y Alcántara; la 
contaduría de Tenas de Cámara y de razón de los teso- 
ros de Calatrava y Alcántara ; el oficio de canciller de 
sellos de la Orden de Santiago, por lo que pagó la Real 
Hacienda 1.199,900 rs., según consta de una certificación 
dada por D. Salvador Querejazli, del Consejo de Haden- 
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da, y Contador general de valores. De propiedades y solo 
se incorporó la Tilla de Montemolin , pero esta no era de 
las Ordenes entonces, simo que perteneciendo á la Mesa 
Maestral de Santiago, se yendió por el Rey en virtud de 
las Bulas de que hablaremos más adelante. Estos oficios 
revertidos habían sido creados hacia poco tiempo, y no 
perlenecian á las Ordenes militares. 

Gomo ya dijimos^ los bienes de las Ordenes se habian 
adquirido mucho tiempo antes de que tuvieran fuerza de 
ley las Partidas; y aunque hubieran sido producto de la 
liberalidad hubieran conservado la posesión de ellos, por- 
que la ley 2/ del título II del Fuero Juzgo determinaba 
que las donaciones reales fueran perpetuas y que pasa- 
sen á herederos ; disposición que se confirmó en épocas 
posteriores. 



CAPITULO Dt. 



Be U enagenaoion da los biene*. 



iIjn el capitulo 11 del tit. XY de los Establecimientos de 
la Orden de Santiago se previene lo siguiente: c Otrosí 
establecemos, que Nos , ni nuestros sucesores no poda- 
mos dar, ni demos posesiones, ni heredades de nuestra 
Orden á ninguna persona eclesiástica que de nuestra Or-* 
den no sea, ni á otra Orden, ni á personas seglares, salvo 
8i los tales seglares fuesen seguros y llanos, y por tiempo 
limitado^ y que den sus recados de como los tienen por 
Nos y nuestra Orden y que los dejarán cuando fuere núes-' 
tra voluntad. T mandamos que bienes muebles de nues^ 
tra Orden non sean trocados, si no fuese en capítulo gene- 
ral y con urgente necesidad y evidente realidad ; quando 
asi se hiciere, sea dineros por dineros , villa por villa, 
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caslillo por castillo, lugar por lugar, Tasallos por vasa- 
llos , heredad por heredad, y de otra manera el dicho 
contrato no vala, y quede su derecho á salvo á la Or- 
den.» En el capitulo 15 del mismo título se dice: cOtrosi 
ordenamos que todos los heredamientos y bienes rai- 
ces que Nos y los Priores, Vicarios, Caballeros y Freiles 
de nuestra Orden hubiésemos, que á Nos' y á ellos per- 
tenecen en cualquier manera , por los Priorazgos, Vica- 
rias , Encomiendas y casas que tuvieren de nuestra Or- 
den; aunque sean por razón de penas y calumnias, Nos, 
tú ellos , no los podamos vender, ni dar , ni enagenar, y 
que finquen libres y quitos á la Orden. Y si por ventura 
tal enagenamiento y dádiva de los tales heredamientos fue- 
se fecho, no vala. > 

El capítulo I."" del tít. XX de las definiciones de Cala- 
trava previene «que el Maestre y sus Comendadores no ' 
sean osados de vender ni enagenar posesiones y otros 
cualesquiera juros á la dicha Caballería pertenecientes, 
salvo según el modo y forma de Benedicto, Papa de felice 
recordación, duodécimo, dada á la Orden del Cister» » La 
forma de la Bula benedictina era la siguiente: «Que 
cuando quier que se oviere de hacer alguna enagenacion 
de alguna cosa inmueble ó de juros de la dicha Orden 
y Cavallería y diminución de censos ó de pensiones ó 
cánones ó venta de árboles ó de silvas no cortables, el 
contrato ha de ser visto y diligentemente examinado y 
consultado, á lo menos por espacio de dos dias^ inter- 
puestos por el Maestre y su convento, de los Comen- 
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dadores, Sacristán , Cayalleros , Priores y Freiles ; y\ 
ninguna manera la tal enagenacion ó venta de otro mo\ 
ó forma se haga> si no fuese de consentimiento de todú 
ó de la mayor y más sana parte de los Comendadores^ 
Sacristán , Gavalleros , Priores y Freiles , y de tal con-^ 
trato y consentimiento délo sobredicho se haga escri* 
tura auténtica, en la qual los nombres y sobrenombres 
de los tratantes y consintientes y los sellos del sefior 
Maestre y conTeüto sean puestos ; y antes que mas se 
proceda en la dicha enagenacion ó venta, sea pedida y aU 
canzada sobre esto licencia del Cavallero so capitulo ge- 
neral de la Orden, y sea hecha examinacion y discusión 
sobre la enagenacion ó venta desta manera, por los dos 
mas ancianos Comendadores de la dicha Orden , diputa- 
dos pot* el capitulo general, y asi el señor Maestre como 
los dichos Comendadores y el Padre Abad y su diputado, 
estando presente el convento de la dicha Cavalleria , ha** 
rán juramento antes de la dicha discusión ó examinacion, 
que todo lo sobredicho harán fielmente y sin engaño ni 
fraude alguno y sin otra inordenada afección ; y que de 
las causas de la enagenacion ó venta ya dichas y de las 
solemnidades antedichas por el Padre Abad ó su dipu- 
tado^ ó por el señor Maestre y por los dichos Comenda- 
dores sea hecha cumplida y fiel relación en el próxiipo 
capitulo general, que se seguirá debajo de su sello, para 
que se vea que procedieron debidamente acerca de todo 
lo sobredicho. 

i Otrosi, quando quiera que castillo, villa ó granja ó 
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Otra CQalqaier cosa notable de la Orden se hubiese de 
enagODar , el capituló general de la dicha Orden no pue- 
da ni presuma conceder la tal licencia, ni proceder á 
ella por cualquier manera , ni autorizarla , sin que por 
ei capitulo general sea consultado el Romano Pontífice y 
sobre ello pedida y alcanzada la dicha licencia. Y si de 
otra manera, según que dicho es , el señor Maestre pre- 
sumiese enagenar/asi 61 como todos los que consintiesen 
la enagenacion sean depuestos de su administración por 
el Padre Abad , y la tal proscripta enagenacion por la . 
autoridad apostólica sea ipso jure irrita. 

> ítem , el Sumo Pontifico manda que acerca de las 
concesiones de los juros y réditos hechos á alguno por 
Tída ó por otro cierto tiempo cerca de los réditos y véne- 
tas de Trutos por mas de cien años, la sobredicha fonna 
por todos se guarde ; escépto que la licencia del Sumo 
Pontifico y del capitulo general sobre ello no sea pedida. 
Permite asi mismo et sobredicho Pontífice que las po^ 
sesiones pequeñas y estériles y sin fruto puedan ser 
concedidas debajo de censo anual pecuniario ó debajo de 
cierta porción ó de otra orencion de tributo hasta tanto 
tiempo quanto pareciese al Maestre^ con tanto que 
siempre preceda el tratado maturo consultado con 
^ contento y del consentimiento de la mayor parle 
y mas sana del dicho convento , y tomado et dicho jura- 
mento siendo presente el dicho convento que quisiere 
celebrar y hacer la dicha concesión por la autoridad de 
la dicha su Cavalleria. Y &\ de otra manera la conce- 
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8ioQ foere hecha ipso jare por la autoridad «apastólica, eñ 
fiala 7 de.ningtin valor; mas si multitad de posesiones 
peqBefias, estériles y sin fmto se OTieiíen de dar y con* 
ceder, antes de la tal concesioa sea consoltado coo el r a- 
pítalo general, y pedida j alcanzada sobre eUo la dicha 
licenda según está dicho arriba. > 

Las de Alcintara eq el capítulo 1.'' del título XIX di* 
cen : < Prohívimos que ninguno de la Orden enagene , ni 
dé i censo perpetuo, ni por donación ^ ni «otro eon trato 
por vida, ni k luengo tiempo^ bienes algunos de nuestra 
Orden, pertenecientes á su dignidad ó encomiendan ú 
oficio que en ella: tenga. Y en caso que el tal enagéna-^ 
miento, ó conceision, ó censo, ó renta, ó donación, se 
haya de hacer por evidente utilidad que de ello 4 las 
tales dignidades^ encomiendas, ó beneficios, ó algunos 
de ellos ?enga » se baga con licencia y autoridad del ca* 
pítalo general , declarando el valor y renta qué se da ea 
enagenamiento ó censo ó renta y lo que por ello se re-^ 
cibe, para que se vea si viene de ello evidente utilidad: y 
si de otra manera es hecho 6 se hiciere , aunque sea por 
nuestros antecesores , desde ahora lo revocamos, casa^ 
mos y anulamos, y mandamos que cualesquier personas 
que hasta aquí algunos tnenes de sus dignidades , enco- 
miendas ó beneficios han anexado ó donado, 6 oensuado, 
arrendado á luengo tiempo, lo dig^n y declaren al Maes-^ 
tre dentro de los seis meses primeros después de la pu- 
bUcacion de esta definición, para que en ello se provea 
como sea servicio de Dios y provecho de nuestra Orden. 
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Y Cualquiera que lo contrarío hiciere sea punido al alté-» 
drío del Maestre con consejo deiosancianos.Pecobiennos 
place que con evidente utilidad de la dicha Orden los se- 
mejantes conlAfttos se hagan con licencia y autoridad del 
dicho capitulo general ; y no aviendo capítulo general , se 
haga con licencia del consejo, .precediendo información, y 
se traiga á confirmar á primer capitulo general que se ce- 
lebrare , con tal que no se concedan fuera de la Orden^ 
ni á Clérigo ni á persona que tenga más privilegio qoe 
los de nuestra Orden, quando se diere acenso. » 

Acerca de esto, las definiciones de Montesa en el ca- 
pitulo 58 dicen lo siguiente : « ítem, porque déla ená- 
genacion de los bienes (te la dicha Orden se siguen y cau- 
san muchos danos á la dicha religión » y aun es prohiyido 
en derecho , por tanto definimos y mandamos que ni 
el dicho señor Maestre que agora es y por tiempo fnere^ 
ni otro alguno de los dichos Comendadores ni Priores 
déla dicha Orden puedan dar^ ni establecer^ ni enage- 
nar , acensj^ar , vender ningunos bienes raices de la di- 
cha Orden , nuevos ó pertenecientes á ella^ si no fuere de 
la forma y manera que está ordenado y concedido en la 
benedictina; y si lo hicieren, que la tal enagenacion, venta 
ó establecimiento , sea en si ninguna y de ningún valor 
ni efecto. Y que el dicho señor Maestre ó el sucesor 
en la encomienda ó priorazgo pueda recobrar los tales 
bienes. > 

En la Bula de incorporación de los Maestrazgos á la 
Corona se confirmó todo esto diciendo: <Es también 
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nuestra voluntad que el dicho Rey, que por tiempo 
fuere, en ninguna manera pueda enagenar algunos bienes 
muebles ni raices de dichos Maestrazgos, y que pueda 
administrar dichos Maestrazgos, ó alguno dellos.» 
Seis años d^pues de expedida esta Bula, Carlos V, por 
loedio de sus Embajadores, Luis del Prado y Miguel de 
Mayo, manifestó á S. S. que después de haber sido ocu • 
pado por ios infieles el Reino de Granada por espacio 
de 800 anos; recobrado por Fernando é Isabel, de escla- 
recida memoria, Reyes da Esftaña, con grandes gastos 
y efusión de sangre de los nobles, por los pactos y con- 
diciones entonces contratados, muchos sarracenos de 
dicho Reino se trasladaron á Oran en África, y se aso* 
ciaron á los piratas infieles y prácticos de las costas y 
riberas del mar; inyadian k los cristianos y saqueaban 
los lugares marítimos y no cesaban de esclavizar y res<- 
catar á los mismos fieles con gran precio. Con este mo- 
tivo se aumentó tanto su botin y su presa, que los Reyes 
y jefes de los infieles, siguiendo esta torpe costumbre de 
presas en estos últimos anos pasados, con una escuadra 
de naves y galeras, equipadas con mas de 5,000 hom- 
bres, llevaron á un miserable cautiverio á 800 y aun mas 
cristiatios, matando á muchos que se hallaban en guarni- 
ción marítima. Que ya ni la guarnición ni el dinero del 
dicho Reino de Granada bastan para custodiar á los 
subditos existente en los puertos y costas de África,; de 
donde acordándose S. M. que en el tiempo que los sar<- 
rácenos ocupaban no s«lo los Reinos de Castilla y Leon^ 
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sído tambiea casi toda España, dejaron en iog mismos 
Reinos poquísimos cristianos, tos cuales se retiraron á 
lugares fortificados. Que desde estos fueron poco k poco 
recuperando las tierras y legares de dicho Reino, j se 
fundaron é instituyeron entonces para subyugará los 
enemigos de la Fé las Ordenes Militares de Santiago de 
la aspada, de Alcántara y de Calatrava, para que sos 
soldados como fuertes defensas fuesen por su estraordí- 
nario valor suficientes para recuperarlos lugares ocupa-* 
dos i)or los infieles, haciendo diariamente grandes haza^ 
ñas para recuperar los lugares ocupados por aquellos. 
Que sujetado el Reino de Granada cesó esto, por lo que 
tos nuevos Caballeros de la sobredicha.militar Orden de 
Santiago en su último capitulo general discutieron de* 
berse proveer este asunto; y además estando el dicho 
Reino distante de los lugares en los cuales los Caballé* 
ros percibían sus rentas, estaban imposibilitados de so* 
correr á los pobres cristianos de la costa, cautivados por 
tos infieles y conducidos cómo esclavos á África, siendo 
de temer muchísimo que algunos, siendo cristianos nue- 
vos, negasen la Fé. Por lo cual, para impedirlas pirate- 
rías de los infieles de dicho Reino y rechazar las invasio- 
nes de los sarracenos, deseaban erigir y edificar algunos 
conventos allí mismo para defender dicho Reino. Creía 
S. M. que no podía adoptarse mejor medio que desmen^ 
brar y separar perpetuamente de las M&as Maestrales de 
las Ordenes militares y de las encomiendas de las mismas 
algunos bienes raices, ciudades, fortalezas, lugares y 
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jüñsdieciooes de vasallos^ ó moates» bosques y pastos 
perlenecíentes á. aquellas; cuyos f rolos, reatas y prodoc- 
tosasciendeoal valor de mas de 40,000 ducados, á saber: 
veinte mil de las Mesas, y veinte mil de las encomiendas. 
Qne separándose ios dichos bienes serán siempre propios 
y Ubres tanto para S. M. cuanto para los Reyes de Cas- 
tilla y León qne en lo sucesito fueren, como si fuesen 
reputados cómo adquiridos con justo titulo y como pro- 
pios, de modo que puedSm disponer lituremeote y hacer 
tjiso de ellos del mismo modo que los demás bienes pro- 
pios. QueS.M.^ en lugar dejos bienes así desmembrados, 
que llegarían á ser suyos propios, asignaría también per^ 
pétuamente otras tantas rentas y productos sobre los 
tributos y gabelas del sobredicho Reino de Granada y, 
otras rentas provenientes de las ciudades y lugares de él 
y de África, que no solamente asciendan á la cantidad- de 
cuarenta mil ducados de oro, sino también las dehesas, 
pastos y otros bienes cuyos frutos enteramwte eran de 
iodenor valor de lo que en el dia son. Pero los conventos 
antiguos hablan de permanecer en su fuerza perpetua- 
mente; debiendo volver 7 presentarse en estas mismas 
casas y conventos los Ministi*os y Religiosos, los Herma<<- 
nos, Caballeros de dichasOrdenes militares, y delosmis** 
mos frutos y rentas edificar tambíeti iglesias, y para el 
sustento de los Ministros y Religiosos y Hermanos, Caba- 
lleros empleados en estos servicios divinos, dotar fábri^ 
cas, y S. M. señalarla número de C£Ül)allero8 y Comenda- 
dores que asistieran á la conservación del Reino da 
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Granada y África, á la defensa jde la Fé y de los fieles y 
al ^sterminio de los infieles. Accedió Clemente Yllá cnan- 
to solicitaba el Emperador, y al efecto expidió Bala en 
Roma á 12 de las Kalendas de Octubre de 1529. 

La verdadera causa de esta petición fué, segnn in- 
dican algunos, la crítica situación en* que s(b hallaba el 
Erario, el aumento diario de las urgencias del Estado, y 
la ineficacia de las rentas de la Corona. Asi se expresa 
también en la escritura de verila de la encomienda de 
Paracuellos, y hemos creído conveniente trasladar algu- 
nas líneas de la expresada escritora en que se hace re- 
lación de aquellos hechos, y que es un compendio de los 
principales acontecimientos de aquel reinado ; compendio 
, apreciable porque está hecho por el mismo Monarca y 
que no hemos visto reproducido en ninguna historia: 

<E asi mismo , dice ,' por nuestra carta, firmada de 
nuestro nombre y sellada con nuestro sello y refrendada 
del dicho Juan Vázquez de Molina , nuestro secretario, 
dada en la dicha villa de Valladolid , el dia 27 de abril 
de este dicho presente año de 1542, enviamos á mandar 
al Concejo , Justicia , Regidores^ Escuderos , Oficiales, 
ornes buenos de la dicha villa de Paracuellos , que nos 
ovieren y tuvieren por señor propietario de la dicha villa, 
sus términos, y de la jurisdicción, rentas, diezmos, pe- 
chos y derechos de ella y de todo lo otro que en ella y 
sus términos pertenecía ó podia pertenecer á la dicha 
Orden y Mesa Maestral y Maestres de Santiago , y á la 
dicha encomienda, que solia ser de Paracuellos, con las 
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rentas , censos y otras cosas que la dicha eDComienda 
tenia en otras partes faera de los términos d^ dicha ^illa 
de Paracnellos, j nos diesen y prestasen la obediencia y 
fidelidad qae como á seüor de la dicha villa y otras co-* 
sas sosodicbas nos debían y eran obligados á dar y pres* 
tar y nos acudiesen con todas las rentas , pechos y dere* 
chos» censos y otras cosas que en la dicha villa y en las 
otras partes suso contenidas tenían, llevaban y goleaban 
y podían llevar y gozar la dicha Orden y Mesa Maestral 
de Santiago, Maestre, Administrador de ella y la dicha 
encomienda de Paracnellos, y Comendadores que de ella 
han sido, y d^ijasen y consintiesen al licenciado Alonso 
Gómez tomar y recibir por Ños y en nuestro nombre y 
para Nos la posesión de la dicha villa y jurisdicción ci« 
vil y criminal, alta, baja, mero mixto imperio, y las otras 
cosas y raitas y preeminencias^ censos, proventos y emo- 
lumentos anexos y pertenecientes á todo lo sobredicho, 
que la dicha Orden y Encomienda solian tener y llevar y 
gozaban en la dicha villa y en sus términos y en las otras 
partes fuera de los términos de la dicha villa, y lo arren- 
dar, recibir y cobrar por Nos. Así mismo mandamos al 
dicho Marqués D. Rodrigo ó & otra cualquier persona que 
por él tuviese la fortaleza de la dicha villa de Paracne- 
llos, que la diere y entregase al dicho licenciado Alonso 
Gómez, con todas las armas, pertrecho^ é municiones, 
arlillería y otras cosas que oviese en la dicha fortaleza y 
perteneciesen á la dicha Mesa Maestral y encomienda, y 
le apoderase en lo alto y bajo fuerte de ella,, á su volun- 
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tád, y qcfó tonerea al dicho licenéiado Alonso Gómez por 
nuestro Corregidor y Alcalde déla dicha villa y sos tór* 
minos y le dejasen y consintiesen usar en todo ello nues- 
tra justicia; lo caal se hizo y cumplió y efectuó, según 
de la manera que por Nos le fué mandado. E como quiera 
que quisiéramos tener y retener en Nos la dicha villa 
y rentas y cosas suso declaradas , no lo vender^ ni dis* 
poner de ellos , esto no ovo lugar , ni se pudo hacer 
como están las dichas nuestras rentas reales y otras 
cosas , de donde nos solíamos socorrer , empeñado, 
disminuido á causa áé los grandes gastos que se han 
hecho en dos veces , que yo el Rey pasé en persona 
en Italia y Alemania, i resistir > como por la gracia de 
Nuestro Señor resistimos, la entrada del turco, común 
enemigo de la cristiandad , que venia con poderoso ejér* 
cito á hacer en ella males y daños por la parte de Un- 
gría, los cuales se escusaron con nuestra pasada. Ansí 
mismo lo que se gastó en la conquista que hicimos del 
Reino de Túnez y en echar de él i Barba Roja, capitán 
general del dicho turco , que se había apoderado de di- 
cho Reino, de donde hacia é podia hacer grandes danos 
en la cristiandad , especialmente en los nuestros Reinos 
é señoríos. E después de esto el dicho turco hizo gruesa 
armada, la envió al nuestro Reino de Ñapóles, la cual 
desembarcó en la Pulla, que es en el dicho Reino, tomó 
la villa de Castro; para la resistencia de ello fué nece<* 
sario hacer grandes provisiones , así en los dichos nues- 
tras Reinos de Ñapóles é Sicilia > donde habia mayor pe- 
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Ugro^ como en otras partes. Para todo lo cual , para pa- 
gar los ejércitos, armadas que hicimos para resistencia 
del dicho turco , la armada que hicimos para ir, como 
fuimos, en persona á vernos con nuestro muy Santo Pa* 
dre en la villa de Niza, dbndé ansí mismo vino el cris- 
tianismo Rey de Francia^ nuestro muy caro y amado her- 
mano y para tratar las cosas de la paz de la cristiandad 
é del bien público de ella , mediante esto se asentaron 
treguas por diez anos entre Nos y el cristianismo Rey, 
nuestros Reinos , los mares de Levante , Poniente, é des- 
pués nos vimos con ¿I en tierra y en mar , en la su villa 
y puerto de Aguas Muertas , confiando nuestras perso^ 
ñas el uno del otro enteramente , de que resultó gran 
conformidad é amor entre nosotros , lo cual esperamos 
con ayuda de Nuestro Señor que ha de ser causa que 
se hagan y efectúen otras muchas cosas cumplideras é 
importantes á su servicio é nuestro ^ al Inen de nuestros 
Reinos , pues con las dichas vistas se quitaron las dife* 
rencias que entre nosotros habia, que era ayuda & los 
infieles é impedimento para no ser la cristiandad defen- 
dida y ellos ofendidos. Después de lo cual fuimos á vi- 
sitar el nuestro señorío y condado de Fiandes , y de allí 
pasamos en Alemania, con deseo de remediar el daño 
que en aquella provincia ha recibido y recibe la cris- 
tiandad á causa de los errores y heregias que allí se ha- 
blan levantado. Ansí mismo habemos hecho muchos y 
grandes gastos en la armada que el año pasado de 1541 
hicimos para lá empresa de Argel y venir dé Italia & 
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nuestros Reinos y en la paga de nuestras guardas y de 
las galeras que guardan las costas y mares de estos 
nuestros Reinos y en la guarda y defensa de las duda- 
des y villas que tenemos en África. Agora se tiene 
nueva que el dicho turco hacff gruesa armada para ve- 
nir contra Nos poderosamente y* al nuestro Reino de 
Ñápeles y hacer en la costa de él y otras partas de la 
cristiandad , de nuestros Reinos y señoríos , los males 
y daños que. pudiere, é para la resistencia de lo suso- 
dicho sdn menester grandes aparejos. Para todo lo cual 
se han buscado y tomado á cambio grandes contias*^ de 
maravedís., y para cumplir y pagar los dichos gastos y 
otras cosas muy necesarias, importantes para el soste* 
nimiento y conservación de nuestros Reinos y señoríos y 
bien univereal de toda la cristiandad , no bastan las di- 
chas nuestras rentas reales, por estar alcanzadas , como 
dicho es, ni los servicios, ayudas que los dichos nues- 
tros Reinos , y las ciudades , villas dé ellos nos han he- 
cho, ni el oro , plata que nos traen de las Indias. Para 
cumplir con algunas de las dichas necesidades y por re- 
levar en cuanto sea posible á nuestros subditos de nue* 
vos empréstitos y servicios, habernos acordado de Nos 
socorrer del valor de la dicha villa y fortaleza y rentas 
y otras cosas que habemos aúeKádo y aplicado á Nos de 
la dicha Orden de Santiago , como de suso se contiene, 
porque con menos daño de nuestro Patrimonio Real po- 
damos ser ayudados. Para ello concertamos y asentamos 
con vos Ares Pardo de Saavedra , mariscal de Castilla, 
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de VOS tender la dicha yilla de Paracuellos con su for^ 
taleza é todo lo k ella perteneciente, jurisdicción ciyil^ 
criminal i alta, baja, mero milto imperio, y con todos 
sos vasallos y términos , dehesas , prados , pastos , abre* 
vaderos, heredamientos, posesiones, diezmos, primicias^ 
y rentas i pechos y derechos y emolumentos y escriba- 
nías, preeminencias, y con el derecho de elegir y presen* 
tar con las casas y otros edificios y otras cualesquier co- 
sas qué en la dicha villa y sus términos pertenecieron á 
la dicha Mesa Maestral de Santiago , y encomienda der 
Paracuellos y todas las otras rentas, montes, términos^ 
dehesas, jurisdicción, ca^s y heredades y otras cosas 
que la dicha encomienda tenia y le pertenecían en otras 
partes fuera de los términos de la dicha villa de Para- 
cuellos, sin que quedase ni se reservase cosa alguna para 
la dicha Orden y encomienda, según y la manera quelo 
desmembramos, quitamos y apartamos de dicha Orden 
y encomiada para Nos, nuestros sucesores^ y según que 
mejor y mas cumplidamente todo ello nos pertenece por 
virtud de las dichas Bulas y Breve y en otra cualquier 
manera cada millar de renta á 44,000 maravedís y cada 
vecino» vasallo que al presente haya en la dicha villa y 
términos á 16,000 maravedís.» 

Antes de proceder á esta venta se mandó , por me« 
dio de dos cartas-privilegios, escritos en pergamino^ que 
se dieran á la Mesa Maestral S«588 mrs. , y á la enco-* 
mienda 711 ,246 mrs. de juro de heredad perpetuamente y 
para siempre jamás , sítu&ndose en ciertas rentas de la 
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ciudad de Granada y se entregaron dichos privilegios , el 
de la Mesa Maestral á D. Juan Manrique, Procurador 
general de la Orden , y el de la encomienda á D. Rodri- 
go Mendoza, Marqués de Montes Claros , Comendador de 
Paracuellos, los que aceptaron las equivalencias de renta. 

La referida facultad de enagenar se confirmó por 
Paulo III en 1536, en atención á que cuando murió Cle- 
mente VII no se babia usado de la Bula que concedió, y 
dos anos después el mismo Paulo III expidió otra repro- 
duciendo esta concesión, habiendo seguido su ejem- 
plo Pío IV en i 966. Tres años después Felipe II 
acudió de nuevo i la. Santa Sede haciendo mérito de 
las cuatro Bulas anteriores; y reflrlendo las nuevas 
urgencias ocasionadas por la guerra: y la defensa de la 
Fé Católica, solicitó nueva autorización para enagebar, 
que le fué concedida por Pió V en 14 de Mayo de 1569, 
y que se confirmó por Gregorio XIU en 1574. Pos- 
teriormente, en 1593, le concedió Clemente vmque 
pudiese consignar para sus legados , mandas y. satisface 
clones las rentas de los Maestrazgos. 

Cuando dicho Rey otorgó su codicilo en San Lorenzo 
á 23 de Agosto de 1597, en el capítulo Z."" , entre otras 
cosas , expresó lo siguiente : t En el dicho mi testamento 
tengo puestos dos capítulos, por el uno de los cuales man- 
do que con los bienes y vasallos de la Iglesia que con 
Breve de S. S. , compelido de la necesidad y gastos con- 
venientes al bien público , no pude escusar de vender, 
se busque forma de venderlos á las iglesias, cuyoá eran 



DE LAS ORDENES MILITARES. 23ff 

pagando, etc. Y en el otro capttulo ordeno qne lo mismo 
se baga' de los bienes y yasallos de las tres Ordenes de 
Santiago^ Calatrava y Alcántara, qoe en ?¡rtod de otro 
Breve se vendieron en tiempo del Emperador mi señor 
y padre , y que también se busque forma para volverlos 
á las Ordenes^ cuyos eran pagando. Y porque el venderlos 
fué contra mí voluntad, forzado de la necesidad , asi de- 
seo que haya efecto el volver los unos y los otros bienes 
á cuyos eran^ y para mas lo asegurar declaro que yo ob« 
tuve deS. S. Clemente VIII que hoy preside la Iglesia de 
Dios , Breve para que pueda disponer para mis deudas 
y legados de las rentas , frutos , emolumentos y dere-^ 
chos de las tres Ordenes de Santiago, Calatrava y Alcán- 
tara, por las justas causas que alli se refieren , el cual 
Breve en mi testamento tengo áceptadGl,^^ en virtud de él 
he dispuesto que las dichas rentas, frutos y derechos 
queden aplicados á la paga de mis deudas hasta su ente- 
ro cumplimiento ; y aunque bajo esta clausula general se 
podrá entender la dicha recuperación de los bienes y 
vasallos de las iglesias de las tres Ordenes , cuyos prime- 
ros fueron, todavía á mayor abundamiento y para mayor 
claridad digo : Que mi intención y voluntad es que los 
bienes j vasallos de las dichas iglesias y tres Ordenes^ 
sean comprendidos en lo que ha de ser pagado de las 
rentas, frutos y derechos de los dichos tres Maestrazgos, 
en virtud del dicho Breve y concesión que* tengo, dejan- 
do á mis testamentarios (como en mi testamento se la 
d^o) facultad para mirar quales de mis deudas y des^ 
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cargos son mas precisos , coa tal de que basta serlo ente^ 
rameóte pagadas todas dichas deudas en que han de en- 
trar como se ha dicho los bienes y vasallos de la Iglesia 
y de las Ordenes no puedan los dichos frutos » rentas y 
derechos de los Maestrazgos ser aplicados á otro ningún 
efecto que á la paga y cumplimiento de mis descargos á 
que por el dicho mi testamento los tengo aplicados, y 
de nuevo, si necesario es» los aplico por este codicilo en 
la forma que de derecho mas lagar haya. > 

Para cumplir con lo determinado en estos capítulos 
del codicilo, se nombró una junta en la que no solo se 
tuvo presente» respecto á las Ordenes militares^ lo que 
correspondía á la enagenacion de pueblos, fortalezas y 
logares á términos, y á la jurisdiQcion de vasallos, mon- 
tes, bosques y i^^tos, pechos, derechos, proventos, emo- 
lumentos, diezmos, terrazgos, censos, posesiones, tier-- 
ras , molinos y aceñas , sino que también se hizo la 
siguiente importante declaración: c Otras rentas y ha- 
ciendas mandó S. M. vender de las Ordenes, aunque no 
se sabe con qué Breves, ni por qué razón, que son las 
tierras valdias de los Maestrazgos , siendo, como $on» de 
la misma calidad que los lugares y encomiendas donde 
están sUas; así por Breves Apostólicos, como por dona- 
ciones y concesiones de los Señores Reyes, y siendo, 
como es, S. M. administrador de dichas Ordenes y usu- 
fructuario, no $e sabe si pudo hacer deterior la condición 
de aquellos que como tal le estaba dado , y vender, con 
el pretexto de tierras valdias> muchas heredades; pues 
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Adriano VI, que incorporó los Maestrazgos de la Corona « 
se los dio con la condición que usase de ellos, como lo 
hicieron los Maestres, y estos no las vendieron, sino las 
dejaron á sus vasallos para pastos, y en cierta forma 
para sus roturamientos, pagándoles cierta parte ¿ ellos ó 
á los Comendadores, i 

El mencionado Clemente Vni, por su Bula despacha- 
da en Roma en 28 de Mayo de 1604, determinó que Fe^ 
lipe III estuviese obligado á volver, restituir y reintegrar 
á las iglesias y Ordenes los castillos, villas y tierras que 
estuviesen incorporados en la Real Corona, reintegrán- 
dose esta de la recompensa 'dada; y en cuanto á los 
demás pueblos, castillos, villas y tierras enagenadas con 
el titulo de permuta, por los cuales al Sr. D. Felipe II 
le hablan sido asignados otros bienes, ó los restituyese» 
ó diera equivalente recompensa á las iglesias y monaste- 
rios, según la declaración que babia de hacer el Nuncio 
Apostólico, y asi mismo en cuanto á lo perpetuo y real- 
mente vendido, (fae las rentas y enagenaciones fuesen 
válidas, y para todo dio comisión asi al Nuncio Apostó- 
lico como á los Obispos de Falencia y Yalladolid. 

En 16 de Julio de 1608 dio facultad Paulo V á Fe- 
lipe III para valerse de cien mil ducados de renta de las 
Mesas Maestrales, vendiéndolos á veinte el millar, y ha- 
biéndose de redimir dentro de veinte años; en cuya vir- 
tud se practicó el valimiento, quedando impuestos á fa- 
vor de los diputados del Medio General dichos cien mil 
ducados de renta y juro cada ano sobre las Mesas Maes- 

i6 
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trales por precio y caantia de setecientos y cincuenta 
caentos de maravedises, siendo estos los que se llaman 
jaros de primera situación. En 16 de Febrero del ano 
siguiente dio facultad para enagenar otros veinte mil du- 
cados de dichas Mesas Maestrales en la misma forma, y 
en su virtud se cargaron á favor de Bernardo Esliesne- 
Ker^ por el precio de ciento cincuenta cuentos de mara- 
vedises, siendo estos los llamados de segunda situación, 
y unos y otros se subdividieron en diferentes partidas, 
que componen los novecientos cuentos del principal de 
este valimiento. Después se practicó el arbitrio de des- 
empeñarlo, pagando los ciento once cuentos, ochocientos 
cuarenta y siete mil ciento ochenta y tres maravedises, y 
volverlo á dar, también al quitar, cobrándose aparte la 
jurisdicción de vasallos, en cuya forma vino á importar 
este valimiento, sin lo jurisdiccional de Fuente Cantos y 
Almendralejo, doscientos veinte y tres cuentos y medio 
de maravedises, por cuyo precio se ejecutó con los di- 
putados del Medio General un nuevo asiento, pactándose, 
entre otras cosas, que se hubiese de pedir y obtener con- 
firmación de Su Santidad, supliendo cualesquier defectos 
de obrepción y subrepción que, pudiese haber habido en 
las concesiones y en el cumplimiento de ellas, y los efec- 
tos que pudiese haber habido y hubiese así mismo, en 
razón de la cláusula del testamento del Sr. D. Felipe U, 
y con ' derogación de cualesquier derechos y tanteos^ y 
de la Bula de Clemente VIH. 

El ex[^resado Felipe 111 también dispuso en su testa- 
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mentó que si en vida no dejase redimidos y quitados los 
juros 7 vueltos á las Ordenes» cuyos eran los vasallos 
que el Sr. D. Felipe II habia vendido, según lo ordenaba 
por su testamento, que se hiciese y ejecutase lo uno y lo 
otro después de su fallecimiento con la mayor brevedad 
que fuera posible : declarando que en caso que se le con- 
cediese el Breve, que pensaba pedir^ para poder dispo- 
ner para sus deudas, 'mandas y legados de las rentas de 
los Maestrazgos , era su intención y voluntad, y así lo 
mandaba^ que los dichos bienes y vasallos de las iglesias 
y Ordenes, y los juros y censos que en virtud de los di- 
chos dos Breves se habían vendido, fuesen comprendidos 
en lo que se hubiere de pagar de las rentas de los Maes* 
trazgos. 

Cuando sucedió en la corona Felipe IV5 en atención ¿ 
las urgencias y apuros del Erario hizo llevar á afecto el 
asiento de lo desmembrado de las Ordenes, y dado al 
' quitar á la ciudad de Sevilla. En 1625 tomó otro asien- 
to con los diputados del Medio General para la venta 
de 20,000 vasallos, habiendo intervenido para mayor 
seguridad el consentimiento del Reino en Cortes, y aun- 
que en las de 1632, por la concesión y prorogacion de 
los millones , convino S. M. en no vender ni dar licen* 
cia para romper tierras valdias, sino que hubiesen de 
quedar para aprovechamiento de los lugares en cuyo 
termino estuviesen ; pactando así mismo que no eximi- 
ría más lugares de las cabezas de sus jurisdicciones, 
aunque fuesen despoblados, escepto en los que el Reino 
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babia dado consentimiento : continuaron las concesiones 
de primeras instancias, ó sea creación de alcaldes, en al* 
gunos pueblos, pero no la enagenacion de las tierras 
yaldías, porque se contribuía más que en los otros ter- 
ritorios. 

También repitió este Monarca en su testamento el 
encargo que babian hecbo sus dos antecesores de que se 
reintégrase á las Ordenes lo enagenádo y acensuado. 

Carlos II impetró de Inocencio XI en 1668 una Bula 
para suprimir las alcaidías de los castillos de las Orde- 
nes y 'aplicar los salarios de estas á las reparaciones de 
las iglesias. 

No parecía muy dispuesto Felipe V al principio de 
su reinado á la venta de los bienes de las Ordenes ^ por- 
que en el nombramiento de visitadores de la Orden de 
Santiago, verificado en 1719, decia en el encabeza- 
miento lo siguiente : cEl Rey. Por quanto han fallecido 
todos los visitadores generales que en el último capí- 
tulo general de la Orden da Santiago y en los particula- 
res de ella estaban nombrados, y así por la dificultad de 
congregar la Orden , como por los grandes embarazos 
que se han ofrecido en mi reinado , no se han podido 
celebrar capítulos generales, ni particulares, y conside- 
rando que por esto há muchos años que no se visitan los 
monasterios , personas y bienes de la dicha Orden ; y 
que en las personas puede haber algún descuido en lá 
observancia religiosa, y en las prerogativas y bienes la 
pérdida ó confusión que siempre causa el tiempo; y por- 
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que aunque esto no sea siempre , es justo establecer 
cuanto se paeda el loable estilo de dicha Orden , en re* 
petir las visitas de las personas y bienes de ellas , para 
que de la pureza de los individuos y de la conservación 
délas tierras, posesiones y prerogati vas resulte el es- 
plendor que siempre tuvo la Orden y en que la deseo 
tener, cumpliendo con la obligación que me impuso la 
Universal Prelacia de ella, como su administrador general 
perpetuo, etc. > Pero en los últimos tiempos mandó ven- 
der las dehesas pertenecientes alas Ordenes, á cuyo efecto 
nombró una junta para entender en la enagenacion.y en 
la redención de juros. En Real orden de 19 de Julio de 1746 
mandó que el caudal que según ajustamiento perteneciese á 
los interesados juristas, situados en la renta Maestral de 
las tres Ordenes militares de Santiago, Calatrava y Al- 
cántara, estuviese á disposición del Marqués de los Lla- 
nos, ínterin otra cos¿l no mandase ; y en otras órdenes 
se dispuso el método que se habia de observar en la re- 
dención de los juros, impuestos sobre las yerbas que se 
vendiesen de la dehesa de la Serena y demás cargas de 
los Maestrazgos, y que el caudal que sobrase se pasase á 
la Tesorería general^ con aplicación á incorporar alcabalas 
á la Corona. 

En una Memoria escrita en 20 de Julio de 1802 por 

• 

D. JoséCangaArgñelles, oficial del Ministerio de Hacienda, 
sobre nivelar en tiempo de paz los ingresos y lo» gastos 
del Erario español, se dice que por Real decreto de 29 de 
Abril de aquel año se hablan mandado enagenar todas las 
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flocas y derechos propios de los Maestrazgos, á conse- 
caencia de las Balas poptificias que daban á S. M • esta 
facultad; eDagenacion que no se Ueió á cabo. 



CAPITULO X. 

« 

Da Iflfct Bnoomiendft«< 



£jL principio de las encomiendas data desde el concilio 
Regiense en 437. Se disponia en el canon 5."" que cuando 
falleciese un Obispo, el de la iglesia inmediata se encar- 
gara de la iglesia del difunto. Lo mismo dispuso el cour 
cilio Valentino de 546 en el canon S."", llamando Comen- 
dador al Obispo que se .encargaba de la iglesia. En otras 
partes parece que dio motivo á las encomiendas la po- 
breza de las iglesias, porque no pudiendo mantener un 
Presbítero, se encargaba el cuidado de ella al Párroco 
más inmediato , como demuestra el concilio Emeritense 
en el canon i9. Desde el siglo IX se introdujo el abuso 
de dar las encomiendas de los beneficios y monasterios 
á los legos, abuso que quiso corregir el concilio de Co- 
yanza, que en su canon 3/ dice: «Mandamos que las 
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iglesias ó los Clérigos sean so poder de so Obispo : que 
nengun leygo non aya poderío sobre las iglesias, neo so* 
bre los Clérigos. » Con el tiempo debió olvidarse esta 
prohibición, porqae la vemos reproducida en la ley 5/, 
tít. XVI, Par. !.•, y en los concilios Palentino de 1388, 
y Gerundense de 1402. 

Tamí)ien quisieron los Reyes evitar que los legos tu- 
viesen las encomiendas de los obispados y monasterios, 
y en su virtud Alonso XI, en la ley 52 del tít. XXXII del 
ordenamiento de Alcalá, dispuso lo siguiente: iNingun 
fijo dalgo, nin rico orne, nin otro ome non pueda aver 
encomienda en el Abadengo en Castilla salvo el Rey, 
porque lo ha de guardar é defender asi como lo suyo, 
porque todo quanto han los Monasterios é los Abadengos 
fué dado por limosna de los Reyes nuestros antecesores, 
é Nos lo debemos guardar é defender , asi como aquello 
que pertenece é debe pertenecer á la nuestra Corona 
Aeal , porque son tenudos los religiosos á quien fué dada 
la limosna de rogar á Dios por las almas de nuestros 
antecesores que ficieron las donaciones é los monasterios 
de las limosnas é por la nuestra vida é salut, é de los 
Reyes que después de Nos viniesen; é todos aquellos que 
lo non guardaren deben aver la maldición de Dios ó de 
aquellos Reys que fícieron las limosnas, é la nuestra, 
como aquellos que son contra la voluntad de los Qnados. t 

En las Cortes de Soria de 1580 varios Abades y pro- 
(curadoras de las Abadesas de los Reinos de Castilla y de 
LeoD representaron que muchos señores, asi Condes 
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como Caballeros ^ se hacían dueños de los vasallos de 
los lugares Abadengos con el titulo de encomienda, y 
que los gravaban con nuevos impuestos y tributos, de 
modo que los dichos lugares no gozaban de las franque- 
zas que los Reyes les habían concedido en virtud de ser 
de la jurisdicción de los monasterios, ni reconocían por 
sus señores á los Abades; y asi en reconocimiento de que 
sus monasterios fueron fundados por los Reyes antece- 
sores al que ocupaba el trono, y por el Conde Fernán 
González, donde venían los Reyes de Castilla, y por el 
Cid Ruy Díaz, los eximiese de dichas encomiendas, sin 
eiñbargo de decir los tales Condes y Caballeros que sus 
padres y abuelos de tiempo antiguo habían tenido las 
encomiendas. El Rey, oida la súplica, nombró por jueces 
de la causa á los Caballeros D. Pedro López de Ayala y 
á D. Juan Martínez de Jlojas, y á dos doctores, sus oido- 
res, Pedro Fernandez de Burgos y Alvaro Martínez de 
Vllareal. Vistos los privilegios y razones que alegaban 
las partes, sentenciaron que solo el Rey puede tener en- 
comiendas en los monasterios é iglesias que fueron fun- 
daciones de los Reyes y Condes, de quienes descienden 
los Reyes de Castilla y León (1). No se respetó por mu- 
cho tiempo esta sentencia, porque en las Cortes de Gua- 
dalajara de 1390 reprodujeron la misma. petición los 
Prelados, y se les concedió lo que solicitaban; pero tam- 
bién se desobedeció, y fué necesario que nuevamente 

(1) El privilegio que la contiene está copiado en Berganza, Antigüeda- 
des de España, tit. II, pág. 210. I ^J ^ 







) 
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laandu^an sa observancia Enrique II y Enrique IV (1). 

También vemos que el Fuero Juzgo usó de este 
nombre (2) para designar las cosas dadas en depósito, 
«n prenda, á guarda, empréstito ó confianza, y 1^ demis 
<iue no escedian de una posesión precaria, y que en las 
leyes de Partida se emplea la misma palabra para de- 
moslrar la guarda de los castillos, así como los fueros 
4e <:;ataluña y Aragón usan con el mismo objeto la voz 
de Gomendas. 

En las Ordenes militares se comiH*ende fádhnente 
que se daba al principio este nombre á aquel i quien se 
escogia para un encargo especial , pues no solo vemos 
denominados asi los jefes de las diversas casas que habia 
establecidas por todo el Reino, sino también & los que 
cuidaban de los bastimentos , del vestuario, de la enfer^ 
meria, de los privilegios y otros.Xonforme fueron ere* 
cieodo las adquisiciones de las Ordenes y teniendo en su 
poder castillos y fortalezas, situadas mucba parte de es- 
tas en la frontera de los moros , fué preciso que coloca- 
ran en ellas una buena guarnición que 1^ defendiera, y, 
como era natural , cada una de ellas tenia que tener un 
jefe, al que se le daba el nombre de Comendador. Pero 
como las Ordenes militares disfrutaban á la vez el carác- 
ter de religiosas , y como en lo eclesiástico se conocían 
también estos cargos, se hacia para las encomiendas mi- 
litares la colación respectiva y canónica institución. 

(i) Véanse las leyes 2." y 3.*, Ut XVII, lib. I, Novísima RecopiUdon. 
(i) TU. V, lib V. 
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Ea la Orden de Santiago los Comendadores eran ins- 
tituidos por el Maestre y estaban obligados á reparar las 
casas de sos encomiendas y tener la entrega en pié, aña- 
dir y acrecentar algunos bienes y ganados , so pena de 
perder la encomienda ; no podian disfrotar dos á la vez, 
ni tener maravedises algunos en la Mesa ^Maestral ; tenían 
que residir en los castillos y fortalezas los que las tenían 
sitoadas en frontera de moros, y no podían ausentarse sin 
licencia del Maestre. Por Bula de Sixto IV se concedió, 
para poder sustentar en pié las casas de la Orden y con- 
servar las que se hiciesen , gastar la mitad de Jos frutos 
y rentas de los dos primeros años de las encomiendas 
que vacasen , contados desde el dia de la vacante , en re- 
paro de las casas de las encomiendas y anexos , sin po- 
derse convertir en otros usos ; y si el Comendador gas- 
tase esta renta , que es lo que se llama media anata , ipso 
facto incurre en sentencia de excomonion , de que no 
puede ser absuelto sino por el mismo Papa. Después se 
estableció que no habiendo reparos en qué gastar la me- 
dia anata, se compre renta que se aplique á aumento de 
la encomienda. En el capitulo de 1560 se determinó que 
tuviesen moradores en las casas y fortalezas ; y si fiíese 
necesario darles salario sé lo den , so pena de tres mil ma- 
ravedís por cada lanza que la encomienda tuviese , cada 
año que dejare de tener los dichos moradores; y que re- 
sidieran á lo menos cuatro meses cada año , so pena de 
cinco mil maravedís para los pobres que residiesen en 
aquellos logares. En 1683 se determinó que el que recí * 
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bia merced de encomienda tenia necesariamente que pro- 
fesar en esta Orden, aunque tuviera hábito de otra, que 
debia dejar. Guando moría un Comendador , la taza y la 
muía que dejaba eran para el Maestre ; el caballo y las 
armas para- el Comendador mayor , y la cama para los 
hospitales de la Orden . 

En la Orden de Calatrava reglan las mismas reglas, 
con la diferencia de que solo se les obligaba á residir dos 
meses en cada año , so pena de dos mil maravedís por 
cada lanza. También se establece en las definiciones de esta 
Orden que las encomiendas se den á los Caballeros anti- 
guos y que las merezcan. 

La residencia en la de Alcántara solo era de tres me- 
ses , y la pena de ocho á treinta ducados, seg'un la renta 
que tenian las encomiendas. En las definiciones cíe esta 
Orden se previno que el Comendador mayor ha de ser 
elegido en capítulo en la misma forma que el Maestre. 

Respecto al nombramiento se dice en las definiciones 
de Montosa que las. encomiendas fueron instituidas para 
darlas á los Caballeros ancianos y beneméritos en premio 
de los servicios hechos á las Ordenes y para animarles á 
hacer otros nuevos y escitar á los menos ancianos á ser- 
vir con esperanza de alcanzarlas. Solo fija la residencia 
de dos meses, y castiga al que no la cumpla con la multa 
de diez libras. 

Los que las disfrutan siendo Caballeros profesos de 
las Ordenes, se titulan Comendadores colados; y nó 
siéndolo, Comendadores con goce de frutos, nombran- 
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dose persona de Orden para admínislrar, á qnien se ei - 
pide el litulo de Administrador de Orden de encomienda. 

Por Real cédula de 17 de Febrero de^l649 se dispu- 
so que de las mercedes de encomiendas se había de co- 
brar media anata cuando Su Santidad diera Breve para 
ello, 7 en el ínterin que sacasen los despachos, corriesen, 
obligándose ó dando fianza á satisfacción de la Sala que 
administraba este derecho; y que lo» administradores de 
dicha encomienda la han de pagar por la décima, regu - 
lada por la veintena de los frutos que de ella perciben. 

Cuando se instituyó la Orden de Carlos III se deter- 
. minó que hubiese cierto número de Caballeros pensiona- 
dos, y el fondo para estas pensiones se reunió haciendo 
una exacción á las mitras y encomiendas de las Ordenes, 
las que tenían que contribuir con un millón, esceptuán- 
, dose solo del pago las que no excedían de ocho mil reales 
de renta. 

En un Real decreto de 4 de Febrero de 1795 se 
expresa que para atender á. los grandes gastos de la 
guerra, aliviando á los vasallos de imposiciones^ precedi- 
do Breve de Su Santidad, se gravábanlas encomiendas de 

■ 

las Ordenes militares con un doce por ciento anual de 
sus productos, si consistían estos en frutos, y con un 
ocho si fuesen en juros, por todo el tiempo de la guerra 
y dos años después; encargándose la exacción al Consejo 
Real de las Ordenes, que debería poner anualmente su 
total producto á disposición del Secretario de Estado y 
del Despacho de Hacienda. 



CAPITULO XI. 

Da loa Maestres. 



Los que 00 haa leido con saflcíente deteacioa las ParÜ« 
das, han creído que para la formaciou- de las leyes qoe 
hacen relación á los Caballeros se tomaron por modelos 
las Ordenes militares; y se fijan para esta suposición en 
las palabras de la ley 18, tit. XXl, Par. 2.\ que hablando 
del Maestro de Caballería expresa: *qae quiere tanto decir 
como home que es puesto por caudillo ó por Maestre de 
los Caballeros del Emperador ó del Rey, á que llaman 
en romance Alférez.» 

Para convencerse de que este Alférez á que se refiere 
la ley en manera alguna puede creerse que sea lo mismo 
que el Maestre de las Ordenes , no hay máis que leer la 
ley. i6 del tit. IX déla misma Partida , que dice que 
llaman en España' Alférez lo que se llamó en tiempo de 
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los romanos y griegos Primipilario y Prefecto de la le- 
gioD, y que otras gentes le llamaron Duques, y es ser 
cabdillo de las huestes, y así se llamó en España basta 
que la ocuparon los moros, y desde entonces se llam6 
Alférez. 

L¿s citadas leyes expresan además las obligaciones 
peculiares de los Alféreces; y cotejadas con los deberes 
de los Maestres, se observa una notable diferencia entre 
ambos cargos; Además, la exactitud de lo que expresa la 
ley i 6 acerca de la introducción de la toz Alférez en 
España, se comprueba sabiendo que Gonzalo Pérez lo fué 
del Rey D. Ramirp I en la batalla de Clavijo (1), siendo 
por lo tanto, si no anterior, por lo menos contemporá- 
neo al de Maestre. Este último debió tomarse del Código 
Teodostano, que hace mención de cuatro Maestros princi- 
pales de los soldados que tuvieron los romanos (2). 

Debe considerarse también qué expresando las leyes 
de que hemos hecho mérito que el Alférez era el caudillo 
de los Caballeros del Emperador ó del Rey, no puede en 
manera alguna creerse que se refiriera á los jefes de las- 
Ordenes, porque los que en ellas estaban afiliados no 
eran de aquella clase en la acepción que la dá la ley. 
Pero nos escudaremos de hacer nuevas reflexiones, pues- 
to que en el mismo Código hay otra disposición que des- 
^vanece todas las dudas de una manera clara y termi- 
nante. 

(1) Salazar de Mendoza , Dignidades de Castilla , pág. tOl. 
{t) Iden) , pág. 539. 
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La ley 13 del tít. XXIII de la Partida 2/, expresan- 
do cuáles maneras son de señas mayores ^ y quién las 
puede traer y porqué razones, dice: c Estandarte llaman 
á la seña quadrada sin farpas. Esta non la deve otro 
traer, sínon Emperador , ó Rey. Porque assi como ellas 
non son departidas, assi non deven ser partidos los Rey- 
nos onde son señores; otras y ha que son quadradas:*, é* 
ferpadas en cabo, á que llaman cabdales. E este nome 
han porque' non las deve otro traer^ sinon cabdílUos, 
por razón del acabdillamiento que deben fazer. Pero non 
deben ser dadas sinon á quien oviere cien Caballeros 
por vassallos, ó dende arriba. Otrosí ^las pueden traer 
Concejos de cibdades ó de villas. E por esta razón los pue- 
blos se deben acabdiliar por ellos, porque non han otro 
cabdillo sinon el señor mayor, que se entiende por el Rey , 
ó el quel pusiere por su mano. Esso mismo pueden fazer 
los conventos de las Ordenes de Cavallería. Ca maguer 
ellos ayan cabdillos , a que han de obedescer segund su 
Orden, porque non deven quanto á lo temporal aver ningu- 
no dellos cosa estremada unos de otros, por esso non puede 
aver seña sinon todos en uno.» En la siguiente se dice 
que c Pendones posaderos son llamados aquellos que son 
anchos contra el asta, é agudos facia los cabos ; é llevan- 
los en las huestes los que van á tomar las posadas , é 
sabe otrosí cada compaña do ha de posar. Tales pendones 
como estos pueden traer los Maestres de las Ordenes de 

Cavallería é aun los Comendadores do ellos non fueren.» 
* 

Aquí especifica las divisas que cada uno debia llevar, y no 
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podía confundirse la propia y especial de las Ordenes 
militares , con la que correspondía á las huestes del Rey. 

Esta última ley parece que indica que en la hueste 
del Rey no se llevaba más bandera que la de la Orden; 
pero el capítulo 1 1 del titulo VIII de los establecimien- 
tos de Santiago nos manifiesta que también la llevaban 
los Comendadores: cNo sin causa, dice, nuestros prede- 
cesores ordenaron que la seña de Santiago no la traxese 
Comendador mayor alguno, salvo en hueste del Rey; pero 
que el Maestre la pudiese traer do quier que él fuese y 
le pluguiese. Nos, porque el dicho establecimiento es 
justo, lo confirmamos y mandamos en virtud de obedien- 
cia que se guarde; pero bien permitimos que los dichos 
Comendadores mayores por do quier que fuesen traigan 
Estandartes blancos y la cruz colorada con veneras co- 
loradas y perfiladas con oro , como el nuestro Pendón 
puñal. Pero que en la hueste del Rey las señales ^ue 
los Comendadores mayores de nuestra Orden han de 
traer deben ser así como la nuestra , que es el campo 
blanco y la cruz colorada, con veneras blancas, salvo que 
sean mas pequeñas, á la manera de nuestro Pendón pu- 
ñal, y no enaltas varas, porque eatrelaseñanuestra, que 
es general á todos los Cavalleros , y la de los Comenda- 
dores mayores, cuya diferencia, según que la ay en el 
Estado .y dignidad , pues que en nuestra Orden siempre 
así fué guardado. > 

Al tiempo de concederse la aprobación por la Santa 
Sede á las Ordenes militares no se especificaron en las 

17 



I 

258 HISTORIA COMPENDIADA 

Bulas respectiras las atribuciones de los Maestres, porque 
no era necesario , medíante á que se expresaba que ha- 

bian de vivir, una bajo la regla de Sao Agustín, y las otras 

* 

según la del Císter, cuyas reglas determinaban bien cla- 
ramente las obligaciones y derechos de los Abades gene- 
rales, á quienes estaban equiparados los Maestres. Por 
la regla de San Benito pertenecía al Abad solo guiar á los 
religiosos, castigarlos y hacer con este objeto todo lo que 
le pareciese conveniente; pero su gobierno debía ser sua- 
ve, caritativo y prudente. No creia el Santo que podía 
prescribirles mejor método que lo que decía San Pablo 
á Timoteo por estas palabras : argüe, obsecra^ increpa, ó sea 
que usasen de más ó menos severidad, de suavidad y de 
fuerza, según las circunstancias. 

Exigía además San Benito que el Abad todo lo hiciese 
con consejo. En las menores cosas, 'dice, consultará 
álos ancianos; en las importantes reunirá toda laco* 
munídad, propondrá el objeto y en seguida pedirá á ca- 
da uno su consejó^ sin que por esto esté obligado á se- 
gir otro que el suyo , si le pareciese mejor. No es fácil 
determinar cuáles sean los asuntos que exigían ó no la 
reunión de toda la congregación ; los. estatutos de las 
Ordenes nuevas son más esplícítos respecto á este punto 
porque entran en más detalles y no conceden á los su- 
periores poderes tan ilimitados. 

A consecuencia de lo dispuesto, tanto en esta como 
en las demás reglas monásticas , distinguen ó señalan 
los canonistas tres clases de poderes en los Abades : de 



"i 
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Orden i de ecoaomia y de jurisdicción. Ei' poder de or- 
den ó de dignidad se ejerce en materias de servicio di- 
vino ; el de economía tiene por objeto la conservación de 
las cosas temporales ; y el de jurisdicción es relativo á 
las personas y comprende el derecho de corrección y 
generalmente todo lo que as necesario para la exacta ob^ 
servancia de las reglas en Id interior del monasterio. 

Nada decimos de la regla de los canónigos reglares^ 
que comunmente se llaman de San Agustín , aunque este 
Santo no escribió regla mas que para monjas , porque 
son idénticas las atribuciones que^se concedían á los 
Abades. 

Considerando algunos que la regla de San Benito no 
obligaba á los Abades, como hemos dicho , á seguir el 
consejo del capitulo , no han vacilado en sostener que 
los Maestres tenian libre y omnímoda potestad, sin que 
pudiera oponérseles traba ni obstáculo de ningún género. 
En apoyo de esta doctrina han citado también un párrafo 
del capítulo S.^'nlel origen de la Orden de Alcántara, que 
se ha colocado ala cabeza de sus definiciones: «Este go* 
bierno, que como dijimos tenia el Maestre, por ser pro- 
piamente el Prelado supremo del convento y Orden, era 
Monárchico , como más perfecto ; » y sigue citando va- 
rios testos para encomiar esta clase de gobierno. 

Si el gobierno de los Maestres habia de ser ilimitado 
y sin restricción alguna , si no era posible moderar nada 
de cnanto ellos.dispusieran, debían mirarse los capítulos 
generales como completamente inútiles. En este caso su 
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reomon debía ser de pura fórmula, unasolemnidadmás, 
pero sin consecuencia , sin efecto. Mas los acuerdos to- 
mados en ellos ^ las resoluciones de tanta entidad que 
adoptaron^ demuestran de una manera indestructible 
que sus atribuciones no eran ilusorias. 

Al definir la clase de gobierno en el origen de la Orden 
de Alcántara era natural que se sostuviera que era mo- 
nárquico absoluto, puesto que de la misma clase era el 
•que regia la Nación. Pero á pesar de esto no ptiede menos 
de confesar el que lo. escribió y en el mismo capitulo 
que cel gobierno de esta Orden es Monárchico , aunque 
participa del Aristocrático , pues el Maestre tiene obliga- 
ción i pedir consejo á sus Freiles.» 

Respecto á lo temporal , podemos decir que efectiva- 
mente concedieron fueros á ciertas poblaciones, pero para 
esto debía concurrir el capítulo general , y se observa 
que se cumplió con esta solemnidad en los que dieron á 
Uclés , Castrotorafe, Montanches , Segura de León, Aledo, 
Totana y varios pueblos de Galicia (1). * 

En cuanto á las permutas , ventas y subrogaciones de 
bienes, se observa también la concurrencia de toda la Or- 
den. La de Santiago permutó en 1194 con D. Alfonso, Rey 
de Castilla, el castillo de Alarcon, y expresa el Maestre que 
lo hizo jutUametUe con el convento de los Freües (3). 
En 1219 se concedieron términos al lugar de Montéale- 

(1) Bulario de Santiago, fól. 45, Escritura 5.', y otros.^-Salxzar, Gasa 
de Lara, t. V, pág. 678. 

(2) Bularlo de Santiago, fól 15 , Escritura 8.* 
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gre^ y dice la coDeesion: junUimenta con todo el capítulo de 
Uclés (1). En uaa escritura leemos : D. García Gutidisal' 
ro, Maestre de Santiago, y nosotros los Trece y capitulo general 
de la müma Orden damos (2). Eq otra se estampa: don 
Pelai Pérez, por la gracia de Dios Maestre de la Orden de 
Santiago^ con consentimiento de nu^lro capítulo general (5). 
Eq ün establecimiento hecho en León se expresa: Nos don 

Gonlaso Roix con los Trece é priores é con el Cabildo ge* 

nerd mandamos (4). Seria jnuy prolijo el enumerar 
todas las escrituras que se hallan en la misma forma en 
Bularlos; pero como no es fácil su compulsa y podría 
abrigarse aún algún recelo , citaremos, para desvanecer 
las dudas de los incrédulos, la permuta délas heredades 
de Amusco , por las de Aza , hecha por la Orden y don 
García Fernandez de Villamayor , que ha visto la luz pú- 
blica (5), y en la que se dice: cln nomine Domini no- 
tum sil ómnibus hominibus tam pr^sentibus, quam fu- 
turis quod ego D. Pedro Gonzalvez, Maestro de la Cava- 
Itería de Santi Jacobi, con placer , é con otorgamiento de 
tod el convento da questa misma Orden , femos canvio 
cum bovis D. García. » La firman el Maestre, Freyres y 
Comendadores. Más adelante se halla también publicada 
ia donación de ciertas heredades á D. Fernán García de 
Villamayor, que dice así: «Conoscida cosa seaá todos 

(1) Bulario , fól. dS , Escritura 1." 

(2) ídem , fói. 77, Escritura i.» 

(3) ídem, fól. 189 , Escritura 3." 
(fi.) ídem, fól. 190, Escritura 1." 

(5) Salazar , Casa de Lara , t. IV, pág. 668. 
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los oiQes que esta carta vieren, como nos D. Pebd Peres 
por la gracia de Dios , Maestre de la Orden de la Cava- 
jleríade Santiago^ con placer y con otorgamiento del 
cabildo general que está presente , damos y otorgamos 
á vos D. Fernán García. > 

Era tan indispens^le la concurrencia del capitula 
para la validez de estos actos , qi^e habiendo permutada 
algunos bienes D. Enriqt^e II con el Maestre D. Fernando 
Osorez , puso por precisa condición en el contrato que se 
habia de obtener el consentimiento del capitulo gene-» 
ral{l). 

En la Orden de Calatrava desde 1 181 hasta 1482 con-, 
ourrió el capítulo para permutas, ventas, subrogaciones, 
cambios, donaciones, enagenaciones, concordias y todo 
cuanto pertenecía á lo gubernativo y jurisdiccional de Is^ 
Orden, como se comprueba por infinitos documentos que 
se hallan en su archivo. Después de la incorporación 
Clemente YII concedió á Carlos Y facultad de trasladar 
ciertos conventos de monjas , pe<*o al mismo tiempo ex- 
presó no se pudiese practicar sin la intervención de los^ 
ancianos de la Orden. 

En la Orden de Alcántara consta lo^ismo por Bula 
de Clemente VII concediendo al Maestre la facultad de 
corregir según la cualidad de los tiempos, declarar, limlr 
tar y reformar en cosas mejores todas las* veces que pí^* 
reciese á los definidores de los capítulos (2). 

(1) fulano de Santiago , fól. 343 , Escritura i." 

(S) Prólogo de las definicioDcs de Alcántara, fól. 57. 
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Se desvanece por completo la suposición de ese po- 
der ilimitado al leer el capitule 56 de la regla de San- 
tiago, que dice: '• Estos trece Freiles tengan poder de 
corregir y remover al Maestre si fuese inútil ó dañoso á 
la Orden ; y sí algunas discordias hubiere entre el Maes- 
tre y el capitulo, lo puedan determinar.» Nada más opues- 
to á ese gobierno libré que la sujeción á ser corregido y 
aún depuesto. 

La creencia de que nadie m&s que el Maestre tenia 
sello, y que es otro de los fundamentos para decir que 
su gobierno era absoluto, ha nacido de la lectura do una 
escritura otorgada por el Obispo de Badajoz y el Maes- 
tre de Alcántara D. Garcia Fernandez, en 1257, en que 
se dice que no se ponía el sello del convento porque no 
le tenia ni le debe tener. No es necesario mucho esfuer- 
zo para demostrar lo inexacto de esta idea , pues con su 
simple lectura se convence cualquiera de que se ha con- 
fundido el convento con el capitulo, siendo dos cosas en- 
teramente distintas. Sin embargo, en oposición citare* 
mos la escritura otorgada por el Maestre de Santiago 
D. Diego Muñiz con los Priores, Comendadores, Treces 
y Freires del capitulo, que dice al final : t Mandamos po- 
ner en aquesta carta los sellos pendientes de cera, colga- 
dos, de nos el Maestre ó del Cabildo sobredicho (l).i En 
otra permuta que el Infante D. Fadrique hizo con el Rey 
se concluye en iguales términos: ^Mandamos se fagan dos 
cartas selladas con nuestro sello y con el sello del 

(i) Bularío de Santiago , fól. S8d , Escritura 1 .* 
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Cabildo. » Por último, la donación que hizo 4 dicha Orden 
D. Inés Pérez Marañon de todos sus bienes (1), qne 
se ha publicado, dice al ñnal: « Y porque este pleito sea 
mas firme, yo D. Pelay Pérez, Maestre sobredicho, pon- 
go en estas cartas nuestro seelo, y nos el Cabildo general 
ponemos nuestro seelo y yo D. Ignes Prez pongo y mió ' 
seelo.» A continuación se hallan estampados los tres 
sellos. 

Queriendo los Reyes manifestar la consideración que 
les merecían las Ordenes militares, acostumbraron á dar 
los pendones de ellas á los Maestres en el momento que 
eran elegidos. En el capítulo de Santiago, principiado en 
Uclés en 1480 y concluido eh Ocaga^ se reQere la entrega 
de los pendones hecha por los Reyes Católicos al Maes- 
tre T). Alonso de Cárdenas^ del modo siguiente: 

cE luego el dicho señor Maestre dijo que por quanto. 
él tenia determinado con acuerdo de los dichos sus Prio- 
res, Comendadores mayores é Treces de ir á facer reve- 
rencia al Rey é Rey na nuestros señores, á la cibdad de 
Toledo, donde al presente sus Altezas están , que du- 
rante su absencia y estada fuera del dicho capitulo de- 
xaba é dexó en él por Presidentes para lo continuar é oir 
é librar los agravios é querellas é pleitos é todas las 
otras causas que á él ocurriesen, á los dichos Reverendo 
Padre Prior de Uclés, é conde de Osorno , por sí á cada 
uno § qualquier de ellos in solidum, á los quales é cada,, 
uno dellos por sí Su Señoría é todo el dicho capítulo 

(2) Salazar , Casa de Lara , t. lY, págs. 665 y 680. 
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dieron é otorgaron poder cumplido para estar é asistir 
en él é oír é librar é cognoscer é d^rterminar las dichas 
cabsas é pleitos é agravios é querellas, é facer todos los 
otros abtos é cosas que el dicho señor Maestre podria 
facer é facia siendo presente; el tenor del qual dicho 
poder es este que se sigue 

»E1 dicho dia viernes 21 días del dicho mes de Abril» 
año susodicho, el dicho señor Maestre con los dichos 
Priores, Comendadores mayores é trece Cavalleros de 
la dicha Orden, se juntaron en la posada del dicho señor 
conde de Osorno, é el dicho señor Maestre díxo que por- 
que el mismo dia se partia para la corte del Rey é Reyna 
nuestros señores , á les facer reverencia , é le convenia 
llevar consigo al dicho Prior de Uclés, que el dicho se- 
ñor conde de Osorno quedase por su presidente é asis- 
tiese en el dicho capitulo con los Letrados é otras per* 
sonas del Consejo de la dicha Orden, é oyese é librase 
los pleitos é cabsas que estaban pendientes, é todas las 
otras que de nuevo venieren al dicho capitulo, segund se 
contenia en el poder que para ello le había dado é otor- 
gado en el capitulo que se fizo é celebró el miércoles 
pasado, que fueron 19 días del dicho mes de Abril 

> Otrosí, el dicho señor Maestre díxo que por quanto 
de parte del Rey é Reina nuestros Señores le era dicho, 
que sus Altezas por honrar é venerar su persona é Orden 
le querían dar de sus Reales manos los pendones, como 
á otros Maestres sus antecesores se habia fecho, algunas 
veces por los Señores Reyes de gloriosa memoria, pro- 
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genitores de sas Altezas , é so señoría tenia determinado 
de ir á su corte á les facer reyerencia ; que protestaba é 
protestó qne por ningunos ni algunos abtos que sobre 
alio se ficieren no fuese atribuido á sus^ Altezas poder 
ni jurisdicción ni derecho alguno sobre la dicha Orden é 
elección é provisión de su dignidad maestral, porque 
aquello no concernia ni tocaba á lo esencial de la dicha 
elección é recibo de Maestre en la dicha Orden , ni aque- 
llos podíesen parar ni parasen perjuicio alguno 4 la di* 
cha su dignidad , é derecho é costujnbres é privilegios 
que la dicha Orden tiene de ser fecho é acabado Maestre 
con la elección de los Trece , é recepción é colación del 
Prior , é recebir los dichos pendones de mano del dicho 
Prior , quando lo recibe é cola é asienta en la silla maes* 
tral , é que lo que sobresto han fecho é flciesen sus Alte- 
zas fuese habido por abto de solemnidad é honra é vene- 
ración que querian facer á su persona é dignidad , é no 
porque fuese necesario, ni de sustancia alguna para loque 
dicho es , é lo qual pidió así por testimonio á mí el dicho 
Comendador Johan de la Parra , para gQarda e conserva- 
ción del derecho suyo é de la dicha Orden , siendo pre-;» 
sentes por testigos el licenciado Pedro de Orozco, é 
Johan Zapata, é Pero Zapata, é el Nuncio Johan de 
Moxica; é así mesmo el dicho señor Maestre dixo é 
pidió á mi el dicho Comendador é Notario, que el 
abto que sobrello hobiese de pasar lo posiese por es- 
crito , conforme á esta su protestación, para que á 
gltas voces lo hobiesen de decir los Reyes Darmas, 
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como adelante en esta escritora se fará mención, 
»B laego el dicho se&or Maestre cavalgó/é con su 
señoría los dichos Priores , Comendadores mayores , é 
Trece, ¿ Cavalleros, é Freires de suso nombrados^ para 
poner en obra su camino, que era ya tarde ^ é queriendo 
salir á cabalgar, dio su señoría á mi el dicho Comendador 
JohandelaParra, referendario de dicho capitulo , ante los 
Cavalleros é testigos de suso nombrados, una escritura que ' 
en sus manos tenia, mandándome expresamente que aque- 
lia, así á la letra, como sonaría, la posiese é asentase en 
los libros de la dicha Orden 6 abtos capitulares della, 
porque su voluntad era y es que la dicha escritura que*; 
dase en memoria ¿ los yenideros , de la cual yo , el di- 
cho Comendador , saqué traslado fielmente é lo puse é 
asenté en este libro , su tenor del qual es este que se 
sigue: 

»Los primeros é devotos Fundadores de nuestra Santa 
Orden é Religión, en conocimiento de los grandes benefi- 
cios que en sus tiempos recibió la dicha Orden é la Cara- 
llería della de los Señores Reyes de gloriosa memoria, 
que por entonces florecían en losReynos de España , dig* 
ñámente fueron tenidos en sus primeros establecimientos 
dexar la memoria que hoy dia parece , é por ellos se face 
en la dicha Orden é Religión della, especialmente en nues«^ 
tros conventos ó capítulos é en todas las misas é horas 
é sacrificios é otros actos espirituales que en ellos se fa- 
cen ó celebran. Pues como agora en estos postrimeros 
tiempos, estando la dicha nuestra Orden é Cavallería d^- 
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lia tanto disipada é decaída é enagenada de su libertad 

« 

é derechos é preeminencias, los muy. altos é muy pode- 
rosos Principes el Rey é Reyna nuestros Señores, por la 
singular devoción que han mostrado é tienen al bien- 
aventurado Apóstol señor Santiago , Patrón é guiador 
suyo , é lucero de las dichas sus Españas , como católi- 
cos é christianísimos Príncipes , les ha placido levantarla 
' favorablemente é reducirla é tornarla en la dicha su li - 
bertad é derechos é preeminencias , no *sin cabsa Nos 
debemos de tan señalada merced é buen^ obra, como de 
sus Altezas habemos recebido é recebimos de cada dia, 
en la reformación é restitución que mediante sus Reales 
manos é favor , por la gracia de nuestro Señor Dios ha- 
bemos fecho á la dicha Orden referir los condignos ser- 
vicios é conoscimientos á toda nuestra posibilidad , é no 
solamente lo que aquella bastase, viviendo en la gober- 
nación é cura de la dicha Orden á Nos encomendadas; 
mas aun, pareciendo en ello á los antedichos nuestros 
primeros Fundadores dexar para los adelante venide- 
ros la tal carga y memoria de sus Reales señorías siem- 
pre levantada é despierta por establecimiento é ley decre- 
tada en los libros de la dicha nuestra Orden , porque los 
beneficios recebidos de aquellas tengan su premio en 
debida é luenga memoria , allende de lo que como sus 
naturales é subditos á sus Altezas somos debidos ; é por- 
que no cansando sus Reales señorías , é de su justo , é 
santo, é loable propósito en el favor é aumentación de 
veneración é honra á la dicha Orden, mediante nuestro 
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capitulo general, que al presente celebramos en esta 
nuestra villa de Ocana , habernos sabido que sus Altezas 
serán servidos é recebirán placer é mayor devoción de la 
que tienen á la dicha Orden , en ser presentes á venerar 
é honrar los pendones maestrales del dicho glorioso 
Apóstol Señor Santiago nuestro Patrón, quando los ha«- 
jamos de recebir después de ser bendecidos á la misa, 
como algunas veces nuestros antecesores lo quisieron fa- 
cer en semejantes actos , Nos por facer en ello servicio é 
placer á sus Reales señorías , como quiera que este abto 
de los dichos pendones fecimos é celebramos en el di- 
cho nuestro convento , recebiéndolos de mano del Reve-« 
rendo Padre, nuestro Prior del , al tiempo que nos rece- 
bió é asentó en la silla maestral de dicha Orden, como se 
requiere facer, segund saludable costumbre, deliberamos 
con acuerdo é consejo del dicho nuestro capítulo de ir 
á la noble cibdad de Toledo , donde sus Reales señorías 
están , para que ella , la dicha nuestra Orden , reciba esta 
merced, é veneración, é honra que les place facerle, 
para lo qual , con la gracia de nuestro Señor , nos parti- 
mos hoy viernes 22 dias del dicho mes de Abril, é que- 
remos que todos los abtos é cosas que sobrello pasaren 
sean puestas é escritas por orden en este nuestro libro, 
porque á los venideros adelante quede dellas memoria, 
los quales abtos pasaron en la forma siguiente : 

•Primeramente, el dicho señor Maestre, écon su se- 
ñoría los dichos Reverendos Padres Priores de Uclés, é 
San Marcos de León, é el dicho D. Gutierre de Cárdenas, 
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Comendador mayor de León, é el D. Lorenzo Suarez de 
Figueroa, Conde de Coruña, Trece, é todos los otros Tre- 
ces, Comendadores, Cavaüeros, Canónigos é Fieyres de 
la dicha Orden, de suso nombrados , partieron el dicho 
dia Yiernes tarde de la dicha villa de Ocaña, é fueron 
á dormir á la villa de Tepes, é dende el sábado siguiente^ 
después de haber oido misa, continuaron su camino para 
la dicha cibdad, á la qual llegaron entre una é dos horas 
después de medio dia; é cerca de la dicha cibdad, quanto 
media legua, salieron en recebimiento de dicho señor 
Maestre los señores Duque de Villahermosa y el Almia- 
rante de Castilla, é Condestable Conde de Haro, 6 el 
Marqués de Aslorga, é los Condes de Medellin, ¿de 
Oropesa, 6 de Belalcázar, é de Tendilla, é los Obispos de 
Palencia, é Córdoba, é. Segorbe, é el Prior de San Juan, 
é el Conde de Cifueotes, é otros muchos Cavalleros de 
la casa é corte de Tos dichos señores Rey é Reyna nues- 
tros señores, é de la dicha cibdad, é fueron todos con el 
dicho señor Maestre acompañándole fasta el Palacio 
Real, donde sus Altezas estaban, é descavalgaron con él, 
á llegaron á les facer reverencia é les besar las manos. 
E habiéndolos recebido sus Altezas graciosamente, man* 
daron que *se fuesen á aposentar, lo qual el dicho señor 
Maestre asi fizo é puso en obra. . . 

»E después desto en la dicha cibdad de Toledo, már^ 
tes dia de señor San Marcos, 25 días del dicho mes de 
Abril del dicho año, el dicho señor Maestre con todos 
los dichos sus Priores, Comendadores mayores, é Treces^ 
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é Catalleros, é Fleyres de so hábito, cavalgando en' sos 
molas se foeroo al dicho Palacio Real; donde loego sos 
Altezas el Rey é la Reyna noestros señores, vestidos ri* 
carneóte de paños de oro é seda, segond qoe al estado, 
beal pertenece, .cavalgaron con el estoqoe real delante 
de sos Altezas-, é grandes compañas de gentes de los se- 
ñores de soso nombrados, é delante de sos Altezas, 
yendo los Reyes Darmas vestidos con las cotas de las 
armas de la dicha Orden de Santiago, é del dicho señ6r 
Maestre é mochos ballesteros de maza, é tocando saca-»- 
boches, é chirimias, é trompetas bastardas, é otros grao* 
des estroendos de atabales é atatnbores, foeron á la igle- 
sia de Santa María la Mayor de la dicha cibdad, é desea- 
valgaron é entraron en ella, é ficiecon so reverencia y 
adoración- al altar mayor, al qoal sos Altezas oyeron 
misa^ solemnemente dicha, é entanto qoe la misa se 
dijo, estovieron puestos sobre el dicho altar mayor^ en 
dos platos grandes .de plata dorados, los pendones maes- 
trales de la dicha Orden, cogidos con sos cordones de 
seda é borlas, los qoales eran de la manera sigoieote: El 
primero pendón é principal de la dicha Orden era re- 
dondo, de seda blanca de Damasco, é en medio tenia onai 
croz grande de Santiago colorada, con cinco veneras de 
oro repartidas en medio, é á los cabos sos ílocadoras é 
cordones é borlas de seda. El otro pendón era qoadraáo 
é de seda colorada, é con otra cruz blanca en medio dél^ 
con otras cinco veneras de oro repartidas, é sos flecado- 
ras é cordones é borlas. E loego qoe la misa- foé acaba-* 
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da, teniendo en sus manos los <]ichos platos con los di- 
chos pendones , el Diácono é Subdiácono delante del 
altar, el Preste que la dixo bendixo los]dichos pendones 
con las oraciones dispuestas é ordenadas por la Santa 
Madre Iglesia, é acabados de bendecir, sus Altezas man- 
daron poner los dichos pendones en dos varas altas, 
que ende estaban aparejadas, é los mandaron tener á 
dos Cavalleros delante de su Real Señoría. E luego in- 
continenti los Reverendos Señores de la dicha iglesia, 
con el dicho Preste é el Diácono é el Subdiácono, se mo- 
vieron en procesión solemne, todos revestidos de sus 
capas é sobrepellicias, con la cruz delante, é fueron 
desde el coro fasta la puerta de la caostra de la dicha 
Iglesia, donde estaba el dicho señor Maestre, ¿ habia 
pido misa con los dichos sus Priores, é Comendadores 
mayores é Treces, é Cavalleros, todos vestidos con sus 
mantos blancos; é abierta la puerta dé la dicha caostra^ 

salieron ordenadamente en recebimiento de la dicha pro- 

* 

cesión, é ordenáronse en medio della todos los dichos 
caballeros, de dos en dos, é en la cabeza de la dicha pro* 
cesión, junto con el dicho Preste, se puso el dicho señor 
Maestre, é de la una parte el Dean , é de la otra el Arce- 
diano, é en medio el dicho Preste, é Diácono é Subdiá- 
cono revestidos, é así por orden á la una y otra mano, 
los dichos sus Priores, Comendadores mayores, é Treces 
é Cavalleros, continuaron la dicha procesión, yendo á las 
espaldas de dicho señor Maestre su estandarte de puntas 
colorado^ con la cruz blanca é veneras coloradas^ é per- 
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filadas de oro, levantado ¿ tendido en otra vara alta, la 
qual llevaba Alvar Gutiérrez de Céspedes, Comendador 
de Horcajo, é entre medias de su señoría, é del dicho 
estandarte, iban algunos pages del dicho hábito, con sus 
mantos blancos; é detrás del dicho estandarte el Prior * 
de Santiago del Espada de la cibdad de Sevilla, é los Vi* 
carios de Santa María de Tudia é de Mérida, é otros mu- 
chos Fleyres Clérigos del hábito de la dicha Orden, ves- 
tidos de mantos blancos, é sobrepellicias, é así cantando 
en alta voz los dichos señores de la dicha iglesia, fueron 
con la dicha procesión, su cruz delante arrédor de todo 
el dicho coro fasta pasar por delante de la red del dicho 
altar mayor, donde estaban los dichos señores. Rey é 
Beyna, é los dichos pendones delante dellos, é todos fa- 
ciendo la reverencia debida á sus Altezas, fueron fasta 
la capilla del Maestre D. Alvaro de Luna, que Dios 
haya, que es en la dicha iglesia. E luego quel dicho 
señor Maestre llegó do estaban los dichos señores Rey é 
Reyna, antel dicho altar mayor puestas las rodillas en el 
suelo, les besó las manos, é á altas voces los dichos Re- 
yes Darmas dixeron lo siguiente: 

» Por honor é.más ensalzamiento de nuestra Fé cató- 
lica, los muy altos é muy poderosos Rey é Reyna nues- 
tros señores, sabido por sus Altezas que el honrado 
D. Alfonso de Cárdenas fué canónicamente asumpto á la 
dignidad é Maestrazgo de Santiago, é habida considera- 
ción á la grand devoción que los señores Reyes de glo- 
riosa memoria sus progenitores siempre tovieron, é sus 

18 
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Altezas tienen á la dicha Orden é á so biena?entqrado 
Apóstol señor Santiago, lucero y Patrón de las Espafias^ 
á sus Altezas plogo por mas honra y veneración de la 
dicha Orden ser presentes á este abto é solemnidad que 
hoy se face á estos pendones maestrales que son de las 
insineas de la diclia Orden, porque con ellos, mediante 
la gracia é ayuda de nuestro señor Dios, é del dicho su 
Apóstol señor Santiago, é la de sus Altezas, él pueda 
proseguir ¿ facer la guerra á los moros nuestros enemi- 
gos de nuestra santa Fé católica, para que la dicha Orden 
6 la Cavallería della santamente fué instituida. 

»& luego el dicho señor Maestre recibió é tomó los di- 
chos pendones, é los entregó, el dicho pendón principal 
á Francisco de Yillafuerte, Comendador de Oreja, que 
es Alférez de la dicha Orden, é el otro dicho pendón co- 
lorado á Gonzalo Mexia, ambos Caballeros de la dicha 
Ordeo^ que presentes estaban; é acabados de entregar, el 

• 

dicho Maestre, fincado de rodillas ante sus Altezas, les 
fizo pleyto homenage como Maestre é como Cavallero, 
segund fuero y costumbre de España^ en manos del dicho 
señor Condestable Conde de Haro, que estaba presente, é 
lo del recebió por las fortalezas de la dicha Orden, que 
recebir& y acogerá en ellas á los dichos señores. Rey é 
Reyna, cada é quando *á ellos fuesen de noche ó de día, 
ay tados ó pagados, con pocos ó con muchos, é fará dellas 
guerra é paz por su mandado, é complirá sus cartas é 
mandamientos-, é Cara que corra ende su moneda, é com- 
plirá dellas é con ellas todas las otras cosas que es obli- 



DE LAS ORDENES MILITARES. 275 

gado de facer 6 complir por sus Reyes 6 señores natura- 
les, segund las leyes de los dichos sus Reyuos. E asi 
fecho» el dicho señor Maestre mandó k mi el Comendador 
Johan de la Parra, su secretario, que leyese una escritu- 
ra de ofrecimiento que facia éf fizo á sus Altezas, la qual 
yo ley é el tedor della es el siguiente de yuso : 

»Muy altos y muy poderosos Principes, Reyes, seño- 
res. No sin gran cabsa, maravillosamente nuestro Señor 
ha querido, por su bondad infinita, dar á vuestras Alte- 
zas pacificación y reposo en estos vuestros Reynos, de la 
qual por agorSi los vivientes en ellos teníamos muy. poca 
esperanza, segund la grand turbación é escándalos que 
en ellos por nuestros.pecadoá en e^tos tiempos pasados 
ha habido; mas como él sea verdad y. sobre todas las 
cosas muy claro y cierto conocedor, vuestra clara justi- 
cia y razón á la sucesión dellos no la tuvo olvidada, ni 
muy menos el grand celo que á la buena execucion é 
administración de la justicia vuestras Reales señorías han 
tenido é tienen, deque los dichos vuestros Reynos mucho 
carescian é estaban menguados por las grandes diferen- 
cias é desacuerdos de vuestros naturales ; pues la grand 
obediencia que vuestras Altezas siempre han mostrado é 
tenido á la Santa Iglesia y devoción á las Ordenes para 
su guarda é conservación como christianísimos é muy 
católicos Principes, la experiencia y obra lo han bien 
mostrado después que por la gracia de nuestro señor 
Dios la cura é administración destos vuestros dichos 
Reynos & vuestras Altezas fué debida é encomendada, 
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que usando de aquella tan justa é santamente como to- 
dos habernos visto é vemos cada día en lo que de vues- 
tras Reales señorías se ha conocido é conoce, especial- 
mente en esta santa Orden é religión de Cavallería del 
bienaventurado Apóstol seBor Santiago, lucero é Patrón 
de vuestras Españas, no es de dubdar que^á tales cabsas 
haya por bien de guiar los fechos de vuestras Altezas á 
puerto seguro, como este sea eV fruto que de tales obras 
se espera;' y porque muy poderosos Reyes é señores, no 
teniendo apartados de la memoria los grandes é muy 
señalados beneficios é mercedes é acrecentamientos que 
los señores Reyes, de buena recordación, vuestros ante- 
pasados, ficieron á la dicha'Orden é religión de Cavalle- 
ría, y mucho menos los que de vuestras Altezas ha re- 
cebido, é de cada día recibe^ como aquellos estén 
presentes, é puestos ante los ojos, señaladamente la li- 
bertad en que les plogo poner é reducir la dicha Orden, 
para que yo della fuese proveído en Maestre, mediante la 
gracia de nuestro Señor, en este capitulo general que 
agora he tenido é tengo en mi convento de Uclés y villa 
de Ocaña, entre las otras cosas en él platicadas, pareció 
cosa muy conveniente y necesaria que de tales y tantos 
beneficios como yo é mi Orden habemos recebido y es- 
peramos recebir, viniésemos á facer conocimiento á vues- 
tras Reales señorías, allende de la obediencia é reveren- 
. cia de sus subditos que les debemos como á nuestros 
Reyes é señores naturales; por todo lo qual é por este 
honor é solemnidad grandes que á vuestras Altezas ha 
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ptacidD facer boy á estos pendones é insíneas del bien- 
ayeatorado Apóstol señor Santiago nuestro Patrón, estos 
Cavalleros de su hábito é profesión conmigo besamos las 
Reales manos de vuestras Altezas, é les referimos aque- 
llas mercedes que debemos é somos obligados, como sus 
fieles é leales vasallos é servidores, suplicando á vuestras 
Reales señorías, con quanta instancia é afición podemos, 
pues á nuestro Señor ha placido tan favorablemente por 
vuestros grandes merecimientos é virtudes allanar los 
dichos vuestros Reynos é ponerlos en la pacificación que 
hoy tienen, quitando dellos todas las necesidades que 
fasta aquí tenian; á vuestras Altezas plega, usando de 
aquello que á tan altos, é tan poderosos, é tan católicos 
Príncipes pertenece , mandar dar logar é orden como la 
guerra se haya de comenzar á facer contra los moros in* 
fieles, enemigos de nuestra santa Fé católica, porque en 
vuestros tiempos pudiese ser alimpiada aquella escoria, 
que dentro de vuestras Reales entrañas quedó arraigada 
desde aquellos vuestros progenitores, de cuya estirpe 
Real vuestras Altezas descienden, para lo qual á vuestras 
Reales señorías ofrezco mi persona con estos Cavalleros 
y estado en que me han puesto, con muy limpia voluntad 
é amor, porque tengo grand esperanza é fé en nuestro 
Señor, ¿ en el dicbo su glorioso señor Santiago, que en 
esta tan santa jornada é tan saludable á toda la christian- 
dad vuestras Altezas le podrán mucho alabar é servir^ 
é dar grande honor é ensalzamiento á la Corona Real de 
sus Reynos, é yo con la buena ventura, mano y favor 
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de vuestras Reales señorías , espero cod estos Cavalleros 
de mi hábito pagar algaoa parte de las debdas tan gran* 
des eo que somos á nuestra Orden é religión, pues para 
este fin faé aotigaamente fuodada 6 establecida. 

< Acabada de leer la dicha escritura de ofrecimirato, 
los dichos señores Rey é Reyna la recebieron en sos ma* 
nos 6 agradecieron é tovieron mucho en servicio todo lo 
por ella dicho é propuesto > loando so justo y. santo 
propósito , é proferiéodoles para ello toda ayuda é favor 
que será necesaria para en su tiempo, quando sos Altezas 
viesen ser complidero á servicio de Dios ¿ suyo é Mea 
de sus Reynos. E luego se despidió de sus Reales seño^ 
rias , ¿movieron los dichos pendones delante del , é fue* 
ron ordenados en la dicha procesión fasta la capilla del 
dicho Maestre D. Alvaro de Luna^ de la qual los dichos 
señores de la iglesia se volvieron á su coro , é el dicha 
señor Maestre con todos los del hibito quedaron den-* 
tro en ella , á la qual los dichos Priores é Fleyres dixe- 
ron en voz alta un responso de difuntos sobre la sepul- 
tura é tumba del dicho señor Maestre D.Alvaro de Luua, 
que está enmedio de la dicha capilla , é entretanto el Rey 
é Reyna nuestros señores cavalgaron é se fueron & comer 
á una casa de la dicha cibdad^ do dicen Zocodo ver, qae 
estaba junta con la tela que estaba puesta para la justa 
que el dicho dia se fizo ; é acabado el dicho res^nso^ el 
dicho señor Maestre con toda la dicha Cavalleria de so 
Orden , que pasaban de docientos en número , cavalga-* 
ron por la misma orden que iban en la procesión , é se 
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íiieroD por par dé dicha tela donde sus Altezas estaban, 
todos vestidos sns mantos blancos » é los dichos pendo- 
nes delante, ¿ en las espaldas el estandarte'^ los quales 
llevaban los dichos Cavalleros encima de sos caballos 
grandes á la brida, é tocando las dichas bastardas é che- 
rimias é sacabuches é atabales de delante, fueron así 
por orden todos de dos en dos , fasta llegar á la iglesia 
del señor Santiago , de los Cavalleros de la dicha cibdad, 
la qoal estaba toda ataviada é toldadas las paredes é ca* 
pillas de paños é paramentos de ras, é estrado de alfom- 
bras con su silla é sitial é almohadas de seda encima, 
donde el dicho señor Maestre con todos los Cavalleros en- 
tró é fizo su adoración debida , cantando los dichos 
Priores é Clérigos sus responsos fasta que el dicho Prior 
de Uclés con ciertas oraciones é bendiciones que dixo dio 
' fin á todo el dicho abto, é dende se desnudaron todos 
sus mantos é cavalgaron 6 fueron con el dicho señor 
Maestre falsta la posada del reverendísimo Señor Carden 
nal de España , con qtiiéa el dicho dia comió y estovo el 
dicho señor Maestre en la dicha cibdad 6 corte , fasta el 
jueves siguiente que se despidió de los dichos señores 
Rey é Rey na, é se volvió á dormir á la dicha su villa de 
Ocaña. t 

La elección de los Maestres $e hacia en capitulo ge- 
neral y eran perpetuos , asi como acontecía con 1(^ Aba- 
des generales en las Ordenes monásticas cuando se ins- 
tituyeron las militares. 

En virtud de la incorporación se trasmitió á los Re- 
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yes toda la potestad y jarisdiccion que tenían los Maes- 
tres, y asi se declara terminantemente en un Real decre- 
to que copiamos á continuación , porque.refíere ó com- 
pendia las atribuciones de aquellos jefes : 

cEl Rey , administrador^ etc. Nobles y amados núes- 
tros: aunque el año de 1650 se tí6 una alegación del 
Rector y colegiales de San Jorge de esa ciudad de 
Valencia , que dieron con ocasión de la pretensión del 
Prior y Rector que entonces era , de que al salir á decir 
misa no habia de saludar á mi Lugarteniente General en 
la Orden de Montesa, en que declaré que tenia obligación 
de hacerlo como visteis en carta de Sft de Diciembre del 
mismo año , se ha vuelto á ver ahora por haber enten-> 
dido que, fundándose en lo que entonces escribieron en 
esta alegación , han pretendido algunos Freiles que te- 
nia limitada la jurisdicción espiritual que tocó á los 
Maestres y aboia á mí como administrador perpetuo^ 
por autoridad apostólica , de la Orden y mí Lugarte* 
niente General; y vista esta alegación y lo que me habéis 
escrito en la materia en 3 de Diciembre del año pasa- 
do 1657 , el memorial que se me dio por parte de Frey 
D. Manuel Vivas , Procurador General de la Orden , y el 
parecer de la junta que hicisteis formar para este negó** 
cío, y examinado todo lo que se ofrece en él por este mi 
Consejo Supremo, ha parecido que son ciertas y seguras 
estas proposiciones: 

>Que el Maestre de la Orden tuvo toda la jurisdicción 
espiritual que tienen los Prelados^ superiores de las re^ 
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ligiones exentas, y eñ su: consecuencia pudieron desco- 
mulgar, dar dimisorias, mandar. en virtud de precepto 
formal de obediencia y otros semejantes actos, pudiendo 
ejercer toda la jurisdicción espiritual por sí, ó por otro, 
á su voluntad « menos aquello que necesita de potestad 
de Orden sacro, porque en cuanto á esto, que lo tuvo el 
Maestre en hábito, lo hubo de ejercer necesariamente 
por medio de Sacerdotes. 

iQue toda esta potestad y jurisdicción pasó á mi en 
virtud de la Bula de la incorporación, con sola esta dife- 
rencia, que lo concerniente alo espiritual no Jo puedo 
ejercer por mí mismo, sino por personas regulares de la 
Orden. 

iQue toda la jurisdicción y potestad que tuyo el Maes- 
tre y yo tengo, la puede ejercer el Lugarteniente Gene- 
ral con el poder que le doy, y de la misma manera que 
el Maestre;. pero con dependencia y subordinación á mi, 
y que el oficio de Lugarteniente General toca solamente 
¿ los Caballeros, como la parte principal de la Orden. 

>Que el Prior de Montesa fué sujeto al Maestre, el 
qual fué superior inmediato del convento y ahora mi Lu- 
garteniente General^ en virtud de un nombramiento y 
pdtestad que le doy, sujeta como queda dicho y subor- 
dinada á mi Real Persona y Ordenes. 

•Que dicho Prior no puede por su oficio sino lo. que 
por definiciones particulares, capítulos generales ó par- 
ticulares, privilegio ó^ermision de los Maestres ó Mió se 
le haya concedido; y que en todo está sujeto y subordi- 
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nado á mi 7 en mí nombre al Lugarteniente General. 

•Que de aquí adelante las dimisorias para ordenarse 
los colegiales que* residen en el colegio de San Jorge de 
Valencia las deis vos mi Lugarteniente General D. Juan 
Crespi de Brizuela y los que os sucedieren en este oficio, 
pues tenéis la inteligencia j conocimiento de los sujetos 
necesario para ello ; y según definiciones antiguas consta 
que lo que en esta parte le dan al Prior del convento de 
Montesa las modernas, es comulalivamente , estando au- 
sente el Maestre ; que estando presente, és cierto que el 
Maestre y no el Prior tenia la jurisdicción privativa para 
esto y para todo. Y también consta por las antiguas defi- 
niciones que ausentándose el Maestre las daba el Gomen- 
dador mayor; y ausentes lo^ dos, el Clavero, sí b¡^ con 
consejo del Prior. 

»Que cuándo vos y los que os sucedan en ese cargo 
estéis en el convento deis vos solemnemente y no el Prior 
las dimisorias á los conventuales; y mientras no estuvie- 
reis en él, continúe el Prior en darlas,^ que estq es lo que 
le concedió y no otra cosa la definición 6.*, folio 41; 
pues cuando se hizo no habia colegio^ ni pudo ser la in- 
tención de los visitadores comprender ni al Maestre, ni 
á Mí, ni a mi Lugarteniente General, y mas cuando dicen 
según definiciones antiguas. 

>Todo esto es mi voluntad que se observe inviolable* 
mente y sin disputa por todos los de la Orden : y asi os 
mando que hagáis á toda ella notoria mi resolución , con 
advertencia que si hubiese alguno que contraviniere ó 
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biciere acción qne desdiga de su obsenrancia , procedáis 
contra él como inobediente, y le castiguéis en ia forma qne 
os pareciere , observando las definiciones de la Orden, y 
me daréis cuenta. 

^Y quedo con estimación del zelo con que acudís á 
todo lo que toca á mi servicio y beneficio de la Orden, y 
08 hago gracias por ello , y las daréis también á los que 
han concurrido en la junta que formasteis para este ne- 
gocio y en particular al Dr. D. Cosme Gambau , cuyo 
trabajo en ia información que ha hecho es muy digno de 
aprobación y me doy de ella por servido y también del 
proceder de Frey Pablo Ruiz , Rector y Prior actual de 
San Jorge, y de los demás que me nombráis en vuestra 
carta, que reconocen, como reconocieron y escribieron 
y fundaron en sus papeles otros Freiles difuntos eso 
mismo ; y diréis en mi nombre al Prior y Freilés referi- 
dos que quedo advertido y tendré presente los que 
cumplen con su obligación. Y para que haya siempre no< 
ticia y se cumpla indispensablemente en todos tiempos, 
haréis que se registre esta declaración en los libros del 
tribunal de la Orden y en los del convento y colegio y 
demás partes donde convenga, quQ así es mi voluntad. 
Dadoen Madrid , á 8 de Agosto de 1658.— Yo el Rey.— 
D. Michael de Lanuza Prot.— Vidit, D. Christóforus 
Crespi, vice-cancellarius.— Vidit, Comes de Robles, Re* 
gens.— Vídit, D. Petrus Villacampa, Regens.— Vídit, 
D. Michael de Lanuza. -rVidit, D. Vincentius Moscoso. 
— Vidit, D. Joseph Sorribas.— Vidil, Comes de Alba- 



y 



284 HISTORIA COMPENDIADA 

tera.— Vidit, Marta, Regens.— Vidit, Marchio de Ariza. 
— Yidit , D. Josephus de Pueyo , Regeos. • 

En comprobacioD de esto mismo , dice un escritor 
competente en esta materia (1): c Han sido, pues, y con- 
tinúan siendo los Reyes de España jefes y Prelados de 
las cuatro Ordenes militares, con jurisdicción espiritual 
y regular sobre todo su territorio ; sobre los Gaballenos, 
Freiles y demás eclesiásticos que están al servicio de sus 
iglesias , como también sobre los monasterios de religio- 
sas Comendadoras. Por razón de estas prerogativas, dis- 
pensa S. M. las gracias de hábitos , provee las dignida- 
des y encomiendas (hoy estas últimas casi están redu- 
cidas á títulos de honor), los Prioratos y cura de almas, 
las plazas de los Ministros y subalternos del Tribunal, al 
cual tiene delegado el ejercicio de la prerogativa, y eleva 
á la conGrmacion de Su Santidad la propuesta que este le 
hace, autorizado por Bulas pontificias, paralas dos Sillas, 
Obispados, Prioratos de Uclés y San Marcos de León.» 

Constantemente han dado prueba los Monarcas espa- 
ñoles del alto aprecio en que tenían esta prerogativa ; y 
en comprobación de ello citaremos lo que decia la comi* 
sion de Caballeros de las cuatro Ordenes militares en Ju- 
nio de 1849, suplicando la conservación de ella: cEl tes- 
timonio del ilustre Jovellanos, quien no podrá ser censu; 
rado con razón, ni de falta de recto juicio,, ni de escaso 
apego á saludables reformas^ viene en apoyo de esta 

(1) p. Anselmo de Urra, Ministro del Tribunal especial de las Ordenes, 
en las sencillas Observaciones acerca de la prerogativa maestral . 
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verdad. En una consulta, que como extendida por su 
correcta pluma, circula impresa entre las obras de esta 
autor, se deciaalSr. Carlos lY: cLos augustos ascendían- 
tes de V. M., lejos de desdeñarse dil titulo de Maestres, 
lo apreciaron siempre como uno de los que más ilustra- 
ban su Corona: presidían personalmente los capithlos 
generales , atendían por si mismos al gobierno de las Or- 
denes , cuidaban escrupulosamente de conservar sus pri- 
vilegios, 7 el glorioso padre de Y. M. no fué quien dio 
menores ejemplos de esta vigilancia y este aprecio.» Y ha- 
blando de las Ordenes militares se expresaba así: cPues 
qué, ¿la profesión de los votos , las obligaciones regula- 
res y los vínculos de amor y confraternidad con que es- 
tán unidos estos cuerpos, serán nombres vanos porque 
la ambición y la ignorancia los menospreciaron?» Con tan 
sentido acento elevaba entonces respetuosas súplicas 
contra una resolución personal del augusto abuelo 
de Y. M. que disminuía solamente la autoridad del Consejo 
de las Ordenes en materias temporales ; y de aqui puede 
colegirse cuál sería hoy la energía de sus representacio- 
nes viviendo en peligro la jurisdicción eclesiástica^ inhe- 
rente por privilegios apostólicos á dicha prerogativa, y no 
apareciendo claramente por ningún acto oficial la resigna- 
ción de Y. M, á desprenderse de ella. El Sr. D. Fernan- 
do YII siguió las mismas huellas de sus predecesores; halló 
suprimidala dignidad deLugartenientede laOrden deMon- 
tesa, y la restableció, y así mismo restableció el Consejo 
de las Ordenes las dos veces que fué reducido á las atri- 
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baciODes de tríbimal especial. La augusta madre de V. M., 
ilustrada por el Consejo de Gobierno y por el Ministe*- 
rio que presidia el qiie es hoy embajador de Y. M. cerca 
de la Santa Sede, estaba también en el mismo propósito de 
conservar dicha jurisdicción eclesiástica. Asi lo demuestra 
el Real decreto de 24 de Marzo de 1834, expedido porta 
secretaría de Estado , después de oido el dictamen de 
ambas corporaciones. En este decreto se mandaba al se- 
ñor Ministro de Gracia y Justicia que propusiese la nuera 
planta y oi^nizacion del Consejo de las Ordenes, hacien- 
do en él las. mayores economías y reformas que fuesen 
convenientes , para lo cual se presentase la minuta de 
preces, á fin de impetrar de S. S. la Bula ó Bulas que 
al efecto foesen necesarias. Y por último , aún cuando 
el ejerciciq del poder supremo estuvo á cargo de un Ge- 
neral , su gobierno, que no guardaba todos los debidos 
respetos al Tribunal de la Rota, defendió sin embargo an- 
te el Congreso de Diputados en 1841 la conservación déla 
prerogati va maestral, exponiendo, entre otros fundamen* 
tos , que no podia suprimirse sin tratarse este asunto con 
todas las solemnidades legislativas y sin que fuese objeto 
de un proyecto de ley especial y determinado al efecto, 
como tribunal Real que es el que la ejerce á nombre y por 
delegación espontánea y enteramente libre de S. M. » 

Entre todos los Administradores perpetuos, ninguno 
ha dado mayores muestras de aprecio á las Ordenes 
militares que Isabel n, porque en los tiempos ante- 
riores no se han ideado como en esta época proyectos 
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destractores de la prerogativa maestral ; no se ba com- 
batido á las Ordenes con rudeza , babiendo fracasado 
todos losjdesignios por la energía y el buen juicio de 

« 

esta ilustre Soberana, que, en unión de su augusto con- 
sorte, procura sostenerlas con el esplendor que es po- 
sible. 



CAPITULO XII. 



D^ los GapitolM (onenaas. 



iiEMos expresado que para designar las atríbaciones de 
los Maestres se tuvo presente lo que prevenían las reglas 
monásticas acerca de las de los Abades generales , 7 
atendiendo también á las mismas, se dispuso la celebra- 
ción de los capítulos generales, que apenas se conocían 
antes de la reforma del Cister. Los monasterios que 
componían esta Orden, después de haberse unido por el 
acuerdo ó constitución de 1119, llamada la Carta de 
Caridad, convinieron en que los Abades visitarían recí- 
procamente sus casas, y que se celebrarían todos *los 
años capítulos generales, á que estarían obligados á asis- 
tir todos los Abades, y cuyos reglamentos se observa- 



i 
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lian por toda la Orden. Además de esto, en el concilio 
general de Letran, celebrado en tiempo de Inocencio III, 
se dio un decreto extendiendo esta práctica á todas las 
congregaciones de regulares , como puede verse en' el 
cap. in singulü de statu monachorum. 

Las principales disposiciones son que todas las con-> 
gregaciones regulares deben celebrar capítulos genera- 
les ó provinciales de tres en tres años en la casa más á 
propósito de las de la Orden; que en cada uno se ha de 
designar lo que se ha de tratar en el siguiente; que todos 
los que tienen derecho á asistir á él deben vivir en co- 
munidad á expensas de la Orden; que en estas reuniones 
se deben nombrar personas prudentes para visitar los 
monasterios de la Orden y los de religiosas que dependan 
de ella, reformando los que juzguen que no observan la 
regla ; que en el caso que estos visitadores hallen que 
los superiores son dignos de destitución, deben acudir al 
diocesano, y en su defecto al Papa ; finalmente, el con- 
cilio recomienda á los Prelados que velen tan atentamente 
en la reforma de los religiosos y en el buen orden de 
los monasterios, que no tengan los visitadores mas que 
prodigar elogios y alabanzas. Estas disposiciones se ha- 
llan también consignadas en la ley 17, tít. YII, Par- 
tida I." 

El concilio de Trente, en el cap. S^ de la sesión XXY, 
dice : tTodos los monasterios que no están sujetos á los 
capítulos generales ó á los Obispos, ni tienen visitadores 
regulares ordinarios, sino que han tenido costumbre de 

i9 
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ser gobernados bajo la inmediata protección y dirección 
de la Sede Apostólica, estén obligados á juntarse en con- 
gregaciones dentro de un año, contado desde el fin del 
presente concilio, y después de tres en tres años, según 
lo establece la constitución de Inocencio III en el concilio 
general, que principia : In singulis; y á deputar en ellas 
algunas personas regulares, que examinen y establezcan 
el método y orden de formar dichas congregaciones, y 
de poner en práctica los estatutos que se bagan en ellas. 
Si fuesen negligentes en esto, pueda el metropolitano en 
cuya provincia estén los expresados monasterios, convo- 
carlos, como delegado de la Sede Apostólica,' por las 
causas mencionadas. Y si el número que hubiese de tales 
monasterios dentro de los términos de una provincia, no 
fuese suficiente para componer congregación , puedan 
formar una los monasterios de dos ó tres provincias. T 
ya establecidas estas congregaciones, gocen sus capítulos 
generales y los superiores elegidos por estos ó los visita- 
dores, la misma autoridad sobre los monasterios de su 
congregación y los regulares que viven en ellos, que la 
que tienen los otros superiores y visitadores de to* 
das las demás religiones , teniendo obligación de visitar 
con frecuencia los monasterios de su congregación, de 
dedicarse á su reforma, y de observar lo que mandan 
los decretos de los sagrados cánones, y de este sacrosan- 
to concilio. Y si aún, instando los metropolitanos á la 
observancia, no cuidasen lo que acaba de exponerse, 
queden sujetos á los Obispos en cuyas diócesis estnvie-- 
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sen los monasterios expresados, como delegados de la 
Sede Apostólica. » 

Ed la Bula de aprobación de la Orden de Santiago 
se determinó qae cada año, por la fiesta de Todos los ' 
Santos, se hiciera capitulo general en el convento de 
Clérigos; que asistiesen á él sin dilación los Freiles y 
Comendadores, tratándose todas aquellas cosas que de- 
ben ordenar para provecho de la Orden y salud de las 
ánimas, j sustentación de los cuerpos; j que se nom- 
brasen visitadores idóneos que entre año visitasen las 
casas de los Freiles, corrigiendo las cosas dignas de 
corrección, ó dando cuenta al capitulo general. El 
capitulo 57 de la regla expresa esto mismo, aña- 
diendo que ante todas cosas se ha de leer la regla. El 
Papa Urbano IV dispensó que el Maestre con consejo de 

■ 

los Treces ó de la mayor parte , pudiese mudar el lugar 
señalado ó diferir el tiempo p^jr^ celebrar capitulo gene- 
ral. Desde 1212 fué lo más común el celebrarle en la 
Dominica LcBíare. 

En el capitulo de 1560 se determinó que se cele- 
brase cada tres años , y que el Presidente de la Orden y 
los Treces que residiesen en la Corte tuviesen cuidado de 
recordarlo á S. M. seis mese; antes que cumpliese el 
término , y que desde el primer dia que se juntase el 
' Consejo del capituló , entrando en ello las fiestas , dentro 
de cuatro meses se acabe y fenezca, salvo si se mandare 
prorogar por algún término más. Se determinó además 
que los que vinieran sin capas ; no entrasen en el capí- 
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tulo hasta que las tuvieran, que sufrieran disciplinas y 
ayunaran cinco viernes ; y que ios Comendadores y visi- 
tadores que habían de dar cuenta, además de las disciplinas, 
sufran penitencia de un año. En 1S73 se determinó que 
los Priores ^ Comendadores mayores y Treces , siend 
llamados, sean obligados á venir al capítulo con capas y 
bik*retes ; los Caballeros con mantos blancos y los Freiles 
Clérigos con sobrepellices ; y que si no viniesen dentro 
del tiempo que les fuere asignado , sin impedimento al- 
guno, ó no enviasen escusacion razonable , sufran disci- 
plinas y penitencia por un año. Se declaró también que 
los Caballeros que no tenian encomiendas formadas no 
debian ser penitenciados por no asistir al capítulo, aun- 
que se les recomendaba que concurriesen ; y que los que 
residieran en el lugar donde se celebraba , habían de asis- 
tir precisamente á la confesión y comunión. Habiéndose 
escusado algunos expresaq^o que habían llegado el día 
que les fué señalado en la convocatoria , y que no tenían 
culpa por no haber asistido á la comunión general , se 
determinó que en lo sucesivo se expresase en las cartas 
que tenian obligación de asistir á la comunión el día an- 
tes del capítulo. 

No se podia revocar en él ningún auto que se hu- 
biese hecho en otro de los anteriores, sin que con- 
currieran los Treces que le habían votado. No podían en- ' 
trar en el capítulo personas extrañas si no eran llamadas, 
teniendo cuidado de impedirlo el Vicario de Mérida , que 
era portero de éU y el Prior de Uclés tenia que cuidar 
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d e la redacción de las actas , custodiándolas después en 
el archivo de su casa. 

En el dia señalado se reunían todos , y después de 
oída la misa del Espíritu Santo , que debia celebrarse de 
Pontifical , se colocaban en sus asientos, ocupando el lu- 
gar preferente los Priores , Treces y Comendadores ma- 
yores , y siguiendo los demás por ancianía , sentándose 
aparte los Freiles Clérigos. El portero ó guarda del capi- 
tulo echaba fuera á todas las personas que no eran de la 
Orden , y después se leia la regla , ocupándose en seguida 
del nombramiento de los Trece. El segundo dia, después 
de dicha la misa en la misma forma , el secretario exci- 
taba á los Caballeros que hubiesen sufrido algún agravio 
por parte del Maestre ó de otros Caballeros ó Comenda- 
dores para que espusiesen las quejas ; y dispuesto lo con- 
veniente respeto á las que se presentaban , se procedía 
al examen de los libros de visitas y á la lectura de los 
procesos 6 informes que presentaban los visitadores. 
Después de dicha la misa el tercec dia , se hacia una 
procesión por el claustro del convento ó casa donde se 
reunía el capitulo , yendo á la mano derecha del Maestre 
los de la provincia donde se celebraba, y delante el pen- 
dón de la Orden , y al lado del Maestre el Comendador 
mayor de aquella provincia , con el estoque. Concluida 
esta ceremonia, se procedía al nombramiento de visitado- 
res y se leia la lista de los Caballeros que hablan fallecido 
desde el K^pitulo anterior , por los que se hacían honras 
solemnes al siguiente dia. Se continuaba en los posterior 
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res hasta la codcIosíoq con las mismas ceremonias áe 
misa y colocación en los asientos y demás señaladas. 

En las demás Ordenes se observaba esto mismo, con 
muy pequeñas escepciones. 

En la de Galatrava, luego que tomaban asiento los que 
concurrían al capitulo, se lela la Bula expedida por Cíe* 
mente VII en 1525 , y en virtud de ella el Prior del con- 
vento de Galatrava, puesta la mitra y el báculo, sentado y 
cubierto , y estando los demás de rodillas , absolvía á los 
presentes de todas las negligencias que hubiesen tenido 
en cumplir las obligaciones de la Orden y de cual- 
quier sentencia de excomunión, suspensión ó entredicho, 
y de otras eclesiásticas censuras , por derecho , 6 por 
hombre por cualquier causa impuestas é incurridas. 

El mismo Pontifico concedió á la de Alcántara en 1530 
que los capítulos generales pudiesen hacer las definicio- 
nes que creyesen ser necesarias, y enmendar y alterar, 
acrecentando ó disminuyendo lo hecho, conforme á los 
tiempos y á las necQ3idades que en ellos ocurriesen. 

En la Bula dada por Paulo III en 1540 , llamada del 
Casar , se inserta una cláusula que dice : € ítem , damos 
y concedemos plena y libre facultad á los capítulos ge- 
nerales de las dichas Milicias de Calatrava y Alcántara 
de reformar , enmendar y limitar las definiciones , orde- 
nanzas y estatutos ^ como mejor pareciese que conviene. 
y de mudarlas en todo ó en parte , y de haoer promul- 
gar y ordenar otras razonables y honestas para la con- 
servación oportuna y necesaria de los derechos y privi- 



DE LAS ORDENES MILITARES. 295 

* iegios de las tales Gavallerias y personas dellas , las qua- 
les, después que así fuesea enmendadas, reformadas, li- 
mitadas, hechas, ordenadas y puestas, por el¡mismo 
hecho se ayan y tengan por confirmadas por la autori- 
dad apostólica. » 

Como hemos indicado anteriormente, los Caballeros 
podian exponer libremente las quejas que tuvieran con- 
tra los Maestres y cualquiera otra persona, y se prohibia 
el que se les pudiera el menor obstáculo. En prueba de 
ello citaremos lo que previenen las definiciones de Mon- 
tesa en el capitulo 65 » que es lo siguiente : c Y pues 
uno de los importantes negocios para que se junta el ca- 
pitulo , es para que cada uno de los Comendadores , Prio« 
res , Caballeros , Rectores y Freiles , pueda proponer lo 
que le pareciese y quejarse de los agravios que entiende 
haber recibido , asi del señor Maestre , como de cualquier 
otra persona^ y pedir enmienda y satisfacción dellos. Or« 
denamos y mandamos que todas y cada una de las di- 
chas personas tengan libertad como segund Dios y Orden 
la tienen para decir y proponer cualquier cosa de las su- 
sodichas ó de otras semejantes, y no les sea perturbada 
por el señor Maestre, ni por otra persona alguna, sopeña 
que la persona á quien fuese quitada esta libertad , en 
cualquier manera, pueda pedirlo por agravio y ayudarse 
de los remedios permitidos en la Orden ; y el que se la 
quitase ó perturbase, sea condenado en las costas que 
el dicho querellante hiciese en s^ir su justicia. T de- 
mas desto, al señor Maestre encargamos la conciencia so- 
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bre ello, para que tenga cueata con guardar y hacer 
guardar esta defíDicion. » 

Al reunirse los capítulos generales , los Maestres se 
despojaban de las insignias de su dignidad y las entrega- 
ban, haciendo así una especie de resignación de mando 
y de sumisión á la;[^Orden , que las recibia y las deyol- 
via con toda solemnidad. En las actas del capítulo cele- 
brado en Uclés y Ocaña en 1480 por la Orden de San- 
tiagOj se refiere este acto delmodo que se expresa á con- 
tinuación : 

€ Estando así todos asentados -, el dicho señor Conde 
de Osorno, con un estoque dorado en las manos, en lugar 
del dicho Comendador mayor de Castilla su fijo , é el di- 
cho Diego de. Alvarado en lugar del dicho Comendador 
mayor de León , con el pendón maestral de la dicha Or- 
den cogido é puesto en un plato grande de plata dorado, 
é Diego de Vera, Caballero de la dicha Orden, Chanci- 
ller mayor del dicho señor Maestre, con su sellQ grande 
de plata pontifical de las armas de la dicha Orden, que 
son las tres insíneas maestrales della, se levantaron en 
pié é llegaron puestos de rodillas con las dichas insíneas 
ante el dicho señor Maestre , las cuales le dieron en sus 
manos , é su señoría las recibió» é teniéndolas en ellas 
dixo : que por quanto de costumbre antigua de la dicha 
su Orden, siempre usada é guardada, los Maestres della 
el dia que comenzaban capítulo general dexaban las di- 
chas insíneas é las entregaban al Prior , fasta que por él 
é por los dichos Comendadores mayores é Treces de la 
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dicha Ordeo le er^n tornadas, que él, aprobando la di- 
cha Gostambre^ las daba é entregaba, 6 dio ¿entregó al 
dicho Reverendo padre Prior de Uclés, primeramente el 
estoque, é luego el pendón , é después el sello ; las qoa- 
les dichas insineas el dicho Prior de Uclés recibió de las 
manos del dicho señor Maestre , é por ante nos los di- 
chos Notarios las llevó en toda veneración é honra al sa- 
grario de dicho convento, donde están las reliquias ¿ or- 
namentos del , é dentro en ¿1 las puso , ¿ cerró la»puertas 
con sus llaves, é se tornó luego al dicho capitulo é asen- 
tóse en silla , como de antes estaba , seyendo presentes á 
ello por testigos , Garcia de Huete , Freyre é tesorero del 
dicho convento, é Juan Martínez, Freyre cura del Toboso. 
>E después desto, en el dicho convento de Uclés, do- 
mingo^ 9 dias del dicho mes de Abril del dicho año , el 
señor Maestre con los dichos Priores é Trece é Emiendas 
é Gavalleros de suso dichos se fueron á la dicha iglesia é 
convento, donde el dicho Prior de Uclés, revestido en pon- 
tifical, é su mitra en la cabeza, é bVulo, delante al al- 
tar mayor del señor Santiago , diio solemnemente misa 
del oficio, que canta la Iglesia, segund su regla é cos- 
tumbre, la qual el dicho señor Maestre^ fincado de rodi- 
llas en su estrado, en el qual estaba puesta su silla con 
sus almohadas é paños de seda, devotamente oyó é mu- 
chos de los que en ella quisieron estar, fasta que fué aca- 
bada é el dicho Prior dio la bendición é se fué á desnu- 
dar á la Cámara del Tesoro, donde luego volvió , é el 
dicho señor Maestre é Priores é Trece é Emiendas ves- 
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tieron sus capas de cabildo, é todos los otros sus man- 
tos blancos » é los Fleyres Clérigos sobrepellices, é se 
asentaron todos por la orden qae los dias de antes , é 
cerradas las puertas de dicha iglesia, teniendo todos si- 
lencio, el dicho Prior de UcléSi con nosotros los dichos 
Notarios é algunos de los dichos Fleyres Clérigos, se le- 
vantó é fué á la dicha Cámara del Tesoro , é abrió las 
puertas della é sacó las dichas insíneas é las traxo al al<^ 
tar mayor de Santiago, é ende las puso, é dexó, é se tor* 
nó al dicho capítulo, é estando en pié ante el dicho s^or 
Maestre dixo: que por quanto ellos querian facer un abto 
público á su señoría, que le suplicaba é suplicó en nom- 
bre de toda la dicha Orden é capitulo que mandase abrir 
las puertas dt4a dicha iglesia é entrasen todos los que 
quisieren ser presentes al dicho abto ; lo qual su señoría 
mandó luego al dicho Vicario Ferrand López, é él abrió 
las dichas puertas, é entraron dentro de la dicha iglesia 
grand copia de gente. Clérigos é seglares, é incontinenti 
los dichos Priores é Treces é Emiendas se movieron de 
»sus asientos, é ordenados en procesión fasta el dicho al- 
tar mayor, donde estaban las dichas insíneas, las quales 
el dicho Prior de Uclés tomó é traio en el plato grande 
que estaban, é así en procesión volvieron con ellas ante 
el dicho señor Maestre, é levantados en pié, el dicho Prior 
de Uclés propuso é dixo lo siguiente: 

» Ilustre é magnífico señor: todos los Cavalleros pre- 
sentes en este vuestro capítulo , é yo con ellos , damos 
muchas gracias á nuestro señor Dios porque quiso á 
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vaestra señoría elegir en lñaestre*¿ por Patrón é Mayor 
desta sa Santa Orden é Religión, é á nosotros fizo tanta é . 
tan señalada merced que toviései&os tal señor é Gober- 
nador, ó esperamos en él por su grand bondad é Omni-* 
potencia vos sablimari é conservará é dará lugar que en 
vuestros tiempos vuestra Orden sea ensalzada, restituida 
é reformada, é vuestra señbria le dé della buena cuenta, 
é de aquellos que vos son encomendados, lo quat querrá 
complir ; é porque somos ciertos del graod zelo é amor 
que vuestra señoría ha é tiene á la dicha su Orden, vos 
lomamos estas vuestras in^neas, que son este estoque, 
pendón é sello, las quales nuestro señor Dios por largo 
tiempo vos dexe lograr é usar deltas en virtuosos abtos k 
su santo servicio, con aumentación de mayor estado ^ co* 
mo vuestra señoría lo desea , porque después- de vuestros 
días quede é viva vuestra memoria é loable fama: é junta* 
mente con el dicho razonamiento entregó las dichas insi- 
neas al dicho señor Maestre, é su señoría tas recibió , é te* 
niéndolas en sus manos respondió é diio esto que se sigue: 
«Reverendos Padres Priores é señor Conde , é ama- 
dos hermanos : en mucha gracia vos tenemos todo lo por 
vosotros fecho é propuesto en este presente abío de es- 
tas insíneas maestrales que nos habéis vuelto é entrega- 
do. Placerá á nuestro señor Dios é al glorioso- su Após- 
tol señor Santiago nuestro Patrón nos dar lugar que 
dellas podamos usar á servicio suyo é bien é reparo é 
reformación de nuestra Orden^ con mucho amor é honra 
é acrecentamiento en ella de todos vosotros , lo qual con 
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todo cuidado é diligencia, su gracia medíante, asi enten- 
demos procurar é trabajar quanto pos será posible. 

> E luego entregó su señoría el estoque al diclio señor 
Conde de Osorno^ en lugar del Comendador mayor de 
Castilla, su fijo; el pendón á Diego de Alvarado, en lu- 
gar del Comendador mayor de León , é el sello á 
Diego de Vera, su ChanceTler, á los qüales mandó 
que toviesen ende las -dichas insineas fasta las llevar 
en la procesión , quando fuere al refitor , é incontinenti 
fueron tocadas las trompetas bastardas é atabales 
en el dicho capitulo por los oficíales deltas , que ende 
estaban , y mandaron á todos los legos salir fuera é cer- 
raron las puertas de la iglesia. > 

El capítulo daba los hábitos ó determinaba la admi- 
sión de Caballeros , como anteriormente hemos dicho ; y 
además de las pruebas que entonces presentamos, pode- 
mos decir que Alonso XI pidió al de Santiago q^e freila- 
sen á su hijo el infante D. Fadrique y á su tío D. Alonso 
Méndez de Guzman. 

Cuando parecía conveniente á los Maestres , reunían 
el capitulo particular, pero las atribuciones de este eran 
limitadas y las esplíca el capítulo 15 del título I de las 
definiciones de Calatrava, que dice: «Declaramos que 
en los dichos capítulos particulares solamente se deban 
y puedan tratar las cosas siguientes : elegir visitadores, 
Tesoreros, Procurador general y Fiscal y Procurador 
ordinario ó extraordinario para la corte Romana ; y esto 
se entienda vacando los dichos oficios, en caso de 
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muerte ó impedimento justo de los nombrado^ en el ca- 
pitulo general , y que los electos en los tales capitulos 
particulares en los dichos casos , duren sus oñcios hasta 
el primero capitulo general futuro. Y por ser de impor- 
tancia las elecciones de los dichos oficios, se suplica 
á S. M. sea servido mandar que en los capitulos particu- 
lares concurran por lo menos seis ú ocho personas de 
Orden , para que con más acuerdo se provea lo susodi- 
cho. T si el tal capítulo se juntase para enagenaciones, 
permutaciones , censos ó emphiteusis , se guarde la forma 
de la Benedictina , no excediendo en parte alguna de lo 
que en ella se declara, so pena que los Comendadores, 
Gavalleros , Priores y Clérigos que en los dichos capitu- 
los particulares se hallasen y á ello diesen autoridad y 
consentimiento sobre cosas que sean prohibidas tratarse 
y hacerse en el tal capítulo y no las contradixesen , y en 
señal de contradicción no se saliesen del capitulo, to^ 
mando fée de su contradicción , el Comendador pierda 
la Encomienda , el Prior el Priorato y el Cavalleró y el 
Clérigo sean inhábiles para ser beneficiados perpetua- 
mente , en las quales penas queremos que caigan é incur- 
ran los dichos Comendadores , Priores, Cavalleros y Clé- 
rigos; ipso jure in foro conscientisB, aunque en lo judicial 
no les sea pjovado. T damos por ningunas todas y cuales- 
quier enagenaciones que contra la forma susodicha á Nos 
dada se hayan hecho en daño y perjuicio de nuestra Orden. » 
También acontecía que en el capítulo general se nom- 
braban las personas que hablan de concurrir al particu- 
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lar, y 86 les daba poder y facultad para condiiir todos 
los asttotos que quedaban pendientes, como aconteció en 
el capitulo general de Alcántara celebrado en 1653, en 
el que se designó los qué habían de formar el definitorío 
que se reunió después. 

La incorporación de los Maestrazgos no interrumpió 
la reunión de los capítulos generales ni de los particu- 
lares, que continuaron en la misma forma que en los 
anteriores; y si bien no se celebraron tan periódicamen* 
te, no por eso dejaron de ser frecuentes. Sus atribuciones 
no suMeron tampoco detrimento, pues vemos que las 
definiciones de Calatraya y Alcántara, que se observan y 
guardan en el dia, se hicieron en los capítulos más mo- 
dernos, y procuraron de tal modo los Caballeros conser- 
var sus prerogativas, que en el capítulo definitorío que se 
celebró en esta última Orden en i 653 se observó que el 
poder otorgado por el Rey, como administrador perpe- 
tuo der Maestrazgo, y por el capitulo general, estaba ex* 
tendido en papel sellado; y como esta circunstancia era 
contraría á lo determinado anteriormente por la Orden, 
se hizo presente á S. M., exponiendo que no podia con- 
tinuarse. Ck)nociendo el Bey lo diflcil que era la reunión 
del capitulo general, solo para este objeto dio un decreto 
en 8 de Diciembre de dicho año, mandando que el poder 
se entendiera como si se hubiera otorgado en papel co- 
mún y blanco, conservando á la religión en su derecho 
é inmunidad, y sin que en ningún tiempo pudiera per- 
judicarla esta circunstancia. 



I 



CAPITULO XIII. 



Origen del Consejo de las Ordenes. 



liASTA el siglo XL dice niv escritor (1), había pocas ciu* 
dades j villas grandes en la España cristiana. La pobla- 
ción estaba generalmente dispersa en solares, valles, cor- 
tijos, aldeas y logares, la mayor parte pertenecientes en 
propiedad á los nobles, y cnltivados por sos esclavos ó 
colonos rústicos, siqetos en todo al mando y jurisdicción 
de sus propietarios. 

Las ciudades y villas siempre se* gobernaron por 
Condes y Joeces elegidos por el Rey» basta que en los 
fueros particulares se les iba concediendo á algunas la 
facultad de nombrárselos por si mismas. 

(1) Sempere, Historia del derecho e«paffol, tit. 11, pág. 147. 
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Enagenados machos pueblos de la Corona, en algu- 
nas escrituras se concedía la jurisdicción con más ó me- 
nos amplitud de alta, baja, mero y mixto imperio. 

Muchos también de los que no tenian concedida la 
jurisdicción nombraban los que hablan de administrar 
justicia, y se generalizó tanto esta costumbre entre los 
que tenian algún dominio en los pueblos, que dejaron 
reducidos á los Reyes á un estrecho circulo. Este abuso 
le quiso remediar D. Alonso el S&bio, y previno en su 
célebre Código que los Jueces no hablan de poder ser 
nombrados sino por los Reyes ó Emperadores, ó por 
aquellos á quienes señaladamente se otorgase poder para 
hacerlo. Como no se pusieron en observancia desde lue- 
go las Partidas, las prevenciones en ellas contenidas de 
nada sirvieron. Posteriormente , al celebrar Alonso XI 
las célebres Cortes de Alcalá, se dijo en la petición ter- 
cera lo siguiente : 

cA lo que nos pedieron merced que algunos que di- 
cen que si aquellos que han sennorio de algunos lugares 
non han previllejos en que se contenga que les es dada 
sennaladamente la justicia que los sennores han en los 
lugares, non la puedan aver, aunque lo ayan prescrivi- 
do^ desiendo que segund fuero de las ieys, é de las Parti- 
das, la justicia noh se puede prescrivir; et que si esto asi 
pasase , que todos les que han sennorio de algunos luga-* 
res en nuestros Reynos fincarían muy menoscabados, 
porque muchos dellos non han previllejos, mas aquellos 
onde lo ellos heredaron é lo ovieron> que usaroo de la 



DE LAS ORDENES MILITARES. 305 

josticia en tiempo de los Reys onde Nos venimos é en 
el nuestro fasta aquí, é de tanto tiempo acá que memoria 
de ornes non es en contrario , é otros como quier que 
OTiesen previllejo , pero que antiguamente ios Reys é 
los sennores non paraban mientes á las palabras de hs 
Partidas é del fuero de las leys, que non se contiene en 
ellos que les dava la justicia^ mas que usaron ellos é 
aquellos onde ellos han los lugares por muy grand tiem- 
po de la justicia de tanto tiempo acá et que non es me- 
moria de omes en contrario segund dicho es , et que los 
Reys onde Nos venimos que fasta aquí nunca fesieron 
demanda sobre tales fechos como estos, nin usaron de lo 
que disen las Partidas en esta rason, é que les guardare- 
mos en esto lo que les guardaron los Reys onde Nos ve- 
nimos, non enbargando las leys de Partidas é del fuero 
de las leys quel Rey D. Alfon fesiera en grand perjuicio 
é desafuero é deseredamiento de los de la tierra. 

>A esto respondemos, dijo el Rey, que lo tenemos 
por bien; é aun por les faser mas merced que las leys de 
las Partidas, édel derecho, é de los fueros que son contra 
esto, que las templaremos é declararemos en tal manera 
que ellos entiendan que les fasemos mas merced de como 
lo ellos "pedieron é que les sea valedero é guardado para 
siempre. > 

Efectivamente , en el ordenaoüento se determinó 
que conservaran la jurisdicción los que la tenían desde 
tiempo inmemorial, y asi mismo se dispuso que en lo su- 
cesivo se pudiera ganar la justicia contra el Rey por es- 

20 
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pació de cien años continuadamente, y la jurisdicción ci- 
vil por espacio de cuarenta años, nada menos. 

En la petición que hemos trasladado se afirma como 
principio fundamental que los señores tenian justicia en 
los lugares ; y disfrutando de tantos señoríos , las 
Ordenes militares no podian menos de participar de 
las prerogalivas á ellos inherentes. Además esai^eroga* 
tiva, en cuanto á este punto, se halla expresamente con- 
signada en todos sus títulos ; pues en los que no se en- 
cuentra con la voz de jurisdicción^ se halla con la de de- 
rechuras ó directuras, que viene ¿significar lo mismo, y 
que se usó con frecuencia, especialmente en los privilegios 
de Asturias y Galicia (1). 

En virtud de estos privilegios, las Ordenes nombra- 
ban los jueces de los pueblos ; pero como no babia que 
atender solo á estos , sino que habia también que deter- 
minar la forma de administrar justicia entre Caballeros 
y Clérigos, eran precisos además otros jueces. 

No pudiendo los Maestres regulares desempeñar por 
si solos su autoridad en territorios tan vastos sobre ma- 
terias tan diversas , la tenian delegada á Alcaldes mayo- 
res para los asuntos temporales, y á Priores ó Vica- 
rios p^ra los espirituales. En Castilla y León se llama- 
ban aquellos Alcaldes Provinciales , y en Aragón se les 
denominaba Justicia. 

Pero la obra no hubiera sido completa si no se hu- 
biera establecido ún tribunal superior que pudiera en- 

(I) Ducaoge, Glosario, t. II, col 113. 
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mendar los agravios que estos jueces hicieran ; y por 
esta razón cada Maestre tenia un Consejo particular que 
entendiera de las apelaciones de las sentencias , tanto 
de los Alcaldes Provinciales , como de los Vicarios ó 
Priores. 

A los'que componían este Consejo se les dio el nom- 
bre de Alcaldes de la casa del Maestre, Alcaldes de Fue- 
ro. Letrados, Doctores, Sabidores y Oidores. Del mis- 
mo modo se llamó á los que formaban el Consejo del Rey, 
como puede observarse por las ejecutorias dadas en aque- 
llos tiempos , y no hacemos mención de ninguna, aunque 
pudiéramos citar muchas, porque son bien conocidas. 

Esto justifica que los tribunales superiores de las 
Ordenes seguían paso á paso las reformas y modifica- 
ciones que se hacian en el de la corte ; y si no se consi- 
derase esta variación de nombres como suficiente prueba, 
apelaremos á los oficios del mismo Consejo. En las pro- 
visiones Reales de 1558 vemos que firmaba el Canciller 
mayor en primer lugar, dando á entender que era el 
Presidente, y en esta misma forma hemos visto varias 
en las Ordenes. Se estableció también el oficio de Alguacil 
mayor en el Consejo, y las Ordenes también le tuvieron 
en sus tribunales^ considerándose en algunos de tanta 
importancia este cargo, que no solo se dio á Caballeros, 
^ino también á Comendadores. 

Como se llamaban Alcaldes no solo los Provinciales 
sino los de la casa del Maestre, se suscitaron algunas du- 
das en la Orden de Santiago acerca de la jurisdicción de 
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los Últimos; 7 en el capítulo celebrado en Uelés en 1395 
se les prohibió así en lo civil como en lo criminal todo 
conocimiento en primera instancia, escepto, dice, «cuan- 
do acompañando al Maestre se hallasen en alguna Tilla 
en la cual puedan entonces conocer por nueva acción ó 
simple querella (esta es, en primera instancia) en tanto 
que allí estuviesen ; pero que saliendo con el Maestre de 
allí, dejen el proceso en el estado que estuviese á los Al- 
caldes ordinarios de la tal villa. > 

Pocos años después se ratificó esta disposición en 
otro capítulo celebrado en Mérida en 1403, mandando 
que los Jueces de la casa del Maestre j sus Alcaldes ma- 
yores^ hallándose presentes en alguna villa de la Orden, 
estando ó no con el Maestre, pudiesen conocer en pri* 
mera inslancia mientras allí estuvieseb, pomo ser sabi- 
doreá (letrados) los Alcaldes ordinarios, y tener más 
costa á las partes el conocimiento de estos; y que no 
solo pudiesen conocer dichos Jueces cuando estando allL 
con el Maestre ocurriese querella ó demanda entre par- 
tes, sino también en otros casos de oQcio. 

En el capítulo celebrado en Uclés en 1440 se declaró 
que en las leyes que hemos citado solo se habia com- 
prendido á los Alcaldes del Maestre y no á los Provin- 
ciales; pero que, sin embargo, pudiesen estos conocer en 
primera instancia hallándose presentes en alguna villa y 
dejar á los Alcaldes ordinarios el proceso cuando partie- 
sen de ella. Además se determinó que en lo criminal 
grave, donde se puede merecer pena de muerte, azotes 
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Ó destierro, padiesea conocer á cinco leguas, llamando y 
emplazando los reos, y fuera de ellas en toda la provin- 
cia, mandándolos prender y tener asegurados hasta que 
ellos, ó los Alcaldes ordinarios los libren ó sentencien. 

En el mismo capítulo se hizo el establecimiento si- 
guiente: c Ordenamos y establecemos quede causa de 
Freile de nuestra Orden, seglar ninguno pueda conocer, 
porque, no quede ejemplo,* salvo que en las provincias 
demos y deputemos Jueces de nuestra Orden, Caballeros 
y Clérigos, según la calidad del sujeto; tales que enten- 
damos que guardarán justicia y servicio nuestro y de 
dicha Orden; y que cuando viniesen las tales causas ante 
Nos , por apelación ú otra cualquiera manera, que los 
Caballeros, cuales nos deputaremos de la nuestra Orden, 
libren las causas por nuestros establecimientes y leyes 
de nuestra Orden á donde ajcancen; y donde no, que to- 
men consigo un letrado de los del nuestro Consejo, para 
que vean el derecho; y sabido, procedan los dichos Ca- 
balleros, así diputados en la causa, dando la sentencia 
que debieron según derecho, salvo si Nos quisiéramos 
ver y determinar las tales causas por Nos, porque el di- 
cho privilegio sea guardado y no se pierda por no uso. » 

Esta es la vez primera que el tribunal de la casa del 
Maestre se halla con el nombre de Consejo; y aunque 
aquí se llama á los que le componían letrados del nues- 
tro Consejo, no por eso dejaron el nombre de Alcaldes 
de la casa del Maestre. Al final de las leyes de este mis- 
mo capitulo, donde se manda su observancia á todas las 
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personas de la Ordeit y CoDcejos de las villas, se dice 
lambieD : t Y á los Alcaldes que habiesea de juzgar , así 
los Alcaldes mayores de nuestra corte, como los de las 
provincias que juzguen por ellas y por cada una de ellas, 
hasta do alcanzasen, y que bagan juramento de las guar* 
dar y juzgar por ellas, según y por la forma que lo aquí 
mandamos. > 

En las Cortes de Toledo de 1480, al tratar del Gonse* 
jo Real, determinaron D. Fernando y Doña Isabel lo si- 
guiente: c Otrosí, ordenamos y mandamos que en el 
nuestro Consejo no ^residan ni se asienten paraoir, ni 
librar, ni despachar los negocios otros letrados ni Caba- 
lleros, salvo los del nuestro Consejo que en él deputare^ 
mos; pero si entrasen Arzobispos ú Obispos, ó Duques, 
ó Condes, ó Maestres de Ordenes, porque estos son de 
nuestro Consejo, ó por razón del titulo que tienen, ó al- 
gunos otros Caballeros ó letrados que tengan título del 
Consejo, á despachar sus negocios, que luego que ovie«- 
sen hablado en él aquello por que entran, se salgan y no 
oyan otros negocios, ni libren nuestras cartas, i 

En vista de esta resolución han creído algunos que 
el Consejo Real intervenía en los asuntos concernientes á 
las Ordenes ; pero se desvanece esta idea al leer la carta 
de merced del Maestre de Santiago D. Rodrigo Manrique, 
concediendo al Prior y convento de Uclés la mitad del 
lugar de Yaldecabras, que habia sido del Caballero 
Sancho Xarava, cuya donación tiene la fecha de 17 de 
Octubre de 1476; y en la confirmación de ella, hecha por 
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el Rey, se dice fque se presentó por él Prior ante los de 
su Consejo é deputados de la dicha Orden; y qae asi pre- 
sentada, la confirma en la muy noble ciudad de Toledo 
á 21 dias del mes de Febrero daño del nascimiento de 
nuestro Señor Jesuchristo de 1477 años.— Yo el Rey.— 
Yo el D. Juan Diaz de Alcocer , secretario del Rey nues- 
tro señor é de los fechos é negocios de la Orden de San- 
tiago, la fice escribir por su mandado. — El conde de 
Osorno,— Rodericus.— D. Petrus de Orozco.— Ginés de 
Robles, Canciller.» 

Viendo algunos escritores que el Consejo de las Orde- 
nes era un tribunal con mayor poder en materias ecle- 
siásticas que ningún otro de los del Reino, y conjeturan- 
do que no era fácil hubiera obtenido este poder sino en 
virtud de alguna Bula, examinaron la expedida por 
Adriano VI, que contiene varías cláusulas en consonancia 
con este poder, y afirmaron én seguida que tuvo princi- 
pio en 1523, en que aquella se dio. Otros más enterados, 
como Mariana, dicen que estando eí Rey Católico para 
ir á Ñapóles en 1506, encargó al Duque de Alba que mi- 
rase por algunos, y entre ellos por Hernando de Vega, 
Presidente del Consejo de las Ordenes. Existe además en 
el Bularlo de Santiago un poder dado por la Orden en el 
año 1491 «á D. Pedro de Orozco, Comendador, de Villa- 
hermosa, llamándole Procurador del Maestre y del Con- 
sejo, y autorizándole para que hiciese una concordia con 
el Arzobispo de Toledo, 

Cuando cada una de las Ordenes tenia Consejo , el de 
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la de Santiago residía en Toledo ó León ; el de la de Ca- 
latrava en Almagro , y el de Alcántara en Valencia de 
Alcántara. 

Acerca del origen del Consejo dice Riol en su infor^ 
me de archivos lo siguiente : < El Real Consejo de las 
Ordenes tuvo principio en el año de 1489, erigiéndole 
los señores Reyes Católicos con el motivo de haber obte- 
nido de la Santa Sede la administración perpetua de los 
Maestrazgos de las tres Ordenes militares de Santiago, 
Calatrava y Alcántara, para el despacho de los negocios, 
dependencias y causas de justicia, gobierno, provisión de 
encomiendas, prioratos, curatos y beneficios eclesiásticos, 
empleos políticos y otros oficios públicos de las mismas 
Ordenes y su territorio, recepción de Caballeros, cono- 
cimiento de sus causas civiles y criminales, y otras cosas 
que corren por este Consejo; al cual comunicaron la ju- 
risdicción rea!, para darle mayor autoridad y represen- 
tación, y la tuviera en el ejercicio de la eclesiástica, con- 
cedida por la Santa Sede á cada una.de las tres Ordenes 
y á sus. Maestres, en los cuales fueron subrogados los se- 
ñores Reyes Católicos y sus sucesores, por la unión per- 
petua de los tres Maestrazgos á la Corona. Formaron el 
Consejo de Caballeros profesos de las mismas Ordenes de 
capa y espada, y de tres secretarios^ uno de cada Orden, 
los .cuales constituyeron cuerpo del Consejo y determi- 
naban todos los negocios y expedientes que no eran pu- 
ramente de justicia. Para el despacho de estos habia jue- 
ces de letras, que como asesores, juntos con Caballeros 
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diputados por las mismas Ordenes, eotendian y decidian 
los expedientes de justicia, á los cuales por lo regular do 
asistían los secretarios , sino es los tenientes, que ellos 
mismos nombraban, como se dirá después. Tuvo el Con* 
sejo en los tiempos sucesivos distintas formas, reducién- 
dole á un cuerpo común á las tres Ordenes, compuesto 
de un presidente, ocho consejeros togados, un secretario 
y un fiscal, procuradores generales, alguacil mayor, dos 
relatores, dos escribanos de cámara, uno para la de San- 
tiago y otro para la de Calatrava y Alcántara, chancilleres 
ó regidores, contador mayor , tesoreros y otros empleos. » 

También se ha sostenido que hubo antiguamente dos 
presidentes, uno para los asuntos pertenecientes á San* 
tiago y otro para los de Calatrava y Alcántara, fundán- 
dose esta suposición en haber visto varios documentos 
de una' misma época firmados por dos distintos presi^ 
dentes. Pero creemos que en esto se ha padecido algún 
error, afirmándonos más en esta creencia al ver que se 
cita el nombre de D. Gutierre de Padilla, que era pre-» 
sídente en efecto del tribunal que residia en Almagro, 
ó lo que es lo mismo, solo de la Orden de Calatrava. La 
creacioa de dos presidentes fué en época muy posterior. 

Varias han sido las vicisitudes y reformas que ha su- 
frido el Consejo desde su creación , y las espondremos^ 
valiéndonos para ello de lo que en vista de datos autén- 
ticos refiere uno de sus individuos (1): 

(1) D. Anselmo Urra, Semillas observaciones «acerca de la prcrugnliva 
maestral, pág. 4. 
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c En 1684 se hizo un arreglo , determinando qoeha- 
biera un Presidente, ocho Consejeros y un Fiscal. Por de- 
creto orgánico de 1691 se estableció ia planta de un Pre- 
sidente , siete Oidores , un Fiscal, y se creó además la se- 
cretaria, que habia de constar de un Secretario y cinco 
Oficiales. Por otro de 1713 se fijó la de dos Presidentes, 
doce Consejeros , todos togados , un Fiscal , un Abogado 
general y un Secretario en jefe. En 1715 se mandó que 
se compusiese de un Presidente, ocho Ministros , un Fis- 
cal y un Ministro además por la Orden de Montesa ; rati- 
ficándose esto mismo en 1717. Por decreto de 1791 se 
añadió á este número , dos por la Orden de Carlos III, 
tres Fiscales más y cuatro Procuradores generales. 
Cuando cesaron los Consejos, diseminándose sus miem- 
bros en 1808 , á la entrada de los franceses en Madrid, 
por un decreto de la Suprema Junta central, su fecha 25 
de Junio de 1809, se creó un Consejo y Tribunal Su- 
premo de España é Indias, y se nombraron para él Mi- 
nistros del de las Ordenes , mandándose además que en 
los asuntos eclesiásticos y religiosos de hS Ordenes mili- 
tares , concursos y elecciones ó propuestas á S. M. para 
los destinos de esta clase, se trataran en comisión ó 
junta particular por tres Caballeros profesos de ellas» 
Ministros del mismo Consejo, con arreglo ásus especiales 
constituciones. > 

Verificada la variación completa de sistema político 
en 1812 , y habiéndose hecho una reforma total de Tri^ 
bunales, no podia menos de sufrirla este; pero co- 
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nocíeodo la necesidad que había de que existiese uoa 
corporación que entendiese en los negocios religiosos de 
las Ordenes, y que ejerciera la jurisdicción eclesiástica 
por las reglas que prescriben las Bulas pontificias, se 
determinó la creación denin Tribunal especis^l por decreto 
de las Cortes de 17 de Abril. Se habia de componer de 
un Decano , de cuatro Ministros y un Fiscal, todos le< 
trados, con los mismos honores y sueldo que tenian los 
del Consejo , y debiendo ser el tratamiento del Tribunal 
en cuerpo el de Alteza. 

Vuelto el antiguo gobierno , se restableció el Consejo 
Real de las Ordenes militares en 8 de Setiembre de 1814, 
con la misma jurisdicción y facultades que tenia en Marzo 
de 1808, debiendo tener un Presidente , Caballero de una 
de las cuatro Ordenes ; ocho Ministros, también Caballé- 
ros, dos por cada una de las Ordenes; un Fiscal , un Se- 
cretario y un Caballero Procurador general ; debiendo 
formarse dos salas , una de gobierno y otra de justicia. 
En el mismo decreto declaraba S. M. que entonces no 
era su ánimo usar de la facultad concedida por el Breve 
de Su Santidad Pío VI , de 25 de Abril de 1789 , de po- 
der elegir y nombrar Ministros de este Consejo Caballe- 
ros de la Real y distinguida Orden de Carlos III , porque 
todos hablan de ser de las demás en la forma dicha. 
Mandaba también que el Consejo se encargase de la ad- 
ministración de las Mesas Maestrales y sus rentas , que 
no hubiese más que un Procurador general .y que se res* 
tablecieseel juzgado y protectoría de iglesias. 
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Otra nueva supresión ocurrió eo 20 de Marzo de 1820, 
«n que se restableció el Tribunal de 1812 , que á su vez 
fué suprimido en 1823 , y desde entonces continuó el 
Consejo con ocho Ministros , un Secretario , un Fiscal y 
tres Caballeros Procuradores generales. Esta era la dota- 
don personal que tenia en 1836, cuando por Real de-< 
creto de 30 de Julio se redujo esta planta á un Decano, 
cuatro Ministros , un Fiscal , up Secretario y un Procura- 
dor general. Aunque por este decreto quedó con la de- 
nominación de Consejo, que le corresponde con toda 
propiedad, porque además de la jurisdicción eclesiástica, 
ejerce el Patronato de S. M. como Gran Maestre , y tiene 
diferentes atribuciones consultivas , por una simple Real 
orden se modificó este decreto en cuanto á la denomina- 
ción de Consejo y se le dio el de Tribunal especial. 

Respecto* á la Secretaria , dice el citado Riol que 
desde el origen del Consejo ba tenido varias formas. 
Al tiempo que se incorporaron los tres Maestrazgos á la 
Corona, nombraron los Reyes Católicos tres Secretarios 
distintos , para cada una de las Ordenes el suyo. Consta 
que en 22 de Diciembre de 149i despacharon título de 
Secretario de la de Alcántara á Fernán Alvarez de Toledo, 
su Secretario, y de su Consejo , en que dicen le hacen mer- 
ced de su Secretario de los negocios y causas que libra- 
sen los Reyes , tocantes á la citada Orden, para que pa- 
sen y se expidan por él , y no por otro alguno. Que todas 
las cartas y provisiones ((ue sobre los mismos negocios 
librados de los Reyes por el Consejo , hayan de ser re- 
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frendados por él. Y los negocios y causas que se hubiesen 
de expedir por el Consejo y diputados de la misma Or- 
den i se expidan y libren ante su Teniente, que le conce- 
den los Reyes pueda poner en él dicho oficio y no en otro 
alguno. Que lleve la quitación , derechos y salarios acos- 
tumbrados á llevar por los Secretarios que fueron de los 
Maestres pasados de la misma Orden. Después se reduje- 
ron las tres secretarías á una , la que tuvo gran estima* 
cíon por el manejo de los negocios y por el crecido valor 
de la refrendata y derechos que la pertenecían , pues no 
solo llevaba^ los que correspondían á las cosas que des- 
* pachaban por si en el Consejo , sino los que procedían de 
pleitos y expedientes, que luego corrieron por lastres Es- 
cribanías de Cámara, que se despachaban por Tenientes 
que elegía el Secretario, que eran por lo regular Escriba- 
nos de número. En prueba de la estimación á que llegó 
el empleo de Secretario de las Ordenes, consta que Mar- 
tin de Gaztelu representó A Felipe lien 19 de Octubre 
de 1570 que al tiempo que se dividió la Secretarla de 
Estado, que vacó por muerte de Gonzalo Pérez , y la pro- 
veyó S. M. en Zayas y Antonio Pérez, se tuvo más fin en 
acomodar á ambos que en la conveniencia de que estu- 
viese dividida (especialmente estando los dos puevos Se- 
cretarios tan malinstruidos), y que por esperiencia se 
veía que no convenia la división de la Secretaría, sino que 
la tuviese y sirviese una sola persona que'tuviera noticia 
de todo. Con este objeto proponía que respecto aballarse 
vacante la de las tres Ordenes militares, se nombra- 
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ra para desempeñarla á uno de los Secretarios de Es- 
tado ; á lo que contestó S. M, que quedabk mirando en 
ello para hacer lo más conveniente. No tuvo por tal toU 
ver á unir las dos secretarías de Estado en una , y nom- 
bró para la de Ordenes , vacante por muerte de Francis- 
co de Eraso, al citado Martin Gaztelu , persona de la en- 
tera conQanza de Felipe II , como lo demuestra la larga 
correspondencia que sostuvo con él. En virtud de real 
cédula de 11 de Enero de 1571 se le agregaron todos 
los papeles que tuvo Eraso ; disfrutó de la secretaría en 
la misma forma que sus antecesores , y después de este 
tiempo los Tenientes fueron nombrados Escribanos de 
Cámara, y se^nagenaron sus oñcios. 

Al principio no intervenía el Consejo en los asun- 
tos de la Orden de Montesa, porque habiéndose deter- 
minado en la Bula de incorporación que S. M. se habia 
de valer de sujetos idóneos de la misma Orden, fué pre- 
ciso elegir un Asesor general que asistiera al lado del 
Rey para aconsejarle en todo, y ejercer inmediatamente 
la jurisdicción, asi en lo espiritual como en lo temporal, 
respecto de todos los subditos, Caballeros, religiosos y 
vasallos, según que para todo esto consta que le dio fa- 
cultad el Rey D. Felipe I de Aragón á D. Diego Covarrn- 
bias, Regente del Consejo Supremo de dicho Reino, 
en 20 de Enero de 1593, mandándole tomase el hábito 
de la Orden, y que procediese aconsejado de los Minis- 
tros de dicho Consejo (1). En virtud de esté decreto, in- . 

(1) Samper inseru el título en la parte 3.", núm. 7il. 
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tervino el Consejo de Aragón en todos los asuntos per- 
tenecientes á la Orden de Montesa hasta 1707, en que 
fué suprimido dicho Consejo, encargando al de las Or- 
' denes el conocimiento de los negocios en la misma forma 
que lo practicaba respecto k las dem&s. Pero esta medida 
era provisional, porque para la agregación se necesitaba 
una Bula pontificia, que se solicitó y obtuvo en 1739» 
concediendo la supresión del cargo de Asesor general, j 
mandando que tanto en las cosas temporales como en 
las espirituales se gobierne por el Consejo de las Orde- 
nes, con la asistencia de un Caballero profeso de la mis- 
ma; y así se ha practicado comunmente, no solo en la 
primera, sino en las ulteriores instancias. En la narra- 
tiva de dicha Bula protestó S. M., y Su Santidad dispuso 
en el decreto que han d9 quedar salvos é ilesos todos los 
estatutos y definiciones de la Orden. 

La de Montesa tenia además el Tribunal especial del 
Lugarteniente general, de que hablaremos más adelante. 

Era muy común en las Ordenes militares admitir le- 
trados, y luego que se instruían en la regla, estatutos* y 
legislación especial de cada una de ellas, nombrarlos del 
Consejo del Maestre. 

Los que no conceden al Consejo mayor antigüedad 
que la de 1523, es indudable que tampoco pueden con- 
ceder anterioridad á la jurisdicción. Si hubieran leído los 
Bularlos de las Ordenes hubieran visto que las cláusulas 
de la Bula de 15ij son las mismas que se señalan en las 
expedidas por Sixto IV, Julio II, Nicolás V, Pío II, 
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León X y Alejandro YI. Examinando también los archi- 
vos hubieran encontrado multitud de sentencias de fecha 
anterior, y por último, leyendo las reglas y estableci- 
mientos verían consignada la facultad de juzgar. 

En el archivo de Uclés se encuentra un diploma, su 
fecha 23 de Diciembre de i450, según el que consta que 
D. Alvaro de Luna con sus Consejeros, que eran el Prior 
de Uclés y un tal Pedro, dieron sentencia eñ un pleito 
relativo á la vicaría de Tudia, en el que pretendía el Prior 
de León conocer en primera instancia, sin embargo de 
estar sentenciado por Visitadores^ y aprobado en capítulo 
general no corresponderle más que las apelaciones. 

Una escritura inserta en el Bularlo de la misma Or- 
denj página 421, acredita que el Maestre D. Alonso Cár- 
denas, sentado con algunos Caballeros y letrados de su 
consejo, sentenció en Ecija en 14 de Abril de 1485 el 
pleito promovido por el Prior de Uclés contra el de León, 
que le había perturbado en la posesión de convocar á los 
Trece. 

En otra escritura de 1484 se habla de una causa que 
se remitió al Papa, en la cual reconoció Su Santidad que 
el Maestre de Santiago y sus consejeros hablan dado sen- 
tencia definitiva en un juicio en que se trataba entre otras 
cosas de frutos decimales ; añadiendo que hablan obrado 
con legítima competencia. 

Tan respetado era el fuero de los Caballeros en aque- 
llas épocas, que los jueces seglares que intervinieron en el 
proceso de D. Alvaro de Luna impetraron absolución de 
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la Sede Apostólica, reconociendo y confesando que ha- 
bían incurrido en excomunión por haber juzgado la cau- 
sa del Maestre. 

En 1509 se manifestó por sentencias también que el 
Consejo era tribunal de justicia con voto decisivo en todo 
el contenido de las leyes capitulares , conocimiento de 
hidalguías, posesorio, rentas y derechos de encomiendas, 
iglesias y conventos, y rentas y derechos de Maestrazgo. * 

En 1508 lo era también en cuanto á pruebas de Ca-* 
balieros, juzgando de sus calidades, si eran ó no en jus- 
ticia las necesarias para obtener el hábito. 

En 1514 dio el Consejo una sentencia relativamente á 
derechos del Maestrazgo, y D. Fernando el Católico, Maes- 
tre ya, sintiéndose agraviado, apeló para ante Su Santidad; 
y visto el pleito en Roma, se dio una Bula en I."" de 
Julio de dicho año en la que se manifiesta que el conoci- 
miento en estos asuntos era muy antiguo en el Consejo. 

Muchas más decisiones pudiéramos citar, no solo de 
esta Orden, sino de todas las demás, porque se hallan á 
cada paso en los archivos ; pero creemos suficientes las 
que hemos señalado para demostrar la antigüedad de la 
jurisdicción, y solo indicaremos respecto á la deCalatrava 
que los Reyes de Aragón D. Alonso y D. Jaime remitie- 
' ron al Maestre de ella los procesos originales que habían 
comenzado contra algunos Caballeros, confesando al mis- 
mo tiempo lo ejecutaban por no ser jueces compe- 
tentes (1). 

(I) Archivo de Galalrava, cajón número M, números SI y 13. 

21 
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Hubo una época en que se cuestionó largamente so- * 
bre si los Freiles Clérigos tenían ó no capacidad para ser 
del Consejo, y uno de ellos (1) escribió con este mo- 
tivo un estenso y erudito tratado en su defensa. A pesar 
de sus esfuerzos, nada pudieron conseguir por entonces 
los Priores y Comunidades eclesiásticas de las Ordenes; 
pero constantes en su propósito y apoyados en el único 
ejemplar que ba^ habido , no cesaron en su demanda, ob- 
teniendo por último el Real decreto que trasladamos á 
continuación: ¡ 

cExcmo. Sr.: En resolución á consulta del Consejo de 
las Órdenes de 6 de Octubre úítimo , se sirvió el Rev 
Nuestro Señor declarar á los Freiles Clérigos de las cua- 
tro Ordenes militares capaces de obtener las plazas del 
mismo tribunal y las de Procuradores generales , como 
también que en adelante hayan de obtener perpetuamente 
dos plazas de las ocho de que aquel se compone , nom- 
brando desde kego , como S. M. nombró por Ministros 
supemumerararios, con opción ala primera vacante de la 
respectiva Orden^á sus capellanes de honor Frey D. Fer- 
nando Yelez y Frey D. Femando Pautóla; y sin embargo 
deque esta soberana resolución no admite interpretación 
alguna sobre su inteligencia, no obstante, para evitar 
todo género de duda que se intentase promover , ha ve- 
nido S. M. en decretar que para poder servir sus plazas^ 
asi los referidos Yelez y Pantoja como los demás Freiles 
que adelante les sucedan , deben precisa y únicamente 

(1) D. Luis Salazar y Castro. 
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calificar su nobleza del mismo modo que lo hacen los Ca- 
balleros , siendo al mismo tiempo Abogados ó Licencia- 
dos por Universidad mayor , pero en manera alguna ar- 
marse de Caballeros^ por serla voluntad del Rey Nuestro 
Señor que sirvan sus respectivas plazas, conservando 
siempre su carácter de Freiles Clérigos. Lo comunico 
á V. E. de orden de S. M., para inteligencia y cumpli- 
miento del Consejo. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Palacio , é3 de Febrero de i818.— Juan Lozano de Tor- 
res.— Señor Presidente del Consejo de las Ordenes. » 
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CATALOGO 
de los Preeidentes del Consejo de las Ordenes. 



4.® D. Gabriel Manrique, primer Conde de Osorno, en 1477. 

2.^ D. Gutierre de Cárdenas , Comendador mayor de León, en la 

Orden de Santiago, Señor de Maqueda, en 1494. 
3.^ D. Alonso Tellez Giron^ Señor de la Puebla de Montalvan; Co- 
mendador de Medina de las Torres, y Trece de la Orden de San- 
. tiago, en 1498. 
4.^ D. Garcilaso de la Vega, Comendador mayor de León, en la 

Orden de Santiago, en 1 504. 
5.^ D. Garci Fernandez Manrique, tercer Conde de Osorno, Señor 
de Galisteo , Comendador de Monreal , y Trece de la Orden de 
Santiago; Asistente de Sevilla, Presidente de los Consejos de Or- 
denes y de Indias, y del Consejo de Estado. Véase Haro, tom. I, 
pág. 325, y Diego de la Mota en el Catálogo de Caballeros de 
Santiago, pág. 266, 1526. 
6.^ D. Fernando de Vega, quinto Señor de Grajal, Comendador 
mayor de Castilla en la Orden de Santiago, Gobernador de Galicia, 
y del Consejo de Estado, en 1506. 
7.® D. Diego Hurtado de Mendoza, primer Principe de Melito, Du- 
que de Francavila, Marqués de Algecilla, Barón de la Roca, Gran- 
de de España, Comendador de Guadalcanal y Trece de Santiago, 
Virey de Aragón y Cataluña, Presidente del Consejo de Italia. 
Véase Garibay, tom. V de las obras no impresas, y Gil González 
DáTila, Teatro de Madrid, pág. 456. 
8.^ D. Pedro Fernandez de Córdoba, Señor de la Zubia, hermano 
del tercer Duque de Sesa , Comendador de Montiel y Trece de 
Santiago. 
9.® D. Juan Rodríguez de Figueroa, Señor de Monleon, Comenda- 
dor de Hornachos, Yeste, Taivilla y Villanueva de la Fuente, en 
la Orden de Santiago, del Consejo de Estado^ Presidente del Con- 
sejo de Ordenes, y después del de Castilla; su vida la escribió Gil 
González Dávila en el Teatro de Madrid, pág. 362. 



DE LAS ORDENES MILITARES. 325 

10. D. Antonio Padilla y Meneses, Obrero de Calatrava, del Con- 
sejo Real y del de Estado, y Presidente del de Ordenes y del de 
Indias. Hablan de él Garibay en el tom. II de sus obras no impre- 
sas, Gil González Dávila en el Teatro de Madrid, pág. 480, y Sa- 
lazar de Castro, Casa de SiWa, tom. I, pág. 422. 

11. D. Francisco Zapata de Cisneros, primer Conde de Barajas, 
Señor de la Alameda, Rojas y Torrejoncillo, Comendador de Gua- 

' Calcañal y Trece de Santiago; fué sucesivamente Corregidor de 
Córdoba, Asistente y Capitán General de Sevilla, de los Consejos 
de Guerra y de Estado, Presidente de los de Ordenes y de Castilla, 
Mayordomo mayor de la Reina Doña Ana y del Príncipe. Fué nom- 
brado para el Consejo de Ordenes en 9 de Enero de 1581. Hablan 
de él Salazar de Castro, Casa de Lara, tom. I, pág. 652 ; Haro, 
tom. 11^ pág. 224; Mota, Catálogo de Caballeros de Santiago, pági- 
na 517; Gil González Dávila, Teatro de Madrid, pág. 377; QuinU- 
na. Historia de Madrid, pág. 292; y Herrera en la general, lib. lY, 
capítulo 19, y lib. XI, cap. 4.* 

12. D. Francisco Hurtado de Mendoza, primer Marqués de Alma- 
zan, cuarto Conde de Monteagudo, Comendador de Yillahermosa y 
de Veas en la Orden de Santiago, Capitán General de Guipúzcoa, 
Virey de Navarra, Embajador en Alemania; fué nombrado Presi- 
dente en 25 de Mayo de 15S8. Escriben de él Garibay, tomo V 
de las obras no impresas; Gil González, Teatro de Madrid, pág. 491 ; • 
Sandoval, Crónica del Emperador D. Alonso YII, pág. 388; Haro, 
tom. I^ pág. 49. 

13. D. Martin de Córdoba , Marqués de Cortes, Comendador de 
Hornachos y Socuéllamos, en la Orden de Santiago, Yirey de Na- 
varra. Fué nombrado en 13 de Abril de 1595. 

14. D. Juan Idiaquez , de quien descienden los Duque? de Ciudad - 
Real ; Comendador do Yijlaescusa , Monreal, y Mayor de León y 
Trece de Santiago, Embajador en Genova y Yenecia y del Consejo 
de Estado y Caballerizo mayor de la Reina Doña Margarita. Fué 
nombrado en 12 de Noviembre de 1599. Tratan de él, Garibay, t. IH 
de sus obras no impresas ; Gil González, teatro de Madrid , pági- 
na 491 ; Mota, Catálogo de Caballeros de Santiago, pág. 318 , y 
Salazar , Casa de Lara^ t. II , pág. 154. 

1 % D. Luis Carrillo de Toledo, primer Marqués de Caracena, Conde 
de Pinto , Comendador de Motizon yChiclanaen la Orden de San- 
tiago , Gobernador de Galicia y Yirey de Yaiencia. Fué nombra- 
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do en 8 de. Noviembre de 1615. Habla de él Herrera en la Histo- 
ria de San Agustín de Salamanca , pág.24. 

16. D. Alonso de Cabrera, de la Orden de Calatrava , del Consejo y 
Cámara de Castilla. 

17. D, Enrique Ramón Folch, de Aragón, quinto Duque de Segorve y 
de Cardona, Marqués de Comares y de Pallas, Conde de Prades y de 
Ampurias , Condestable de Aragón , Alcaide de los Donceles, Virey 
y Capitán General de Cataluña. Véase Pellloer, Memorial del Conde 
de Santisteban, fól. 8. 

18. D. Enrique Dávila y Guzman , primer Marqués de Poyar , Cla- 
vero de Alcántara, Gentilhombre de Cámara , Capitán de la Guar- 
da Española , Embajador á Flandes. 

19. D. Juan de Chaves y Mendoza , primer Conde de la Calzada , de 
la Orden de Santiago , del Consejo y Cámara de Castilla. 

20. D. Iñigo Velez de Guevara, quinto Conde de Oñate y Villamedia- 
na, Comendador de Mirabel, los Bastimentos del Campo de Montiely 
Paracuellos en la Orden de Santiago , Coireo mayor de España y 
Embajador en Alemania, del Consejo de Estado. Véase Abedo, Via- 
je del Infante Cardenal , pág. 4. 

21. D. Antonio Dávila y Toledo, tercer MarquésdeMirabel, Comenda" 
dor de Daimiel en la Orden de Calatrava , Gentilhombre de Cáma- 
ra, Mayordomo mayor del Cardenal Infante D. Fernando, y Emba- 

• jador á Francia . Fué nombrado en 22 de Marzo de 1645. Véase 
Ahedo, Viaje del Cardenal Infante, pág. 208, y Pellicer, Memorial 
del Conde de Santisteban, fól. 52. 

22. D. Gaspar de Bracamonte y Guzman, tercer Conde de Peñaran- 
da , Señor de Aldeaseca, Comendador de Daimiel en la Orden de Ca- 
latrava, Gentilhombre de Cámara, Vírey de Ñapóles, PlenipoteD- 
ciario.para la paz de Munster, presidente de los Consejos de Orde- 

■ nes, Indias é Italia, y como Consejero de Estado uno de los go- 
bernadores de la Monarquía. Fué nombrado en 23 de Febrera 
de 1651. Habla de él Salazar, Advertencias históricas, pág. 25. 

23. D. Antonio Sancho Dávila y Toledo, tercer Marqués de Velada 
y San Román , Gentilhombre de Cámara, Comendador de Manzana- 
res y DeÜnidor General de la Orden de Calatrava, Gobernador de 
Oran y de Milán, Gobernador del Consejo de Italia y Presidente de 
los de Ordenes y Flandes, y del Consejo de Estado. Fué nombrado 
en 23 de Febrero Me 1655. * 

24. D. Enrique de Guzman, Pimentel y Toledo, quinto Marqués de 
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Tabara, Conde de Villada y Alba de Liste, Comendador'de Sancti 
Spiritiis en la Orden de Alcántara, Gentilhombre de Cámara, del 
Consejo de la Guerra, Virey de Aragón y Navarra , Gobernador de 
Sicilia y Capitán General de Castilla la Vieja. Fué nombrado 
en 26 de Enero de 4660. 
2o. D. Duarte Fernando Akarez de Toledo, Monroy y Ayala, sétimo 
Conde de Oropesa, Deleytosa, BeWis y Almuras; Marqués de lluchi- 
cba. Gentilhombre de Cámara, Virey de Valencia y NaTarra, Pre7 
Bidente de los Consejos de Ordenes y de Italia. Fué nombrado 
en 15 de Setiembre de 1663. 

26. D. Pedro Portocarrero y Aragón, sétimo Conde de Medellin, Gen- 
tilhombre. Fué nombrado Presidente en 12 de Agosto de 1669, y 
después fué nombrado de Indias. 

27. D. Iñigo Melchor Fernandez de Velasco y ToTar, Condestable 
de Castilla, octavo Duque de Frías, Conde de Haro y de Castiinovo» 
Marqués de Verlanga , Comendador de Usagre y Trece de Santia^ 
go, Mayordomo mayor del Rey , de los Consejos de Estado y Guer- 
ra, Teniente General, antes Gobernador de Galicia y Flandes, y de 
la Junta de Gobierno de la Monarquía. Fué nombrado Presidente 
en 13 de Julio de 1671. 

28. U. Gaspar Tellez Girón, quinto Duque de Osuna, Marqués de 
PeñaGel, Caracena y Fuemesta, Conde de Urena y de Pinto , Cla- 
vero y deñnidor general de Calatrava , Gentilhombre de Cámara, 
Capitán General de Castilla la Vieja y de la Caballería de Estrema- 
dura, Gobernador de Milán, Caballerizo mayor de la Reina doña 
María Luisa. Fué nombrado Presidente en 27 de Agosto de 1675. 

29. D. Francisco Fernandez de Córdoba, Cardona, Aragón y Reque- 
* sens, octavo Duque de Sesa, de Soma y Baena ; Virey de Cataluña, 

Gentilhombre de Cámara, Caballerizo mayor de Carlos II. Fué 
nombrado Presidente en 8 de Enero de 1677. 

30. Ef Conde de Talara en 8 de Enero de 1688. 

31. El Duque de Uceda en 29 de Noviembre de 1701. 

32. El Duque de Veragua en 9 de Diciembre de 1703. 

33. El Marqués de Vedmar en 4 de Diciembre de 171 1. 

34. El Conde de Santisteban en 20 de Abril de 1724. 

35. £1 Duque de Sotomayoren 8 de Enero de 1754. 

36. El Conde de Fuentes en 17 de Noviembre de 1768. 

37. El Conde de Baños en 18 de Diciembre de 1778. 

38. El Duque de Hijar en 8 de Febrero de 1789. 



328 HISTORIA COMPENDIADA 

39. El Duque de Granada de Ega en 2 de Abril de 1808. 

40. El Duque de San Fernando en 20 de Marzo de Í8i7, 

41. El Marqués de Cerralbo en 6 Enero de 1820. 
» Decano en la actualidad, 

Illmo. Sr. D. Julián de Santistehan, 



CAPITULO XIV. 



Jwiidiooion. 



iiEMos demostrado ea el dapítulo anterior el origen de 
la jurisdicción civil y criminal que correspondía al Con-^ 
sejo de Ordenes, y anteriormente hablamos expuesto los 
fundamentos ó bases de la jurisdicción eclesiástica , y 
por lo tanto solo nos resta hacer una reseña de las dis- 
posiciones legislativas de que se tiene noticia acerca de 
esta materia. 

La primera que se conoce es la que se inserta en las 
ordenanzas que se dieron á la Audiencia de Ciudad-Real, 
en cuyo capítulo 12 se determina que vayan á ella las ape- 
laciones délos asuntos relativos á las Ordenes militares. 

Para la mejor inteligencia de esta disposición debe 
tenerse présenle que hemos dicho que habia un Consejo 
en cada Orden, y que las apelaciones deque aquí se tra* 
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ta son las del que residía ea Almagro, que pertenecía 
á Galatrava. La cau^a de esta soberana resolución fué la 
queja de varios vasallos de la Orden que expusieron que 
los que dependían de la de Santiago seguian en sus plei- 
tos tres instancias, porque se apelaba de la primera sen- 
tencia á los Gobernadores ó Alcaldes provinciales, y la 
tercera se seguía en el Consejo^ al paso que los demás no 
tenían más que dos, y para igualarlos se adoptó este 
medio. 

En cédula dada en Burgos en 3 de Noviembre 
de 1495, dirigida á dicha Audiencia, se la previno que 
habla sido la intención de los Reyes solamente declarar 
que el Consejo representaba y era habido, como cada 
uno de los Maestres, para que fuesen ante él las apela^ 
clones que podían y debían ir ante estos; pero no perju- 
dicar á la Real preeminencia» ni que dejase la Audien- 
cia de conocer de los casos y cosas que le correspondían 
según las leyes de estos Reinos y costumbre observada 
en la de YalladoUd (1). 

Por otra cédula dada en Alfaro en 10 de dicho mes y 
año, después de referir que ya se habla mandado que de 
las sentencias de los Gobernadores ó Tenientes de lás'Or- 
denes se apelase para ante el Consejo, ^mo se habla 
acostumbrado apelar para ante los Maestres , y que do 
las causas que en dicho Consejo se determinasen sé pu- 
diese apelar para ante íaReal Persona, á fin de que man- 
dara conocerá los comisarios que «nombrase, se pre- 

(i) Nota S." del tit. WUl, lib. U de la Novísima. 
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viene á dicha Audiencia, que habla contravenido á estas 
disposiciones» conociendo de cierta apelación respecto á 
providencia de los comisarios, que remita la causa al 
Consejo. 

En 21 de Junio del año siguiente se dio en Almazan 
una sobrecédula sobre 1q mismo, y se mandó á la Au- 
diencia que remitiera al Consejo todas las causas y pleitos 
tocantes á las personas y rentas de los Caballeros , para 
que aquel tribunal las viese y determinase según su re- 
gla, establecimientos y definiciones. 

Otra cédula se dio en Zaragoza en 20 de Agosto 
de 1498 , en la que se dice que estando en la corte el* 
Consejo de las Ordenes , no hubiese apelación como la 
habia para la Chancilleria, ni otra parte, y si solo supli- 
cación á la Real Persona, de las sentencias dadas en él; 
y que no estando en la corte , fuesen las. apelaciones de 
ellas á las Chancillerías , segua estaba declarado y de- 
terminado. 

Por otra de 26 de Junio de 1513, dirigic(a k las dos 
Chancillerías de Yalladolid y Granada, se les mandó que 
en adelante , por estar y residir en la corte el Consejo de 
las Ordenes , le remitiesen todas las causas que fuesen á 
ellas en grado de apelación de los Gobernadores, Alcal- 
des mayores y ordinarios del territorio de aquellas, 
cuyo mandato volvió á repetirse en 20 de Noviembre 
de l'sie. 

En 1514 León X espidió una Bula (1) concediendo 

(1) Bularío de Santiago, fól. 467. 
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al Rey, en concepto de Maestre, facultad para poder 
castigar á los Caballeros homicidas; lo que anterior - 
mente estaba prohibido por las reglas que prevenian se 
consultase al Pontífice, y al mismo tiempo le absolvía de 
la culpa y pena en que habia incurrido por haber con- 
travenido á lo dispuesto en la regla. 

En 7 de Agosto de 1525 se expidió una cédula diri- 
gida á la Chancillería de Granada , en la que se mandó 
que respecto k ser contrario á las leyes del Reino y per- 
judicial á las partes lo ordenado en 1513, conociese la 
Chancillería en adelante de las causas y negocios que fue« 
sen á la Audiencia en apelación de las sentencias que se 
diesen en los lugares de las Ordenes. 

Estando el Rey en Vitoria en 5 de Marzo del'año si- 
guiente, dio otra, refrendada por Francisco de los Co- 
bos y dirigida Ma Chancillería de YalladoUd, mandando 
quB de allí adelante, cuando en ella se presentase alguna 
ó algunas personas , en grado de apelación de los Alcal- 
des ordinarios y Alcaldes mayores y Gobernadores de 
las Ordenes, de sentencias por ellos dadas en causas ci- 
viles ó criminales, ó por jueces de comisión dada por los 
dichos Gobernadores ó por los del Consejo , la Chancille- 
ría se los remitiese, como lo solia hacer, para que cono- 
ciera de ellos en el dicho grado de apelación. 

En 23 de Agosto de 1527 se expidió una cédula , de- 
nominada la Concordia del Conde de Osorno (1), decla- 
rando los casos y causas en que hablan de gozar fuero 

(1) Ley L\ tlt. VIH, lib. U da la Novísima. 
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los Caballeros de la Orden de Santiago. Pero es de notar 
que en el mismo dia se expidió otra mandando que nin- 
guna justicia conociese de las causas criminales de los 
Comendadores de Santiago (1). Aunque de. una misma 
fecha, no es fácil confundirlas, porque esta última estaba 
refrendada por el Secretario Gaspar Gricio, yla Concor- 
dia por Francisco de los Cobos. Es de notar también que 
por este mismo tiempo Carlos Y declaró nulo el secues- 
, tro hecho por el Alcalde mayor de Toledo en los bienes 
del Comendador de Almodovar, expresando al mismo 
tiempo que los jueces seculares no podian conocer en co- 
sas de las personas de la Orden ^2). 

Esta Concordia no se publicó y no se tuvo noticia de 
ella hasta 1573, y la Orden en el capitulo general cele- 
brado en dicho año hizo la protesta siguiente: 

tEn la villa de Madrid , en la iglesia parroquial de 
Santa María, en 5 del mes de Junio de 1573, los muy 
ilustres señores D. Francisco Sánchez, Prior de Uclés; y 
D. Pedro Hernández de Críales , Prior del convento de 
León ; D. Diego de los Cobos , Comendador mayor de 
León; D. Pedro Pimentel, Marqués de Viana; D. Diego 
Hurtado de Mendoza y de la Cerda ^ Príncipe de Melito y 
de Francavila ; D. Luis Fernandez Manrique, Marqués de 
Aguilar, Comendador deSocuéllamos;D. DiegodeRoxasy 
Sandoval, Marqués de Dema, Comendador de Paracuellos; 
D.Pedro López de Ayala, Conde de Fuensalida, Co- 

(1) Práctica de Monterroso , trat. Y, fól. i 10. 
(2> Archifo de Calatrava. 
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mendador de Vedmar; D. Jaaa de Ayala, Comendador de 
Veas ; D. Francisco Manrique , Comendador de Bienye- 
nida; D. Juan Zapata de Cárdenas, Comendador de Cal- 
zadilla ; D. Fadriqae Bnriquez > Comendador del Monas- 
terio, 7 D. Luis Benegas de Figueroa , Comendador de 
Moratilla, Treces, y D. Fernando de Ácana , Comenda- 
dor de las casas de Córdoba^ y'D. Juan Gaitan, Emien- 
das. Estando juntos en el capitulo general, dixeron que 
k su noticia avia venido que D. García Manrique^ Con- 
de de Osorno , Cavallero y Comendador que fué de la 
dicha Orden , Presidente de S. M. en el Consejo de las 
Ordenes, en el ano passado de 1527 años , sin tener po- 
der , facultad ni consentimiento de quien se le pudiese 
dar, hizo cierta escritura assérta que llaman Concordia, 
contra los privilegios y eiempciones de la dicha Orden, 
tocante á la jurisdicción de las personas y bienes de ella, 
en gran daño y perjuizio de la dicha Orden, que agora 
viene á su noticia , y que la dicha llamada Concordia 
no se pudo hazer sin consentimiento de toda la Orden, y 
ávida primero licencia de la Sede Apostólica para ello, 
como cosa necessaria y substancial, la contradecían y con- 
tradixeron por si y en nombre de la Dignidad Maestral y 
de toda la Orden, tanto quanto podian y dé derecho de- 
bían , y protestavan y protestaron que agora ni en tiem- 
po alguno pudo parar ni pare perjuizio á la dicha Or- 
den, niá las personas ni bienes della, por quanto ellos 
Isb contradecían y contradixeron , como cosa que era 
ninguna y de ningún valor ni efecto , y hecha por per- 
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sona que no lavo poder , facultad ni coDsenümieDto de 
la Orden parala poder hacer ^ ni ayer sido recibida por 
la dicha Orden en capitulo general , ni fuera del, ni con- 
firmada por Su Santidad , como cosa neceSsaria, por ser 
como es contra los pri?ilegios y Bulas concedidas á la 
dicha Orden por la Sede Apostólica. Y asimismo protes- 
lavan y protestaron de en su tiempo y lugar y quando 
y ante quien y como vieren que les conviene de seguir su 
justicia , y si la dicha llamada Concordia hasta agora se 
ha usado ó usase de aquí adelante , que no es , ni ha si- 
do, ni será de suvolunta4; sino por no poder mas, ni 
ser en su mano hazer otra cosa , por aver sido en casos 
particulares , en que S. M. ha sido servido que conozcan 
otras justicias con su expressa voluntad ó permissíon Real. 
T de como lo dezian y protestavany protestaron, lo pi- 
dieron por testimonio k mi el Licenciado Martin de Ga- 
ray , Vicario de Nuestra Señora de Santa María de ludia 
y Notario del dicho capítulo, según y como y por aquella 
via y forma que está protestado y reclamado en los capí«- 
tulos passados á S. M.,y quefuesse servido de tener noti- 
cia de la dicha su reclamación y protestación y dar li- 
cencia para seguir su justicia; lo cual todo pidieron y su* 
pilcaron á S. M. y protestaron por aquella via y manera 
que de derecho mejor lugar haya , para guarda y* con-* 
servacion del derecho de la dicha Orden ; y de como lo 
pedían y suplicaban á S. M. y lo protestaban, lo pidie- 
ron por testimonio á mí el Licenciado Martin de 'Garay, 
Vicario de Santa María de 'Tudia y Notario del dicho ca- 



336 HISTORIA COMPENDIADA 

pítalo, sieado presentes por testigos Juan Romero 7 
Francisco Laso y Lucas de Herrera, estantes y residentes 
enestacói'te (1).» 

La resolución de S. M. fué que lo mandaría deter- 

- minar, ácuyo fin y después de varías providencias y 

haberse mandado reunir todas las Bulas que trataban de 

este asunto, se remitió el expediente al Consejo de Gas- 

tilla y después auna- junta que se* nombró al efecto. 

En una cédula expedida en Valladolíd en 1 1 de Mayo 
d^ 1554 (2) se dispuso que las apelaciones de todos 
los pleitos y causas en negocips que se tratasen ante los 
Visitadores generales de las Ordenes y ante las justicias 
de ellas sobre cosas tocantes á disposiciones de Comen- 
dadores , Caballeros y otras personas de las Ordenes, y 
de las sentencias , mandamientos y otros autos que se 
diesen y pronunciasen en las residencias públicas ó se- 
cretas que se tomasen á los Gobernadores y Jueces de 
residencia ó Alcaldes mayores de las ciudades, villas y 
lugares de los partidos de ellas y de' las que se die- 
sen y pronunciasen por los Jueces pesquisidores y de 
coníision que se proveyesen en el Consejo de ellas , no 
puedan ir ni vayan á las Audiencias y Chancillerias 
Reales ni á otra parte alguna , sino al Consejo de las 
Ordenes. 

Por otra' cédula despachada en el mismo dia, se 
mandó también que las apelaciones de todos los pleitos 

(i) Establecimientos de Santiago, pág. 341. 
(í) Ley 2.«, lii. VIH , lib. \l /Novísima. 
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7 negocios que se tratasen ante los Gobernadores y de- 
más Jueces de las Ordenes tocantes á rentas, derechos» 
preeminencias y otras cosas pertenecientes á las Mesas 
Maestrales, encomiendas, conventos, hospitales, ermitas, 
cofradías y otras cosas que consigo tuvieran anexa espi- 
ritualidad, que no pudiesen ir á las Reales Chancillerías, 
ni á otra parte, sino al Consejo de las Ordenes; salvo en 
las cosas y casos que fueran sobre estancos y nuevas 
imposiciones, las cuales quedasen á disposición del de- 
recho y leyes de los Reinos, para que la parte que se 
agraviara pudiera ocurrir á dicho Real Consejo de las 
Ordenes, ó á las Reales Chancillerias (1). 

Despachadas con separación estas dos cédulas ó pro- 
visiones^ y notificada la primera en Yalladolid, aunque 
fué obedecida se mandó dar traslado al Fiscal , y con 
este motivo, á petición de Alonso González de la Rúa, 
Caballero y Fiscal de la Orden de Santiago, se despachó 
sobrecédula en la Coruña á 5 de Julio de dicho año 
de 1554, después de haber conferenciado con algunos 
del Consejo (2). En 33 de Diciembre siguiente también 
se despachó otra cédula en Yalladolid ante Juan Vázquez, 
. mandando que las apelaciones sobre el cumplimiento de 
cualesquier ejecutorias , libradas por la Real Junta de 
comisiones, se llevasen ante los )ueces de comisión que 
en aquel tiempo conocieran de los pleitos y causas que 
se suplicaban del Consejo de las Ordenes para S. M., y 

(1) Ley i.*, tít. citado. 

(2) Dcfinicíuneü de Catatrava, pág. 274. 

22 
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acerca de lo mismo se yoIvíó á dar sobrecédula eo li ¡ 

de Enero de 1555 (1). 

Después, por otra cédula despachada en Monzón 
á 18 de Octubre de 1565, y refrendada de Francisco 
Eraso, se determinó que desde allí adelante^ cuando en 
el Consejo de Ordenes se pidieran pesquisidores, y algu- 
na de las partes se agraviara de ello, en tal caso lo vie- 
ran los del mismo Consejo, sin que hubiese grado de su- 
plicación ni apelación para comisiones (2). 

En 7 de Noviembre siguiente se despachó otra cédu- 
la en el mismo Monzón; y refiriéndose que á causa de la 
declaración y limitación en cuanto & estancos y nuevas 
imposiciones, muchos de los concejos y personas parti- 
culares alegaban ser imposiciones, y ponían dicho titulo 
y nombre á sus pleitos, y los llevaban á las Audiencias, 
donde se retenían, y por cuyo medio se defraudaba la 
antecedente provisión y el intento y fin que ella le había 
tenido, por tanto se mandó que todos los pleitos, causas 
y negocios de que en dicha provisión se hacia mención, 
fuesen al Consejo de las Ordenes y no pudieran ir en 
ninguna manera á las Chancillerias , aunque se dijese y 
alegase ser estancos é imposiciones y aunque ver- 
daderamente lo fuesen ; y en cuanto 4 los pleitos que 
por entonces estaban pendientes, que no estando senten- 
ciados definitivamente se remitieran al Consejo de las 
Ordenes, y que con las dichas declaraciones y en la di- 

(i) Ley 3.», líl. citado. 

(2) Definiciones de Alean tafa, pág. .^71. 
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cfaa forma se guardase lo contenido en la cédula (1). 

Al mismo tiempo por otra cédula dada en 29 de di- 
cho mes de Noviembre, reGriéndose que como quiera 
que la intención de S. M. había sido que todos los pleitos 
y causas contenidos en dichas provisiones» se tratasen so- 
lamente en el Consejo de las Ordenes, y no pudiesen ir 
en manera alguna á las Audiencias, y para defraudar el 
expresado int^to, los concejos y otras personas inten- 
taban poner dichos pleitos por nueva demanda y caso 
de corte en las Audiencias, pretendiendo que esto se 
podia hacer porque las provisiones solo hablaban del 
grado de apelación^ se mandó que to dispuesto y conte- 
nido en la antecedente sea y se entienda generalmente, 
y que en grado de apelación, ni por caso de corte, ni en 
otra manera alguna, no puedan ir ni vayan á las Audien- 
cias. Esta cédula, con inserción de las demás, fué obede- 
cida en Granada, en acuerdo de 22 de Diciembre^ publi- 
cándose en la Audiencia del siguiente dia. 

En 1567 se obtuvo una Bula para que las^usas de 
las personas de las Ordenes en grado de apelación sq 
juzgasen por un Ministro del Consejo de Ordenes que 
no hubiese sido Juez de primera instancia, y por tres 
Caballeros de la Orden del delincuente*. 

Por aquel tiempo ocurrió que un Alcalde del crimen 
de la Chancilleria de Granada condenó á muerte á un 
Caballero, y sus herederos recurrieron al Papa, que 
mandó comparecer en Roma al Alcalde; pero este pre- 

(4) Ley 5.% tit. citado. 
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sentó recurso de fuerza en el Consejo de Castilla, que 
declaró que en este caso no la habla. 

Se conceptuó en 15S7 que uno de los arbitrios de 
que podría usarse , para remediar los apuros del ^rarío, 
seria el de restituir las primeras instancias á los pueblos 
de las Ordenes, mediante sumas determinadas, y al 
efecto se dio una cédula en 28 de Marzo en que se ma- 
nifestaba que habiendo resultado mayores inconvementes 
de la nueva forma de gifbierno que se habia dado , pues 
aunque los Alcaldes ordinarios no eran letrados, senten- 
ciaban con parecer de> asesores , y el ser vecinos y natu- 
rales era mayor conveniencia y servia para escusar veja* 
cienes y costas á las partes « y si hacian injusticia se ape- 
laba al Gobernador, para quien estaban reservadas las 
cosas de mayor entidad , por tanto , se comisionaba á 
D. Fernando del Pulgar para que tratase con los Concejos 
de las Ordenes en qué cantidad servirían porque les 
volviesen dicha jurisdicción según y como la tenian an- 
tes , usándola en todas las causas civiles y criminales, 
sin que les hubiese de ser mudada ^ y que sobre ella to- 
masen cualesquiera asientos y otorgasen las escrituras 
necesarias. En su virtud , los pueblos de las Ordenes pa- 
garon las sumas convenidas y recuperaron la jurisdicción. 

Felipe II , en su Codicilo otorgado en San Lorenzo, 
á 23 de Agosto de 1597 , puso la cláusula siguiente : cT 
porque yo he deseado dar orden y asiento á las diferen- 
cias que se ofrecen entre las justicias seglares y el mi 
Consejo de las Ordenes de Santiago , i^alatrava y Alean- 
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tara, declaro que mirándolo y haciéndolo mirar muy de 
propósito, tengo pensado una nueva forma, en que la 
substancia es que todos los negocios criminales tocaates 
á Cavalleros de las tres Ordenes dichas , vengan en pri- 
mera instancia á dicho mi Consejo de Ordenes, y por 
graves que sean los casos y aunque estén presas las 
personas, se remitan ellos y ellas á dicho mi Consejó de 
Ordenes , y por él sean sentenciadas las causas en pri- 
mera instancia, con intervención de ancianos, según dere 
cho y orden , y que de allí se pueda apelar á otros cuatro 
Jueces, dos del mi Consejo Real y dos del mismo Consejo 
de Ordenes, y que de esta segunda instancia se pueda 
también suplicar para ante mí y mis subcesores, para que 
conmigo y con ellos á sus tiempos consultándome lo man<r 
demos determinar definitivamente por medio de la per- 
sona ó personas que fuésemos servidos. Y que esta forma 
y asiento se entienda qué haya de durar todo el tiempo 
que la adfninistracion perpetua de los Maestrazgos an- 
duviese unida á la Corona de estos Reinos y no más ; todo 
lo cual traigo en términos de concluirlo y asentarlo 
presto; mas por si N. S. se sirviese llevarme, antes he 
querido dejallo declarado , y que sepa el Príncipe , mi 
hijo , el estado en que esto queda , y que entiendo que 
el llevarlo adelante y ponerlo en ejecución con la mayor 
brevedad que se pueda , será cosa que estará bien á su 
servicio y al sosiego y quietud de estos negocios. Y que 
ia traza es cual conviene para que se cumpla todo 9 y asi 
se lo encargo mucho. • 
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El Breve solicitado se expidió en 51 de Enero de 1600 
por Clemente vm, y en él se dice lo siguiente: «Estable- 
cemos y ordenamos que las causas criminales y mixtas 
pertenecientes á los Cavalleros de cualquiera de las Orde- 
nes militares de Santiago^ Calatrava y Alcántara, no 
empero á Clérigos beneficiados ó constituidos en sagra- 
das Ordenes, vulgarmente llamados Freiles, ni las causas 
crimínales 6 mixtas , meramente eclesiásticas, es á saber; 
de heregia , simonía y usura , donde se trata si el con- 
trato sea generaticio ó no , en la primera instancia se re- 
conozcan y determinen por el Consejo de dichas Ordenes 
militares , en conformidad de sus estatutos y estableci- 
mientos; y si los delincuentes estuviesen detenidos en 
1 US cárceles por cualesquier otros Jueces , se hayan de 
ramiiir al dicho Consejo, y los dichos Jueces no se pue- 
dan entrometer en las susodichas causas criminales ó 
mixtas de dichos Cavalleros , exceptuadas las arriba di- 
chas ; y que ;e pueda apelar de las sentencias que se 
proveyeren por el dicho Consejo sobre las dichas can-' 
sas criminales y mixtas , á Su Majestad , como Adminis- 
trador de las arriba referidas Ordenes militares ; y la 
dicha Su Majestad cometa las causas de dichas apela- 
clones en la segunda instancia á cuatro Jueces , de los 
cuales dos sean del Consejo Real y los otros dos del Con- 
sejo de Ordenes de dichas Milicias; y si ías partes se sin- 
tieren agraviadas de estos dichos cuatro Jueces, sea licito 
apelar de nuevo á Su Majestad^ como Administrador de 
dichas Ordenes militares , según arriba queda dicho ; en 
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el cual caso Su Majestad por si mismo , mediante las 
personas qae por él se nombrasen , deba conocer y de- 
terminar las dichas causas en la tercera y última instan- 
cia, removiendo otra cualquiera apelación, no obstante 
cualesquiera constituciones y ordenaciones apostólicas , y 
los Estatutos y costumbres de las susodichas Ordenes 
militares (i). I 

El Presidente y capitulo deflnitorio de la Orden de 
C^latrava pidió á Felipe III sobrecédula en que se 
mandase que no conocieran las Cbancillerias de quere- 
llas, ni capítulos puestos á Gobernadores ó sus Tenientes, 
ni en cuanto á pleitos de imposiciones ni estancos que 
se moTiesen por cualesquier Jueces , asi de Mestas y Ca- 
ñadas , como por otros cualesquier ó por personas par- 
ticulares, y que se remitiesen al Consejo de Ordenes. En 
vista de esta petición y por cédula despachada en Aran- 
juez en 16 de Mayo de 1602 y refrendada de Francis- 
co González Heredia , se mandó que las Reales Cbanci- 
llerias guardasen inviolablemente en todo y por todo las 
antecedentes cédulas y provisiones, y así mismo que en 
manera alguna conociesen ni se entrometiesen á conocer 
de las dichas querellas y capítulos ; y en caso de que las 
partes acudiesen , que los remitiesen luego al Consejo de 
las Ordenes, que había de conocer de allí en adelante de 
todos los pleitos de imposiciones y estancos que se mo- 
vieran á las Ordenes por cualesquier Jueces de Mestas y 
Cañadas , como por otros ó por personas particulares; 

(1) Nota 3.*, m. VIH, libro II, Novísima. 
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remitiendo luego para este efecto las demandas á dicho 
Consejo , para que en él se conociera de ellas , por ser 
cosas anexas á lo espiritual, pues son derechos y pree- 
minencias de las Ordenes , y en el Consejo se tiene más 
noticias de ellas , para hacer justicia á los que litigan.» 

Esta sobrecédula se hizo saber á la Chancillería de 
Medina, y después de obedecida lá mandó pasar al Fis- 
cal , el cual dijo que por lo que tocaba al- Real servicio 
y patrimonio de S. M. y bien de sus subditos y vasallos, 
suplicaba de ella. Alegaba que todas las causas tocantes 
á Jueces, excepto de los pueblos realengos, hablan ido en 
primera y s^unda instancia á dicha Real Chancillería, 
y las de todos los Jueces pesquisidores y de comisión, 
asi de lo realengo como de lo abadengo , señorío y be- ' 
hetrías , por acabarse en ella los negocios con mas breve 
despacho, y que había muy poco en el Consejo de Orde- 
nes , donde intervenían Jueces seglares y eclesiásticos, y 
los pleitos se hacían eternos , y en su virtud se pidió la 
reposición de dicha sobrecédula. Presentada la instancia 
en el Consejo de la Cámara, se dio traslado al Licenciado 
Gil Ramírez de Arellano , Fiscal del Consejo Real, el que 
manifestó que si bien era verdad que la inhibición de 
las Chancillerías en manera alguna estaba mas estendí- 
da de lo que convenia á la Real preeminencia y jurisdic- 
ción, ya que aquello estaba así asentado, podría S. M., 
siendo servido, mandarlo confirmar; pero que en cuanto 
cstendia la sobrecédula la inhibición en los casos de Mes- 
tas y Cañadas, y de los recursos y agravios de la admi- 
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nistracion de justicia, que hacian coq notable daño ios 
Gobernadores y Alcaldes mayores de los lugares 'de las 
Ordenes, no parecía se debía cumplir y ejecutar, porque 
seria en grave daño de la Real preeminencia ; y que en 
cuanto al conocimiento de los agravios que cada dia ha-r- 
cen los Gobernadores y Alcaldes mayores , y que requie- 
ren presto y conveniente remedio para librar á los vasa ? 
líos y vecinos de las graves y conocidas vejaciones, y cuyo 
remedio no convenia diferir para las residencias , parti- 
cularmente en tiempo en que el Consejo de las Ordenes 
estaba tan distante de los lugares de Andalucía y la Man- 
cha, pues lo mismo se había hecho con los Corregidores 
de realengo, por lo tanto suplicaba á S. M. mandase de- 
rogar dicha sobrecédula. Pero el Rey^ por cédula despa*; 
chada en Yailadolíd á 10 de Diciembre de dicho año 
de 1602 y refrendada del mismo González Heredia, se 
sirvió mandar que, síti embargo de la respuesta de la 
Ch^ncíllería Real de Medina, fuesen guardadas inviolable* 
mente las dichas provisiones y cédulas y se pusiera un 
traslado de dicha sobrecédula en los libros de los esta* 
blecimiontos y definiciones de las Ordenes, para que en 
todo tiempo se tuviera entera nolicia. 

Hízose saber en Medina del Campo en 27 de Enero 
do 1603, y obedecida, se mandó presentar en el Consejo 
Real y se dijo que la orden que se diera se guardaría; 
y por otra cédula despachada en Valladolid á 1 1 de Mar- 
zo de dicho año, ápüticion de los Procuradores Generales 
de las Ordenes, se mandó cumplir dicha provisión, sin 
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pooer más escusas ni dificultad alguna ; y que si la Real 
Ghancnieria tuviera alguna causa para no hacerlo asi, la 
remitiera al Consejo de la Cámara. 

La Chancillería consultó , y vista su consulta en el 
Consejo de Castilla^ se decretó que se llevasen los pa- 
peles á la Cámara , por la que se acordó dar nueva cé- 
dula , mandando guardar las anteriores. 

Se expidió otro Breve en 5 de Noviembre de 1608 
por Paulo Y , en que se refiere el de 1600 , y so añade lo 
siguiente : cY por cuanto ha parecido conveniente á Su 
Majestad que los dos Jueces del Real Consejo que por Sa 
Majestad , como Administrador de las Milicias de San* 
tiago de la Espada, sujeta á la Orden de San Agustín, y la 
de Calatrava y Alcántara , de la Orden del Cister^ se 
hubiesen de nombrar para el reconocimiento de causas 
criminales y mixtas en la segunda instancia , en confor- 
midad de las letras de Clemente YIII , sean también Ca- 
valleros de dichas Milicias si se hallan en dicho Consejo... 
establecemos y ordenamos que Su Majestad, como Ad- 
ministrador de las referidas Ordenes militares, cada y 
cuando que se hayan de cometer las dichas causas en la 
segunda instancia , deba cometerlas á cuatro Jueces , dos 
del Consejo Real y otros dos del Consejo de Ordenes, de 
suerte empero que si en el dicho Consejo Real se hallen 
Cavalleros de dichas Milicias, deba cometerlos á ellas 
juntamente con los dos susodichos del Consejo de Orde- 
denes y no á otros ; quedando en su fuerza y vigor la ex - 
cepcion y letras susodichas de Clemente YHI , no obs- 



DE LAS ORDENÉIS MILITARES. 347 

tante cualesquier constituciones y ordenaciones apostóli- 
cas, y los estatutos y costumbres, privilegios e indultos de 
dicha Milicia, aunque se hayan roborado con juramento, 
confirmación apostólica ú otra cualquier firmeza (!).> 

Se mandó observar cuanto disponían estos Breves por 
Real cédula de 19 de Enero de 1609. Disponía además en 
ella Felipe ni que en cuanto al conocimiento de las cau- 
sas civiles de los Caballeros y personas de las Ordenes 
se guardase el estado en que esta|;)a , y quedase el estilo 
y costumbre que se babia tenido hasta entonces^ sin que 
se alterase ni hubiese novedad alguna en ello. Daba 
también licencia, como Administrador perpetuo de las 
Ordenes, para que todos los' Caballeros pudiesen jurar 
libremente ante las justicias seglares , así en los negocios 
en que fuesen presentados por testigos, como en los 
pleitos civiles que tratasen siendo actores ó reos , sin que 
por ello caigan ni incurran en pena ni desobediencia 
alguna. Por último, mandaba que tuviese todo entero 
cumplimiento y ejecución , y que durase hasta los pri- 
meros capítulos generales que se celebrasen en las Or- 
denes (2). 

Felipe IV mandó por decreto de 27 de Mayo de 1644 
que se cumpliese lo dispuesto en la cédula de que hemos 
hecho mérito, volviendo áhacer nuevas prevenciones acerca 
de lo mismo en la sobrecédula de 27 de Mayo de 1663 (5). 

(1) Nula4.',lib citado. 

(2) Ley 6.% Ul. VIH, lib. II, Nov. 

(3) Uy 7. ■ 



348 HISTORIA COMPENDIADA 

Carlos II renovó la pragmática de 1609, y en 27 de 
Mayo de 1685 mandó espedir á este efecto la Real cé- 
dula refrendada por D. Pedro de Zarate y Oterrera. 

Felipe V, por decreto de 5 de Diciembre de 1706, 
declaró la incapacidad de los Jueces seglares para cono- 
cer de las causas criminales y mixtas contra Caballeros 
de las Ordenes (4 ). Por decreto de 22 de Abril y cédnla 
de 12 de Mayo de 1707 dispuso que de todas las causas 
criminales y mixtas de los Caballeros de las Ordenes, 
por graves que sean , se conozca en el Consejo de ellas 
por los Ministros que le componen , aunque no sean pro- 
fesos , y que de sus sentencias se pueda apelar á la Junta 
de comisiones. En 7 de Marzo de 1708 restableció los 
derechos de la Orden de Calatrava y de la jurisdicción 
del Consejo de Ordenes para la provisión de Visita- 
dores y otros Ministros. En 17 de Octubre de 1714 
dio otra cédula limitando la jurisdicción del Consejo 
á las materias eclesiásticas y temporales tocantes á 
las Ordenes militares. En 1715 autorizó al Consejo para 
que consultase cuando lo creyese conveniente , y trasla- 
damos á continuación el decreto en que asi lo dispuso y 
que no hemos visto publicado : 

•Siendo en el gobierno de mis Reynos el único objeto 
de mis deseos la conservación de nuestra Santa reli- 
gión en su más acendrada pureza, y aumento del bien y 
alivio de mis vasallos , la recta administración de justi- 
cia , la estlrpacion de los vicios y exaltación de las vjr- 

(i) Ley 8.* 
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tudés j que son los motivos porque Dios pone en mano 
de los Monarcas las riendas del gobierno, y atendiendo 
por consigniente á la seguridad de mi conciencia, que es 
inseparable de esto. No obstante bailarse ya prevenido 
por los Reyes mis predecesores y por mí á ese Consejo, 
repetidas veces , contribuya en todo lo que depende de 
él'á estos fines , he querido renovar esta orden y encar- 
garla de nuevo para que vigile y trabaje con la mayor 
aplicación posible al cumplimiento de esta obligación. 
En inteligencia de que mi voluntad es que en adelante 
no solo me represente lo que juzgase conveniente y ne- 
cesario para su logro con entera libertad cristiana , sin 
detenerse en motiyo alguno ó respeto humano, sino que 
también replique á mis resoluciones siempre que juz- 
gare (por no haberlas yo tomado con entero conoci- 
miento) contravienen á cualquiera cosa que sea, protes- 
tando delante de Dios no ser mi ánimo emplear la 
autoridad que ha sido servido depositar en mi sino para 
el fin que me la ha concedido , y que yo descargo de- 
lante de su Divina B(agestad sobre mis Ministros , todo 
lo que ejecutaren en contravención de lo que les acuer- 
do, y repito por este decreto. No pudiéndome tener por 
dichoso si mis vasallos no lo fuesen debajo de mi go- 
bierno y si Dios no es servido en mis dominios sjno 
como debe serlo, por nuestra desgracia, miseria y fla- 
queza humana , á lo menos con más obediencia á su ley 
y preceptos que lo ha sido hasta aquí : tendrase enten- 
dido asi en el Consejo de las Ordenes para su cumplí-* 
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miento. En el Buen Retiro á 10 de Febrero de 471S.— 
Al Marqués de Bedmar. > 

Por Real cédula de 50 de Julio de 1728 se deter* 
minó cuáles eran las causas criminales de los militares 
Caballeros de Orden reservadas á S. M., ; cuáles eran 
las de que podia conocer el Consejo de Ordenes. 
En 27 de Febrero de 1747 se renovó la cédula de 1707. 

Carlos IV, por pragmática de 18 de Abril de 1792, su- 
primió la Junta de comisiones de que hemos hablado y 
autorizó al Consejo de Ordenes para que reveasus senten- 
ciasen grado de súplica, reservando á las partes su dere- 
cho , para que puedan interponer el recurso de s^unda 
suplicación á S. M. en los casos en que conforme á las 
disposiciones de derecho tiene lugar y está determinado 
por las leyes y autos acordados de estos Reinos. El 
mismo Monarca en 26 de Abril de 1795 y 28 de Enero 
de 1802 determinó que la pragmática anterior debe 
entenderse sin perjuicio del derecho que tienen los va- 
sallos que están en el territorio de las Ordenes , de in- 
troducir, siempre que se sintieren agraviados de las sen- 
tencias, los recursos de injusticia notoria, y que estos 
deban determinarse conforme á lo prevenido por las leyes 
del Reino y autos acordados en el Consejo de Castilla. 

Cuando la incorporación del Maestrazgo de Montosa 
á la Corona , se nombró para Valencia un Vicario gene- 
ral ó Lugarteniente que entendiese en todo lo relativo á 
la Orden en aquel Reino. El cronista de la Orden (1) ha 

(1) Samper , Monlesa ilustrada, parle S."*, núm. 577. 
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sostenido que su autoridad se estendia ¿ cualquiera parte 
donde residiesen subditos de la Orden ; pero no es exac- 
to, porque el título la limita, mediante á que dice: cOs 
nombramos y diputamos por Lugarteniente General 
nuestro , en la dicha ciudad y Reyno de Valencia; » y 
además D. Juan Crespo , para convocar á Caballeros de 
Madrid para una función, pidió licencia á S. M., y en vir- 
tud de ella se hizo la convocatoria. 

La jurisdicción espiritual, en lo que necesitaba de Or- 
den sacro , se ejercía por el Prior de Montosa y demás 
superiores Clérigos. También tenía la jurisdicción ecle- 
siástica^ temporal y de las causas criminales de todos los 
subditos, así Clérigos como Caballeros, asociándose con 
cuatro ancianos de la Orden ; habiéndose declarado que 
ni estos ni el escribano fuesen Clérigos, aunque lo fue-r 
sen los reos , los que podían apelar á Su Santidad, que 
nombraba j uez in parlñus. 

Conocía también en las causas civiles de los religio- 
sos, así en primera como en segunda instancia, en el tri- 
bunal compuesto de dos asesores togados , un fiscaU un 
abogado , un promotor fiscal , un procurador patrímo-* 
nial , un escribano y dos alguaciles. En cada instancia 
entendía un asesor. 

Conocía por apelación de las causas civiles y crimi- 
nales de los vasallos, pero con alguna diferencia en cuan- 
to á los lugares ; porque en las tierras del Maestrazgo 
podian los litigantes apelar también en segunda y tercera 
instancia al Gobernador, y en la villa deServeraalPrior, 
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y en segunda instancia en las tierras del Baylio dé la di^ 
cha y de las demás encomiendas de la Orden al Gober- 
nador t Comendador de ellas. 

No era igual la jurisdicción en todos los lugares, por- 
que según un convenio hecho entre la Orden y Su Ma- 
gestad eñ 2 de Noviembre de 1596 y confirmado en 14 de 
Junio de 1712, consta que en las villas de Onday de Vi- 
llafamés y en Moneada, Silla y Sueca, solo tiene la Alfon- 
sina; y en las de Ademiz, Castellfavi y Burríana, solo per- 
cepción de frutos; pero en los demás entera jurisdicción. 

En virtud de dicha concordia gozaba la jurisdicción 
Baronal con más amplias facultades y podia conocer de 
los casos de corte, de los pupilos y viudas ; pero se escep- 
tuaban de su jurisdicción los delitos de lesa Magostad^ 
plagio ó moneda falsa^ y los crímenes cometidos en ca- 
minos reales de las villas y lugares de la Orden por per- 
sonas que no eran vasallos de ella. Tampoco podia co- 
nocer de las causas de amortización y naufragios, ni de 
las de militares que no sean de la Orden , aunque estén 
domiciliados en lugares de ella , á no ser que se tratase 
de censo, fruto ó servicio de ella, ó cuando el militar es 
actor y demanda á algún vasallo de la Orden. 

El sindicar y visitar los oficiares, donde la Orden 
tenia toda la jurisdicción, pertenecía al Rey como Gran 
Maestre y á los oficiales de la Orden , según estableci- 
miento del Rey D. Martin ; y donde solo tenia la Alfon- 
sina, al Rey, y á los oficiales solo los propios y rentas de 
la municipalidad. 
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En 18 de Marzo de 174C se expidió ud Real decreto 
mandando que se conservara el oficio de Lugarteniente 
beneral, pero subordinado al Consejo en lo gubernativo 
de la Orden y con reserva de apelación para este de to- 
das sus sentencias civiles, criminales y eclesiásticas ; y 
que eii las civiles se habian de otorgar las apelaciones del 
Consejo á la Junta de comisiones, y en las eclesiásticas para 
Su Santidad. Declaraba también Su Magestad que no era su 
ánimo resolver que debiesen ir á la Junta las apelaciones 
de las causas criminales de los Caballeros;* y en cuanto á 
las otras causas civiles y criminales, que se entendiera de 
las temporales de la Orden ; como de rentas, derechos y 
preeminencias, que se tratarían ante los jueces de comi- 
sión que enviase el ConsejO; Todas estas causas en ape- 
lación debian ser privativas del Consejo, con inhibición de 
la Audiencia y demás tribunales del Reino, dejando en 
todo vigor.Ia concordia en cuanto á las causas civiles y 
^criminales de los vasallos. Mandaba también que el Prior 
de Moniesa juzgue en primera instancia de todas las 
^usas de sus subditos , los Clérigos con los ancianos. 

En 20 de Agosto del mismo año, por otro Real de - 
creto se dio jurisdicción al Receptor de la Orden en Va- 
Íéncia4)ara (odas las causas pertenecientes á^la receta y 
délos oficiales que interviniesen en la cobranza de ren- 
tas; dándole facultad de poder entrar con vara alta á 
ejercerla en las tierras de realengo y señorío, dispensan- 
do para esto la pragmática de 11 de Febrero de 1737^ 
con apelación al Lugarteniente y reserva al Consejo de 

23 
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Ordenes; concediendo y disponiendo lo mismo respecto á 
los jueces de comisión nombrados por eí Consejo. 

En 1836, coando la reforma general de tribunales, ei 
Consejo de las Ordenes quedó reducido á la jurísdiccíoD 
relativa á materias eclesiásticas. 



CAPITULO XV. 

Zfeaa Ordenes militares consideradas religiosamente. 



Desde que el signo de la redenciou brilló en todo su es- 
plendor en Palestina, hemos dicho en otra obra (1), 
merced á las victorias conseguidas por el piadoso Cons- 
tantino ^ y desde que en aquellos santos lugares se em- 
pezó con todo fervor á tributar debido culto al Crucifi- 
cado, comenzaron los cristianos de todo el orbe sus reli- 
giosas peregrinaciones. Ni la inmensa distancia que 
había que recorrer, ni la falta completa de medios de co* 
municacion , ni el continuo choque con los guerreros que 

poblaban los campos , ya para asaltar las ciudades y las 
aldeas vecinas , yapara despojar á los pacíficos caminan- 
tes , ni las (Privaciones que eran consiguientes , nada ar- 
redraba á los que deseaban visitar los sitios donde se 

(1) Historia de h Bula de la Sania Cruzada, cap. 1 . ** 
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obraron los grandes misterios que venera la Iglesia 

Católica. 

Los españoles que no podian ir á prosternarse y orar • 
ante el Santo Sepulcro, se contentaban con visitar el del 
Apóstol Santiago, en Compostela. Pero no por ser más 
corta esta espedicion, éramenos arriesgada. Se sufrían las 
mismas penalidades , habia que luchar con los mismos 
obtáculos por la falta de caminos, escasez en la hospita- 
lidad, frecuentes despojos por los, salteadores , y lo que 
es peor aún, la continua esposicion al cautiverio; porque 
los moros en sus correrías se llevaban á cuantos encon- 
traban al paso. Para remediar algún táíito estos males, 
se erigieron así los seguros en determinados sitios, en los 
caminos más frecuentados por los peregrinos , donde pu- 
dieran albergarse durante la noche. Mas no era bastante . 
resguardarles del peligro por algunos instantes ; era pre- 
ciso que cuando atravesaran los lugares desiertos, cuando 
estaban lejos de las poblaciones que pudieran prestarles 
socorro, vieran con el placer y regocijo con que el nave- 
gante que se cree perdido distingue el faro que le anun- 
cia la salvación , un paladín que les indicará se bailaba 
dispuesto á servirles de guia y protector. Pero como no 
era fácil queá la simple vista se distinguieran los amigos 
y enemigos , como debía evitarse que se creyeran despo- 
jados al ver á los que deseaban favorecerlos , fué preciso 
que adoptaran una ensena , un distintivo que desde luego 
les diera á conocer. Ninguno más aceptable que el que se 
ostentaba en los pechos de los que emprendieron la con- 
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quista de la Tierra Santa : ninguno mejor que el que se 
-dejaba ver sobre la armadura de los guerreros que pro- 
^tegian á los peregrinos desde Jafa á Jerusaiem ; la Cruz: 
y esta fué la divisa que adoptaron los que formaban 
aquella congregacion/que se ha distinguido después con 
el nombre del Santo Apóstol. 

Los que constituyeron esa asociación obraban im- 
pulsados pocesa virtud innata en el hombre que se prac- 
tica \6 mismo por el pordiosero que por el opulento, por 
el humilde que por el soberbio, y que se ejerce entre las 
hordas de salvajes y en la Europa civilizada: la caridad. 
Esa virtud, cuya influencia es tan poderosa que domina 
muchas veces los corazones de los que, habiendo recor- 
rido la carrera del crimen , rechazan todo sentimiento 
noble y generoso , hizo que los Caballeros de las Orde- 
nes militares, en un tiempo en que babia que atender á 
la propia defensa sobre todo, tuvieran la abnegación de 
constituirse en protectores de los indefensos, sin reparar 
«n ningún peligro, que atendieran al cuidado de los enfer- 
mos , que procuraran el sostenimiento y la enseñanza de 
los niños que quedaban en la orfandad , que rescataran 
á los que tenían la desgracia de caer en poder de los 
sarracenos , entregando las sumas que se les exigían, 
si nopodian libertarlos por la fuerza de las armas; y 
por último, que conservaran la vida á.los moros que 
vencían en el combate , según se consigna todo en sus 
reglas y definiciones.' Nada más santo que ofrecer ejem- 
plos prácticos de las doctrinas evangélicas en una época 



358 HISTORIA COMPENDIADA 

en que si no se desconocían, por lo menos se desprecia- 
ban las ideas de lo baeno y de lo jasto. Ahora en que to- 
das las clases rivalizan por ejercer la caridad , que esta 
toma tantas formas, que se multiplican los estableci- 
mientos benéficos y esas asociaciones para auxilio de 
los desvalidos y enfermos , y para llevar el consuelo al 
seno de las familias desgraciadas^ que se premian los 
hechos de abnegación y de virtud, ¿qué podrá decirse <le 
los iniciadores, de los que pusieron la base á todos esos 
establecimientos? Guando en las naciones extranjeras se 
pronuncia con tanto respeto y veneración el nombre de 
ios que idearon ó plantearon alguna obra benéfica , en 
tiempos en que ya había cundido la civilizacioDj ¿qué po- 
dremos hacer en España respecto á aquellos que llevaron 
á cabo una serie de ellas ^n una época de rudeza y de 
barbarie ? 

Disfrutando los mismos privilegios que se habían 
concedido á los Cruzados , era evidente que no tenian 
precisión de hacer la penitencia pública ni que ir á 
Roma á obtener la absolución de los casos reserva- 
dos al Pontífice, viaje que ofrecía entonces no peque- 
ñas dificultades , y tampoco estaban expuestos á sufrir las 
privaciones que perpetuamente seimpohian al que sufría 
este castigo , y que eran tanto más sensibles, cuanto que 
no se tenia con los penitentes la mayor caridad , ni se 
veía en ellos el triunfo de la virtud y los efectos de la 
gracia. Unido este beneficio al de las innumerables indul- 
gencias que no hubieran conseguido sino con largas pe- 
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regrinacíoses, se daba á estas Milicias una importancia 
religiosa que necesariamente habia de aumentar el núme- 
ro de los afiliados'. 

Pero si eran apreciables las ventajas qae se conce- 
dían á los individuos en particular ]r servían de estimulo 
para que todos anhelasen el profesar esa misma vida , lo 
eran todavía mucho más las que prestaron á la monar- 
quía bajo este mismo punto de vista religioso. Empeña- 
dauna lucha constante con enemigos que, no solo eran 
de lejanos paises y ávidos de conquistar y de conservar 
sus conquistas, sino que profesaban distinta religión y 
una religión que odia el nombre cristriano, era preciso 
prepararse á sostener rudas y violentas persecuciones. 
£1 trato cruel que daban á los cautivos podia hacer que 
algunos por tibieza en la fé ó por flaqueza de ánimo ab- 
juraran de las creencias de sus mayores, y este mal era 
preciso prevenirle. Ningún medio más apropósito que la 
creación de estas Milicias, porque los que ingresaban en 
sus ñlas estaban dispuestos á sufrir todos los tormentos 
y á que su vida se estinguiera en largos y prolongados 
martirios. cNunca desistáis, dice el capitulo 10 de la re- 
gla de Santiago, de la defensión de vuestros fieles y pró- 
ximos y de la madre Iglesia. Ninguna cosa hay tan glo- 
riosa, ni más agradable ante Dios , que por defensión y 
conservación de su ley, escoger fenecer su vida por cu- 
chillo ó fuego, ó agua ó captividad, ó por otros cua- 
lesquier peligros que pueden acontecer. • Esta decisión 
hacia que todos los que los rodeaban , que todos los 
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que los veían se afirmátsen más en sa fé y que pr<H 
curaran con lodo ardor el triunfo de la cruz. No enca- 
recemos las ventajas que este ejemplo produjo, porque 
están consignadas en la historia, y no las han desconocí- 
do ni aún los escritores que han juzgado severamente las 
expediciones á Palestina. 

Más de un volunten necesitaríamos si hubiéramos de 
analizar y hacer reflexiones acerca de cada capítulo de 
las reglas ó deflniciones de las Ordenes militares en que 
se recomienda á los Caballeros la práctica de las obras 
de misericordia, la obediencia, la fraternidad y la obser- 
vancia de una vida santa y religiosa. Prescindiremc» por 
lo tanto de entrar en este terreno, y solo diremos que es 
preciso convenir en que era superior á su siglo el que supo 
conciliar dos estremos tan opuestos, la rudeza del guer- 
rero, con la austeridad del cenobita. La regla los hacia 
que fueran leones en el campo de batalla, corderos en las 
casas conventuales, como decía San Raimundo. Obra gi- 
gantesca fué sin duda alguna el trasformar á los que se 
creian independientes, y que eran turbulentos y buUitío- 
sos, en sumisos, obedientes y sin voluntad propia , y no 
prometiéndoles ni riquezas , ni placeres , ni el goce de 
ninguna de las cosas que halagan á ios sentidos, sino tor- 
mentos y martirio. 

Los que, como los de Santiago, contraían matrimo- 
nio, sufrían mayores privaciones, porque tenian que re- 
nunciar á los sentimientos de familia, mediante á que se 
veían obligados á separarse de sus mujeres en delermi- 
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fkado tiempo , debiendo condacirlas á los conventos de 
religiosasde la Orden, y teniendo también que presentar 
& los hijos en los colegios para que alli fueran educados. 
De manera que uuidas estas circunstancias á la obedien- 
<;ia que debían en virtud de los votos al Jefe de la Orden, 
se conocerá fácilmente que uo disfrutaban de la ijatría 
potestad, ni de los demás derechos que corresponden á 
los padres de familia; sacrificio mucho más penoso que 
todos los demás que les imponía la regla. ^ 

Los que con tanta previsión hablan dispuesto todo lo 
relativo al gobierno de las Ordenes, no podian olvidar 
los monasterios ó casas de religiosas ; y no solo dictaron 
varias reglas respecto á las que estaban en ellos y á las 
hijas de los Caballeros que, educadas allí, no querían con- 
traer matrimonio , sino que determinaron tambieu que 
las viudas de los Freiles viviesen perpetuamente en los 
Conventos. Esta determinación en que se hace mérito de 
la perpetuidad y la prohibición que tenían las monjas de 
salir de sus casas sin licencia del Maestre^ demuestran que 
seobservaba laclausura«strictamente en las Ordenes^ cuan- 
do las demás religiosas no la guardaban con el rigor de- 
bido. Para demostrarlo haremos una pequeña digresión. 

Dice un escritor (1) que antiguamente no se guar- 
daba la clausura más que en alguno que otro monaste- 
rio y en los de reclusas que vivian encerradas cada una 
de por sí ; pero las demás no conocían la reclusión, sa- 
liendo de los conventos siempre que les parecía para las 

(I) Sacz, Monedas de Enrique III. 
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cobranzas de sus rentas , entierros y demás negocios que 
ocurrían. Las de los monasterios pobres guardaban me- 
nos retiro y pues andaban por las ciudades y villas con 
título de cuestoras y demandaderas, pidiendo limosna 
para sus conventos , y aún algunas veces pasando de unos 
Beiqos á otros, tardando en volver á sus monasterios. Las 
abadesas de los que eran ricos y tenian anejos y fíliacia- 
nes , iban en persona á visitarlos, acompañadas de gran 
comitiva de monjas y seglares. Todo esto se confirma por 
la constitución que hizo D. Luís Acuña , Obispo de Bur- 
gos, en 1464, para las monjas de San Salvador del Moral. 
La causa de esto provenia, según dice otro escri- 
tor (1), de que no profesaban la clausura, y este fué 
uno de los mayores obstáculos que se presentaron para 
la reforma que proyectaban los Reyes Católicos, pero se 
encargó la Reina de vencerla con su extraordinaria dis- 
creción. Cuando se detenia en ciudad ó lugar donde ha- 
bía convento de religiosas, enviaba recado á la Prelada 
para que la esperasen en casa, porque quería pasar á 
verlas. Se presentaba por las tardes, y llevaba la rueca ú 
otra labor; encargaba que cada una tomase la suya , y 
las trataba con un agrado y un cariño que las cautivaba, 
persuadiéndolas entonces* con suavidad y eficacia á que 
votasen la clausura. Raro fué el convento donde no logró 
en el propio día la realización de su santo deseo. Los 
que no tenian la suerte de que los visitase, participaban 
de SU' liberalidad en alhajas y paños bordados que les 

(i) Riol , Descripción de archivos. 
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enviaba para el culto; y conmovidas por las persuasio- 
nes qae empleaba en sos cartas y por el ejemplo de 
las demás, votaban la clausura. 

Lo anteriormente expuesto demuestra de una mane- 
ra convincente que los fundadores de las Ordenes quisie- . 
ron que su obra fuese perfecta. 

Sería interminable nuestra tarea si hubiéramos de 
reseñar una por una todas las ventajas, todos los benefl- 
cios que esas asociaciones han producido bajo el punto 
de vista religioso ; si hubiéramos de exponer las apre- 
ciaciones á que naturalmente se prestan y las conse- 
cuencias que han ofrecido. Creemos que lo manifestado 
es suficiente para que pueda conocerse con exactitud. 

Por último , diremos que no se encuentra en los fas- 
tos de la historia una institución más generosa y bella 
que la de las Ordenes militares. Los Caballeros de estas 
Ordenes ofrecen una idea tan hermosa, tan poética, rea- 
lizan de ua modo tan admirable uno de aquellos sueños 
dorados que desfilan por la fantasía en momentos de 
entusiasmo, que por cierto no dejarán de tributarles 
respetuoso homenaje todos los corazones capaces de latir 
en presencia de lo sublime y de lo bello. Basta pronun- 
ciar los nombres de los Caballeros Templarios , de los 
Hospitalarios, de los Teutónicos, de los de Calatrava 
(madre esta de las Ordenes de Alcántara y Montosa), 
para que el lector recuerde una serie de acontecimientos 
raros que forman una de las más bellas páginas de la 
historia. Cuando después de los desastres y de los triun- 
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fos de Ids Cruzados aparecen las Ordenes militares , ora 
peleando en Oriente^ ora sosteniéndose en el Mediter- 
ráneo , y resistiendo las rudas acometidas del islamismo, 
que, ufano de sus víctimas , quiere abalanzarse de nuevo 
sobre la Europa, parécenos ver aquellos vafíentes que en 
el dia de una gran batalla quedan solos en el campo 
peleando uno contra ciento , comprando con su heroísmo 
y sus vidas la seguridad de sus compañeros de armas 
que se retiran á sus espaldas. iGloria y prez á la religión 
que ha sido capaz de inspirar tan elevados pensamientos, 
que ha podido realisar tan arduas y generosas empresas} 



CAPITULO XVI. 



I«as Ordenes' considezacLas políticamente. 



La situación moral y politica de la naciente monarquía^ 
castellana no era en los primeros tiempos de la recon- 
quista la m&S' halagüeña y lisongera. Rodeada por los 
sectarios de Maboma, que veían con disgusto que los 
continuos triunfos de los cristianos iban marcbitando los 
laureles que alcanzaron en Guadalete , sufría frecuentes 
invasiones, dirigidas á impedir que est^ndieran su do- 
minio, yaque.no podian bacerlos retroceder al rincón 
de donde salieron. Constituido ep sobe i^ano cada poseed^or 
de castillo ó plaza fuerte^ imponia leyes y exigía tríbulos 
á los que residían en derredor suyo ; dando motivo á ri- 
validades , que necesariamente producían colisiones san- 
grientas, tanto más sensibles cuanto que disminuiaif la 
fuerza necesaria para combatir al enemigo común. Con- 
secuencia necesaria de estos trastornos era el desatender 
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la justicia, olvidar la seguridad individual, y el aislamieti' 
to de los individuos ó parcialidades, que tanto tenian que 
temer de los propios como de los extraños. 

Los Reyes veian con pena las desgracias de sus súb-* 
ditos, pero carecían de medios suficientes para reme- 
diarlas. Aunque ejercían una sombra de autoridad, aun- 
que no se hallaban rodeados del prestigio que más tarde 
acompañó al solio , no por eso dejaban de tener émulos 
y rivales. Los descendientes de los que vistieron la co- 
gulla á Wamba, poseídos da la misma inquietud que 
animaba á los que promovieron aquellas escenas, forma- 
ban conjuraciones más ó menos vastas, más ó menos 
temibles , que no por ser pasajeras y reprimidas, deja* 
ban de producir funestos resultados. Los Monarcas te- 
nian que dedicar al castigo de sediciosos los momentos 
de descanso que les concedían las armas agárénas^ y no 
era posible que atendieran al desarrollo de la nación, 
que marchaba á paso lento, ya en lo moral , ya en lo 
material. 

Detallaríamos más los hechos, analizaríamos más las 
causas que los produjeron , formaríamos un cuadro per- 
fecto y acabado, si no nos creyéramos dispensados de 
este trabajo al leer las muchas descripciones que se han 
hecho del estado social de la España en aquella época, y 
que con tanta extensión y tan notables tintas revelan lodo 
lo que puede desearse acerca de sus leyes, sus costum- 
bres, su civilización. 

Los generosos sentimientos que por lo común animan 
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á los guerreros, j que nos hacen presenciar esos raros 
contrastes de ferocidad y compasión ; ferocidad en el 
combate, compasión en el triunfo, dieron pábulo enton- 
ces al espíritu caballeresco. Algunos de . aquellos que 
habián consagrado su vida á la pelea, en los momentos 
que no era necesaria su presencia en los campos de ba- 
talla §e ocupaban de proteger al vasallo oprimido por su 
señor, en custodiar las doncellas desamparadas , en de- 
fender al caminante despojado por el salteador, y todo 
desvalido encontraba pronta su espada para vengar el 
agravio ó la ofensa que le hubieran inferido. Nada más 
noble en tiempos en que la autoridad no tenia medios de 
acción: nada más digno cuando todo lo arrollaba el más 
fuerte ; nada más laudable cuando el derecho le consti- 
tuia la fuerza. Este era el único medio de evitar desma- 
nes, de equilibrar los poderes y de sujetar á los que por 
ambición , orgullo ú otras causas quisieran esclavizar á 
los que los rodeaban. 

Hemos dicho ya que en medio de tanta rudeza desco- 
llaba, sin embargo, la piedad y la devoción, que conti- 
nuamente se hacían peregrinaciones religiosas, y que para 
protegerlas se formó la congregación de Santiago por 
los que, animados por el espíritu de la época, creyeron 
que era una empresa digna del valor de los Caballeros, y 
que tanto estos como los de las demás Ordenes se dedi- 
caron á proteger á los oprimidos y á favorecer á los 
menesterosos. 

Bien pronto conocieron los Reyes que los que daban 
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tales ejemplos de abnegación solo á impulsos de la car?-'" 
dad, eran capaces de mayores sacriQcios por una causa laf 
más Doble, más justa y más santa , que era la indepen- 
dencia de su patria, y trataron de formar con estas Mili- 
cias un formidable anlemurat coutra las invasiones sar- 
racenas. 

Las tropas de aquella época eran completamente ir- 
regulares : unos verdaderos somatenes , reunidos en el 
momento del mayor peligro , y disueltos apenas se vis- 
lumbraba un poco de calma. Unos, pueblos se presenta- 
ban solo cuando habia de darse una batalla campal; 
otros para un asalto , y los que acompañaban en las ex- 
' pediciones á los Monarcas lo hacian por determinado 
tiempo, retirándose cuando llegaba el plazo, ora se es- 
tuviese en lo más critico de la contienda , ora se prepa- 
rase algún plan de importancia. No era posible conté- 
nerlos^ porque esta era la costumbre, sancionada por 
los fueros , que era preciso respetar; y para que *conti- 
nuasen en el ejército , hubo que recurrir á medios indi- 
rectos. Uno de los más poderosos fué sin duda la conce-' 
sion de la Cruzada, ó sea la aplicación á los guerreros 
españoles de los mismos privilegios que se hablan conce- 
dido á los que peleaban en Palestina. No eran de poca 
entidad los beneficios espirituales que se conseguían con 
esta gracia; pero eran de mayor importancia los tempo- 
rales , porque eran inviolables las personas y bienes de 
los guerreros durante la expedición ; no podían ser per- 
seguidos por deudas; alcanzaban los anatemas de la 
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Iglesia á los que quisieran perjudicarlos durante su au- 
sencia, y por último, podían eoagenarsus tierras sin 
permiso de los señores. Estas ventajas , que concedían 
al pueblo una libertad de que no disfrutaba en tiempos 
normales, era sumamente apetecibles. 

Pero si bien es cierto que se conseguía realizar de- 
terminadas empresas, no lo es menos que, finalizadas 
estas y disuelto el ejército , se veían los Reinos expuestos 
á las continuas hostilidades de los árabes , porque no 
había fuerza permanente que pudiera contrarrestarlos. 
Esta fué la misión que se confió á las Ordenes militares, 
á esas Milicias compuestas de guerreros que sabían que 
su deber era el combate continuado hasta la desaparición 
de los enemigos ; la asistencia á la pelea , ora fuera en 
batalla campal , en asalto ó en otra forma, y que no de- 
bían retroceder ante ningún peligro, t Nunca desistáis^ les 
decía la regla (1) , según hemos indicado , de la defen- 
sión de vuestros freles y prógimos y de la madre Igle- 
sia. Ninguna cosa hay más gloriosa, ni ihás agradable 
ante Dios , que por defensión y conservación, de su ley^ 
escoger fenecer su vida por cuchillo ó fuego ó agua ó cap- 
tívídad , ó por otros -cualesquie]; peligros que puedan 
acontecer. » 

Las Ordenanzas de los ejércitos en los tiempos mo- 
dernos prescriben también que no se retroceda al frente 

del enemigo ; pero i cuan distintas son las bases I En 
estas.el temor, en aquella la persuasión : en estas , sí se 

(1) Regla de Santiago , cap. 10. 

24 
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falta al deber, se promete el castigo ; en aquella , s¡ se 
cumple, se ofrece una recompensa, grande, magnifica, 
la mayor que podía ofrecerse á los que se aginipaban en 
derredor del lábaro. No había pena para el que retroce- 
diese , porque así como los antiguos no penaron el par- 
ricidio , porque no podían persuadirse que se bollaran de 
este modo los sentimientos de la naturaleza, así los fun- 
dadores de las Ordenes militares no creyeron que nin- 
guno que ostentara la cruz en su pecho podía volver el 
rostro, aunque conociera que solo debía esperar la 
muerte. 

Acontecía también en aquella época que las fronteras 
se veían desiertas y abandonadas , porque siendo devas- 
tadas de continuo por los enemigos , se consideraban 
como puestos avanzados en que era incesante la lucha, y 
solo un corto número de valientes era el que se aventu- 
raba á vivir en continua alarma. Para remediar este mal, 
los Reyes concedían la Cruzada k los que se decidieran á 
permanecer én aquellos puntos tan peligrosos ; pero las 
Ordenes militares adoptaron otro sistema más ventajoso, 
y que atraía mayor número de pobladores. Concedían la 
comunidad de pastos^ el nombramiento de alcaldes y la 
exención de pago de algunos maravedís á los que tuvie- 
sen caballos; y no contentos todavía, otorgaron otra 
gracia más apreciable , que se registra en el folio 158 de 
las leyes capitulares , y dic así : 

€ Razonable cosa es que los que de otra parte viniesen 
á poblar á la tierra de dicha Orden y nuestra^ sientan 
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algún provecho, porque ayan Yolunlad de venir á ella i 
morar. Por ende, establecemos y ordenamos que todos 
los hombres y mujeres que vinieren de otras partes, 
fuera del señorío de la dicha Orden, á poblar y á morar 
en nuestra tierra y de la dicha Orden , que sean escusa- 
dos por diez anos do todos pechos y tributos y pedidos, 
asi nuestros y de nuestros Freiles y Comendadores, como 
concejiles, y que no pechen en los dichos diez años pe- 
cho alguno que sea. Pero por escusar los engaños, que- 
remos y tenemos por bien que todos aquellos que qui- 
sieren gozar de la dicha franqueza y libertad sean tonudos, 
quando viniesen á morar á la dicha nuestra tierra, de dar 
fiadores quantiosos para morar en la villa ó lugar do 
asi viniese á poblar, después que fueren cumplidos los 
dichos diez años, en que han de ser escusados otros diez 
años en que pechen y sufran los trabajos según los otros 
sus vecinos. Y el Concejo y Alcaldes y Oficiales de la di« 
cha villa ó fugar onde viniesen á morar sean tonudos de 
tomar de ellos las dichas obligaciones y fianzas, y las 
recabdar y embiar signadas fasta treinta dias al Comen- 
dador de la provincia de los nuestros bastimentos ; al 
qual mandamos que las reciba y faga libro dellas, por 
donde nos d& quenta cada que se la demandaremos, i 

En la real cédula de 5 de Julio de 1768, que es el 
fuero de población de Sierra Morena, se establece tam- 
bién la misma exención en los artículos 66 y 59, pero es 
solo para los artistas extranjeros, imponiéndoles la pena 
de ser aplicados al servicio militar de tierra ó marina si 
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saliesen de los lugares antes de los diez años. De manera 
que esta colonización tan encomiada, y que indudable- 
mente ha producido buenos resultados ; esa colonización 
hecha en los tiempos presentes, en que se tiene la inapre- 
ciable ventaja de poderse aprovechar de la experiencia de 
tantos siglos, y la de haber llegado al apogeo de la civi- 
lización , es menos beneficiosa que las que hacian las 
Ordenes militares. Esta es solo para extranjeros; aque- 
llas para todo el que se presentase; esta obliga á la 
residencia bajo penas severas ; aquellas no imponían cas- 
tigo alguno corporal ; en ñn, los que hicieron las leyes 
capitulares que hemos citado, parece que conocían me- 
jor el corazón humano; porque rebelándose este por lo 
general contra toda^ obligación perpetua, no impusieron 
más que una limitada, una verdadera compensación entre 
las franquicias y las carcas, y cuya base era la más ex- 
tricta justicia. 

En la época en que se fundaron las Ordeñes, la civi- 
lización, la ciencia^ el estudio, aterrorizados por el es- 
truendo de los campos de batalla, se refugiaron á los 
claustros^ y no era posible hallar instrucción en el que 
no vistiera la cogulla. Las religiones de San Agustin y 
del Cister tenian monjes que , después de las horas de 
contemplación que se les prefijaban en sus reglas, se de- 
dicaban á consignar los principales sucesos de su época, 
formando esos cronicones, norte seguro de la historia; ó 
á copiar las mejores obras de tiempos anteriores, ó en 
fin, á trasladar al pergamino los pensamientos que )a 
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experiencia y el estudio les sugerían. Mas no era posible 
que su ejemplo sirviese de excitación á ninguno, ni que 
sus lecciones salieran del recinto de sus claustros, porque 
el campesino, en los momentos en que no tenia que acu- 
dir á la defensa de sus hogares, se veia precisado á de- 
dicarse á las labores y faenas de su condición; y el señor, 
en .los ratos de descanso, ó proyectaba alguna contienda 
con sus convecinos, ó se entregaba á los placeres de la 
caza. Ardua empresa era la de civilizar aquel pueblo, y 
tanto más difícil cuanto que para que fuese completa 
debía empezar por la clase que dominaba á la multitud: 
por los señores de vasallos. 

Esta fué la tarea que se impusieron los Freíles Clé- 
rigos de las Ordenes. En los momentos de tregua , cuan- 
do los Caballeros se retiraban á las casas que tenian es- 
tablecidas , les enseñaban buenas máximas y les aconse- 
sejaban acerca del modo de gobernar los pueblos que les - 
pertenecían^ y procuraban por cuantos medios estaban á 
su alcance que resplandeciera la ciencia , la benignidad y 
la justicia. Para que su obra fuese perfecta, para que 
todos los Caballeros profesasen los mismos principios y 
brillara la ilustración por do quiera que se presentasen, 
estableció la regla (i) que los Clérigos enseñasen letras 

á los hijos de los Caballeros. 

Acerca de este estremo se encuentra también una dis- 
posición muy notable en la misma regla (2), y es la que 

(1) Regla de Santiago, cap. 33. 
, (2) Capilulo 13. 
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previene qae los Caballeros enseñen letras á sus bijas. 
Este mandato revela profunda ilustración en los que for- 
maron estos estatutos, que se observaron religiosamente, 
según se demuestra por las historias genealógicas, que ha- 
cen mención de varias señoras bijas de Caballeros, cono- 
cidas por su ilustración, y de las que solo citaremos á 
doña Beatriz Galindo , maestra de Isabel la Católica y 
conocida vulgarmente por la Latina. Aunque se revise 
con el mayor cuidado la legislación de aquella época, no 
será posible encontrar muchos preceptos encaminados & 
procurar la ilustración de las mujeres ; y no es extraño 
si Se atiende á que en épocas muy recientes se conside- 
raba casi como un deber alejar á las mujeres del estudio 
y de la ilustración. Dedúcese de aquí que los que con- 
signaron este mandato adelantaron muchos siglos & 
aquel en que vivian, y esta sola consideración nos dispen- 
sa de hacer otras reflexiones. 

Los fueros que dieron á varias poblaciones son una 
prueba palpable de la gran influencia de las lecciones 
que recibían en los claustros. En el de Uclés, dado en 1 179, 
vemos que dice: t In primis, ut non habeatis Manneria, nisi 
ut unos ad aliós vos metipsos hsereditetis, usq^ie ad septem 
generationem . Et qui ex v.obis non habuerit filies aut propin- 
quos, si ve gentes, ponantsuos vitinos causam suamproejus 
anima , sibi corpussuum jacuerit vel oli ei placuerit. » La 
mañeria de que se les dispensaba era la herencia del que 
moria sin sucesión, y que. pasaba á poder del Rey ó délos 
señores del solar, comprendiéndose también en esta dis- 
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posicioD todos los Gléngos. Fácil es conocer qae esta cos- 
tumbre se opODia á la recta justicia , porque muchas ve- 
ces acontecía que los parientes del que fallecia sin hijos 
quedaban sutqíJos en la miseria, y velan que les arre- 
bataban unos bienes que en rigor les pertenecían. Las 
Ordenes, que obraban siempre con rectitud, suprimie- 
ron esa costumbre , estableciendo la sucesión intestada y 
renunciando á los bienes aún en el caso que no hubiese 
parientes. 

No es menos notable la determinación adoptada res- 
pecto á los abihtestalos. Por derecho de señorío corres- 
pondía á las Ordenes el quinto de los bienes del que mu- 
riese sin testamento; > en la ley 2.*, tít. LXIII de las capi- 
tulares^ se dispuso que «los que matan en pelea, ó de ase- 
chanza^ ó de muerte supitánea. inopinada, no mucho 
usada, ó de pared de que cava, 6. ella caya sobre él, ó 
teja, ó piedra que caya de pared, ó si cayere alguno de 
árbol, que de tales muertes no se lleve el quinto, sino de 
los otros que podían hacer testamento y no 1q hacen, t 
Quedó, pues, convertido este derecho, en una especie de 
pena para el que despreciaba el cuidado que debía tener 
de la distribución de sus bienes en tiempo oportuno. 

Dividida la España en varios Reinos al establecimien- 
to de las Ordenes militares, constituyéndose diversas na- 
cionalidades, veian ios pueblos con indiferencia las inva- 
siones de los árabes en territorios ágenos. Se necesitaba 
un vinculo de fraternidad ^ una base para la unidad es- 
pañola, y la establecieron las Ordenes por medio de la 
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alianza que hicieron las de Castilla y León con las de 
Aragón y Valencia. Esas alianzas ofensivas y defensiyas 
obligaban á los Templarios y á los de San Jjian á ayudar 
en sus empresas á los de Santiago y Calatrava, y preci- 
saban á estos á auxiliar á aquellos en sus expediciones. 
Como estas eran continuas» se veian á menudo reunidos 
los de diversos Reinos, y poco apoco, de una manera lenta 
y apacible, se iban estinguiendo las rivalidades y se iba 
considerando la España como una sola patria. 

Bajo este punto de vista hay que convenir en que el 
establecimiento de estas Milicias fué de grande impor- 
tancia para la Nación, porque favorecia á la reconquista 
escitando el entusiasmo , defendía el territorio con la 
fuerza permanente que conservaba y daba leyes be- 
néficas que hacian menos penosa la situación de sus va- 
sallos. 

Mayores puede decirse que eran las ventajas que les 
debían los Reyes. En aquellos tiempos, en que, como he- 
mos dicho, el ejército se reunía para empresas determi- 
nadas , no tenían fuerza armada que pusiera á salvo el 
principio de autoridad en las revueltas interiores ; y en 
semejantes apuros las Ordenes acudían á colocarse en 
derredor del solio y le salvaban con sus lanzas. La no- 
bleza era en aquella época inquieta y bulliciosa y la 
que con más frecuencia promovía los desórdenes; pero 
como á la par estaba poseída de ardor bélico y anhe- 
laba brillantes hechos de armas , se apresuró á inscribir- 
se en las filas de estas Milicias, para llevar en su pecho 
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aquella enseña, qae solo era propia de los valientes. Esta 
resolución, que á primera vista parece que no servia más 
que para aumentar el número de ios combatientes, era de 
la mayor importancia para la monarquía, porque de jefes 
de bandería los convertía en vasallos sumisos ; los hacia 
perder todas sus prerogatlvas y privilegios, teniendo que 
renunciar los títulos, pues hasta los tiempos de Don 
Juan II y Enrique lY no pudieron usarlos los que ves- 
tían el hábito de las Ordenes. 

Al mismo tiempo que procuraban sostener el trono, 
no olvidaban la defensa y patrocinio de los derechos de 
los pueblos. Asi vemos que en el siglo XIII se confede- 
raron con los concejos, ricos-hombres y otras clases de 
los Reinos de Galicia, León .y Castilla , formando ligas 
y pactos para que los Reyes les guardasen sus usos y 
costumbres, cartas de libertades y franquicias, acor- 
dando en estos pactos que nadie fuese preso ni privado 
de sus bienes sino con arreglo á las leyes y por senten- 
cias de los tribunales ; que no fuese demandado sino 
ante su propio juez , ni obligado á pagar otros diezmos 
que los que pagaban hasta entonces, y que los empleos 
públicos no se confiasen á extranjeros ni á personas que 
tuviesen escesivo poder. No eran otraS las exigencias de 
los Comuneros tres siglos después, y puede decirse que 
no son otras las peticiones de los pueblos en tiempos 
modernos; porque esa confoderacion debe considerarse 
como un código completo de garantías legales. 

Si estudiamos el régimen interior de estas asociado- 
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nes, veremos que desde su faadacíoQ, hace ocho siglos, 
plantearon el modelo de los gobiernos representativos de 
los tiempos modernos. Los capítulos eran superiores á los 
Maestres, pues ya hemos demostrado que estos, cuando 
se reunía la Orden , deponían las insignias de mando , y 
se sometían á sus decisiones ; y tenían la facultad de ha- 
cer leyes y demás atribuciones que corresponden á los 
Congresos iegislativos. Puede sostenerse también que 
sus prerogativas eran más amplias que las de estos, 
pues tenían á la vez las del poder ejecutivo en algunos 
casos ; y así es que nombraban comisiones que visitasen 
y residenciasen á las autoridades eclesiásticas , conven- 
tos, y aún á los Caballeros. Desde la incorporación de 
los Maestrazgos á la corona debemos conceptuar que el 
gobierno de las Ordenes se convirtió en institución cons- 
titucional hereditaria , porque la autoridad legislativa de 
los capítulos en nada disminuyó. 

Por último, recapitulando los servicios de las Orde* 
nes militares en su primer período, diremos como un 
historiador moderno (1), que por do quiera que ha- 
bía infieles que combatir, allí se presentaban las lanzas 
de la Caballería sagrada. Auxiliares intrépidos y deno- 
nados de los Príncipes, dignos rivales de los Caballeros 
del Templo y de San Juan , los estandartes de las Orde- 
nes, conducidos por los grandes Maestres, eran los que 
comunmente se despicaban primero en las Iiatallas. 
Ellos pelearon en Estremadura y en Castilla; en Cata- 

(I) fuente, Historia de Espaffa, tom. V, pág. tQ6. 
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luna y León ; ea Andalucía y Portugal. Los sarracenos 
esperimentaron el valor de los Freiles en Badajoz como 
en Cuenca, en Baeza como en Tortosa, en Lérida como 
en Monzón; los Caballeros de las Ordenes enrojecieron 
con preciosa sangre los campos de Alarcos, y la Milicia 
sagrada recogió laureles envidiables en las Navas de To- 
losa. La vista de los pendones de las Ordenes infundía 
pavor á los musulmanes, y España y la cristiandad de- 
bieron servicios inmensos & estos guerreros religiosos. 



CAPITULO XVII. 



lios Ordenes oo]isid6rada4B económiojmente. 



£iN varias épocas se ha cuestionado largamente acerca 
del daño ó beneficio que podia ocasionar al Estado la 
adquisición de bienes raices, y con este motivo eminen- 
tes escritores han reunido en tratados bien conocidos 
del público cuanto importante puede apetecerse en esta 
materia , por cuya razón solo daremos una lígerísima 
idea de ella (1). 

En los primeros tiempos de la monarquía española la 
piedad y la devoción de los fieles fué causa de que se hi- 
cieraná los monjes cuantiosas donaciones de bienes raices 
para que pudieran dedicarse libremente á la vida contem- 
plativa y no tuvieran que ocuparse en las faenas del cam- 

(1) Gampomanef , Regalía de amortización. Jovellanos , Informe acerca 
de la ley agraria. Sempere , Historia de los mayorazgos . Castro , Discur- 
sos críticos sobre iaa leyes. 
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po, como hacían con objeto de atender á su subsistencia. 
Sucedía también que como entonces no conocía lanoble*-^ 
za otra profesión que la de las armas , sin más riquezas 
que los acostamientos, el botin y los galardones ganados 
en la guerra , los nobles inhábiles para la milicia estaban 
condenados al celibato y la pobreza; y para asegurar al- 
gún tanto la suerte de estos desgraciados se fundaron 
muchos monasterios. Los Reyes rivalizaban con sus va- 
salios en hacer donaciones á los monasterios, y no se 1¡- 
mitaban solo á cederles varios bienes , sino que también 
les dieron- villas, lugares y castillos y fortalezas. 

Teniendo las corporaciones eclesiásticas la facultad 
de adquirir, y no pudiendo enagenar, naturalmente acu- ff 
molaban inmensos bienes raices; pero no se consideraban . s.jhtr^ 
entonces como perjudiciales esas adquisiciones , porque S^U 
no quedaban exentos los bienes de las cargas y contri- \ 

buciones reales ; tampoco el carácter sacerdotal eiimia á 
los eclesiásticos de las obligaciones de los demás vasallos 
y naturales á la defensa y conservación del Estado 'Con 
sus bienes y aún con sus personas.* 

Luego que se introdujo la nueva legislación acerca , 
de la inmunidad de los bienes eclesiásticos , se conoció lo 
dañoso que era para el Erario que no pagasen los tribu- 
tos, y se prohibieron las donaciones. Mas no se evitó el 
mal, porque no habiéndoles privado la facultad de adqui- 
rir por titulo oneroso, se simulaban las donaciones como 
contratos de venta , recibiendo los donantes un pequeño 
precio en premio de su liberalidad. 
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Alonso VII en las Cortes de Nájera de 1138 (1) 
prohibió la enagenacion de bienes realengos á los monas- 
terios que no gozaran particular privilegio para poderlos 
adquirir ; se estendió mucho más esta prohibición en el 
fuero de Sepúlveda, que se hizo general á toda Estrema- 
dura, y lo mismo determinó Alonso VIII en el fuero de 
Baeza, que sirvió de modelo para otras ciudades de An- 
dalucía. 

A propósito de este asunto^ dice un escritor (2): 
i Era máxima antigua que las iglesias y monasterios no 
pudiesen aspirar á la propiedad territorial. Esta ley, so* 
lemnemente establecida para el Reino de León en las Cor- 
tes de Benavente y para el de Castilla en las de Nájera, 
se extendió con las conquistas á los de Toledo, Jaén, Cór- 
doba , Murcia y Sevilla en los fueros de su población. > 

No hubo código general castellano que no la sando* 
nase, como prueban los fueros primitivos de León y de 
Sepúlveda, el de los fijos dalgo ó fuero viejo de Castilla, 
* el Ordenamiento de Alcalá, y aún el fuero real , aunque 
coetáneo á las Partidas, que en vez de consagrar esta y 
otras máximas de derecho y disciplina nacional, se con- 
tentaron con trascribir las máximas ultramontanas de Gra* 
ciano. Ni hubo tampoco fuero municipal que no la adop- 
tase para su particular territorio, como atestiguan los de 
Alarcon, Consuegra y Cuenca, los de Cáceres yBadsyoz, 



(i) Ley S." 7 Z.\ tit. I, lib. I. Fuero viejo de Casulla» y ley SSi del 
Estilo. 
(S) Jovellanos . en la ley agraria, núm. 170. 
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los de Baeza y Carmona, Sahagon , Zamora y otros mu- 
chos concedidos ó confirmados en la mayor parte por la 
piedad de San Fernando ó por la sabidnria de so hijo. 

¿Qué importa , pues, que la codicia hubiese rencido 
esta saludable barrera? La política cuidó siempre de res* 
tabl^cerla , no en odio de la Iglesia , sino en favor del 
Estado 9 ni tanto para estorbar el enriquecimiento del 
clero, cuanto para precaver el empobrecimiento del pue* 
blo que tan generosamente le había dotado. Desde el si- 
glo X al XIY los Reyes y las Cortes del Reino trabaja- 
ron á una en fortiñcarla contra las irrupciones de la pie* 
dad ; y si después acá, á vuelta de las convulsiones que 
agitaron al Estado, fué roto y descuidado tan venerable 
dique, todavía el gobierno, en medio de su debilidad, hizo 
muchos esfuerzos para restaurarle. Todavía D.*Juan el II 
gravó las adquisiciones de las manos muertas con el quin- 
to de su valor además de la alcabala. Todavía las Cortes 
de Valladolid de 1345, de Guadalajara de 1390, de Ya-- 
lladolid de 1523, de Toledo de 1532, de Sevilla de 1533, 
clamaron por la ley de amortización y la obtuvieron, aun- 
que en vano. Todavía, en fin, las de Madrid*de 1534 in* 
tentaron poner otro dique á tan enorme mal. ¿Pero qué 
diques , qué barreras podían bastar contra los esfuerzos 
de la codicia y la devoción, reunidos en un mismo punto?» 

En las épocas posteriores se continuaron dictando 
varias disposiciones con el mismo objeto; pero como dice 
un autor (1), los que debían ejecutarlas, imbuidos de 

(i) Sempere , Historia de los mayorazgos , pág. ÍS4. 
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la jurispradencia ullramontana, escrupulizaban y duda- 
ban de la legítíoia potestad de los soberanos para expe - 
dirías, y las tergiversaban con mil sutilezas ó interpre- 
taciones arbitrarias para no observarlas. Últimamente, 
considerando que la propiedad \lebe repartirse entre el 
mayor número de habitantes que no tengan trabas para 
la enagenacion y que puedan realizar una continua cir- 
culacion de capitales, que es la que fomenta la industria 
y el comercio y hace llegar á una Nación al apogeo de la 
prosperidad, se decretó la enagenacion de todos los bie- 
nes eclesiásticos. 

Al mismo tiempo que se consignaban en las leyes 
prohibiciones tan> terminantes de enhenar los bienes 
raices á las iglesias y monasterios , se permitía que las 
Ordenes tnilitares adquiriesen propiedad territorial, y ma- 
chas veces se la concedían los mismos que hablan dicta- 
do aquellas disposiciones. Esta notable diferencia proce- 
día de que las propiedades de estas Milicias puede de- 
cirse que sallan de la esfera común de los bienes ecle- 
siásticos, si se atendía á su origen y á la distribución de 
sus productos. 

Hemos demostrado anteriormente que parte de ellas 
les correspondieron en la distribución que se hizo en las 
conquistas á donde asistieron , que otra parte la consi- 
guieron por si solos asaltando plazas ó castillos defendi- 
dos por los moros y penetrando por la fuerza de las ar- 
mas en los lugares que defendían , debiendo los restan- 
tes á la liberalidad de los donantes. La posesión de los 
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primeros era incuestionable, porque estaba consignada en 
la ley, que fijaba la forma del repartimiento; y si se exa- 
minan las donaciones con la debida atención se verá que 
no todas eran puramente graciosas, sino que reconocían 
por causa algún auxilio ó favor señalado que habían pres- 
tado las Ordenes & quienes se hacia la cesión. 

Las Ordenes gastaban los productos ó rentas de sus , 
bienes en levantar y sostener ejércitos, en defender pla- 
zas y castillos y en otros gastos de igual naturaleza, que 
hubiera tenido que soportar la Nación sí ellos no tos 
hubieran hecho: También daban los Caballeros alguna 
parte de sus rentas á los deudos y parientes y & los cria- 
dos, en virtud de la facultad detestar que les estaba con- 
cedida. De este modo puede decirse que la amortización 
en las Ordenes quedaba reducida á la prohibición de 
enagenar. 

A pesar de que necesitaban para sus empresas de 
cuantiosas sumas, na puede acusárseles de que tuvieran 
ambición ni deseo inmoderado de poseer ; antes por c I 
contrario, se limitaron á lo justo y legítimo, alejando 
hasta la más mínima sombra de sugestión ó coacción en 
las donaciones. En prueba de ello citaremos lo dispues- 
to en el capitulo de la regla de Santiago en que se pre- 
viene que si los hijos de los Caballeros cuando lleguen 
á la mayor edad no quieren permanecer en la Orden, se 
les entregue todo lo que les pertenece; y nada estraño hu- 
biera sido que procurasen retener estos bienes cuando se 
habían adquirido con el producto de los de la Orden. 

2o 
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El fomento de la agrícoltura fué.aDajd£L¿ps atencio- 
nes preferentes, como lo demuestran las disposiciones del 
Maestre de Santiago D. Lorenzo Snarez Figueroa, ratifi- 
cadas por el capítulo general de Uclés de 1440, man- 
* I ' dando que los labradores que roturasen los montes hi- 

ciesen suyas las tierras; disposición que no podía menos 
de ser elogiada por todos y que manifiesta, así como la 
relativa á la población de que bemos dado cuenta en el 
capítulo anterior, que^ lejos de ser perjudicial á la Nación 
el que las Ordenes disfrutasen bienes , producía muchas 
yentajas. 

Desde tiempos antiguos había mucha falta de caba- 
WtíB en España , y aunque los Reyes habian concedido 
exenciones y privilegios á los que los criaban y habian 
prohibido el uso de las muías , no se habia conseguido 
\^ el objeto que se deseaba. El citado Maestre Fígueroa se 

A jj^ valió para esto mismo de un arbitrio que , sin ser gra- 

voso al público , como lo suelen ser las exenciones , era 
mucho más eficaz, porque empleaba uno de los principa- 
les resortes de la sociedad , según algunos , que era 
la vanidad de las mujeres. En el capítulo general cele- 
brado en 1405 determinólo siguiente: 

cE porque la Cavallería es cosa muy apreciada y que 
todos debemos amar y honrar , porque aquellos que la 
han y tienen , sufren y están aparejados para pasar y su- 
frir cuytas y trabajos , assí en la mantener , como en 
pugnar por defender la tierra y conquistar los enemigos; 
y por ende antiguamente fué establecido que estos tales 
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oVieseñ j^rerogativas sobre los otros. Nos, templando y 
declarando !a dicha ordenanza , ordenamos y establece- 
mos y mandamos que cualquier vasallo , vecino ó mora- 
dor en cualquier lugar de las dichas nuestras villas y lu-» 
gares que toviere y mantuviere caballo ensillado y enfre- 
nado y en contia de precio de seiscientos maravedís de ' 
moneda blanca , que dos blancas hacen un maravedí , y 
de quatrocientos maravedís de moüeda vieja , de la que 
diez dineros novenes valen un maravedí, y un real de 
plata tres maravedís. E toviere hojas cubiertas de cuero 
y adarga, bacari y bacinete y lanza, que la mujer de 
este tal pi:leda traer y traya sin pena alguna aljófar, 
oro y plata, etc. > Esta disposición se hizo general á todo 
el Reino por el ordenamiento de Tordesillas de 1404. 

Verificada la incorporación de los Maestrazgos á la 
Corona y autorizada la enagenacion de algunos bienes, 
proporcionaron las Ordenes grandes recursos al Erario 
en una época en que eran gravísimos sus apuros. Ed 
tiempo de Carlos V , F^elipe II y Felipe III se percibieron 
de las enagenaciones de bienes y derechos de las Ocde- 
nes cantidades que excedieron de p;i¡l seiscieiítos ochenta 
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¿nentos de maravedises, en virtud de las cinco Bulas de 
enagenacion , y además dos millones cuatrocientos mil 
ducados, en virtud de las dos Bulas de Paulo Y , sin 
contar los principales de los juros antiguos de la mesa 
Maestral , cargados sin Bulas. . • 

La renta de yerbas yalió en 1655 cincuenta y seis jT 
cuentos, novecientos veinte y cuatro mil ciento sesenta y ' '^'^ 



1 
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seis maravedís. En 1656 se hizo un asiento de la renta 
de ios Maestrazgos por diez años , con Juan lácomellol- 
zapfel y Juan Cristóbal Everlin, en nombre de los here- 
deros de los Fúcares, y se obligaron á entregar anual- 
mente ciento diez cuentos quinientos mil maravedís. Las 
encomiendas valian entonces quinientos ochenta y Iros 
mil ducados. 

Debemos advertir que la renta de Maestrazgos se 
componía de los diezmos, primicias, algunas dehesas, 
yerba, bellota, agostaderos, pedidos, yantares, servicios, 
montazgos y portazgos, que siempre pertenecieron á los 
Maestres. La de yerbas se componía de los productos de 
ciento cinco .dehesas en Estremadura, Andalocia y la 
Mancha. 

El gobierno provisional que dirigió á España duran- 
te el interregno de Fernando Vil, para hacer frente álos 
enormes gastos que causaba la guerra con Napoleón, 
prohibió la provisión de todas las encomiendas vacantes 
y que vacasen, aplicando sus rentas á las necesidades de 
la patria. También encargó la recaudación y dirección de 
las rentas correspondientes á las dehesas Maestrales, á 
los Directores generales de Reales Provisiones. Poste- 
riormente, el Consejo de Regencia sometió al de las Or- 
denes dicha recaudación, mandando que el sobrante se 
pasase á la tesorería mayor, ó á las de ejército en las 
provincias. 

Por Real decreto de 11 de Julio de 1847 se mandó 
proceder á la venta de todos los bienes de Maestrazgos y 
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encomiendas de las Ordenes mlliUres, y es fácil calcular 
los inmensos beneficios que ha conseguido la Nación con 
esta medida. 

Según expresa un autor (I), tenia la Orden de San- 
tiago noventa y nueve encomiendas, que rentaban tres- 
cientos mil ducados de plata; la de Calatrava, cincuenta 
y una, que rentaban ciento treinta y cinco mil ducados; 
la de ¿Mcántara, treinta y ocho^ de doscientos cuarenta 
y ocho mil ciento catorce ducados, y la de Montesa, 
trece de veinte y tres mil ducados. , 

Dice otro (2) que los tres Maestrazgos vallan un 
millón de ducados todos los años ; que la Orden de San- 
tiago tenia ochenta y siete encomiendas; cincuenta y ocho 
la de Calatrava, y treinta y siete tenencias la de Alcán- 
tara; siendo las rentas de dos á veinte y cuatro mil du- 
cados. Además, tenia diez Gobernadores la de Santiago, 
cuatro la de Calatrava, y cinco la de Alcántara. 

En el Teatro Universal de España (5) se dice que la 
de Santiago tenia ochenta y ocho encomiendas, dos prio- 
ratos, cuatro conventos de Clérigos y siete de religiosas. 
La de Calatrava, cincuenta y siete encomiendas, trece 
prioratos, dos conventos de Clérigos y tres de religiosas. 
* La de Alcántara, treinta y nueve micomien^s, dos prio- 
ratos, dos conventos de Clérigos, y dos de religiosas. La 
de Montesa, tre ce pn comigndas. siete prioratos y dos 
conventos de Clérigos. 

(1) Silva, Catálogo Real. 

(2) Salazar de Mendoza , Moiiarquia de España. • 

(3) De D. Francisco Javier (jarma. 
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En la geografía de España de Antillon se r^lan las 
rentas en veinte millones, y en una memoria que D. Pe- 
dro Várela, Ministro de Hacienda^ leyó al Rey en 27 de 
Marzo de 1797, se apreció el valor anual de ellas, según 
el que habían dado los últimos arriendos, en doce millo* 
nes. Un escritor dice que valian por cálculo aproi^imado 
las de Santiago, dos millones, trescientos cincuenta y dos 
mil doscientos un reales; las de Calatrava, un millón, 
ochocientos doce mil ciento cuatro reales; las dé Alcán- 
tara, un millón ciento sesenta mil sesenta y un reales, y 
las de Montesa, cuatrocientos doce mil ^os reales, que 
formaban un total de cinco millones, setecientos treinta 
y siete mil doscientos sesenta y ocho reales. 

En la resena histórica de las Ordenes se dice que 
la de Santiago tenia ochenta y siete^enci^igiendas^que 
producían anualmente tres millones ochocientos sesenta 
y tres n^íl ochocientos sesenta y un reales, veinte y siete 
'maravedises; la de Calatraya cincuenta y siete, cuya 
renta era de tres millones setecientos setenta y dos mil 
cuarenta y dos reales, siete maravedises; la de Alcántara 
treinta y siete de dos millones, ochenta y siete mil se- 
tenta reales, veinte y nueve maravedises, y la de Montesa 
trece de cuatrocientos un mil ochocientos setenta y dos 
reales de producto. Expresa también que los Maestraz- 
gos valían tres millones ochenta y nueve mil setecientos 
diez reales. Además tenia la de Santiago seis alcaidías 
de cincuenta y nueve mil quinientos setenta reales de 
producto; cqatro la 4e CaUtrava, de setenta y nueve mil 
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cien reales , y tres la de Alcántara, de treinta y un mil 
setecientos noventa y cinco reales. 

También contribuyeron al subsidio eclesiástico en la 
forma siguiente: la orden de Santiago daba cuatro cuen- 
tos doscientos cincuenta mil ciento treinta maravedís : la 
de Calatrava tres cuentos doscientos ochenta y siete mil 
quinientos noventa y ocho maravedís ; la de Alcántara 
dos cuentos setecientos setenta y ocho mil novecientos 
treinta y un maravedís , y la de Montosa contribuía en la 
distribución que se hizo en Valencia y que no hemos 
visto detallada^ 



CAPITULO XVIII. 

t 

Incorporación do los Maestrassos & la Corona. 



Desde que las Ordenes militares adquirieron tanta im- 
portancia, ya por las empresas arriesgadas que acome- 
tían contra los sarracenos, por sí solos, ya por ser uno 
de los más firmes apoyos de los ejércitos cuando la guer- 
ra era general , ya también por la jurisdicción y señoría 
que disfrutaban en los territorios que les pertenecían, 
conocieron los Reyes que les era sumamente conveniente 
tenerlos por sus defensores, y les encomendaron la guar- 
da del trono. En todos tiempos dieron pruebas de su 
lealtad, y aunque iba siendo tradicional en estas Milicias 
el constituirse en guardia de seguridad para los sobera- 
nos, creyeron estos, sin embargo, que seria político in- 
tervenir de un modo indirecto en la elección de los Jefes 
Supremos de estas Milicias. Así es que si examinamos 
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con cuidado los capítulos en que se eligieron los Maes- 
tres, y atendemos á las circunstancias que eq estos con- 
currian cuando fueron designados para estos cargos; si 
atendemos á lo que la histyia nos dice acerca de ellos^ 
veremos que la mayor parte fueron de aquellos Caballé-, 
ros á quienes el Rey habia distinguido, y qué le eran 
sumamente afectos. Cuando desconfiaban de que fuera 
elegido el que ellos deseaban , manifestaban desde luego 
á la Orden la complacencia que tendrían en que asi se 
hiciese; y los capítulos, que como hemos dicho, se com- 
ponían de subditos respetuosos, no tenían dificultad en 
complacer al Monarca. 

La primera idea de administración de Maestrazgos se 
suscitó en la Orden de Santiago al verificarse la elección» 

« 

del Infante D. Fadrique, porque como era menor de 
edad , no podía ejercer el cargo; y hasta que llegó la 
ocasión oportuna gobernaron la Orden los administrada- 
res que se nombraron ai efecto, y que ya hemos citado. 
Por muerte de D. Alvaro de Luna quedó vacante el 
Maestrazgo áe la misma Orden , y D. Juan II suplicó al 
Papa que le concediese la administración de esta digni^ 
dad , cuya petición le fué concedida. Mas en 1453 páde< 
ció una grave enfermedad y renunció la administración 
en su hijo el Infante D. Alonso, con sumos beneplácitos, 
de la Orden, que esperaba lo obtendría en propiedad 
cuando llegase á edad oportuna. Al año siguiente murió 
el Rey y sucedió Enrique IV , que qbluvo también la ad- 
ministración durante la menor edad de su hermano. En 
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1163 se halló con falta de personas poderosas que lo 
auxiliáraQj y con'.abandancia de enemigos y determinó 
engrandecer á alguno de los de su casa para que le ayu- 
dasen en la defensa. Uno de los elegidos fué D. Beliran 
da la Cueva , y creyó oportuno colocarle al frente de la 
Orden de Santiago, y envió á Roma ásu Capellán Suero 
de Solís, á fin de que solicitase de Su Santidad que se 
concediera la administración á D. Beliran ; y habiendo 
conseguido su intento y expedidas las Bulas necesarias 
fie le puso en posesión. 

A( ano siguiente , ps^ra sosegar las alteraciones que 
habia entre los grandes , y para amenguar algún tanto 
ia rivalidad que habia contra D. Beltran, se creyó que 
*fieria conveniente que renunciase la administración. El 
Aey le dio en recompensa la villa de Alburquerque , coú 
título de Duque, y las de Cuellar , Roa , Molina, Atienza, 
concediéndole además otras mercedes. Entonces empezó 
á gobernar la Orden el Infante , teniendo el Maestrazgo 
en adn^inistracion, según dicen unos, y en propiedad se- 
.'gun afirman otros; pero no eá fácil averiguar la verdad, 
porque no se conserva la Bula que se dio al efecto. Pro- 
clamado Rey en Avila, es de presumir que renunció, 
porque á poco tiempo fué elegido D. Juan Pacheco, mar* 
qués de Villena. 

Habiendo. sido este Maestre gran privado de Enri- 
que IV, consiguió que este Monarca solicitase de S. S. 
una Bula para que sucediera en el Maestrazgo D. Diego 
López Pacheco, su hijo, en quien él renunciaba, pero no 
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debió concederse, porque no se ha encontrado estaBuIa^ 
y porque á la muerte idel D. Juan fué elegido D. Ro- 
drigo Manrique. 

En el Catálogo de Maestres^ colocado á continuación de 
la regla se dice , que al tiempo de verificarse su elección 
no quisieron los Reyes hacer uso de la Bula que tenian 
á su favor para la administración ; pero creemos que no 
es exacto que se les hubiese concedido porque^ no se ha* 
Ha en ninguna parte esa Bula y porque en ese caso qo 
hubieran hecho nueva solicitud, como vamos á exponer. 
A la muerte de Manrique se reunió el Capitulo en 
Uclés y se presentó en él la Reina doña Isabel, y después 
de un extenso razonamiento concluyó diciendo: cPor tan- 
to vos mando suspendáis la elección que queráis hacer^ 
porque cumple al servicio del Rey y mio; otrbsi, os ruer 
go supliquéis ai Papa que os dé por administrador al Rey 
mi señor, porque cumple á la buena gobernación de la 
Orden y de sus bienes. Obedeció gustoso el capitulo, y 
el Rey desempeñó la administración hasta Noviembre 
de 1477 en que queriendo premiar los buenos servicios 
que habia hecho D. Alonso de Cárdenas en la guerra de 
Andalucía, dio sus poderes al Prior de Uclés D. Jíuau 
Velasco para que convocase y presidiese el capitulo eq 
Azuaga, en el que se confirmó la elección de Cárdenas, y 
para mayor firmeza se declaró que si necesario fuese se 
haría de nuevo. 

Pocos años después Inocencio VIII concedió al Rey 
la administración de los Maestrazgos de las tres Ordenes» 
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según fuesen faltando los Maestres, y en su virtud á la 
muerte de Cárdenas, acaecida en 1493, entraron en po- 
sesión del de Santiago. . 

En el catálogo que hemos citado se dice que Alejan- 
dro VI dio en 1501 una Bula concediendo que en ca- 
so de faltar el Rey , siguiese en la administración la Ilei- 
na, y al contrario. Es exacto que se expidió esta Bula, 
pero fué para las tres Ordenes; pero en cuanto á la de 
Santiago, se concedió en 1489 por Inocencio VIII (1). 
Gn 28 de Marzo de 1505 se convocó capitulo parti- 
cular de Santiago en Alcalá de Henares para notificar k 
la Orden la Bula de Alejandro VI^ y fué presidido por la 
Reina. 

En 28 de Febrero de 1485 los Reyes Católicos expi- 
dieron en Ecíja una cédula refrendada por Juan Vázquez 
y dirigida á D. Garci López de Padilla , Maestre de Cala- 
trava, su mayordomo mayor , en la que le manifestaban 
que ya babian tratado con él de lo mucho que convenia 
á estos Reinos y a la estabilidad y perpetuidad de la Or- 
den que se gobernase por una cabeza, y que esta fuese la 
que gobernase el Reino. Y á fin de que se continuase el 
tratado y tuviese efecto la incorporación, enviaban á don 
Alfon Gutiérrez, de su Consejo de Estado y Guerra (yer- 
no de D. Iñigo López de Padilla, hermano del Maestre) 
con plena facultad de tratar, disponer y concluir lo que 
estaba bien á todos. 

(1) Mariana; Historia rlc España, ediciün do Valencia de 1703, 1. VHI, 
AjMÍudice. 
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Ea vista de esta carta el Maestre , comendadores y 
Caballeros que se hallaban en Capitulo en el Sacro con- 
vento conferenciaron con el mensajero y convinieron 
en que era conveniente á la Orden la incorporación 
y que SS. y AA. y el Maestre pidiesen al Papa Inocen- 
cio VIII reservase en sí la elección del Maestrazgo para 
después de tos dias del Maestre, para lo cual daba el ca- 
pitulo su consentimiento, prometiendo por los presentes 
y ausentes no ir cohtra ello en tiempo alguno. Para que 
pueda formarse más cabal juicio^acerca de lo prometido 
por la Orden , insertamos á continuación el testimonio 
que se dio de lo que ocurrió en el capitulo. 

tYo, Gonzalo Rodríguez de Azuaga, escribano do 
Cámara é Secretario del muy ilustre señor D. (Sarci 
López de Padilla, Maestre de la ínclita Orden é Caballe- 
ría de Calatrava; por mandado del dicho Maestre mi 
señor, doy fé é verdadero testimonio, que viniendo en 
nombre de sus Altezas los muy altos é soberanos Prínci- 
pes é Reyes D. Femando é doña Esabel nuestros seño* 
res, el muy honrado Caballero Alfon Gutiérrez , del Con- 
sejo de Estado é Guerra de sus Altezas, é yerno del se- 
ñor Iñigo López de Padilla, hermano del dicho señor 
Maestre mi señor, áUratar é conferir en nombre de sus 
Altezas muchas mensagerías de mucha importancia é 
emparticular de la incorporación del Maestrazgo de esta 
Orden en la Corona Real , para después de los dias é 
finamiento del dicho señor Maestre, la carta é poderes 
que truxo de sus Altezas, por mí leida é vista, que es 
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del tenor que aquí irá relatada para tratar dichos ne^ti^ 
cios , mandó á mi dicho Secretario el dicho señor Maes- 
tre mi señor sacar on traslado para que, conste siempre ¿ 
esté en conserva de la Orden , é lo que cerca dello se 
trató é definió por los señores Comendadores é Caballe- 
ros que para ello juntó dicha señor Maestre é confirió 
con dicho señor Alfon Gutiérrez , como persona que ha- 
cia la parte de sus Altezas , que todo ello fué é es del te- 
nor siguiente» en como son é a>mo vienen. (Aquí está 
el poder.) 

>E habiendo por siempre de dos días conferido é 
tratado el dicho señor Maestre mi señor é dicho señor 
Alfon Gutiérrez , en nombre de sus Altezas , i juntado 
muchas veces los Comendadores é Caballeros que se fa- 
llaron en este sacro convento de Calatrava en la sala é ca- 
pítulo siguiente á la dicha carta é cédula de sus Altezas» 
decretaron é pusieron un capítulo que es ansí taL 

t Habiendo visto la carta presente de sus Altezas 
nuestros señores Reyes, que nos fué mostrada por nues- 
tro Maestre é señor D. Garci López de Padilla, é las razo* 
nes que para lo en ella contenido nos ha propuesto por 
nuestra Orden é por la parte de sus Altezas el honrado 
Caballero Alfon Gutiérrez, de su Consejo de Estado é 
Guerra^ é habiéndolo conferido é visto con maduro jui- 
cio por tiempo de dos dias , nos ha parecido conveniente 
la incorporación para la más firme estabilidad é dura, 
miento de dicha Orden i bien della, i que el dicho señor 
Maestre pida con sus Altezas á la santidad de nuestro 
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muy Santo Padre Inocencio octavo que resenre en si la 
elección de dicho Maestrazgo para después de los días 
del dicho señor Sfaestre • para lo cual le dá este Capitulo 
entero consentimiento, é en voz de los presentes é ^usen- 
^es non irán en contra dello en tiempo alguno, nin pro- 
cederán después de los dias del dicho señor Maestre á la 
provisión ó elección de otro Maestre, porque en todo es* 
taran á lo que Su Santidad mandare acerca de la dicha 
incorporación , obedeciendo á sus Altezas ó quien de la 
Corona Real sucediese después de los dias del dicho señor 
Maestre , por verdadero administrador de dicho Maes- 
trazgo; é todo este capitulo lo remitió todo al dicho señor 
Maestre para que asi lo escriba con dicho señor Alfon 
Gutiérrez á sus Altezas, é lo firmaron en el sacro con- 
vento de Calatrava en doce de febrero del año del Naci* 

R 

miento de nuestro Salvadcír Jesucristo de mili é quatro- 
cientos é ochenta i cinco.— El Maestre.— El Comendador 
mayor.— El Comendador mayor de Aragón.— El Clavero 
Frey Juan, Prior del convento.— El Sacristán mayor.— 
El Obrero de Calatrava.— El Comendador de Alcolea.— 
El Comendador de Almagro.— El Comendador de Víbo- 
ras.— El Comendador de Bolaños.— El Comendador do 
la Pena.— El Comendador de Lopera.— El Comendador 
de Carrion.— El Comendador de Castilseras.— El Co- 
mendador del Pozuelo.— El Comendador de Mestanza.— 
El Comendador de Castellanos.— El Comendador de las 
Casas de Talavera.— El Comendador de las Casas de To- 
ledo.— El Comendador de Castilseles.— El Comendador 
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de las Casas de Ciudad-Real.— El Alcaide de Calatrava.— 
Por acuerdo de capítulo del señor Maestre é Caballeros 
Comendadores, Frey Juan de Almagro, Secretario é can- 
tor del convento. 

cE después desto^ estando en el dicho capítulo di- 
cho señor Maestre é dichos Comendadores é Caballeros, 
dixeron á dicho señor Alfon Gutiérrez que ya por 
su parte hablan fecho la Orden á lo que era venido é 
sus Altezas mandaban , todo quanto debian como Caba* 
Ueros é verdaderos amigos é vasallos de la Orden; é 
sus Altezas por parécerles cosa conveniente , por tantas 
razones como en el discurso de dos dias hablan repetido 
é advertido , que para que cumplan con el derecho de la 
Orden, como deben, miranda su mayor bien ¿perpe- 
tuidad y á que por su parte consentían en dicha üicor- 
pofacion , que por la de sus Altezas el dicho señor Al- 
fonso Gutiérrez , por virtud de los poderes é palabra que 
en dicha carta dan sus Altezas, de que pasarán é con- 
^ sentirán en quanto dicho señor Alfon Gutiérrez dexase 
sentado é lo habrán por firme que en nombre de sus 
Altezas se obligue, jure ó faga pleyto homenage en ma- 
nos de dicho señor Maestre, Comendador mayor, é ca- 
balleros en capitulo residentes ó presentes que por vir- 
tud de dicho acuerdo é resolución é consentimiento sus 
Altezas é ninguno de sus sucesores en la dicha incorpo- 
ración é administración de dicho Maestrazgo non pedi- 
rán aora nin para siempre jamás á la Santidad 'é á nin- 
guno de los sucesores en dicha Sedo Apostólica que el 
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dicho Maestrazgo é bienes de la Orden se consuman, 
vendan, ni enagenen fuera de la Orden por ningún 
caso , ni se den por bienes propios á fijo ninguno de la 
casa de dichos Reyes , nin se fagan unos con los propios 
de dicha Corona Real , sino que siempre se gobierne la 
Orden por iin Consejo é junta de personas de ella , que 
miren por el bien é aumento del la ; los que nombre di- 
cho señor Rey '3 que fuere tal administrador perpetuo, é 
que non faciéndose así este consentimiento non vala, é 
los Comendadores é Caballeros de dicha Orden puedan 
facer elección de Maestre en Caballero della sin que le 
perjudique este consentimiento, porque siempre ha de 
estar el derecho de la dicha Orden á salvo : é asi lo pi- 
dieron al dicho señor Alfon Gutiérrez é lo requirieroo 
por mí Frey Juan de Almagro , Secretario en dicho ca- 
pítulo, é lo pidieron por testimonio para que coste é 
non se faga dolo é agravio á dicha Orden en ningún 
tiempo. 

cE fecho el dicho requerimiento por dicho señor 
Maestre , Comendador mayor é Caballeros presentes , é 
pedido á mí dicho testimonio, el dicho señor Alfon Gu- 
tiérrez dixo que estaba presto de facer en nombre de sus 
Altezas lo que así le era pedido , que era muy justo é 
puesto en razón : é fué traído por dicho Sacristán mayor 
un misal é cruz é puesto en manos del muy Reverendo 
Padre Fray Juan, Prior de este sacro convento; en fee 
é en virtud de la palabra é poderes que el dicl^o señor 
Alfon Gutiérrez traxo de sus Altezas juró á Dios nuestro 

26 
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Señor é todos los sanios Evangelios é á la cruz que pre* 
senté tiene , que su intento é intención de sus Altezas no 
es (le consumir, vender, ni enagenar, ni apropiar dicho 
Maestrazgo, é bienes é rentas ningunas de dicha Orden, 
ni darlas á nadie , ni gobernallas por persona que non 
sea de la Orden, é que esta es su intención^ é jura en 
nombre de sus Altezas que no se venderá, consumirá, 
ni pedirá á Su Santidad aora ni siempre Jamás cosa que 
contradiga á lo que asi jura por verdad » en conformi- 
dad de lo que tiene tratado é conferido^ é asi lo jura é 
habrán por firme sus Altezas , en cuyo nombre lo face 
é lo firma, e dixo así: Como dicho bé lo juro, é si no 
Dios me lo demande, amen.— Alfon Gutiérrez.— De que 
yo Frey Juan de Almagro, Secretario, doy fee dello, é 
que só presente con dichos señor Maestre , Prior, é Co- 
mendadores. 

»E lu^o, en continente, en presencia de dicho capi* 
tulo, é Caballeros é del dicho Secretario, el dicho señor 
Maestre mi señor tomó las manos al dicho señor Alfon 
Gutiérrez, é dixo que ficieseen manos de dicho señor 
Maestre é Comendador mayor pleyto homenage de que 
por su parte lo defendería y faria siempre como sus Al- 
tezas lo prometen ; é que non lo cumpliendo dicho señor 
Alfon Gutiérrez como lo habia jurado, seria de parte de 
la Orden é señor Maestre, é Caballeros, é teniéndole am- 
bas manos el dicho señor Maestre é Comendador mayor, 
dixo quQ facia pleyto homenage como Caballero fijodalgo 
de las Montañas de León, é de casa é solar conocido al 
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faero dellas 6 de España, é como leal é fiel vasallo de 
sus Altezas, en manos de dicho señor Maestre é Comen- 
dador mayor, é en presencia dé los demás Caballeros 
presentes, de que el juramento que tiene fecho lo cum- 
plirán sus Altezas, en cuyo nombre lo ha fecho, é que 
por su parte lo guardará é procurará su cumplimiento 
con todas sus fuerzas é seguridades, sin poner en nada 
dolo ni engaño, é que á su firmeza obliga su vida, honra 
é facienda, é sus Altezas lo cumplirán asi como se lo 
tiene pedido; requerido, é jurado, sin que haya ocasión 
ni necesidad de que el dicho señor Alfon Gutiérrez pierda 
la lealtad á sus Altezas, nin dexe de ser de su parte para 
ser de parte de la Orden, porque así lo cumplirá^ dicho 
señor Alfon Gutiérrez, é fará que se cumpla, pena de 
caer é incurrir en las penas que caen los Caballeros fijos, 
dalgo, como él que faltan á su palabra é quebraQtan e^ 
pleyto homenage que se face con la solemnidad que él lo 
face é tiene fecho en manos del señor Maestre, su tío, é 
dicho señor Comendador, Caballeros é capitulo de una 
Orden como la de Calatrava, é así lo prometió é firmó 
con el señor Maestre é Comendador mayor.— El Maestre 
de Calatrava.— El Comendador mayor, Alfon Gutiérrez. 
Yo presente, Frey Juan de Almagro, Secretario. 

c E fecho esto , mandaron que todo se enviase, como 
se ha fecho é decretado , á sus Altezas con dicho señor 
Alfon Gutiérrez , para que visto por sus Altezas todo en 
la forma que así se ha fecho , lo fagan guardar é cumplir 
é conste de todo á Su Santidad para quando se pida la 
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súplica é faga memoria de lo que así se ha decretado , é 
fecho dicho Capítulo, é que a3i lo escriba dicho señor 
Maestre á sus Altezas coa dicho señor Alfon Gutiérrez^ é 
que quedando en el archivo de este convento un tanto 
autorizado de todo, é otro en poder de dicho señor Maes- 
tre, é otro en poder de cada Comendador é Caballero 
presentes , para que fagan dello siempre memoria, todo 
original , como se ha fecho , se envíe á sus Altezas para 
que asi lo envien á Su Santidad é se entienda ea la forma 
é modo é con las condiciones que la Orden consiente en 
dicha incorporación , é que cun estos autos quede un tan* 
to también de la carta que dicho señor Maestre escribiere 
á sus Altezas , en como lo decretaron , lo prometió di- 
cho señor Maestre, é á todo fui presente yo Frey Juau 
Almagro , Secretario de capitulo é cantor : é con esto se 
acabó dicho capítulo é se salieron. E luego á la tarde el 
dicho Señor Maestre llamó á mi Frey Juan de Almagro, 
Secretario , en presencia de Gonzalo Rodríguez de Azua- 
ga, Escribano de Cámara é Secretario, en la torre grande 
de la fortaleza de dicho convento , é me dio an tanto déla 
carta que escribía á sus Altezas para que así como era 
la flciese escrita con los autos, como se babia mandado: 
é ella, tal como era , dice ansí : 

>Muy católicos, muy altos é soberanos Principes é 
Reyes mis señores , que Dios nuestro señor guarde é 
conserve para mucha paz é mayores reinos, toda la 
merced é honra que vuestras Altezas me facen é por su 
mano Real recibe esta Orden , es debida al celo é al 
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amor é ñdelidad con que yo é todos los de ella desea- 
mos facer el servicio de vuestras Altezas, é ha sido do- 
blado el favor é merced con ser el mensagero del las 
Alfon Gutiérrez, marido de mi sobrina, que yo estimo 
tauto y pues sin la pasión de deudo que hay de por me- 
dio , ninguno pudieron vuestras Altezas escoger que su- 
piere disponer mejor la materia por parte de vuestras 
Altezas , por lo que se presta de fiel y leal vasallo suyo, 
de que yo le he quedado en más estimación , porque me- 
rece todo el favor é honra que vuestras Altezas le facen, 
é yo de mi parte por lo que me toca agradezco , é para 
crédito de lo que yo é él é todos estos Caballeros desea- 
mos obrar en la incorporación de este Maestrazgo, quan- 
do Dios fuese servido de me llevar lo verais vuestras Al- 
tezas por los autos que sobre ello se han fecho que lleva 
con esta dicho Alfon Gutiérrez para que conste á Su San* 
tidad de nuestro muy Santo Padre Inocencio octavo con 
las calidades , condiciones é fuerzas que esta Orden con^ 
viene en lo que vuestras Altezas pretenden por parecer á 
este capitulo lo que se ha tratado y conferido de parte 
delta y de vuestras Altezas por dicho AKon Gutiérrez, 
conveniente , guardando vuestras Altezas é los sucesores 
en todo tiempo lo aquí jurado, prometido é obrado en 
nombre de vuestras Altezas , en fee dé su Real palabra. > 
Inocencio Yill, á ejemplo de algunos de sus predece- 
sores, reservó motuproprio á disposición de la Silla Apos- 
tólica el Maestrazgo de la milicia de Alcántara cuando 
vacase por muerte ó dejación del actual Maestre , y para 
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sula vos vel dúo aut unus vestrum^ después de copiar la 
Bula que hemos citado, mandó que en cualquier lugar 
ó iglesia parroquial que señalase el Maestre en la Serena 
erigiesen una casa ó iglesia conventual de su Orden, con 
título de monasterio , ó el que quisiese el Maestre , donde 
residiesen los Freilcs de su Orden con el mismo hábito 7 
profesión que en el convento de Alcántara , mientras vi- 
viese el Maestre, y que dotasen á esta casa ó iglesia, con- 
ventual desde luego, aún antes de concluirse su fábrica, 
con la Serena , con todos sus pueblos , castillos , juris- 
dicciones y derechos, comprendiendo también Maga- 
cela , Benquerencia , Almorchon y Lares , separándolos 
de la Mesa Maestral, y que^encomendasen dicha casa al 
Maestre en la forma prevenida en las letras precedentes. 
Como el Prior de Magacela y el Vicario de Zalamea 
ejercían la jurisdicción espiritual en sus territorios como 
Vicarios generales del Maestre , concedió á D. Juan de 
Zúniga que mientras viviese y tuviese la dicha casa ó 
iglesia conventual la ejerciesen en su nombre; que se in- 
terpusiesen para ante él las apelaciones ; que las cola- 
ciones y provisiones de todos los beneficios perteneciesen 
á él ; que él ó sus Vicarios conociesen de los agravios 
que hiciesen los Comendadores á sus subditos ó vasallos 
de la casa; ordenó también que , por muerte del Comen- 
dador de Zalamea, enagenasen los delegados la enco- 
mienda á la casa conventual y ejecutasen todo lo que se 
concordase entre los Reyes y el Maestre. También le 
concedió que pudiese formar una ó más encomiendas 
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eon la renta anual de doscientos mil maravedises de la 
casa conventual , y darlas á personas idóneas de la Or- 
den mientras viviesen, como las déknás encomiendas, 
aunque tuviesen otras ó algunos beneficios eclesiásticos 
con varias derogaciones. Por último, dispuso que por 
muerte ó dejación del Maestre y de los Comendadores 
volviese todo á la Mesa Maestral. 

Presentada por los Reyes y por el licenciado en de-? 
cretos, Miguel de Vilialba, procurador del Maestre, la 
Bula al Obispo de Salamanca , D. Diego de Deza , confe- 
sor y consejero de los Reyes , se le requirió para que la 
aceptase y ejecutase. Aceptada la comisión, compareció 
en su presencia el procurador del Maestre , y 6n virtud 
de su poder renunció en sus manos libremente el Maesr 
trazgo con todos sus bienes y derechos , Jurando en áni* 
ma de su padre no intervenir dolo , fraude , ni pacto al- 
guno ilícito. Estando presentas los Reyes , les dio la po-^ 
sesión del Maestrazgo poniendo en sus manos la Bula. 
Taqibien erigió en iglesia conventual de la Orden del Gis-; 
ter, con la advocación de San Benito, en el lugar de Villa- 
nueva de la Serena, la casa donde habitaba el mismo 
Maestre, por elección de su Procurador, en la que hablan 
de vivir los Freiles de la Orden , y la dotó en la forms^ 
prescrita en la Bula , y dio la administración al Maestre, 
poniéndole el bonete en la cabeza. 

Por muerte de la Reina doña Isabel, recayó la admi* 
nistracion de los Maestrazgos en D. Fernando , porque la 
concesión habia sido personal y no ppr la dignidad Re^. 
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Caando el Príncipe D. Garlos cumplió la edad de t5 
aaos , el Pontífice León X* le envió ana Bula en la que, 
después de hacer mención de la de Alejandro VI, re- 
servaba en si el Maestrazgo de las Ordenes militares, 
en el caso que el Rey D. Fernando muriese ó renunciase 
alguno. Inhibió á todas las personas de las tres Ordenes 
para elegir Maestre con cualquier titulo y anuló las elec- 
dones que se hiciesen en otro que en el mismo Príncipe, 
con clausulas da tanta firmeza que no babia en la otra 
Billa. Para los casos expresados , concedió al Principe 
D. Garlos la administración espiritual y temporal de 
los Maestrazgos por los días de su vida, con las mismas 
facultades que la habían tenido sus abuelos y los anti- 
guos Maestres, prohibiéndole la enagenacion de cual- 
quier bienes inmuebles ó muebles preciosos. 

Gomo esta Bula no se notificó á las Ordenes cuando 
ocurrió la muerte de D. Fernando, se reunieron en ca- 
pitulo, y cada una de ellas eligió por Maestre &D. Cirios, 
cuya elección se confirmó por medio de otra Bula, en que 
se refiere todo lo expresado en la anterior. 

En 1533 expidió Adriano VI la de incorporación 
perpetua de los Maestrazgos á la Corona , que es bien co- 
nocida , y que se confirmó por otra nueva de Ciernen* 
te Vil en 7 de Marzo de 1529. 

En 153S salió el Emperador de España para confe- 
renciar en Niza con el Papa Paulo III, y el Rey Francis- 
co de Francia. Dejó encomendado el gobierno á la Em- 
peratriz doña Isabel y á fin de que gobernase también 
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las Ordenes militares, se expidió una Bola, dirigida á la 
misma Emperatriz, en la cual se refiere que ausentan* 
dose en otro tiempo de los Reinos de Castilla y de León, 
electo entonces Emperador , y habiendo dejado por go- 
bernadora á la Reina, se babia dudado si podria ejercer 
la administración de los Maestrazgos , pof cuya razón y 
á súplica del Rey , Clemente VII concedió á la Reina 
que pudiese administrar y ejercer en todos aquellos que 
estaban sujetos por razón de aquellas milicias al Rey, la 
misma jurisdicción y del mismo modo que él la ejercía. 
Que en esta ocasión, que se habia ausentado con el fin de 
establecerla paz entre los Príncipes cristianos, habia pedi- 
do á Su Santidad que estendiesela gracia concedida por 
Clemente Vil á todos los casos de ausencia, sin limitación. 
Condescendiendo Su Santidad con esta súplica, estendió 
y amplió la concesión indicada, á fin de que totiei quoties 
el señor Emperador se ausentase de estos Reinos y pu- 
diese la Emperatriz ejercer la jurisdicción del mismo 
modo que lo hacia envíos subditos de aquellas Milicias: 
lo espiritual, por personas eclesiásticas, y lo secular , por 
seculares idóneos y hábiles de las mismas Milicias y Or*» 
denes amovibles ad nutum de la Emperatriz. 

Es de presumir que la Bula de 1523 fué leida y 
aceptada por las Ordenes como lo hablan sido otras, sin 
novedad especial que necesitasen saber otros que los 
presentes á la notificación. En prueba de esto po- 
dremos citar lo que dice el Maestro Isla , Capellán del 
Emperador , en su libro de la instrucción y regla de 
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* la Caballería de Santiago que publicó en 1547. «Qaar- 
la administración, dice, en el Emperador; muertos 
los Reyes Católicos > el Papa León Décim.o dio la ad- 
ministración de la Orden al Emperador é Rey auestro 
señor D. Carlos (primero Rey de Espana.de este nombre, 
y entre los Cés&res el quinto), y diósela para en sus dias; 
lo que después se ha dispuesto en el Maestrazgo no lo sé, 
porque aunque he puesto diligencia, no he podido ver la 
última espedicion de Bulas, pero baQme inforoiado per- 
sonas fidedignas que el Papa Adriano VI (que fué electo 
por Papa, estando por Gobernador en estos Rey nos en 
ausencia de S. M. en el año de 4522, siendo Cardenal é 
Obispo de Tortosa) concedió á S. M. los Maestrazgos de 
Santiago, Calatrava y Alcántara para que anduviesen in- 
corporados á la Corona Real por vía de administración, t 
Si el Doctor IsU, que como Capellán del Emperador te- 
nia que seguir la corte, y como Caballero de la Orden de 
Santiago y escritor acerca de su regla debia saber de qué 
' n^odo se gobernaba, refiere solo la Incorporación perpe- 
tua como noticia trasmitida por otras personas, es una 
prueba positiva que no habla habido resultado público 
en virtud de ella, y que no se babia hecho mudanza ó 
cambio alguno considerable. 

El Maestre de Montesa D. Pedro Luis Garcerán de 
Borja acudió á D. Felipe I de Aragón y II de Castilla, 
proponiéndole que renunciaría en manos de Su Santidad 
el Maestra;9¿o para que lo incorporase i la Corona. Gus- 
tosa aceptó el Monarca , y propuso á Su Santidad lo útil 
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que seria esta unión y porque convenia que la Orden se 
gobernase por personas regias, pues asi estarían los Ca- 
baHeros más prontos á pelear por la Fé, como sucedía 
en las otras Ordenes. Gobernaba la Iglesia Sixto Y, y 
esperando del ardiente y católico celo del Rey y del de 
sus sucesores que á su imitación no solo conser? arian la 
Orden en su prístino ser, sino que la aumentarían, hon- 
rarían y dilatarían en lo posible, incorporó para siempre 
el Maestrazgo en la Corona Real de Aragón, dando Ubre 
facultad á S. M. y á sus sucesores para que gobernasoD 
la actual y real posesión del Maestrazgo y para hacer 
ejecutar y administrar todas y cada una de las cosas que 
pudiesen los Maestres por derecho ó por costumbre, 
privilegio^ ó de cualquier otro modo, y también para 
conferir y colar á personas idóneas las encomiendas, 
prioratos, beneficios y otros oficios de la Orden, con tal 
que asi S. M. como los demás sucesores que por tiempo 
fueren, eligiesen personas regulares de la Orden á su ar- 
bitrio, amovibles, para que bien y loablemente ejerciesen 
por ellos las cosas espirituales; á las cuales personas asi 
nombradas por S. M. dá el Pontífice plena, libre y total 
facultad para hacer, mandar, ordenar, ejercitar^ ejecutar 
y disponer todas y cada una de las cosas que los Maes-* 
tres que por tiempo fueren de derecho ó de costumbre, 
ó en otra cualquier forma pudiesen hacer, ejercitar, 
mandar, disponer 4§^ecutar; también ordenó Sp Santi-» 
dad que de ningí|na^anera enagenen cosa alguna in- 
mueble de la Orden, ni Maestrazgo, ni de las movibles 
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que sean de precio ó estimación. Todo esto se determinó 
en Bala dada en Roma en i 5 de Marzo de 1587. 

En rescripto aparte suspendió la ejecución de la Bula, 
y encargó el Maestrazgo á D. Pedro Luis Garceran de 
Borja por todo el tiempo de su vida. Quiso el Rey allanar 
todas las diñcultades.para cuando llegara el caso de efec- 
tuarse la incorporación ; y al efecto , estando el Maestre 
en Madrid , mandó que se le notificase la Bula para que 
diese su consentimiento, ló que hizo en 7 de Marzo 
de 4588. Después mandó que se escribiese a la Orden 
con igual objeto , y se hizo en esta forma: 

c A los nobles y amados nuestros , los capitulares de 
la Ordeú de Montesa y S. George. — El Rey : Nobles y 
amados nuestros. Del Maestre entenderéis la incorpora- 
ción que Su Santidad ha mandado se haga en mi corona 
del Maestrazgo de esa Religión. Hay las causas que sa- 
bréis del mismo para que la recibáis con la voluntad que 
espero , y no es la que menos contentamiento me dá ba- 
beros de recoger bajo mi protección. Estad muy ciertos 
que se tendrá con la Orden y personas della |oda la cuen- 
ta que es razón , particularmente en que se le guarden 
sus privilegios , como os lo dirá el Maestre^ á quien da- 
réis entero crédito en lo que de mi parte os digere , y me 
avisareis de la satisfacción que en esto me habréis dado. 
San Lorenzo á XU de setiembre MDLXXXVIIL— Yo el 
Rey. — Franqueza , secretario. » ; 

Verificado el capitulo, todos los asistentes, que eran se- 
senta, dijeron que aceptaban la Bula y ofrecían obedecerla. 
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Habiendo fallecido el Maestre en Barcelona en 20 de 
Marzo de 1592 , y no siéndole posible al Rey tomar pose- 
sión por si , nombró en 20 de Junio por comisarios suyos 

« 

á D. Juan Pacheco y k Fr. D. JuanQuintanilla, Caballe- 
ros de la OrdeR^ á quienes dio amplios poderes, y la to- 
maron en su nombre. 

Estas fueron las gestiones que se practicaron en cada 
una de las Ordenes para conseguir la administración de 
los Maestrazgos. 



CAPITULO XÍX. 

bausas de la incdrpotracion de los Maertrasgoft & la Corona. 



Consideran algunos que en los últimos años del si- 
glo XY habían degenerado las Ordenes militares > y que 
los Maestres y Comendadores , orgullosos con su poder, 
con su influjb y con su opulencia, habíanse Vuelto am- 
biciosos, turbulentos y agitadores, siendo necesario in- 
corporar la administración de los Maestrazgos á la Coro- 
na, para evitar futuros trastornos. Nada extraño hubie- 
ra sido que las Ordenes se hubieran viciado y porque esta 
es la condición de casi todas las instituciones humanas; 
pero no aconteció asi con estas sagradas Milicias. El fin 
de su primer período , la conclusión de su vida guerrera, 
se señaló con tan brillantes hechos como los que hablan 
consumado en su fundación. Los cruzados españoles pe- 
learon en la toma de Granada , último asilo de los mo- 
ros en España ^ con igual ardor que tres siglos antes ha- 
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Man combatido en la toma de Cáceres. Hicieron más aún; 
coando ya no babia infieles que combatir; fueron á bus* 
cariosa las costas de África, donde se habian establecido, y 
se colocaron dos vanguardias en los puntos por donde pu- 
dieran intentar la vuelta. Indudablemente no hubieran te-^ 
nido ese entusiasmo si la institución estuviera viciada; sii 
ardor bélico se hubiera entibiado y no procurarían rivalizar 
ni en valor ni abnegación con los que los habian precedido. 

Si tan turbulentos j si tan agitadores eran, motivo 
sobrado babia , no para que el Monarca se constituyese 
en Jefe de las Ordenes , sino para sujetar á sus individuos 
á on proceso que hubiera justificado su extinción y de 
que ya habia ejemplo. Pero nada de esto se hizo , y no 
eo verdad porque pudiera temerse su rebelión ; pues po^ 
eos años antes , cuando el Rey de Castilla tenia menos 
autoridad^ menos prestigio, se vio decapitar á un Maes- 
tre en una plaza pública. Mas en la sentencia que le con- 
denó, no se hace la menor referencia á su cargo, ni se 
dice que bajo este concepto delinquiera; además, de que 
no han faltado escritores que manifiesten (1) que, más que 
el crimen , fué la envidia la que le condujo al cadalso. 

Otras fueron las causas que obligaron á resumir en 
los Monarcas el mando de las Ordenes. 

Ya hemos dicho la forma en que se reuQia la fuerza 
militar en España , que 4)resentaba tan raro contraste 
con la de otras naciones en que se habian establecido ios 
ejércitos permanentes que tan buenos resultados ofrecie- 

(1) . Salazar de Mendoza, Origen de las Dignidades de Castilla. 

27 
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roa. Varias tentativas se hicieron en los siglos XIV y XV 
para plantear este mismo sistema ; pero la preponderan- 
cia de los magnates hizo que fueran inútiles todos los es- 
fuerzos. En el momento en que se realizara este pensa- 
miento t decaía su prestigio , se anonadaba so influencia, 
y de arbitros , por decirlo asi , de la suerte de los Reyes, 
quedaban convertidos en vasallos, que necesariamente 
habían de ser sumisos y obedientes. 

Era preciso esperar ocasión oportuna , y se presentó 
en la guerra de Granada. Los Reyes Católicos , abundan- 
do ^n las mismas ideas que sus predecesores , mandaroo 
venir á España , como modelo, unos regimientos de sui- 
zos , que eran entonces los maestros de la infantería, 
y estos hicieron ver palpablemente que su organiza- 
ción era superior á la de los ejércitos españoles. El des- 
cubrimiento de la pólvora contribuyó también á des- 
truir el antiguo sistmia, porque hizo uaa completa evo- 
lución en el arte militar, variando la táctica y obligando 
k los que se dedicaban á la guerra á tener frecuentes 
ejercicios para adiestrarse en e\ manejo de las armas, 
ocupación á que no podían atender los que en momentos 
dados se reunían para los alardes ó batallas. 

¿ De qué medio se valieron para conseguir su obje- 
to? Un ilustrado escritor que estudió detenidamente cuan- 
to á aquel reinado pertenece , nos lo explica difusamen- 
te (1) y trasladamos sus palabras: 

(4) Clemonrin , Elogio do la Reina Calú!ioa,on lai Memorias de k 
Academia, tomo VI,pág. 279. 
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cpero lo más importante de las providencias que se 
tomaron, dice, darante el reinado de los Rey^ Católicos, 
en orden á la parte militar y lo ({ae más conexión tiene 
con la política y con el sistema de gobierno que entonces 
se introdujo en Castilla, es el constante cuidado que en 
ellas se advierte de armar la nación y de trasladar la 
fuerza efectiva de manos de los grandes al estado general 
bajo la dirección del Gobierno, t 

La formación de las capitanías y demás tropas de la 
Hermandad , fué un ensayo de milicia nacional , pagada 
inmediatamente por los pueblos, de una naturaleza ente- 
ramente distinta de la de los cuerpos que antes solían 
armar temporalmente los Reyes en ocasiones de guerras 
y turbulencias. No dependía esta fuerza enteramente del 
Gobierno; pero en nada dependía de los Prelados, ni de 
los Grandes , y esto solo hacia de ella un contrapeso for-» 
midable para la oligarquía. El influjo que disfrutaba en 
la Hermandad el Gobierno , le daba una superioridad de- 
cidida sobre las clases privilegiadas. Los Reyes Católicos 
conocieron el verdadero origen y asiento de la fuerza, 
se unieron con la multitud y emanciparon la Corona de 
la dependencia é influjo de los ntagnates. 

No se perdieron de vista estas máximas cuando se 
trató de la defensa militar del Reino. Todo él estaba 
sembrado de pueblos fortificados , de castillos y fortale- 
zas roqueras , de que aún se ven vestigios por muchas 
partes, y que pertenecían á los Grandes , Prelados y Or- 
denes militares , en cuyas manos eran tan inútiles para la 
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defensa contra los enemigos extranjeros, como peligro* 
sas para la tranquilidad interior y doméstica. Dentro del 
recinto de los mismos pueblos habia torres 7 casas fuer- 
tes, á donde frecuentemente se retraían los alborota- 
dores y sediciosos, burlando los esfuerzos y preceptos 
de !a autoridad pública. Los Reyes Católicos retiraran de 
poder de los particulares , por medio de compensaciones 
equitativas , las plazas que guarnecían tas costas y ase^ 
guraban su defensa. 

No les bastaba , sin embargo , haber empleado bábíT- 
mente la Hermandad que habían encontrado establecida, 
para organizar el poder , restituir el orden y afianzar las 
prerogatnras del Trono , porque todavfa tenían que hacer 
mucho para evitar los perniciosos efectos de la riyalidad 
y poco concierta entre las prerogativas deí Rey y de los 
Proceres. La monarquía castellana se resentía de lo gó-' 
tico de sir origen. El Rey no parecía ser el centro del 
poder y de las fuerzas dd Estado, el lazo que une y es- 
trecha sus clases diferentes , sino mías bien el primero 
entre los magnates , . como en los antiguos pireblos del 
Norte; y su autoridad , siempre fluctúan te é incierta , he- 
cha muchas veces el juguete de la ambician y osadía de 
los principales vasallos, no alcanzaba á asegurar el órdeo 
y la seguridad general de los subditos. Era necesario to- 
davía someter más á los nobles , y así es que en las 
Cortes de Toledo de 4480 se atacaron de frente sus 
excesivos privilegios, y se les prohibió levantar nue- 
vos castillos, y se les privó de usar el sello, Ins ar- 
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mas y las iQsignias reales en las cartas y escudos. 
Estos dos pasos gigantescos para la centralización del 
poder , no completaban la obra. Se necesitaba una total 
regeneración , y así fué que la reforma alcanzó al estada 
militar y a( eclesiástico ; al noble y al plebeyo; á la po-^ 
liticay á la administración ;'á las costumbres públicas y 
i las privadas. Díte un escritor moderno (1) que desde 

■ 

el arreglo y organización de los altos consejos y tribuna- 
les eclesiásticos y civiles , hasta las ordenanzas para los 
pellejeros y tundidores ; desde las pragmáticas para las 
universidades y cuerpos literarios y científicos hasta las 
cédulas que prescribían el peso que había de tener el 
herraje y clavazón de las caballerías ; desde las leyes ge- 
nerales sobre comercio y navegación hasta las cartas en 
que se fijaban los gastos que podían hacerse en las bodas 
y bautizos, y la cera que se había de consumir en los 
funerales ; desde los más altos intereses y derechos de la 
Religión y del Trono 'hasta los oficios mecánicos y las in* 
dustrias más humildes , á todo atendían con la vigilancia 
más esquisita; díríase que lo entendían todo y estaban 
en todas partes ; los pormenores no servían de embarazo 
á la alta inspección ; lo individual no estorbaba á lo uni- 
versal , ni á la creación de lo fundamental, embarazaba 
Id reglamentario; y el proverbio Pluribus inlenttis, mi- 
Hor esí <ul síngala sensm^ parecía no haberse hecho para 
aquellos monarcas. 

'(i) Lafaente , loaio IX , pag. 493. 
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Cuando se organizaba el servicio militar bajo una Tor- 
ma enteramente nueva , ¿hubiera sido político que los 
Maestres , que tan distinguido puesto ocupaban entre los 
Generales , conservaran sus ejércitos? Guando se obtenía 
la provisión de los Arzobispados y Obispados, ¿hubiera 
sido conveniente que quedaran esceptuadas unas prela-. 
das que ocupaban m lugar tan preferente? Al abatir el 
poder de los nobles y privarles de sus prerogati vas , ¿se- 
ria justo conservar la de los principales magnates ? En 
manera alguna se hubiera podido h^fiet la reforma sin 
incorporar los Maestrazgos á la Corona, porque faltaba la 
unidad de acción, tan necesaria para llevarla acabo. De 
no adoptarse esta resolución , no solo no podria perfec- 
alonarse la obra grandiosa que se habia emprendido, sino 
que se hubiera formado un manantial perenne de tras- 
tornos. Adquiriendo mayor latitud el municipio y más 
impprtancia los pueblos , no se habrían sujetado los va- 
sallos de las Ordenes á servirlas con la misma sumisión 
' que antes lo habían hecho , y se daría ocasión á parciali- 
dádes y bandos , que era precisamente lo que se quería 
evitar. , 

Para convencerse de la inexactitud de todo cuanto 
acerca de este punto se dice , es suficiente leer el prólogo 
de las leyes capitulares de la Orden de Santiago, fir- 
madas por los Reyes Católicos en Sevilla en 21 de Fe- 
brero de 1502, y refrendadas por Miguel Pérez de Al- 
mazan , su secretario , que dice así : < Conocer , amar, 
loar y servir sobre todas las cosas á Dios , nuestro Se- 
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ñor , obliga á todas las criataras , y macho más á los 
Príncipes y Reyes terrenales, que los quiso elegir y su-* 
blímar y. poner por seEiores y caudillos y supremos go- 
bernadores de sus pueblos, y mandó que fuesen amados 
y obedecidos y servidos , porque su corazón y voluntad 
es en la mano de Dios , á quien siempre han de tener por 
fundamento, principio, medio y fin en todas sus obras, 
siguiendo la doctrina del apóstol S. Pablo , que escri- 
biendo á los de Corinto, dice: Ninguno pueda poner otro 
fundamento, salvo aquel que es puesto; Ghristo Jesús 
nuestro Redemptor , sin el qual no puede havcr buen edi* 
ficio, ni acto de virtudes ni perfección. Por ende, Nos 
D. Fernando y Dona Isabel , por la gracia de Dios , Rey, 
y Reyna de Castilla , de León , de Aragón , de Sicilia , de 
Granada , de Toledo , de Valencia, de Galicia, de Ma- 
llorca , de Sevilla , de Gerdeña , de Córdova , de Cór- 
cega , de Murcia , de Jaén, de los Algarves , de Algecira, 
de Gibraltar y de las Islas de Canaria , Conde , y Condesa 
de Barcelona , Señores de Vizcaya y de Molina , Duques 
de Atenas y Neopatria , Condes de Ruysellon y de Cerda- 
nía, Marqueses deOristan y de Gociano, Administrado- 
res perpetuos de la Orden de la Caballería de Santiago, 
por autoridad Apostólica. Invocada el ayuda de aquel l<i 
verdad increada, que soto trae las cosas al ñn desearlo, 
Jesuchristo nuestro Salvador y la intercession de su glo- 
riosa Madre nuestra Señora la Virgen María y del Bien- 
aventurado Apóstol Santiago, Patrón y Protector de nues- 
tra España. Considerando los grandes beneficios y mer* 
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cedes que de su inmensa clemencia y bondad havemos 
recebido y conlinuamente recebimos, en la conservación, 
pacificación , augmentacion y crecimiento de nuestros 
Rey nos y Señorios, é como por la Santa Sede Apostólica 
nos es encomendada la Administración y Gobernación 
perpetua de la dicha Orden , que desde su principio y 
fundación, por Caballeros Nobles, con singular cuidado 
y intención de, siempre en defensión del nombre de 
Ghristo, expugnar los infieles, defender los Chrisüanos 
y vivir so obediencia de un Maestre santa y religiosa- 
mente, por la gracia del Espíritu Santo , en estos uues- 
tros Rey nos, en tiempo que la Religión Christiana, por 
la dissension y discordia délos Reyes y Principes Chris* 
tianos , recebian mucha turbación , ofensa y detrimento 
de los moros , infieles , enemigos de nuestra Santa Fé 
Catholica, fué inventada, y por la Santa Sede Apostólica 
instituida, aprobada y confirmada. E como desde el di- 
cho principio y fundación , en todas las conquistas y guer- 
ras que los Reyes y Príncipes , de buena memoria^ 
nuestros Progenitores , en sus tiempos, é Nos , en la pa- 
cificación de nuestros Reynos y en la conquista y expe- 
dición del Reyno de Granada y eii las Armadas y Flotas, 
que havemos enviado contra los expureissimos turcos, 
en defensa de nuestra Santa Fé y en otras muchas cosas, 
de los Maestres, Comendadores y Fleyres de la dicha 
Orden , continuamente recebieron y habernos recebido 
muchos y loables servicios dignos de perpetua memoria. 
Todos los tiempos de nuestras vigilias^ con gran cuidado 
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y afección consideramos como hagamos agradables servi- 
cios á Dios nuestro Señor y demos forma y aparejemos 
carrera, para que cada uno de nuestros subditos puedan 
con buenas y loables costumbres y observancia de aque- 
llo, que son obligados vivir justa y honestamente y con 
toda quietud y reposo. E para que perfectamente se pue- 
da haver , deseamos traer á perfección lo imperfecto ; lo 
confuso y obscuro á claridad. Porque la vida y conser<- 
vacion de los Pleyres de esta Santa Orden Militar, que 
sus personas y bienes ofrecen en continuo servicio y de- 
fensión de nuestra Santa Fé Católica , sea ensalzada en 
devoción y santidad y buenas costumbres en los Capí- 
tulos Generales, que siguiéndolos Privilegios, Funda- 
mentos y Constituciones antiguas de la dicha Orden, 
mandamos celebrar en la Villa de Tordesillas , en el 
ano que pasó del Nacimiento de Nuestro Salvador Jesu 
Christo de mil y quatrocientos y noventa y quatro años. 
Y en la villa de Alcalá de Henares el año de noventa 
y siete años. Y en la grande y noble ciudad de Gra- 
nada el año de noventa y nueve años con los Priores 
y 'Comendadores mayores y Treces y los otros Co- 
mendadores, Cavalleros y Fleyres que con Nos asis- 
tieron en los dichos Capítulos, platicamos^ como se 
debia reparar y reformar la dicha Orden en todas las 
cosas espirituales y temporales que reparo y reforma- 
ción requerían. Lo qual fué traído á efecto y mediante 
el ayuda de Nuestro Señor , en el presente Capitulo, 
que mandamos celebrar en la noble ciudad de Ezija, 
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que se príneipió á catorce días del mes de Noviembre 
del año de mil y quinientos y uno y se continuó en la 
muy Noble y muy Leal cíui^ad de Sevilla ; y se feneció 
en el Monasterio de San Gerónymo , que es fuera de los 
muros de dicha ciudad . en veinte y un dias del mes de 
Febrero del año de mil y quinientos é dos años, en el 
qnal asistieron con Nos, el Reverendo Padre D. García 
Ramírez , Prior de el Convento de San Marcos de León, 
é Don Gutierre de Cárdenas, Comendador Mayor de la 
Provincia de León, etc. > Si los Reyes Católicos se hu- 
bieran visto precisados á solicitar la administración de 
los Maestrazgos , por los obstáculos que les creaban las 
Ordenes para la buena gobernación de los Reinos , no 
hubieran usado de frases tan laudatorias para ellas, ni 
hubieran procurado que continuasen con todo su expíen- 
dor. Al consignar en un documento público y perpetuo, 
y de una manera tan solemne , que las Ordenes los ha- 
bían auxiliado en la pacificación de los Reinos , en la con- 
quista de Granada y en la guerra contra turcos , se con- 
fiesa implícitamente que la variación introducida en el 

« 

mando supremo de ellas era consecuencia del sistema 
político , y se confirma todo lo que acerca de esto mismo 
hemos expuesto. 

También se dice en la Bula de incorporación, que ya 
hemos copiado y dada en 1525, que los Caballeros de las 
Ordenes militares , por su mucho esfuerzo y valor y á 
costa de su propia sangre, con grande gloría del nombre 
de Cristo, han recuperado y unido á la Santa Fé , no solo 
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machas ciudades y tierras , sino provincias , señoríos y 
reinos enteros , que los inGeles sarracenos tantos años bá 
dominaban. No pueden apetecerse testimonios más au- 
ténticos é irrecusables de los servicios que prestaron las 
Ordenes , ni declaraciones más solemnes de su impor- 
tancia. Sin embargo , esta Bula contiene algunas expre- 
siones que han dado pábulo á los impugnadores para 
presentar la incorporación como una necesidad para evi- 
tar grandes perturbaciones en el Reino ; pero no debe ol'- 
vidarse que el hecho más inocente , si se reviste de cier- 
tas formas , si se le dá una apariencia que no debe tener, 
y se ocultan las causas que le produjeron , puede presen- 
tarse como el más punible. Asegura el Pontífice que la 
aspiración á los Maestrazgos puede dar lagar á grandes 
escándalos , como él mismo había visto cuando estuvo en 
España. Efectivamente , cuando murió el Maestre de Ca- 
latrava D. Garci López de Padilla, se reunió el capítulo 
en Guadalupe para nombrar el que babia de sustituirle, 
y nada más natural , porque ocupando entonces el Trono 
la Reina Doña Juana , y no habiéndosela concedido Bula 
para la administración , se dudaba si podría obtenerla, 
mediante á que no se había adoptado medida alguna para 
el caso que reinase una mujer; pues la Reina Católica la 
había disfrutado en virtud de concesiones personalísimas. 
El Regente Adriano envió un consejero con la misión de 
persuadir al capítulo á que desistiese del nombramiento; 
y nó habiéndolo podido conseguir, fué él mismo, y en 
vista de las razones que expuso , nombraron por Maestre 
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á D. Carlos , y á-esto se reGere lo que expresa ea las pa- 
labras que hemos citado. No eran los Caballeros de Cala- 
trava los únicos' que se presentaban poco dispuestos á 
complacer á Adriano , sino que la mayor parte de los 
magnates , y aún de todas las clases del Reino , se halla- 
ban en la misma situación, porque creian exageradas las 
pretensiones de Carlos V acerca de que le proclamasen 
como Rey viviendo su madre , y además veían con dis- 
gusto que se encomendara la regencia á un extranjero. 
Todos estos hechos son bien conocidos , y por lo tanto 
nos abstendremos de entrar en nuevos detalles , limitán- 
donos únicamente á decir que es sensible que por parte 
del Pontífice se manifestase esa especie de venganza por 
el desaire que habia sufrido su mensajero, y que se qui- 
siera consignar ese hecho en un documento tan im- 
portante , ocultando los de lealtad de las mismas Ordenes 
en tiempo de las comunidades, y que también habia visto 
él mismo. 

Gn medio de tantos y tan graves cuidados , pertene- 
cientes-todos al gobierno interior del Reino, no desaten- 
dían los Reyes Católicos las relaciones diplomáticas este- 
riores; antes, por el contrario, las conduelan con aquel 
tacto y habilidad de que dieron tan insignes ejemplos. 
Para llevar á feliz término las negociaciones que enta- 
blasen, para conocer con exactitud la situación de las 
demás naciones, necesitaban elegir embajadores á los 
que Jes fueran sumamente adictos y estuvieran imbuidos 
en su política. Las Ordenes militares les proporcionaron 
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tin buen número de ellos, y Alemania recibió como em- 
bajador de los Reyes á Gutierre Gómez de Fuensalida; 
Inglaterra y Francia al duque de Estrada; Roma á Gar- 
cilaso, y Venecia á Lorenzo Suarez deFigueroa. La elec- 
ción para cargos tan importantes era un público testi- 
monio de la lealtad con que aquellos Caballeros servían; 
era la manifestación más solemne de que al adquirir los 
Reyes el mando de las Ordenes , no babian procurado 
reprimir la turbulencia de los Caballeros, sino centralizar 
el poder. En comprobación de esto mismo , podríamos 
exponer también los servicios que prestaron en el ejér-* 
cito , en Ja armada , en todos los ramos de administra- 
ción pública, después de la incorporación; pero nece- 
sitaríamos m&s de un volumen , y no lo creemos necesa- 
rio y porque se hallan muchos de ellos consignados en la 
historia , habiendo llegado algunos nombres á ser popu- 
lares , como los de Hernán Cortés , Pizarro y el Gran 
Capitán. No hubieran servido á los Reyes con tanta leal- 
tad, si antes hubieran sido bulliciosos, porque* es natu- 
ral que el que no se somete voluntariamente , procure 
recobrar su libertad ; y tampoco Isabel y Fernando hu- 
bieran tenido ilimitada confianza , ni hubieran elegido 
para los puestos más distinguidos y de más compromiso 
á aquellos á quienes hablan sujetado y no ^traido. 



CATÁLOGO 



de los escritores de las Ordenes (1). 



SANTIAGO. 

D. Alfonso Carrillo Laso de la Vega, hijo de D. Femando, Presidente 
de Indias , Alcalde de üclés , Mayordomo del infante D. Femando. 

D. Alfonso Ramirez de Prado , natural de Madrid, jurisconsulto, Ar*- 
cediano de Ubeda en la Santa iglesia de Jaén : era hermano del cé- 
lebre jurisconsulto D. Lorenzo. 

D. Andi^ de Luzon, Freiré, de Madrid, de la célebre casa de loe 
Luzones , en la que casi todos pertenecieron á la Orden. 

D. Antonio Cuello, de Madrid, poeta ctoüco. 

D. Antonio Zuloaga y Ozcoide , de Navarra , Fiscal en Valladolid , y 
después en el Consejo de Indias , murió en i 658. 

D. Antonio Pellicer de Tovar, hermano del D. José, Coronel de dra- 
gones. 

D. Antonio Ruiz de Morales y Molina, Freile en la casa de SoTilla. 
Hablan de él Gudiel , Compendio de los Girones; González Dávila, 
Teatro Eclesiástieo de Indias en la iglesia de Tlaseala; y Lo-* 
bera, Historia de Leon^ cap. 8.^ 

D. Baltasar de Alamos y Barrientos, de Medina del Campo, Conse- 
jero de Castilla. Estuvo preso once años con grílioe y esposas , sin 
mas motivo que haber sido amigo intimo de Antonio Pérez. 

(I) Mos hemos limitado á consignar los nombres de los (>scritores , porque 
ti habláramos de dar razón también de las obras qae puUilearon necesitaría'* 
mos un volumen ; perQ los que tieseen conocor las de muchos de ellos pueden 
revisar la BHUotMa íVacm de D. Nicolás Antonio, y la Bihhot§ea citttrMm$c del 
P. Roberto Muñiz. 
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D. Benito Arias Montano , escritor bien conocido. Su biografía , Bi^ 
blioteca nuefxt de D. Nicolás Antonio , tomo I , pág. 206. 

D. Bernardíno de Mendoza y Comendador de Eslremera^ Mérida y 
Alanje y Trece de la Orden , Contador mayor de Castilla , Genera! 
de las galeras de España , Lugarteniente general de Ñapóles , del 
Consejo de Estado de Felipe II. Era hermano del segundo Mar- 
qués de Mondéjar. Garibay , tomo Y de las obras no impresas ; Ca- 
brera y Histtyria de Pjslipe U, lib. 1 , pág. 33. 

D. Bernardino de Rebolledo , conde de Rebolledo , natural «de f^eon. 
Embajador á Dinamarca. 

D. Carlos Coloma, primer Marqués del Espinar, Comendador de 
Montiel y de la Osa, Mayordomo de S. M. , General del Cambray 
y del Rosellon , Castellano de Perpiñan , Maestre de Campo , Ge- 
neral de Flandes , del Consejo de Estado y Embajador á Ingla- 
terra ; murió en 1637. 

D. Cristóbal Benavente y Beuarides, Conde de Fontanar, natural de 
Valladolid > del Consejo de la Guerra y Ayo de D. Juan de Austria. 

D. Diego de Cabranes , Freile. 

D. Diego Garcia de Trasmiera, de Valladolid , Canónigo y dignidad 
de Palencia. 

D. Diego de la Mota, de Belmonte, Freile de la casa de Uclés. 

D. Diego Ortiz de Zúñiga , de Seyiila. 

D. Diego Sadvedra Fajardo , de Murcia , Embajador; conocido por las 
Empresae polüicas y la Repúbliea literaria. 

D. Diego de Tapia Aidána, Freile de Ja casa de Uclés. 

D. Diego de To?ar y Valderrama, de Valladolid, Catedrático de Ju-- 
risprudeucia en Alcalá. 

D. Diego Jarava del Castillo , Maese de Campo , del Consejo de Ná- 
polea y Gobernador de su castillo. 

D. Fabricio Pons de CasteWí , jurisconsulto. 

D. Fernando Nunez de Guzman , Valladolid: habla de él difusamente 
D. Nicolás Antonio , Biblioteea Nueva , tomo I , pág. 393. 

D. Fernando Nuñez de Toledo. 

D. Fortun García de Ercilla, de Bermeo, del Consejo y Cámara de 
Carlos V, se le llamaba el lotre español. Fué padre de Ercilla, el 
que escribió La Araucana, 

D. Francisco Caro de Torres , de Sevilla , Freile. 

D. Francisco de la Fuente , de Llerena , Canónigo de Alcalá. 

D. Francisco Palomino , Freile de Ucléi. 
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D. Francisco Quevedo de Villegas , bien conocido. 

D. Francisco Ramírez de Haro. 

D. Francisco de Rojas , poeta cómico. 

D. Francisco Raiz de Yergara y Alaya, de Vitoria, Oidor de Sevi- 
lla y de Granada , del Consejo de las Ordenes y de Castilla. 

D. Francisco de Valderrama y Haro, Catedrático de derecho canó- 
nico en Salamanca. 

D. Francisco Velazquez Minaya , de Madrid , Comendador de Lobon 
y Caballerizo de la Reina daña Isabel. 

D. Francisco Ventura de la Sala y Abarca, de Jaca, teniente de 
Maesa de Campo. 

D. Francisco Villagomez Vivanco , de Espinosa de los Monteros, Te«- 
sorero de la Orden y Caballerizo de Felipe IV. 

D. Garda de Salcedo , de Sevilla, Coronel y Caballerizo del Infante 
D. Femando. 

D. Gerónimo de Ortega y Robles, de Madrid ,*Secretario del Consejo 
de Indias. 

D. Gerónimo Venero de Leiva, Canónigo de Cuenca. 

D. Gerónimo de Urrea, de Epila , sirvió á las órdenes de Carlos V. 

D. Gregorio López Madera, de Madrid, Catedrático de Alcalá, Oi- 
dor de Granada, Alcalde de Corte y Consejero de Castilla. 

D. Gregorio Tapia y Salcedo, de Madrid, Procurador de la Orden y 
Caballerizo de Felipe IV. 

D. Jacinto de San Francisco , Freile. 

Excmo. Sr. D. Joaquín Gómez de la Cortina , Marqués de Morante. 

D. José León Teruel de los Escuderos. 

D. José Pellicer de Salas , muy conocido entre los literatos. 

D. José de Veitia y Linaje, de Burgos ^Tesorero de la Contratación 
de Indias. 

Ú. Juan Alfonso de Fontecha, de Daimiel , Médico. 

D. Juan Antonio d^Otalora y Guevara, de Madrid, Catedrático en 
Salamanca y Oidor en Pamplona y Valladolid. 

D. Juan Antonio de la Vera y Zúñiga, Conde de la Roca, natural de 
Mérida , Comendador de la Barra , Embajador á Venecia. 

D. Juan Bautista Larrea, de Vitoria, Oidor de Granada y Fiscal del 
Consejo. 

D. Juan Chumacero y Carrillo, de Valencia de Alcántara, Oidor de 
Granada , Fiscal y Ministro del Consejo de Ordenes, y Fiscal y Mi- 
nistro del de Castilla. 

28 
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D. Juan de Laringo Salazar. 

D. Juan de Moncayo y Gurrea , Marqués de San Felices. 

D. Juan Ramírez, Canónigo de Burgos. 

D. Juan Rodríguez de Salamanca , Canciller de Italia. 

D. Juan Salazar Muñatones. 

D. Juan Sarmiento. 

D. Juan Solorzano Pereira, de Madrid» Fiscal de Indias. 

D. Luis Abarca de Bolea , Marqués de Torres. 

D. Luis Carrillo y Sotomayor, Comendador de Fuente e) Maestre. 

D. Luis Tessira. 

D. Manuel Aguiar y Acuña. 

Doña María Bazan, Comendadora on Toledo. 

D. Martin Pérez de Ayala , de Segura de la Sierra, Obispo de Gua- 
diz y Segovia , electo Arzobispo de Valencia; Gil González Dávila^ 
Teatro Eclesiástico , tomo I , pág. 575. 

D. Martin Reina, de A randa de Duero. 

D. Miguel Bautista de LanKza , de Zaragoza^ SecreLirio del Conseja 
de AragOn. 

D. Miguel Gómez de Luna y Arellano, Superintendente áe Justicia 
militar en Nápole» y del Consejó de las Ordenes. 

D. Nicolás Antonio , bien conocido por su Biblioteca. 

D. Nicolás Fernandez de Castro, de Burgos, Catedrático de Sala- 
manca. 

D. Pedro Calderón de la Barca , bien conocido de todo&. 

D. Pedro Cárdenas y Ángulo. 

D. Pedro Gómez Duran , Freile de San Marco?. 

D. Pedro de Padilla. 

D. Pedro Porter Casanate , marino. ' 

D. Rodrigo Lorenzana, Prior ie San Marcos. 

CALATRAVA. * 

D. Alonso Vicente Soli^ y Gante , cuarto Duque de Monteflano, Conr 
de de Saldaña , (Sentil-hombre de Cámara, Caballero del Toisón, 
teniente General , Virey de NaTarra y Capitán de Alabarderos. 

D. Antonio Juan de Centelles , primer Marqués de Centelles , Re- 
gente de la Audiencia de Valencia. 

D. Antonio Cervera de la Torre , de Ciudad-Real^ Sacristán y DeG- 
nídor de la Orden, 
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D. Antonio Hurtado de Mendoza, Comendador de Zurita, Secretario 

del Consejo Supremo dé la Inquisición. 
D. Antonio Sarmiento de Mendosa , de Burgos, Corregidor de Cuen* 

ca y Córdoba , Gentil-hombre del Infante Cardenal y Mayordomo 

de D. Juan de Austria. 
D. Antonio Suarez de Alarcon, Conde de Torres Yedras. 
D. Agustín Bravo , Capellán de honor. 
D. Bernabé de Resa Orozoo, Rector del Colegio de Salamanca. 
D. Diego Ordoñez de Villaquiran, Capitán general de Chiapa. 
D. Diego Ramírez de Albelda. 
D. Eugenio Martin Coloma y Escolano, del Consejo de Hacienda y de 

Castilla. 
D. Felipe Antonio Mora Rodarte, de Madrid, Freile. 
D. Fernando Mora de Castro , de Logroño, Capitán y Proveedor ge- 
neral de la Armada del mar Océano. 
D. Fernando Chacón. 
D. Fernando Pizorro y Orellana, de Trujillo, Oidor de Sevilla y 

Granada, del Consejo de Ordenes y de Castilla. 
D. Francisco Antonio Feloaga, de Oyarzun , Juez de Santa Clara , en 

Ñápeles. 
D; Francisco Ettenard y Abarca, Capitán de la Guardia Alemana. 
D. Francisco Bravo de Acuña , Freile. 
D Francisco Rades de Andrada , Capellán de honor< 
D. Francisco de la Torre y Sebil. 
D. Gerónimo Bfascareñas , Consejero de Ordenes y Obispo de Se- 

govia. 
D. Guillen Ramón de Moneada , Marqués de Aitona , Virey y Capitán 

general de Galicia y Mayordomo mayor de la Reina Doña Mariana 

de Austria. 
D. Iñigo Manrique de Lara , Conde de Aguilar, Capitán general de 

ejército, Capitán de Guardias de Corps, Comendador y Canciller 

de la Orden. 
D. José Antonio González de Salas. 
D. José Antonio de Horcasitas. 
D. Joaquín Pineda y Arellano, Freile. 
D. Juan Diaz de Fuenmayor, del Consejo do Castilla. 
D. Juan Isidro Yañez Fajardo y Monroy, OGcial del Ministerio de 

Hacienda y Gentil-hombre de Cámara. 
D. Juan Osorio y Cepeda. 
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D. Juan Pízaito de Aragón. 

D. Luis Salazar y Castro, del Consejo de las Ordenes, escritor bien 

conocido. 
Excmo. Sr. D. Mariano Roca de Togores, Marqués de Molins. 
D. Martín de Saavedra y Guzman. 
D. Pedro Brito Gontinho. 
D. Pedro Pérez Valiente , del Consejo de Castilla. 
D. Pedro de Rojas , del Consejo de Italia. 

ALCÁNTARA. 

D. Alonso de Torres y Tapia , Capellán de honor. 

D. Diego López de Toledo , Comendador de Castilnovo. 

D. Diego de Silva y Mendoza, Duque de Francavila, Virey de Portugal. 

D. Diego Vich. 

D. Francisco Barrientes Maldonado, Coadjutor dd Prior de Zalamea. 

D. Gaspar Ibañez de Segovia, Marqués de Mondéjar. 

D. Gaspar Melcbcv de Jorellanos. 

D. Gil Castejon , del Consejo de Castilla. 

D. Gonzalo de la Cerda , Capellán de honor. 

D. Juan Fernandez Henestrosa. 

D. Juan Francisco Fernandez Heredia, Consejero de Hacienda. 

D. Juan Heredia, del Consejo de Aragón. 

D. Juan de Robles y Rocha, Capellán de honor. 

D. Juan Roco de Campofrio , Arcediano de Coria y Vicari^y general 
del ejército de Flandes. 

D. Luis Avila y Zúñiga, Embajador á Roma para promover la con- 
clusión del Concilio de Trente. 

D. Pedro Antonio Folcb de Cardona , Clavero de la Orden y Virey de 
Ñapóles. 

D. Pedro Colon de Larreategui , Fiscal del Consejo de Castilla. 

D. Pedro Gutiérrez , Capellán de honor. 

D. Pedro de la Mota y Sarmiento , Mayordomo mayor de DofNi Mar- 
garita de Saboya y de D. Juan de Austria. 

D. Pedro Ulloa Golfín y Portocarrero, del Consejo de Ordenes y {}e 
Castilla. 

D. Román Montero de Espinosa, General en Lombardía. 

D. Tiburcio Aguirre y Ayanz , Consejero de Ordenes y VicepfOtector 
de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. 

D. Urban Peralta, Alférez mayor de Uerena. 
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MONTESA. 

limo. Sr. D. Anselmo de Urra. 

D. Buepaventura TrisUni Bolfil , Oidor de Barcelona. 

I). Cosme Gombau , Rejente de Barcelona. 

D. Cristóbal Crespi de Valdaura, Rejente de Aragón. 

D. Ensebio de Leon^ Capellán de honor. 

I). Ftüipe^iarimon , Prior de San Jorge, Capellán de lionor. 

ü. Gaspar de la Figuera Cubero de Monforte^ Baile general de 

Morella. 
D. Hipólito Samper y Gordejuela, Capellán «de honor y Juez de la 

Nunciatura. 
D. Jaime Juan Falcó, primer Lugarteniente general de la Orden. 
I). Jaime Salvador, Prior de Alfama, Capellán de honor. 
D. Joaquín Climent, Capellán de honor. 
D. Joaquín Letanti. 
D. José Cambra , Capellán de honor, 
b. José Ramírez, Capellán de honor. 
D.Juan de Borja, Prior de Alfaida, Canciller Real, Capellán de 

honor. 
D. Juan Martínez Alegría. 
D. Pascual Huj^eL. 
D. Pascual Ruiz de Corella. 
D. Pedro Luis Garcerán de Borja , último Maestre. 
D. Vicente Blaseo , Canónigo de Valencia. 

CABALLEROS DE LAS CUATRO ORDENES MILITARES. 



ORDEN DE SANTIAGO. 

S. M. LA Reina Nuestra Sbí^ora. 
Administradora perpetua del Maestrazgo de la' Orden. 

El Sermo. Sr. D. Carlos Luis de Borbon , Príncipe Soberano que fué 
de Parma , Comendador mayor de Castilla y otras encomiendas. 

El Sermo. Sr. Infante D. Francisco, de Paula 'Antonio de Borbon, 
Comendador mayor de Montalvan y otras. 
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Caballeros profesos . 

Excnx). Sr. Duque de Hijar. 
Excmo. Sr. Conde de España. 
Sr. D. Antonio Vázquez y Ordaz. 
Sr. D. Antonio de Arjona y Tamariz. 
Excmo. Sr. D. Isidro Autran y Maipica. 
Sr. D. Andrt^s Romero. 
Sr. D. José Joaquín VaiKo. 
Sr. D. Manuel Aznarez Diez de Uré. 
Sr. Marqués de Almonacid. 
Excmo. Sr. D. Luis4]iarcini de Castilla. 
Excmo. Sr. D. Santiago de Tejada. 
Sr. D. Antonio de Aubarede. 
Sr. D. Francisco Lerdo de Tejada. 
Excmo. Sr. Marqués de la Habana. 
Sr. D. Antonio Ba laguer. 
Excmo. Sr. D. Ángel María Paz y Membiela. 
Sr. D. Ángel Urzaiz y de Castro. 
Excmo. Sr. Marqués de Espa^. 
Sr. p. José Caballero del Mazo. 
Sr. D. Esteban Hurtado de Mendoza. 
Excmo. Sr. D. Joaquín Barroeta y Aldamar. 
* Sr. D. Isidro Urzaiz y de Castro. 
Sr. D. José Zambrano y Viana. 
Sr. Marqués de Casa Nuñez y Villavicencio. 
Excmo. Sr. D. Joaquín Zayas de la Vegu. 
Sr. D. Juan José Contreras y Aranda. 
Sr. D. Fernando Contreras y Aranda. 
Excmo. Sr. D. Isidro Ortiz y Zarate. 
Sr. D. Felipe Tavira y Acosta. 
Sr. Conde de Fuenrubia. 
Sr. D. Manuel Romano y Rizo. 
Excmo. Sr. Marqués de Santiago. , 
Sr. D. Joaquín Miquel Polo y Lucuix. 
Sr. D. Manuel Mendoza González Torres de Navarra. 
Sr. D. Juan de Soto y Figueroa. 
Excmo. Sr. D. Fernando Guillamas y Galiano. 
Sr. D. José Marcelo García Sainz de la Fuente. 
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Sr. D. Antonio María Ferrer de Plegamans. 

Excmo. Sr. D. José María Dusmet y DablayseU. 

Sr. D. Rafael Jiménez de Góngora. 

Exorno. Sr. Conde de Gasa-RuH. 

Exorno. Sfw Marqués de Valleherinoso y Yaldecarzana. 

Sr. Gonde de Vilches. 

Sr. D. Ramón Rull y Castaños. 

Sr. Vizconde de í'alazuelos. 

Sr. D. Rafael de Labarrieta y Memige . 

Excmo. Sr. Marqués de Morante. 

limo. Sr. D. Tomás Haet y de Aliier. 

Sr. D. José León Teruel de los Escuderos y Vilches. 

Sr. D. Alfonso Chico de Guzmaa. 

Sr. D. Diego Chico de Guzman^ 

Sr. D. Pedro Chico de Guzman. 

Sr. D. Antonio Llano Ponte y CíenfuegOu. 

Sr. D. Gerónimo Conrado. 

Excmo. Sr. Conde de Mirasol. 

Sr. D.. Rafael Florez y Villamil. 

Sr. I). José Checa y Osórno. 

Sr. D. Miguel Trillo y Figueroa. 

Sr. D. Mariano Zayas de la Vega. 

Sr. D. Antonio Zayas de la Vega. 

Sr. D. Manuel Zayas de la Vega. 

Sr. D. Manuel María de Pineda de las Infantas y Escalera. 

Sr. D. Rafael Ángulo y Aguarlo. 

Sr. D. Manuel Cuevas y Chacón. 

Sr. D. José Gamboa y Ortiz. 

Sr. D. Francisco de Tuero y Muñiz. 

limo. Sr. D. Antonio Gutiérrez de los Rios*, Díaz de Morales. 

Excmo. Sr. Marqués de Margena. 

Sr. D. Fernando de Pineda de las Infantas. 

Sr. D. José de Pedresa y Cárdenas. 

Sr. D. Manuel Verdugo y Machado. 

Sr. D. Ramón Pareja de Obregon y Rojas. 

Sr. D. Carlos Delgado y Pareja. 

Sr. D. Salvador de Tavira y Acosta. 

Sr. D. Ramón Chico de Guzman y Ortiz. 

Sr. D. Francisco Javier de Palacio García de Velasco. 
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lliDO. Sr. D. José María de Palacio y Benito. 

Sr. D. Francisco de Paula Dusmet y Dublayseil. 

Sr. D. Jacobo González y Hoet. 

Sr. D. Rafael Fernandez do Padilla y Parejo. 

Sr. D. Martin Galiano Enriquez de Navarra. 

Sr. D. Miguel García Gamba. 

Sr. D. Luis Bemaldo de Quirós y Padilla. 

Sr. D. Federico de Vargas y Diez de Buln^s. 

CabaUeroB no profe9a$. 

Sr. D. Ramón Miquel y Lucuix. 

Sr. D. Juan Mariano de Goyeneche. 

Sr. D. Ramón Autran y Malpica. 

Sr. Marqués del Real Tesoro. 

Sr. D. José Ricardo Ofarril y Arredondo. 

Sr. D. Antonio Falcó y Valcárcel. 

Sr. D. José Garcíni y Castilla* 

Sr. Marqués de la Jara. 

Sr. D. Antonio Urzaiz y de Castro. 

Sr. Conde de Tepa. 

Sr. D. Vicente Salazar y Echevarría. 

Sr. D. Joaquín Penalver y Sánchez. 

Sr. Marqués de Villalta. 

Sr. D. José María Penalver y Sánchez. 

Sr. D. José Vicente Valdés y Penalver. 

Excmo. Sr. D. José FiJiberto Portillo. 

Sr. D. Alfonso de Tuero y Muñiz. 

Sr. Conde de Patilla. 

Sr. D. Vicente Jiménez de Góngora. • 

Sr. Vizconde de Sancho Miranda. 

Sr. D. Ignacio Pedroso y Pedroso. 

Sr. D. Juan Montalvo y Calvo. 

Excmo. Sr. Conde de Salvatierra. 

Eicmo. Sr. Marqués del Sobroso. 

Sr. D. Martin García de Loígerrí. 

Sr. D. Carlos Pedroso y Pedroso. 

Sr. Conde de Villanueva de Cárdenas. 

Sr. D. Vicente de Iturrigaray y Jáureguí. 
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Excmo. Sr. Conde de Toreno. 

Sr. D. Alvaro Queipo de Llano y Gayoso. 

Sr. D. Rafael Carrillo y Calva. 

Sr. D. Vicente de Fuenmayor Dávila Ponce de Leou. 

Excmo. Sr. Marqués de Casa Irujo. 

Sr. D. José Morales de los Rios y Septien* 

Excmo. Sr. D. Antonio Benavides. 

Sr. D. César Pérez de Guzman. 

Sr. Barón del Solar de Espinosa. 

Sr. D. Emilio Bernaldez y Fernandez Folgueiras. 

Excmo. Sr. Marqués de la Motilla. 

Sr. D. Francisco Caballero y Rozas. 

Sr. D. Juan Bautista Armada y Valdés. 

Sr. Conde de Cedillo. 

Sr. D. Juan Pedro de Espinosa y Cutillas. 

Sr. D. Manuel Bernaldez y Fernandez de Folgueiras. 

Sr. D. Enrique Trillo Figueroa. 

Sr. D. Juan Antonio María de la Corte y Ruano. 

Sr. D. Juan Mariano de Goyeneche Gamio Barreda Arambar. 

Sr. D. Miguel de Matienzo y Pedroso. 

Excmo. Sr. Conde de Guaqui. 

Excmo. Sr. Vizconde de Huerta. 

Sr. D.' Bonifacio de la Cuesta y González. 

Sr. Conde de San Si non. 

Excmo. Sr. Marqués de la Real Campaña. 

Sr. D. Manuel Saenz y Socios. 

Sr. D. Ramón Mel^rejo y Melgarejo. 

Excmo. Sr. Marqués de Camachos. 

Sr. D. tomas Alfonso Collado y Peralta. 

Sr. D. Pedro Femando de Tavira y Acosta. 

Sr. D. Joaquín Valcárcel y Velasco. 

Excmo. Sr. Marqués de Peñaflor. 

Sr. Marqués de Casa-Romero. 

Sr. D. Venancio Martínez de Pisón. 

Excmo. Sr. Conde de Lumiares. 

Excmo. Sr. Duque de Uceda. 

Excmo» Sr. Duque de Escalona. 

!^. D. Eduardo de Ulloa y Poyes. 

Sr. D. Marcial Torres Adalid. 
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Sr. D. Joaquin Abreu y Nuoez. 

Sr. D. Anastasio Carrillo de Alborno» y Cárdenas. 

Sr. D. Valeriano Madrazo Escalera. 

Sr. D. Pedro Goitia Gómez de Velasco. 

Sr. D. Rafael Paz y Tamarit. 

Sr. D. Joaquin González Huet. 

Sr. D. Ángel AWarez de Araujo y Cuellar. 

Sr. D. Celestino Meana y Yaldés. 

Sr. D. Ramón de Maldonado y Rosales. 

ORDEN DE CALATRAVA. 

S. M. LA Reina Nuestra Se5íora. 
Administradora perpetua de la Orden. 

S. M. el Rey. Comendador mayor. 

S. A. R. el Sermo. Sr. Infante D. Antonio María Felipe Luis de 
Orleans, Duque de Montpensier^ Comendador mayor de Aragón. 
Excmo. Sr. Marqués de Viluma , Clavero mayor. 
Excmo. Sr. Duque de San Carlos , Obrero. 
Sr. D. Fernando de Urries y Bucarellí , Comendador de Carrion. 

Caballeros profesos. 

Excmo. Sr. Marqués de San Adrián. 
Sr. D. Jnan Nepomuceno Solís y Torres. 
Excmo. Sr. D. Manuel María de Aguilar Manrique de Lara. 
Sr. D. Patricio Paz y Membiela. 
Excmo. Sr. Conde de Tyllí. 
Sr. Conde de Vállete. 
Sr. Conde de Santíbafiez. 
Excmo. Sr Marqués de Perales. 
Sr. D. Mariano Salcedo y Rivas. 
Sr. D. Luciano Paz y Membiela. 
Excmo. Sr. D. Manuel Guillames y Galiano. 
Excmo. Sr. Marqués de la Pezuela. 
Sr. D. Fernando Rodríguez de Vera. 
Sr. Vizconde de Villandrando. 
Excmo. Sr. D. José María Huol y do Aliicr. 
[ Excmo. Sr. Marqués de Remisa. 
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Excmo. Sr. Conde de Paiwnrostro. 
Excmo. Sr. Blarqués de Molins. 
Excmo. Sr. Marqués de Sotom^yor. 
Sr. D. Francisco Delgado y Parejo. 
Sr. D. Garlos de León y Nararrete. 
Sr. D. Mariano Conrado y Asprer de Neuburg. 
Sr. D. José González Maldonado Leis y Pacheco, 
limo. Sr. D. José Diez de Ruines y Solera. 
Sr. D. Ramón Diez de Ruines y Solera. 
Sr. D. Manuel de la Pezuela Lobo y Cabrilla. 
Sr. D. Juan Muñoz y Andrade. 
Sr. Marqués de la Merced y de Santa Rosa. 
Sr. D. Pablo Ángulo y Aguado. 
Sr. D. Diego Roca de Togores Salcedo y Aiburquerque. 
Sr. D. Femando Checa y Osomo. 
Excmo. Sr. Conde de Alcolea y de Mollina. 
Sr. D. Juan del Castillo y Westerling. 
Sr. D. Rafael Martinez de Medinilla y Guillamas. 
Sr. D. Andrés Caballero y Rozas. 
Sr. D. Eduardo de Sanüsteban y Zúñiga. 
Sr. D. Juan González de Villalaz. 
' Sr. D. José García Mesa. 
Sr. D. Juan Manuel Heras y Yaldespino. 
Sr. D. José' María Pérez de Guzman. 
Sr. D. Santiago de la Cuesta y Cárdenas. 
Sr. D* Ronifacio de la Cuesta y Cárdenas. 
Sr. D. Pedro Valdecañas. 
Excmo. Sr. Duque de Raena. 

CábaUeros no profesos, 

Excmo. Sr. D. Carlos María González de la Torre. 
Sr. Marqués de Casa-Cárdenas. 
Sr. D. José Slava y Relvis. 

Excmo. Sr. D. Manuel María de Areyzaga y Magallon, Raron del 
Sacro Rebano Imperio. 

Sr. D. José MontalTO y Castillo. 

Sr. D. José María Escovedo. 

Sr. D. Juan Tomás Marín Palomino. 



444 HISTORIA COMPENDIADA 

Sr. D. Lino Sánchez Limonta. 

Eicmo. Sr. Duque de Osuna. 

Excmo.^. D. José Maria Maptilla. 

Sr. D. Rafael Ruiz del Burgo. 

Sr. D. Ramón Bertodano y Lopex. 

Sr. D. José Manuel de la Vega. 

Sr. D. Eusebio Fernandez Romero y Nuñoz. 

Sr. D. Manuel Diez de Ruines y Solera. 

Sr. D. Fernando de Aguilar Manrique de Lara. 

Sr. D. Gabriel de Torres y Jurado. 

Sr. Conde de Cumbres Altas. 

Sr. Barón de Mámmola. 

Sr. D. Pedro Regalado Pedroso y Pedroso. 

Sr. D. Gabriel de Cárdenas y Cárdenas. 

Excmo. Sr. Marqués de Villamagna. 

Sr. D. Car os Nieulant y Sánchez Pleitos. 

Excmo. Sr. Duque de Fernandina, Conde de Niebla. 

Sr. D. Jo>ó Miquel Polo y Lucuix. 

Sr. D. Luis Nieulant y Sánchez Pleitea. 

Sr. D. Gonzalo de la Pezuela y Ayala. 

Sr. Conde de la Concepción. 

Excmo. Sr. D. José María de Beranger Ruiz de Apodaca. 

Sr. D. Lúeas Rafael de la Pezuela y Ayala. 

Sr. D. Tello Mantilla y Montalvo. 

Excmo. Sr. Marqués de Ayerbe. 

Sr. D. Rafael Urríes y Salcedo. 

Sr. D. Luis Urríes y Salcedo. 

Sr. D. Sebastian de León y Nuvarrete. 

Excmo. Sr. Duque de Ben^ick y Alba. 

Sr. D. Pedro Manjon y Fernandez de Valdespino. 

Sr. D. Diego de Moxó y ViJialonga. 

Sr. D. José de Nájera y de Aguilar. 

Sr. D. Miguel de Cáhienas y Cárdenas. 

Sr. Marqués de Ariany. 

Sr. D. José Bonifacio de Rávago y Prieto. 

Sr. D. Juan Carlos de Areyzaga y Magaiion. 

Excmo. Sr. Duque de Fernan-Nuñez , de Montellano y del Arco. 

Sr. D. Jaime Salazar Chico de Guzman. 

Sr. D. Gaspar José de Osma Ramirez de Areüano. 
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fixcmo. Sr. D. Ignacio de Arüaga y Puente. 

Excmo. Sr. Conde de Snperunda , Marqués de Bermudo. 

Sr. D. José Roca de Togores y Pérez de Meca. 

Sr. Conde de Monterron. 

Sr. D. Agustín Ruiz de Alcalá y Monserrat. 

Sr. D. Antonio Ruiz de Alcalá y Monserrat. 

Sr. Marqués m la Torrecilla y de Navahermosa ^ Conde de Ofalía. 

Sr. D. Juan Francisco Chacón y Nuñez d^ Castillo. 

Sr. D. Alberto ürrles y Bucareli. 

Sr. Conde de Casa Rojas. 

Sr. D. José Manuel Julián de Zaldivar y Pedroso. 

Sr. D. Alberto de Manso Velasco y Chayes. 

Sr. D. Femando Lostoa y Ordoñez. 

Sr. D. Francisco Gómez de Barreda. 

Sr. D. Joaquín Martínez de Medinilla y Guillamas. 

Sr. D. Juan Francisco O'Reilly y Nuñez del Castillo. 

Sr. D. Pedro Pablo O'Reilly y Nuñez del Castillo. 

Sr. Conde de Clavijo. 

ORDEN DE ALCÁNTARA. 

La Rbiüa Ntra. Sra. 
Administradora perpetua de la Orden. 

Dignidctdes. 

Excmo. Sr. Conde de Altamira, Duque de Montemar , Comenda- 
dor mayor. 

Excmo. Sr. Duque de Valencia , Clavero mayor. 

Comendadofes, 

Excmo. Sr. Conde de la Union * Comendador de E^^parragosa de 
Lares. 

Caballeros profesos. 

Sr. D. José Gumersindo de la Colina y Yillanueva. 
Sr. D. Juan de Dios Vargas Sánchez Arjona. 
Sr. D. Miguel de Goencbea y Oregui. 
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Sr. D. Rafael de Vargas Machuca. 

Exorno. Sr. D. Pablo aUría Paz y Membiela. 

Excmo. Sr. Duque de Medina de las Torres. 

Sr. D. Francisco de Paula Arizcun. 

Excmo. Sr. D. Cándido Alejandro de Palacio. 

Excmo. Sr. Conde de Requena. 

Excmo. Sr. Conde de Crecente. * 

Sr. p. Manuel María Méndez y Creus. 

Excmo. Sr. D. José Manuel Collado y Parada. 

limo. Sr. D. Julián de Santísteban. 

Sr. D. Juan Manuel Vasco y Sarria. 

Sr. Conde de Santa Olalla. 

Sr. D. Manuel de Azpiroz y Arizcun. 

Sr. Marqués de Villalba de los Llanos y de Arneva. 

Sr. D. Julián del Arroyo y de las Barcenas. 

Sr. D. Francisco Jayier Azpiroz. y Montalvo. 

Sr. D. José Eustaquio Moreno y Arenas. 

Sr. D. Adolfo Morales de los Ríos y Salinas. 

Excmo. Sr. Conde de la Oliva. 

Sr. D. Mariano Desmaissieres Fernandez de Santillan. 

Sr. D. Francisco de Paula Ángulo y Aguado. 

Excmo. Sr. D. Carlos Manuel Calderón y Molina. 

Sr. D. Francisco Antonio Godoy del Moral. 

Sr. D. Ignacio de Medina y Torres. 

Sr. D. Francisco Muñoz y Andrade. 

Sr. D. Teodoro'Ramon Sánchez Salvador. 

Sr. D. Francisco de Urquijo de Irabien. 

Sr. D. Manuel Gómez de Barreda y Mazmela. 

Sr. D. Femando de Gabriel y Ruiz de Apodaca. 

Cabaüeros no profesos. 

Sr. D. Juan Antonio Melgarejo. 

Sr. D. Lorenzo de Zarate Manrique de Lara. 

Sr. D. Pedro Tous de Monsaive. 

Sr. D. Gómez Golfm. 

Sr. D. Fernando Govantes y Valdivia. 

Sr. D. Manuel Govantes y Valdivia. 

Sr. D. Manuel Fernandez de Cosío. 



DE LAS ORDENES MILITARES. 447 

Sr. D. Juan José Sammano. 

Sr. D. Pascual Sentmanat y Puigener. 

Excmo. Sr. Conde de 0-ReyIIi. 

Sr. Conde de Casa-Romero. 

Sr. D. Ramón Montalvo y Calvo. 

Sr. Conde de San Fernando de Peñalver. 

Sr. D. Francisco de Paula Salazar y Echayarrla. 

Sr. D. Mariano Osorio de Moscoso. . 

Excmo. Sr. Conde de Trastamara, Duque de Sessp 

Sr. D. Miguel de Cárdenas y Chaves. 

Sr. D. Mateo Pedroso y Pedroso« 

Excmo. Sr. Conde de Santovenía. 

Sr. D. Juan Bautista de Azpiroz y Arízcun. « 

Sr. D. Joaquín Gómez de Barreda y Mazmela. 

Excmo. Sr. Marqués del Salar y de Pozoblanco, Conde de Clavijo. 

Sr. Marqués de las Torres de Oran. * 

Sr. D. Manuel Delgado y Parejo. 

Sr. D. José Gómez de Barreda y Mazmala. 

Sr. D. Rafael Carrillo y Gutiérrez. 

Sr. D. Nicolás Bonell Guzman Orbe y Fernandez Cortac«ro. 

Sr. D. Manuel Fernandez de Prada y Pareja. * 

Sr. D. José Lorenzo y Yillavicencio. 

Sr. D. Miguel de la Torre de Trasslerra y Gómez do la Torre. 

Sr. D. Juan de Aldama y Urbina. 

Sr. D. Mariano Samaniego y Asprér. 

Sr. p. Gregorio Salazar y Chico de Guzman. 

Sr. Marqués de Ovieco. 

Excmo. Sr. D. Miguel Chacón y Duran. 

Sr. D. Manuel Roca de Togores y Pérez de Meca. 

Sr. D. José Ignacio Manuel de Villena. 

Sr. D. Pedro Nícomedes Campos de Orellana. 

Sr. D. Miguel Martínez de Medínilla y Guillamas. 

Sr. D. Joaquín Pérez del Pulgar Rolz de Molina. 
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ORDEN DE MONTES A. 

La Aeina Ntra. Sea. 
Administradora perpétaa de la Orden. 

Dignidades, 

Excmo. Sr. Conde de Pinohenuoso^ Marqués de Mascarell, Lu- 
gai;^niente General de la Orden. 

Sr. D. Vicente León y Frías, Clavero mayor* 

Caballeros profesos, 

Sr. D. Próspero Fausto Giménez. 
Sr. D. Diego Ramón de la Cuadra. 
Sr. D. Manuel Marfa de Arjona. 
Exorno. Sr. Marqués de Benalúa. 
Sr. D. José Javier Barcaiztegu!. 
Sr. D. Agustin del Pozo y Alvarez. 
Sr. D. Fernando García de Veas y Veas» 
Sr. Marqués de Cruilles, Tesorero y Albacea general de la Orden. 
* Excmo. Sr. Conde de Revillagigedo. 
Sr. D. Joaquín Marcó y Miguel. 
Sr. D. Diego Marta de Orbaneja. 
llmo.*Sr. D. Anselmo de ürra. 
limo. Sr. Marqués de 0*Gavan. 
Sr. Vizconde del Cerro del Pinar de la isla de las Palmas. 
Sr. D. José Díaz Ajero. 
Sr. D. José Ángulo y Aguado. 
Sr. D. Antonio Salvador y Monserrat. 

Caballeros no profesos. 

' Sr. D. José Esteban Bruzon. 
Sr. D. José Ruiz del Burgo. 
Sr."D.. Juan Kindelan y Mozo de la Torre. 
Sr. D. Eligió Salazar y Echevarría. 
Sr. D. Juan José de la Colina y Mazo. 
Sr. D. Miguel Antonio Pedroso y Pedroso. 
Sr. D. Nicolás de Peñalver y Peñalver. 
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Sr. D. Joaquín de León y Pórtela. 

Sr. D. Jalé Sanchiz y Castillo. 

Sr. D. Ramón Sanchiz y Castillo. 

Sr. D. Joaquín Sanchiz y Castillo. 

Sr. Conde de Barrante y Barón dé Armendariz. 

Excmo. Sr. Marqués de Benemejis de Sistallo. 

Sr. Marqués de Jura Real y Villatoya. 

Sr. D. Francisco Castillo Ramírez de Arellano. 

Sr. D. Bfariano Borras y Pascual. 

Sr. D. Manuel de Martinez y Baños. 



Muchos de los caballeros comprendidos en esta lista son bastante 
conocidos por haberse distinguido ya por sus obras literarias, ya 
por sus relevantes servicios en el ejército , en la toga ó en la gober- 
nación del Estado, y casi todos los nombres recuerdan liechos de ar- 
mas gloriosos para España , siendo muchos de ellos populares como 
los de Gonzalo de Córdova, Hernán Cortés y Pizarro ; y k» demás, 
aunque no tan difundidos , no por eso han pasado desapercibidos, 
porque se consignan en documentos históricos, como acontece con 
los de D. Juan Ruíz de Apodaca, Conde del Venadito , Capitán ge- 
neral de la Armada , Comendador de Yallega en la Orden de Cala- 
trava , cuya biografía se inserta en el Diccionario de Historia, pu- 
blicado por Mellado; y los del brigadier D. José de Gabriel, Caballero 
del hábito de Alcántara, que murió heroicamente en la batalla del 
Gébora, según espresa el Memorial de Ingenieros de 1853, que 
también publica su biografía. Nos limitamos á estas ligeras indica- 
ciones , pues si hubiéramos de referir los hechos notables de los ca- 
balleros necesitaríamos mas de un volumen. 
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